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PRESENTACION

Por lo general, los prologuistas consagrados présentait a escritores en formation. 
Mientras que mi consagraciôn es relativa, Shaikh es considerado en los medios aca- 
détnicos anglosajones y europeos como la figura mâs brillante y original en la pues- 
ta al dta del marxismo, al cual ha enfrentado a los problemas que azotan tanta a las 
cconomias conlemporâncas como a los investigadores econômicos de frontera. As!, 
Ernest Man del lo considéra el teôrico conicmporâneo mâs importante en su campo, 
mientras que Rudiger Dornbush, del MIT, se duele del dogmatismo académico nor- 
teamericano que no ha reconocido en su trabajo una gran capacidad de formaliza­
tion matemâlica unida a una mentalidadagudamente especulativa, cualidades que, 
corrientemente, tienden a ser excluyentes.

Considero de todas maneras un honor y una labor importante el presentar al 
pûblico colombiano y latinoamericano a este autor de origen pakistanî, educado en 
las escuelas de élite norlcamericanas (Princeton y Columbia), cuyos desarrollos 
teôricos y el entplco de métodos matemâticos rigurosos pueden contribuir decisoria- 
mente en la absorciân de la disciplina de la economfa polîtica a nuestro medio y en 
su aplicaciôn creativa para entenderlo mejor. La economîa polîtica, como lo f i e  has- 
ta el advenimiento del pensamiento neoclâsico, es un pensar holista, que parte de 
una lolalidad social y de su historia. El pensamiento econômico moderno esta domi- 
nado por métodos diacrônicos que aîslan a los agentes y variables econômicos de la 
sociedad.

En varias de los capîtulos que el lector se apresta a estudiar, el autor pretende ser 
un fundamentalista riguroso de la teorîa del valor de Marx. Con ello, récupéra la 
importait cia de la production y la productividad y las leyes que déterminait la mag- 
nitud y reparto del excedente social. Y en efecto, Shaikh retorna a las fuentes de El 
capital, los Grundrisse, la Historia critica de la plusvalîa, atraviesa a David 
Ricardo, y también a Adam Smith, pero utilizando las matemâticas contemporâ- 
tteas cuattdo éstas facilitait la formalization de las viejas teorias del valor que loda- 
vta tintai inuclto que brindarpara entmder mejor la production y la distribution.

Nuestro autor acoge de esta manera el âlgebra de matrices y los sistnnas de 
ecuationes no lineales para atcarar problemas del iwlor y el desequilibrio, que se 
simplificatt mediante la formalization, sin permitir que la herramienta matemâtica
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defina los alcances de la teorizaciôn, como puede suceder cou mucluis de las incur- 
siones que hacen los neoclâsicos eu los cainpos de la econoiufa malemâtica y de la 
econometria. Queda en claro que cada tipo de teoria econômica puede serformaliza- 
da cou herrainicitlas matemâticas distinlas, revelândose como instrumentas y no 
como fines.

Uno de los capitulas nuis hermosos de esta obra es el referido a las leyes del 
inlercambio internadonal doitde el autor reconstruye con mucha inteligencia lo 
que hubiera sido la teoria del comercio internadonal de Carlos Marx, en cuyoplan 
de trabajo deberia quedarcomo uno de los iillimos tomos de El capital. Los bloques 
sobre los cuales érigé una teoria de las ventajas absolutas en el comercio mundial 
son los de una teoria del imlor, la de los predos de producciôn, las leyes de la acu- 
mulaciôn y una teoria monetaria, todas derivadas de los fundamentos marxistas y 
de la critica de Marx a Ricardo, cuya obra siriv lambién de fundamento a la teoria 
de las ventajas comparativas derivadas del comerdo internadonal. Amplia la criti­
ca a los neoclâsicos, asegurando de paso que Ricardo fue mucho tnejor que ellos, y 
logra un productofinal muy ûtil para enteuder los problemas del desarrollo exitoso 
o ruinoso del capitalisme en paises avanzados y atrasados.

No son los viejos problemas de la economia clâsica los que preocupan al autor, 
aunque récupéra de ella su lôgicn fundamental, sino los que vienen sacudiendo la 
disciplina en tiempos recientes. Desde esta perspective, Shaikh es poco fundamen- 
talista y muy moderno. Se quiere defender del eclecticismo aferrândose a la teoria 
del valor trabajo y probando empiricamente su relevanda, lo cual de hecho lo con- 
vierte al pragmalismo anglosajân. Y bueno, la tradition marxista norteamericana 
tiende a desarrollarse dentro de un contexto empirista, asicomo la francesa o sovié- 
tica siguen también ciertos vicios o virtudes nationales.

Pero, mas aim, nuestro autor absorbe interpretadones redenles de autores como 
Keynes, Kalecki y Srajfa, con quicnes en tabla un diâlogo, una conversation muy 
fructifère en torno a los problemas de la demanda efectiva, las crisis y la formaliza­
tion de los sistemas de production. De esta manera, poskeynesianos, neo-ricardia- 
nos y marxistas vienen enfrentando problemas similares, van reconociendo sus afi- 
nidades y diferentias y, en cierta forma, construyen un lenguaje connut mâs atnplio 
en Ire todos que permite al misnto tiempo un entendimiento y un avance del mismo, 
lo cual es muy difitil de lograr en relation con el campa neoclâsico, que se sien te 
hegemônico (ciertamente lo es en los paises anglosajones), y muy indispuesto, como 
lo seiiala Donald Mckloskey, a conversar con otras corrientes y  disciplinas.

La gran idea de Hyman Mynski, de introdutir tan to el financiamiento como el 
servicio de las deudas en la micro y la macro economias, es recogida por Slwikh en 
los capitulas pertinentes a los ticlos econômicos, para los cuales se asoma a las nta- 
temâticas del desequilibrio para enfrentar problemas que los economistas matemâ- 
ticos neoclâsicos nunca liait podido pettsar, lo cual vuelve a potier de présente que la
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formalization obedece, primeroque todo, a una leorizatiôn y a uttos supuestos muy 
simples. La complejidad vienepor atiadidura.

De esta manera, Shaikh contribuye a entender mejor el problema del filo de la 
navaja a i que concluian los modelos de cretimiatlo de Harrod y Domar, los que 
generaban caidas bruscas o alzas desproporcionadas de la actividad econômica. Al 
séparar el capital fijo del circulante, nuestro autor logra establecer oscilaciones ci- 
clicas mâs moderadas y acordes con la estadistica de los ciclos de los negocios en 
varias economias y tiempos. En forma similar, las Jases de acumulaciôn con crédito 
soit atemperadas por el servicio de esos créditos, explicando un perfil mâs moderado 
de los ticlos de acumulaciôn y sin tener que recurrir a supuestos arbitrarios, tipo 
Hicks, como techos y pisos para que los ticlos no se salgan de madré.

La crisis del marxismo puede ser entendida como subproducto del colapso del 
socialismo real y en tal caso se refleja en unas audientias reducidas para el mismo. 
Pero lo que puede probar cl trabajo de Shaikh y algunos de sus asociados, como Willi 
Scintiller, es que la inteligencia se desarrolla de multiples limiteras y eu los mâs 
diversos catnpos teôricos. El pensamiento de Marx siempre fue pénétrante y rigu- 
roso, contribuyeudo a la mejor comprensiôn del funtionamienlo del capitalismo y 
de su historia. Sus teorias de la acumulaciôn, los ciclos, la renia del suelo y cl diitcro 
son lodavia bases importantes para entender los procesos econômicos recientes, asi 
como las teorias biolôgicas de Darwin, un contemporâneo de Marx, ptieden resultar 
instructivas para un biôlogo actual.

Las teorias no se inueren en tanto conlengan elementos valcdcros internos y 
cousigait ser avanzados por adeptos inteligentes. Anwar Shaikh es un adeplo muy 
inteligente del marxismo y por ello puede contribuir ahacerlo trascender hacia nue- 
vos y fruchfcros camiitos modernos.

SALOMON KALMANOVITZ
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INTRODUCCION

El propôsito del présente libro es dar a conocer mi trabajo a los lectores de 
habla espanola. Gran parte del material aqui incluido ha sido previamente 
publicado en inglés; dos o très articulos han aparecido en espanol y otros 
han sido traducidos al turco, portugués, italiano, francés, alemân y japonés. 
No obstante, esta es la primera presentaciôn sistemâtica de mi obra.

El contenido de este libro forma parte de un trabajo mâs extenso que 
inicié a comienzos de la década del setenta con la intenciôn de exponer, 
desarrollar y aplicar de manera sistemâtica el marco de referenda estable- 
cido por Karl Marx en El capital. Con el paso del tiempo he ido juntando 
gran cantidad de material, la mayoria del cual he presentado en mis câte- 
dras de posgrado y se encuentra sin publicar casi en su totalidad. Estoy en 
mora con la editorial Basil Blackwell Publishers en la preparaciôn de un 
libro sobre el tema, que por falta de tiempo no he podido terminar.

A modida que avanzaba en el trabajo original, algunas de sus secciones 
se convirtieron en proyectos independientes de mayor escala, con una ex­
tension tal, que por lo menos très de ellas requeririan presentaciones sepa- 
radas. Asi que, fuera del libro principal, también meencuentro preparando 
los otros très.

El primero de éstos se refiere a la relaciôn existente entre las categorîas 
teôricas marxistas y los "hechos" macroeconômicos. Es évidente que cuai- 
quier intento de esta naturaleza debe apoyarse en informaciôn estadistica 
que se corresponda con las categorias marxistas; por ejemplo, si no se tiene 
una medida de la tasa de plusvalia es muy dificil conocer cualquier varia- 
ciôn de la misma. Ffero, puesto que todas las cuentas econômicas nacionaies 
existentes estân basadas en categorias neoclâsicas y keynesianas, hay nece- 
sidad de trazar una delimitaciôn précisa de estas categorias para définir sus 
équivalentes dentro del sistema de Marx. Inicié esta labor por mi cuenta en 
1973; luego, durante un breve periodo, me colaborô Edward Wolff. Mâs tar­
de volvî a trabajar en el tema a intervalos y dentro de otras investigaciones 
y compromisos con Ahmet Tonak y Katherine Kazanas. Pronto presentaré 
un libro sobre el particular con la coautoria de Ahmet Tonak.
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Un proyecto colateral, concemienle a la relaciôn entre la magnitud en 
que son gravados los salarios de los trabajadores por parte del Estado y el 
correspondiente gasto eslatal en los rubros que afectan su nivel de vida, 
también tomô cuerpo independiente con el paso del tiempo. Esta investiga- 
ciôn parti6 de la aseveraciôn corriente de que el gasto social del Estado-Bie- 
nestar conforma un grande y creciente "salario social” que los trabajadores 
reciben en adiciôn a su nivel aparente de salario1. Pero el anâlisis de este 
argumento revelô que se estaba ignorando una parte de los impuestos pa- 
gados o que éstos se habtan subvalorado en gran medida. Mis estimaciones 
iniciales, hochas en 1978 para algunos anos seleccionados de la posguerra, 
en los Estados Unidos, mostraron un comportamiento completamente dis- 
tinto: los trabajadores pagaban mas en impuestos de lo que era gastado por 
el Estailo en aquellos rubros (jue incidian en su nivel île vida (porejemplo, 
pagos de transferencias, salud, educaciôn, asistencia, vivienda, recreaciôn, 
correo, etc.). Es decir, que existîa un impuesto nelo (o un "salario social” 
negativo) cargado a los trabajadores estadinenses. Estudios posteriores pa­
ra el mismo pais confirmaron este hecho2. Sin embargo, para otros paises se 
encontraron situaciones diferentes que parecian estar estrechamente rela- 
cionadas con la fortaleza politic» de las clases Irabajadoras en cada naciôn. 
El segimdo libro, coedi tado con Isabella Bakker, reune estos hallazgos para 
los Estados Unidos, Inglaterra, Alemania, Australia, Canadâ y los paises 
escandinavos.

Un toicer libro también se desmembrô del proyecto inicial a finales de 
los anos setenlas. En el proyecto principal estoy interesado primordialmen- 
te en el desarrollo del an.ilisis econômîco marxista como una alternativa 
viable a los enfoques neoclâsicos, keynesianos y kaleckianos que dominai! 
tanto la teon'a econômica convencional como el pensamiento de la izquier- 
da. Estas inquietudes condujeron de manera bastante natural hacia una in- 
vestigaciôn de las teorias que estân présentés, implicita o explicitamente, en 
el anâlisis politico de la izquierda en los Estados Unidos (y, por extensiôn, 
de la izquierda en otros paises). Inevitablemente el proyecto dio origen al 
estudio de la economia politica subyacente en los planteamientos de las va­
rias corrientes influyentes de la izquierda en los Estados Unidos, desde las

1 S. IknvIt’S y 11. Cîinlis, "Tho Crisis of |.ilx;r<il Democratic Capitalism: The Case of the United Si.lies ’, 
en Politics ami Smiety, 11 (1); 1982, pp. 51-93. G. Thcrbom, "The Inspects of Labour and the Trans­
formation of Advanced Capitalism" en Now Left Review, 145, Londres, 1984.

2 A. Tonak, "A Conccpttiali/alion of Stale Revenues and llxpendiluns: U. S., 1952-1980", trabajo d<x-- 
toral, f Vpartainrnto de Rconomla, New School for Social Research, Nueva York, 1984; A. Shaikh y 
A. Tonak, " lire Welfare State and the Myth of the Social Wage", en The Imperiled Economy, libro 1. 
Nueva York, Robert Cherry, editor. U.R.P.U., 1988.
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del Partido Comunista y del Partido Socialista de los Trabajadores hasta la 
de la escuela del Monthly Review y la de los Democratic Socialists of Ame­
rica. Los resultados son sorprendentes y revelan una influencia profunda 
de las teorias keynesiana y kaleckiana. Este trabajo lo estoy completando 
con Howard Botwinick, Katherine Kazanas y Mary Malloy para New Left 
Books.

El programa de economia politica de la facultad de posgrado en la New 
School for Social Research ha ofrecido una atmésfera estimulante y exigen- 
te en donde temas como éstos pueden ser sistemâticamente investigados. 
Los estudiantes del programa han sido criticos con su formulaciôn y con su 
desarrollo; ademâs, todos los coautores nombrados han salido de dicho 
medio. Fucra de estos colaboradores, también he estado trabajando con 
otros que ya han lerminado o sc encuentran investigando en temas afines.

El libro que el lector tiene en sus manos se forjé en este medio y se limita 
en gran medida a reproducir partes de mi trabajo ya publicadas, las cuales 
han sido seleccionadas con el fin de abarcar una sérié de aspectos que van, 
desde los conceptos bâsicos del anâlisis econômico marxista, hasta los tôpi- 
cos mâs concrctos, como el de la dinâmica no lineal de la teoria de la de­
manda efectiva en Marx o como el de la solidez empirica de la teoria del 
valor trabajo. El material ha sido organizado de tal manera que ilustra este 
paso desde lo abstracto hasta lo concreto.

El Capitulo 1 nos situa en el tema con una presentacién de los elementos 
bâsicos del anâlisis marxista. Empieza con la importante conexién entre tra­
bajo excedente, explotaciôn y clases, para continuar con la forma especifica 
en que la extracciôn capitalista ciel trabajo excedente se oculta tras el vélo 
distorsionante del intercambio. Esto nos conduce desde el resplandeciente 
y bullicioso carrusel del intercambio impulsado por la ganancia, hasta las 
relaciones sociales que lo alimentan. Es entonces cuando encontramos el 
capital, que no estâ constituido por instrumentes ni materiales simplemen- 
te como taies, sino por instrumentes y materiales al servicio de la ganancia. 
El capital no es una cosa sino una relaciôn social que es expresada por con- 
ducto de las cosas y motivada por la ganancia, la que, a su vez, descansa 
sobre el trabajo excedente o, mâs exactamente, sobre la plusvalia. Pero decir 
que la modema ganancia capitalista se funda en la plusvalia no significa 
que ésta sea la ûnica base de la ganancia, ya que sabemos que el capital 
mercantil también es impulsado por ésta y que precediô por largo trecho al 
capital industrial y a la plusvalia. Lo cual significa que existe mâs de una 
fuente de ganancia. La ganancia no aparece solamente en la creaciôn de 
nueva plusvalia sino también en la transference de riqueza hacia el circuito 
de capital. Estos dos mecanismos coexisten en el capitalisme moderno y su
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interacciôn es importante para la explicaciôn de ciertos fenômenos que van 
desde los enigmas del problema de la transformaciôn hasta la dinâmica de 
la articulaciôn de la estera capitalista con la no-capitalista. Por ultimo, como 
la realizaciôn de la ganancia significa que el capital previamente invertido 
ha logrado ampliarse, queda listo el oscenario para su reincursiôn en la lid, 
en una mayor escala. La reproducciôn del capital exige su acumulaciôn, de 
modo que el circuito de capital Liene las caracterislicas de una espiral au- 
toexpandible. Pero este movimiento manifiesta un dinamismo turbulento; 
estd Ueno de incertidumbre y se caracteriza por contradicciones que debido 
a su propio peso tienden a negarlo. Los capitales grandes engullen a los 
nrâs pequenos; el cambio tccnico desplaza a trabajadores aun cuando elcva 
la productividad del trab.ijo social. Pero, sobre todo, la acumulaciôn erosio- 
na la rentabilidad y transforma este crecimiento tortuoso en un estanca- 
miento turbulento o en ilepresiôn. lis as! como el Capitulo 1 termina con 
una discusiôn de las leyes generales de la acumulaciôn capitalista: concen- 
traciôn y centralizaciôn, creaciôn del ejército de réserva de trabajo y apari- 
ciôn periôdica de crisis generales. Estas leyes serdn el telôn de fondo de las 
discusiones que vienen a continuaciôn.

En el Capitulo 2 se roloman los nexos existentes entre el valor, el dinero 
y el precio. La producciôn capitalista de mercancias tiene la peculiaridàd de 
ser una forma de vida social establecida sobre trabajos privados individua- 
les, regulados por consideraciones inmediatas y particulares (taies como la 
ganancia que quien los emplea espera obtener con su producto). Para que 
sean viables en un sentido capitalista, los trabajos individuates deben pro- 
ducir una ganancia para el capitalista que los contrôla, pero para ser viables 
en un sentido social deben producir los medios y las condiciones para su 
reproducciôn colectiva. El trabajo privado, llevado a cabo sin tener en cuen- 
ta la reproducciôn social, liene que estar, no obstante, forzosamente articu- 
lado dentro de la divisiôn social del trabajo. La articulaciôn no se cumple 
por medio de un ficticio y omnisapiente Subastador Walrasiano que seiïala 
el camino hacia el equilibrio general, sino por medio de un proceso real de 
oscilaciones, errores y discrepancias alrededor de objetivos môviles y siem- 
pre cambiantes. La existencia real del dinero y, consecuentemente, del pre­
cio en dinero, es crucial para todo el proceso, ya que éste es el medio de 
comparaciôn entre los productos del trabajo privado y la articulaciôn forzo- 
sa de estos trabajos privados dentro de la divisiôn social del trabajo.

Pero el asunto no termina aqui, porque la estructura interna de esta re­
producciôn, que se refleja en la récurrente divisiôn del trabajo, régula y li­
mita las variaciones del precio en dinero. Esta regulaciôn es de carâcter tur­
bulento y posee una jerarquia de determinaciones internas.
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La competencia entre capitales en el interior de una industria obliga a 
vender productos similares a precios casi iguales (haciendo abstracciôn de 
aquellos factores que dispersan los precios de venta reales en algûn grado 
alrededor de este precio bôsico comûn). Esto significa que los capitales in­
dividuates con estructuras de costos diferentes tendrân màrgenes y tasas 
de ganancia diferentes. La competencia dentro de una industria tiende a 
diferenciar las tasas y los màrgenes de ganancia al imponer un determina- 
do precio comûn de venta.

El hecho de que la competencia en el interior de una industria tienda a 
generar un precio de venta comûn sin que sea posible définir un nivel par­
ticular, h ace necesario continuar hacia el nivel siguiente de determinaciôn: 
el de la formaciôn de precios de producciôn como una consecuencia de la 
competencia entre industrias. Algunos capitales dentro de una misma in- 
duslria tendrdn estructuras de costos (tecnologia, salarios y niveles de ges­
tion) tan ventajosas, qu e se ran reproducidas por otros capitales o por los 
mismos capitales en otras inversiones. La tasa de ganancia de estos capita­
les reguladores serâ el indice de atracciôn gravitacional que regirâ sobre el 
capital que se vaya a invertir en cada industria: el capital fluirà màs ràpida- 
mente (y la capaeidad instalada y la producciôn se expandiràn màs rdpido) 
hacia donde las tasas de ganancia reguladoras sean mayores que el prome- 
dio, y mds lentamente hacia donde sean menores. Estos flujos, por lo tanto, 
alterardn las relaciones entre la oferta y la demanda de cada industria de 
forma tal que anulardn las diferencias existentes entre las tasas de ganancia. 
Es claro que asi se producirdn excesos que, en su momento, crcardn nuevas 
restricciones en un proceso que se repite sucesivamente, con la résultante 
de que nunca habrd equilibrio, aunque las tasas de ganancia se igualaràn, 
en general, dentro de los ciclos normales, y los correspondientes precios 
promedio se acercardn a los precios teôricos reflejando iguales tasas de ga­
nancia (precios de producciôn). En otras palabras, el precio de venta co­
mûn, producto de la competencia en el interior de una misma industria, es, 
a su vez, regulado por el precio de producciôn que genera la competencia 
entre las diversas industrias. El resultado es un cuadro muy difercnte al de 
un equilibrio general perfectamente competilivo en el que sus impotentes- 
aunque-buenos-conocedores capitales, encajen de inmediato en una articu- 
laciôn del trabajo que es a la vez présente y futura. Esta critica se aplica no 
sôlo a la economia neoclàsica sino también a muchos economistas neo-ri- 
cardianos ya que éstos, de igual manera, se basan en gran medida en el 
concepto de competencia perfecta.

La ûltima y màs profunda determinaciôn es la de los precios de produc­
ciôn por parte de los valores trabajo, que origina très temas importantes. El
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primero de ellos se relaciona con el problema de la transformaciôn. Trata el 
enigma de la desviaciôn que existe entre la ganancia total y la plusvalia 
total para una suma de precios dada, enigma que se resuelve al argumentar 
que la ganancia agregada no s61o se basa en la plusvalla creada, sino tam- 
biën en la transferencia de valor hacia o desde el circuito de capital, como 
se indicara en el Capîtulo 1. Eslo nos permite mostrar que, mientras en la 
circulaciôn sôlo se transfiere valor sin crearlo ni deslruirlo, se pueden trans- 
ferir porciones de valor entre el circuito de flujo del capital y otros circuitos 
de flujo o de stock, que van a producir la diferencia entre la ganancia agre­
gada y la plusvalîa agregada. Esta diferencia tiene limites estrictos y, cuan- 
do el sistema se encuentra en condiciones de reproducciôn balanceada, se 
trata de una fimciôn negativa de la tasa de crecimiento. En otros términos, 
en la reproducciôn balanceada la ganancia agregada es funciôn del nivel de 
la plusvalia y de su tasa de reinversiôn, siendo lo primero la condiciôn do­
minante.

Las anleriores consideraciones nos Uevan a examinar en mayor detalle 
teôrico la relaciôn existente entre los precios de producciôn (totalmente 
transformados, como los calculados por Bortkiewicz-Sraffa, por ejemplo) y 
los valores trabajo en Marx. Vemos entonces c6mo estas dcsvinciones de- 
penden bdsicamenle de las rnzones capital-trabajo vcrticalincnte intcgra- 
das (o de las composiciones orgdnicas de capital, verticalmente integradas) 
que, a su vez, sugieren la existencia de razones analiticas por las cuales las 
desviaciones entre precios y valores tienden a ser relativamente pequenas 
en las economias reaJes. Cuando analizamos las evidencias empiricas fun- 
damentadas en la teoria del valor trabajo encontramos que, en la informa- 
ciôn estadistica disponible para los Estados Unidos, los valores trabajo ex- 
plican cerca del 85% de los precios de producciôn completamente transfor­
mados; también vemos que el propio procedimiento de Marx para el câlcu- 
lo de los precios de producciôn (que puede ser definido como una técnica 
de aproximaciôn lineal), abarca cerca del 95% de la conformaciôn de los 
precios de producciôn totalmente transformados; finalmente, encontramos 
que la correspondencia entre agregados, taies como la tasa de ganancia en 
valor de Marx y la tasa uniforme de ganancia del tipo Bortkiewicz-Sraffa, 
estd por arriba del 96%. Estos resultados teôricos y empiricos arrojan una 
luz completamente diferente sobre el debate marxista acerca de las desvia­
ciones entre valores y precios, resultados que asi mismo revelan la supe- 
rioridad de la economia de Ricardo sobre la de sus epigonos.

En el Capitulo 3 se continua con el examen critico de ciertas construccio- 
nes claves de las economias neo-ricardiana y neo-clâsica. Respecto a la pri­
mera, el centra de atenciôn es el "enfoque de excedente" de Steedman que
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se basa en la competencia perfecta y en precios de equilibrio de largo plazo, 
y que ha sido firmemente esgrimido en contra de la teoria del valor trabajo. 
Con relaciôn a la segunda, el punto de mira estd dirigido hacia la omnipré­
sente funciôn agregada de producciôn con su correspondiente teoria de la 
productividad marginal de salarios y ganancias.

El Capitulo 4 extiende el argumento categôrico a la teoria del comercio 
internacional. Tanto la teoria cldsica como la de Marx llegan a decir que la 
competencia en el interior de un pais bénéficia al productor de bajos cost os 
respecto al de altos costos, o que la competencia en el interior de un pais 
privilégia a los productores que tengan una ventaja absoluta de costos. Es­
te asunto es de gran importancia en la discusiôn acerca de la elecciôn de 
técnicas que se adelanta en la secciôn primera del Capitulo 3 y se encuentra 
también en el centra de la teoria del comercio de Adam Smith. Fera con 
Ricardo la economia ortodoxa gira hacia el principio de la ventaja relativa 
de costos como la base del comercio internacional (sin desprenderse de la 
ventaja absoluta de costos como la base del comercio nacional; es decir, 
competencia en el interior del pais). Las dos teorias plantean consecuencias 
muy difcrenles para el andlisis del comercio internacional y del desarrollo 
econômico.

En el caso de la ventaja absoluta los paises subdesarrollados se oncuen- 
tran comûnmente en desventaja en el comercio mundial porque sus tecno- 
logias atrasadas conllevan may ores costos unitarios (siendo igual todo lo 
demds). Esta es, precisamente, la razôn por la cual el bajo nivel de los sala­
rios y/o los ricos yacimientos naturales se convierten en factores claves de 
las exportaciones de los parses del Tercer Mundo que pueden ser competi- 
tivas en el mercado internacional. Los mismos factores tienden a atraer a los 
poderosos capitales extranjeros que no sôlo desplazan a los capitales loca­
les, sino también refuerzan el grillo que ata el nivel de salarios. Estos bajos 
salarios, a su vez, inhiben la modernizaciôn capitalista de tecnologia, por­
que el costo adicional de métodos mds mtensivos en capital no debe excé­
der el ahorro en el costo del trabajo desplazado si se quiere reducir el costo 
medio. En consecuencia, el resultado normal del comercio capitalista inter­
nacional es la intensificaciôn del desarrollo desigual a escala mundial.

Ninguno de estos desagradables resultados se desprende de la teoria de 
la ventaja relativa del comercio internacional. En ella, a pesar de que todas 
las industrias de un pais pobre scan tecnolôgicamente atrasadas respecto a 
las de un pais rico, el comercio entre los dos paises obrarâ, supuestamente, 
de tal manor a que solamente algunas industrias de cada pais serdn elimina- 
das (las mds atrasadas en el pais pobre y las menos adelantadas en el rico), 
permitiendo al resto crecer hasta el nivel en el cual el comercio internacio-
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nal se équilibra y ambos paises acaban sacando provecho del intercambio. 
Dentro de este esquema, el atraso no es perjudicial, porque se supone que 
el comercio garantiza que el pais o la regitin atrasada participen de las 
ventajas de los mds desarrollados. En realidad, cuanto mâs grandes sean 
las diferencias entre paises o regiones, mayores serân los beneficios poten- 
ciales del libre comercio. Gary Becker ha llegado incluso a aplicar este mo- 
delo al matrimonio, al cual ve como una relaciân comercial entre un hom- 
brey una mujer diferencialmente "ubicados", cuyos beneficios serân mayo­
res (y sus vinculos mâs fuertes) cuanto mayores sean las diferencias entre 
los socios.

El cuadro idilico que ofrece la teoria ortodoxa del comercio, suniado a su 
ineficiencia empirica, ha Uevado a los marxistas y a otros teôricos progresis- 
tas a rechazar completamente la descri pciôn que aquélla hace de los patro- 
nes del comercio internacional. l\uo este rechazo sôlo algunas veces con- 
cluye diciendo que la teoria en sf misma estâ errada. Se arguye, en cambio, 
que la apariciôn histôrica del capital monopolista (Hilferding/Lenin), o 
que la formaciôn histôrica de diferencias sustanciales en los salarios inter- 
nacionales (Emmanuel), crean una trayectoria nueva para la ley de Ricardo. 
A esta trayectoria modificada se acusa del dcsarrollo désignai que se pré­
senta a nivel mundial. O, dicho de olro modo, la auscncia de competencia 
es la causa del desigual dcsarrollo internacional, mientras que la teoria 
bâsica se mantiene incôlume.

Debido a que la teoria de Ricardo es tan influyente de manera positiva y 
negativa, en el Capftulo 4 se incluye el tema de la extensiôn de la teoria del 
valor de Marx al campo del comercio internacional. Vemos que, en contras­
te con la teoria de Ricardo, la teoria de Marx implica que el principio de la 
ventaja absoluta rige sobre la competencia nacional y sobre la intemacio- 
nal, permitiéndonos centrar directamente el desarrollo desigual en el libre 
comercio y no en sus modificaciones histôricas, lo que también nos habilita 
para refutar otras teorlas del desarrollo desigual.

El Capitulo 5 trata sobre la teoria de la acumulaciôn. Los esquemas de 
reproducciôn ampliada de Marx sugieren que la oferta y la demanda osci- 
lan alrededor de una senda de crecimiento del producto. Pero en Marx no 
existe un tratamiento explfcito de los mecanismos que pudieran generar tal 
resultado. En realidad, desde la critica a los esquemas de reproducciôn de 
Marx, efectuada por Luxemburgo, y luego con las obras de Keynes y de 
Kalecki, ha llegado a tener gran aceptaciôn la afirmaciôn de que las teorias 
modernas de la demanda efectiva han invalidado la imagen clâsica marxis- 
ta, segun la cual la acumulaciôn se realiza mediante la reinversiôn de las 
ganancias. Abordamos, entonces, taies problemas en este capftulo, y mos-
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tramos que los esquemas de reproducciôn de Marx constituyen una sôlida 
base para construir una teoria dinâmica de la demanda efectiva sin equili- 
brio. El contenido econômico de esta teoria es bastante simple e intuitivo, 
aunque su formulaciôn requière de una excursiôn al mundo del anâlisis 
dinâmico no lineal para probeu- la generalidad de sus resultados. El panora­
ma de crecimiento cfclico turbulento que se genera estâ muy de acuerdo 
tanto con los argumentos de Marx, como con la experiencia histôrica: al 
mismo tiempo se diferencia bastante de las estructuras bâsicamente estâti- 
cas desarrolladas por Keynes y aun por Kalecki. Para Marx, el crecimiento 
es generado endôgenamente, y factores como el cambio técnico y el gasto 
pûblico modifican esa tendencia (véase Capitulo 6), mientras que, para Ka­
lecki, los mismos factores sonnecesarios para inducir un sendero de expan- 
siôn debido a la tendencia intrinseca del sistema hacia el estancamiento. 
Aunque no las adelantemos aqui, estas diferencias teôricas tienen profun- 
das implicaciones para el anâlisis del capitalismo.

En el Capitulo 5 se estableciô que el capitalismo posee fuertes mecanis­
mos intemos que generan crecimiento. El Capitulo 6 toma la otra cara de la 
moneda para afirmarque la acumulaciôn también contiene mecanismos in- 
corporados que gradualmente socavan su crecimiento y que pueden de- 
sembocar en una crisis. Llegamos, por lo tanto, a los terrenos de la teoria de 
la crisis y, en particular, a la teoria de Marx de la tasa decreciente de ganan- 
cia. Esta teoria descansa en la nociôn de que la acumulaciôn esté ligada ne- 
cesariamento al cambio técnico intensivo en capital, porque las nuevas in- 
versiones, generalmente, incorporan métodos de producciôn mucho mâs 
mecanizados y capitalizados. Este cambio técnico intensivo en capital gene­
ra aumentos en la razôn capital-producto (o en la composiciôn materializa- 
da del capital) que erosiona la tasa promedio de ganancia y socava la acu­
mulaciôn. El ritmo extenso de la acumulaciôn capitalista estâ configurado, 
por lo tanto, por una fase de crecimiento acelerado, seguido de una fase de 
crecimiento desacelerado que termina en una crisis econômica general. Las 
dos fases son producidas por mecanismos intrinsecos al sistema mismo. 
Marx pensaba que esta era "la ley mâs importante de la economia politica".

Pero la teoria marxista de la crisis es sôlo una entre muchas otras. El Ca­
pitulo 6 se inicia con una revisiôn analftica de la historia y la politica de las 
teorias de la crisis, antes de continuar con la critica detallada a la interpre- 
taciôn que hace Dobb de la teoria de la crisis expuesta por Marx como una 
teoria de "presiôn salarial". Esto nos lleva a confrontar el argumento de 
Okishio acerca de que las réglas de la competencia perfecta dejan por fucra 
a la tasa decreciente de ganancia (excepto mediante un estrangulamiento 
de las ganancias por los salarios), con el correspondiente contra-argumento
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marxista de que la teoria de Marx excluye la nociôn de competencia perfec­
ts. Este mismo debate, que ya lo habiamos encontrado en los CapUuIos 2 y 
3, ahora se dirige especfficamente a sus implicaciones sobre los patrones de 
cambio técnico. La ultima parte del Capitulo 6 recuire a una exposiciôn de- 
tallada de la lôgica, estructura y dindmica présentes en la teoria de la tasa 
decreciente de ganancia, y termina con una investigaciôn empirica para los 
Estados Unidos en el periodo de la posguerra. Esta teoria ofrece una estruc­
tura sâlida para el anâlisis de la acumulaciôn en el mismo centro del mun- 
do capitalista.

CAPITULO 1. CONCEPTOS B ASICOS DEL ANALISIS 
ECONOMICO MARXISTA

INTRODUCCION

Toda ciencia posee ciertos conceptos bâsicos sobre los cuales se fundamenta 
cualquier desarrollo cientîfico ulterior. La economla politica marxista no se 
diferencia a este respecto. El concepto fundamental es el de clase, sumado a 
los de trabajo excedente y explotaciôn, que examinaremos en esta introduc- 
ciôn.

El concepto de capital lo entendemos, no como una entidad flsica o fi- 
nanciera (herramientas y equipo, o dinero y activos financières), sino como 
una estructura histôricamente especificada de relaciones sociales, que en­
trons diferentes elementos de reproducciôn social y los convierte en recur- 
sos para la obtenciôn de sus propios fines. Esto nos permile explicar por 
qué una herramienta utilizada en forma capitalista "produce" resultados 
cualitativamente diferentes a los que arroja cuando es utilizada de manera 
comunitaria. Lo cual también, forzosamente, nos recuerda que el capitalis­
me es tan sôlo una de las tantas formas de organizaciôn social que han exis- 
tido y podrân existir y que, como todas, estâ destinada a ocupar tan sôlo un 
periodo en la historia de la humanidad. Estos aspectos serân examinados 
en la siguientc secciôn.

El concepto de capital nos lleva inevitablemente al tema de la ganancia 
puesto que ella es el fin y la razôn de ser del capital. Marx identifica dos 
diferentes fuentes de ganancia que son la transferencia libre o forzada de 
riqueza (ganancia por enajenaciôn) y la producciôn de plusvalfa (ganancia 
por plusvalfa). La primera fuente domina la larga y azarosa historia del ca­
pital comercial, mientras la segunda es, desde luego, la base principal del 
capitalismo industrial. La distinciôn entre la ganancia basada en la enajena­
ciôn y la ganancia con base en la plusvalfa nos permite formular una critica 
al concepto neoclâsico de ganancia, que generalmente reduce la segunda a 
la primera. También nos provee de una clave importante para descifrar la 
paradoja, por largo tiempo afirmada, de la aparente variabilidad de las ga-
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narvcias agregadas en presencia de cambios en los precios relativos, que 
tanto confunde la literatura de la transformaciôn de valores a precios de 
producciôn. La lercera secciôn explorarô oslos aspectos.

El capital individual es invevtido con el propôsito de obtener una ganan- 
cia y expandir el capital disponible. Para poder continuar haciéndolo, este 
valor capital ampliado debe ser lanzado a la pelea de nuevo, en mejores 
cond ici ones.

A un nivel agregado, este circuito recursive da origen a un proceso dind- 
mico de crecimiento cuyos pat rones estructurales subyacenles estôn ocul- 
tos bajo su aparente desorden. Marx denomina estos patrones econômicos 
de largo plazo "leyes generales de la acumulaciôn capitalista". Comenzare- 
mos su exposiciôn en la cuarta secciôn de este Capitule, al discutir el con- 
cepto de "ley" delineado por Marx, como una fuerza que domina sus ten- 
dencias contrapuestas asociadas, de tal manera que el resultado es un pa- 
trôn general dominante.

Existen très leyes generales que desempenan un papel fundamental en 
el anôlisis econômico de Marx. La primera de ellas contempla la concentra- 
ciôn y centralizaciôn que acompanan a la acumulaciôn de capital. La segun- 
da se relaciona con la tendencia intrinseca del capital a crear y mantener un 
fondo universal de desempleo y empleo parcial, un verdadero ejército in- 
temacional de réserva de trabajo. La tercera ley general tiene que ver con la 
tendencia de la acumulaciôn a hacer decrecer la tasa de ganancia y, por lo 
tanto, a socavar la acumulaciôn en si misma. Las periôdicas crisis econômi- 
cas generales, es decir, depresiones, son la inevitable consecuencia de esta 
tendencia general de la tasa de ganancia a caer.

La ley de Marx de la tasa decreciente de ganancia es una de las très teo- 
rias principales de las crisis econômicas en la tradiciôn marxista. El présen­
te Capitulo termina con un esbozo de la eslructura e implicaciones de las 
1res teorias marxistas de las crisis. Se réserva para el Capitulo 4 un trata-
miento màs detallado de los aspectos teôricos y empiricos involucrados en 
esta toinatica.

CLASE, TRABAJO EXCEDENTE Y EXPLOTACION

La sociedad esta compuesta por gente que vive dentro-y-por-medio de 
complejas redes do relaciones sociales que configurai! su existencia. Marx 
sostiene que las relaciones que estructuran la divisiôn social del trabajo es- 
tin  a la base de la reproducciôn social, porque la divisiôn del trabajo cum- 
ple simultâneamente dos metas sociales diferentes: primera, la producciôn
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de los muchos y variados objetos que la gente usa en sus actividades de la 
vida diaria; y segunda, la reproducciôn de los delineamientos sociales bôsi- 
cos bajo los cuales esta producciôn se realiza. La reproducciôn social es 
siempre la reproducciôn de individuos en tanto individuos sociales.

Las sociedades de clases son aquéllas en las que la imposiciôn de un gru- 
po de gente sobre otro se fundamenta en un tipo particular de divisiôn so­
cial del trabajo. Esta particularidad proviene del hecho de que la clase do­
minante se sostiene mediante el control de un proceso por medio del cual 
se les exige a las clases subordinadas que dediquen una porciôn de su tiem- 
po de trabajo a la producciôn de cosas que necesita la clase dominante. La 
divisiôn social del trabajo en una sociedad de clases debe, por lo tanto, estar 
estructurada alrededor de la extracciôn de trabajo excedente, es decir, de 
tiempo de trabajo mayor que el requerido para producir los bienes que sa- 
tisfagan las necesidades de las clases trabajadoras mismas. En efecto, las 
clases subordinadas son las que hacen el trabajo para la reproducciôn de la 
clase dominante y, por lo tanto, terminan trabajando para reproducir las 
condiciones de su propia subordinaciôn. Por eso Marx se refiere a la ex­
tracciôn de trabajo excedente en las sociedades de clases como la explota- 
ciôn del trabajo L Digamos, de paso, que deberfa ser claro a partir de esto 
que la sola ejecuciôn del trabajo môs allô de lo necesario para satisfacer ne­
cesidades inmediatas no constituye explotaciôn en si. Robinson Crusoe, 
que trabajaba en su soledad con el fin de sembrar plantas para su consumo 
futuro o de crear fortificaeiones contra posibles ataques, reaJizaba solamen- 
te un poco del trabajo necesario para satisfacer sus propias necesidades. El 
no era ni explotado ni explotador. Pero todo cambiô una vez que logrô su- 
bordinar al negro Viernes, educôndolo mediante la promesa de la religiôn 
y la amenaza de la violencia para que alcanzara su nuevo lugar en la vida, 
y oblig.indolo a trabajar en la construcciôn de un microcosmos de la socie­
dad inglesa. Enfonces, se convirtieron en Robinson cl explotador y Viernes 
el explotado, cuyo trabajo excedente sôlo sirve para atarlo aun mâs a sus 
nuevas condiciones de explotado2.

En el sentido môs general, explotar algo significa hacer uso de ello con 
algûn fin particular, como en la explotaciôn de recursos naturales para be- 
neficio social o para ganancia privada, lo cual équivale a "sacar ventaja" en 
tm sentido neutral o benigno. Pero en la medida en que una actividad im-

1 K. Marx, VA capital, México, Siglo XXI F.ditorcs, 1975-1981, (on 8 vols.), T. I, Vol. 1, Si-cciAn Totvera 
y Apéndice.
S. Hyntor, "Robinson Cmsoe and the Secret of Primitive Accumulation", Monthly Review, Vol. 73, 
No. 4, soptiembre, 1971.

2
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plica sacar ventaja de otras personas, es decir, sacar ventaja en sentido ma- 
ligno, la explotaciôn también significa algo inescrupuloso. Finalmente, si la 
situaciôn de otras personas es desmejorada de manera endémica, como en 
el caso de los pobres en relaciôn con los terratenientes, prestamistas y simi- 
lares, el término "explotaciôn" toma la connotaciôn de opresiôn. Eso es sa­
car ventaja sistemâticamente.

Marx utiliza la palabra explotaciôn en lodos los anteriorcs sentidos. Pê­
ro, como se indicé ya, también define un concepto nuevo, la explotaciôn 
del trabajo, que se refiere especîficamente a la extracciôn del trabajo exce- 
dente sobre la que se fimda la sociedad de clases. En este sentido, la explo­
taciôn viene a ser uno de los conceptos bâsicos de la teorla marxista de las 
formaciones sociales.

Si bien la explotaciôn del trabajo es inherente a todas las sociedades de 
clases, la forma que toma varia considerablemente de un modo de produc- 
ciôn a otro. Bajo la esclavitud, por ejemplo, el esclavo pertenece a su dueno 
de ta! forma que el total de su trabajo y el producto neto correspondante 
(es decir, el producto adicional al remplazo de los medios de producciôn 
utilizados) es apropiado ostensiblemente por el esclavista. Pero, de hecho, 
el esclavo también debe ser mantenido con parte de este mismo producto 
neto. Por consiguiente, es el producto excedente (la porciôn del producto 
neto por encima de la necesaria para mantener a los esclavos) y, por lo tan- 
to, el trabajo excedente de los esclavos, lo que sostiene a la clase esclavista. 
De modo similar, bajo el feudalismo, los trabajos excedentes del siervo y el 
arrendatario soportan el aparato de dominaciôn. Pero aqul las formas de su 
extracciôn son muchas y variadas: algunas veces son directas, como en el 
caso de las cantidades de trabajo y/o producto anual que el siervo o arren­
datario estân obligados a entregar al seiior, a la Iglesia y al Estado; y algunas 
veces indirectas, como en el pago de arrendamientos en dinero, diezmos e 
impuestos que requieren que el siervo o el arrendatario obtengan un pro­
ducto excedente y lo vend an para cumplir con las obligaciones impuestas.

La riqueza material de la clase dominante estâ directainente ligada al 
tamano del producto excedente; este, a su vez, serâ mâs grande cuanto mâs 
bajo sca el nivel de vida de las clases subordinadas y mâs larga, mâs intensa 
o mâs productiva su jom ada de trabajo. Ambas proposiciones se traducen 
en que la relaciôn entre el tiempo de trabajo excedente y el tiempo de tra­
bajo necesario para la reproducciôn de los trabajadores mismos sea mâs 
alta, es decir, en una tasa de explotaciôn del trabajo mâs alta: dada la pro- 
ductividad del trabajo y la duraciôn e intensidad de la jornada de trabajo, 
cuanto menor sea la porciôn del producto consumido por la clase produc­
tiva (trabajadores), mâs grande serâ la parte de su jom ada que es dedicada
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al trabajo excedente; de manera similar, dado el nivel de consumo del cam- 
pesino o trabajador medio, mi entras mâs duradero, mâs intenso o mâs pro­
ductive sea su trabajo, mâs pequefta la porciôn de su jomada que tiene que 
dedicar a sus propias necesidades de consumo y, por tanto, mayor la por­
ciôn correspondiente al trabajo excedente.

Debido a que la magnitud del producto excedente puede ser elevada en 
las formas descri tas, la clase dominante siempre estâ interesada en empujar 
la tasa de explotaciôn hacia sus limites histôricos y sociales. En el mismo 
sentido, el interés de las clases subordinadas es no solamente el de resistir 
taies esfuerzos, sino también pelear contra las condiciones sociales que ha- 
cen esta lucha necesaria. El carâcter de explotaciôn de las sociedades de 
clases las convierte en un modo de existencia humana fundamentalmente 
antagônico, signado por una candenle hostilidad entre dirigenles y dirigi- 
dos y caracterizado por periodos de motines, rebeliones y revoluciones. Es 
por eso que las sociedades de clases deben depender fundamentalmente de 
la ideologîa, para motivar y racionalizar la divisiôn social sobre la cual es- 
tân asentadas, y en la fuerza, para proveer la disciplina necesaria cuando 
todo lo demâs falla.

Capitalismo y explotaciôn

El capitalismo comparte los atributos generales mencionados. Es una socie­
dad de clases en donde la dominaciôn de la clase capitalista se basa en su 
propiedad y control del vasto volumen de medios de producciôn de la so­
ciedad. La clase trabajadora, por su parte, estâ constituida por aquellos que 
han sido "liberados" de esa misma carga de propiedad de los medios de 
producciôn y deben, por lo tanto, ganar su subsistencia trabajando para la 
clase capitalista. Como Marx en forma tan elegante lo demostrô, la condi- 
ciôn general social para la reproducciôn de estas relaciones, es que la clase 
trabajadora en su conjunto sea inducida a producir trabajo excedente, ya 
que éste sienta las bases de la ganancia y esta ganancia, a su vez, mantiene 
a la clase capitalista dispuesta y capaz de volver a emplear trabajadores. 
Como la historia del capitalismo lo muestra claramente, la lucha entre las 
clases en tomo a las condiciones, los términos y, aun ocasionalmente, el fu­
ture de estas relaciones, pasan a través de este proceso global.

La especificidad histôrica del capitalismo radica en el hecho de que sus 
relaciones de explotaciôn estân casi completamente ocultas detrâs de la su­
perficie de sus relaciones de intercambio. A simple vista, la transacciôn en­
tre el trabajador y el capitalista es perfectamente equitativa. Aquél ofrece
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fuerza de trabajo para la venta, éste ofrece un salario y el trueque es realiza- 
do cuando ambos lados ncuerdan los términos. R?ro, una vez terminada 
esta fase, abandonamos la esfera de la libertad e igualdad aparentes y en- 
tramos al "recinto oculto de la producciôn", en cuyo interior acecha el fami­
liar dominio del trabajo excedente3, Aqui encontramos un mundo de jerar- 
quîas y desigualdad, de ôrdcnes y obodiencia, de jefes y subordinados, en 
el cual la clase trabajadora est.! destinada a laborar para producir una cierta 
cantidad de productos para sus empleadores. Del producto total una por- 
ciôn, la que corresponde a los materiales y costos de depreciaciôn del pro­
ducto total, es comprada por los mismos capitalistas para remplazar los 
medios de producciôn utilizados. Una segtuida porciôn es comprada por 
los trabajadores con los salarios previamente pagados por sus empleado­
res. R?ro si estas dos porciones llegan a agotar el producto total, los capita­
listas habr.ln logrado producir tan sôlo lo necesario para cubrir sus propios 
costos de producciôn (materiales, depreciaciôn y salarios): no habrta ga- 
nancia agregada. Para el ôxito de la producciôn capitalista, es decir, para que 
ésta créé su propia ganancia, los trabajadores deben ser inducidos a trabajar 
nuis alla del tiempo requerido para producir sus propios medios de consu­
me, Deben, en otras palabras, trabajar tiempo de trabajo excedente para pro­
ducir el producto excedente sobre el que se fundamenta la ganancia.

Las anteriores proposiciones pueden ser derivadas analiticamente4. Mds 
importante aûn, se evidencian en la prdctica cuando quiera que el tiempo 
de trabajo se pierde por huelgas o disminuciones de ritmo en el trabajo. 
Conio se erosiona el tiempo de trabajo excedente, la normalmente oculta 
conexiôn entre trabajo excedente y ganancia se manifiesta en una corres- 
pondiente caida de la rentabilidad. Todo capitalista en funciones debe 
aprender esta lecciôn tarde o lemprano,

La economia ortodoxa, enclaustrada en su mdgico reino de funciones de 
producciôn, competcncia perfecta y equilibrio general, por lo comun se las 
arregla para evitar taies temas. En realidad, estâ ocupada principalmente 
en la coiistrucciôn y refinamiento de una imagen idealizada del capitalismo 
cuyas propiedades invesliga con una concentraciôn tan feroz que le es po- 
sible ignorar por completo la realidad que la rodea. En esta construcciôn, la 
producciôn es im proceso desarticulado llevado a cabo por una entidad in­
tangible llamada empresa, que contrata "factores de producciôn" llamados 
capital y trabajo con el propôsito de elaborar un producto. Cada factor es

3 K. Mint, op. c il, C. VI.
4 M. Moris hima, Marx's Economics, Cambridge UniversUy Press, Cambridge, 1973.
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pagado de acuerdo con su contribuciôn incremental al producto total (es 
decir, de acuerdo con el valor de su producto marginal). Si todo va bien, la 
suma de estos pagos se realiza hasta agotar exactamente los ingresos netos 
efectivamente recibidos por la firma, y el terreno queda listo para iniciar 
otra ronda.

Nôtese que este concepto coloca una cosa (capital) y una capacidad hu- 
mana (fuerza de trabajo) en pie de igualdad, ambos son llamados "factores 
de producciôn". Esto habilita a la teorfa para negar cualquier diferencia de 
clase entre capitalistas y trabajadores al tratarlos como esencialmenle igua- 
les: todos son propietarios de, por lo menos, un factor de producciôn El 
hecho de que la "dotaciôn de factores" pueda variar considerablemente en­
tre individuos es, pues, tan sôlo un detalle secundario cuya explicaciôn, se 
dice, reside fuera de la teoria econômica. Luego, al tratar la producciôn co­
mo un proceso desarticulado el proceso de trabajo humano es reducido a 
una simple relaciôn técnica, a una funciôn de producciôn que "proyecta" 
cosas llamadas "insumos" (incluida la fuerza de trabajo) a una cosa llama­
da "producto". De esta manera desaparece de vista toda lucha durante el 
proceso de trabajo. Finalmenle, puesto que el capital y el trabajo son sim­
ples cosas, no se pucde decir que este ultimo s e a  explotado. Sin embargo, 
en la medida en que el pago de algunos factores cae un poco por debajo de 
la igualdad con su producto marginal particular, puede decirse que el pro- 
pietario de este factor es explotado. En este sentido, la explotaciôn se define 
como una discrepancia entre un "pago a factor" real y un pago ideal (una 
construcciôn muy similar subyace a las nociones de intercambio desigual, 
como las de Emmanuel)5. Lo que es nias importante, el concepto de explo­
taciôn, tal como se definiô anleriormente, puede aplicarse en principio tan- 
to a las ganancias como a los salarios. El capitalismo surge asi como un 
sistema en donde los capitalistas est an tan expuestos a ser explotados por 
los trabajadores como lo contrario6. Con este ultimo paso, la nociôn de ex­
plotaciôn se reduce a una absoluta trivialidad.

5 A. Emmanuel, I Ineipial Fn liante: A Slm/y o f  the Imperialism o f Traite, Ntmva York, Monthly Krvirw 

t ’ ress, 1969.
6 G. 1 lotlgson, "A ITicory of Exploitation Without the I abor Theory of Value", en Science and Society, 

Vol. XUV, 3, Otofto.
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Clase, giînero y  raza

Nos homos contrado en la nociôn de explotaciôn como la extracciôn de tra- 
bajo excedente, debido a que esta relaciôn es el fundamento sobre el cual 
est.i constniida la sociodad de clases, en el sentido de que el resto de rela- 
ciones legales, politicas y personales son estructuradas y delimitadas por 
este elemento central. Eslo no quiere decir que las otras relaciones carezcan 
de una historia y lôgica propias. Solamente signlfica que en cualquier modo 
de producciôn dado, dichas relaciones estdn atadas al sistema por el campo 
de fuerza de esta relaciôn central y configuradas en sus caracteristicas por 
su siempre présente alracciôn gravitacional.

La nociôn de que la sociedad de clases est A marcada por la opresiôn a lo 
largo de las Kneas de clases obviamente no excluye otras formas de subyu- 
gaciôn igualmente importantes. Es évidente, por ejemplo, que la opresiôn 
de la mujer por el hombre es comûn a todas las sociedades conocidas y a 
todas las clases dentro de ellas. Asi, cualquier explicaciôn apropiada de la 
opresiôn île trabajadores por capitalistas también debe contemplar la opre­
siôn de la clase de las mujeres trabajadoras por los hombres de todas las 
clases, asi como la opresiôn de las mujeres de la clase dominante por los 
hombres de su propia clase.

fbro aun asi no es bastante. No es suficiente decir que clase y patriarcado 
son formas de opresiôn coexistentes. Necesitamos, también, saber cômo se 
relacionan estas formas entre si. Y es aqui donde generalmente los marxis- 
tas le dan preminencia a la relaciôn de chase, no porque la opresiôn de clase 
sea mds gravosa, sino en el sentido de que la naturaleza de la relaciôn de 
clase modula y define la forma de patriarcado correspondiente. Es decir, los 
marxistas argumentan que el patriarcado capitalista es distinto al patriarca­
do feudal precisamente porque las relaciones capitalistas de producciôn 
son île caracteristicas diferenles a las feudales.

Sobra decir que hay todavia considerable controversia acerca de cu.il es 
exactamente la relaciôn existente entre el patriarcado y las clases7, entre la 
raza y cualquiera de aquellos8. Estas son cuestiones de gran significaciôn 
leôrica y, lo que es nuis importante, una lucha unitaria contra estas varias 
formas de opresiôn liene verdadero potencial revolucionario.

7 M. B.irii'1, IVomra's Opressian M ay : Problems in Marxist rrminist Analysis, tem lrrs, Verso, 1980.
8 A. Y. l'.ivls, Wamen, K act an J  Class, Nueva York, VinUige, 1983.
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EL CAPITAL COMO UNA RELACION SOCIAL

Tomada en si misma, una piedra tallada es simplemente una reliquia de 
algun antiguo e inexorable proceso geolôgico. Pero acondicionada como 
un instrumento cortante es una herramienta, o en un sentido un poco 
criminal, un arma. Como piedra es un objeto natural, pero como herra­
mienta o arma es un objeto eminentemente social cuya morfologîa natu­
ral es portadora de las relaciones sociales que, por asf decirlo, han torna­
do forma en ella.

Aun cualquier objeto social particular, como una herramienta, puede 
entrar en muy diferenles conjuntos de relaciones sociales. Por ejemplo, 
dondequiera que un lelar sea utilizado para lejer tela es parte de los me- 
ilios de producciôn de un proceso de trabajo orienlado a hacer tela. Sin 
embargo, como cualquier activiclad laboral, es en si misma parte de la di- 
visiôn social del trabajo; su verdadero sentido solamente puede ser com- 
prendido si se analiza como parte de una totalidad mayor. El proceso de 
hacer tela puede ser parte del trabajo colectivo de una familia o comuni- 
dad en la que la tela se destina al consumo directo; pero, también, la mis­
ma gente puede usarel mismo tipo de lelar, en una fdbrica capitalista en la 
que el propôsito del proceso del trabajo es producir una ganancia para los 
propietarios. En el caso de la tela producida para uso directo, son las pro- 
piedades de calidad y durabilidad las que interesan directamente a los 
productores. Pero en el caso de tela producida en una fdbrica capitalista, 
su propiedad sobresaliente es la ganancia que pueda generar. Todas las 
demds propiedades son reducidas a simples vehiculos para la ganancia y, 
como sabemos demasiado bien, el empaque del producto puede fôcilmen- 
te desplazar su utilidad real. Por lo tanto, dos procesos de trabajo que son 
idénticos técnicamente pueden, no obstante, tener dindmicas sustancial- 
mente diferenles, precisamente porque existen dentro de estructuras so­
ciales distintas.

El resultado anterior también es vâlido para las herramientas del proce­
so de trabajo. Por ejemplo, tanto en la producciôn comunitaria como en la 
capitalista, el tolar sirve como medio de producciôn en un proceso de traba­
jo. Pero solo en el segundo caso también funciona como capital. Lo cual 
quiere decir que para sus propietarios capitalistas el significado del lelar 
reside no en su carâcter de medio de producciôn, sino en su papel como 
veluculo hacia la ganancia; mientras que, para los trabajadores que lo ma­
nipulai!, el telar funciona no como su instrumento, sino como una herra­
mienta capitalista adccuada. En realidad, si se mira màs de cerca la fdbrica 
capitalista, se ve que no sôlo el lelar sino también el dinero, la hilaza y aun
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la capacidad de trabajo, sirven en diferentes instancias como encamaciones 
particulares del capital de los propietarios. Esto se debe a que el capital no 
es una cosa, sino un conjunto dcfinido de reladones sociales que pertene- 
cen a un dcterminado periodo histôrico en el desarrollo de la huinanidad y 
que confierait a las cosas inntersas en ellas su contenido especifico como 
objetos sociales. Para cntender el capital se debe, por lo tanto, descifrar su 
cardcter como relaciôn social9.

Capital y clases

La sociedad Humana eslA eslructurada por complejas redes de relaciones 
sociales en las cuales las personas existent y se reproducen. La reproducciôn 
de cualquier sociedad requière no sôlo de la reproducciôn de su gente, sino 
lambién de las cosas necesarias para existir como taies y de las relaciones 
sociales que envuelven tanto a las personas como a las cosas.

Las cosas que las personas necesitan para su existcncia diaria formait la 
base material de la sociedad. Si bien el cardcter especifico de estas cosas, y 
a un las necesidades que ellas satisfacen, pueden variar de acuerdo con el 
tiempo y las circunstancias, ninguna sociedad puede existir durante mucho 
tiempo sin ellas. Es mds, en todas, excepto en la mds primitiva de las socie- 
dades, el grueso de los objetos socialmente necesarios debe ser producido 
por medio del trabajo humano. La producciôn y la asignaciôn social de tra­
bajo sobre la cual descansa emergen, pues, como aspectos absolutamente 
fundamentales de la reproducciôn social. Pero el trabajo social intplica ac­
tual- sobre la naluraleza mi en Iras se interact tia con otras personas en y me- 
diante relaciones sociales especificas. El proceso de trabajo termina siendo 
esencial, no sôlo para la producciôn de nueva riqueza, sino también para la 
reproducciôn de las relaciones sociales que circunscribcn esta producciôn, 
asi como también para cualesquiera otras relaciones sociales directamente 
contingentes con ellas.

El ultimo aspecto adquiere significado particular en el caso de las socie- 
dades de clases. En efeclo, una sociedad de clases estd estructurada de tal 
ntanera qtie le permite a un grupo de personas vivir del trabajo de las otras. 
Para que esto sea posible, las clases subordinadas deben no solamente ser 
capaces de producir mds que lo que ellas mismas apropian sino también, de 
alguna ntanera, deben ser inducidas a hacerlo con regularidad. En otras

9 K. Marx, op. rit., T. III, Vol. 8, C. XLVIII; véase tambiÉn K. Marx, op. cil., T. I.
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palabras, deben ser forzadas a trabajar por mds tiempo del que requieren 
para satisfacer sus propias necesidades, de modo que su trabajo excedente 
y el correspondiente producto excedente puedan ser usados para el soste- 
nimiento de sus dominadores. La existencia de las clases dominantes estd 
fundamentada, entonces, sobre la explotacidn del trabajo y sobre la repro­
ducciôn de las condiciones sociales y materiales de esta explotaciôn. Ade- 
ntds, puesto que cualquier proceso como este es f undamentalmente antagô- 
nico, todas las sociedades de clases estdn marcadas por una hirviente hosti- 
lidad entre dominantes y dominados, puntualizada por periodos de moti- 
nes, rebeliones y revoluciones. Es por esto que las sociedades de clases 
siempre se basan en la ideologla para motivar y racionalizar la divisiôn so­
cial esencial sobre la que estdn fundadas, y en la fuerza para proveer la 
disciplina necesaria cuando todo lo demdsfalla.

El capitalisme no difiere a este respecto. Es una sociedad de clases, en la 
que la clase capilalista existe en virtud de su propiedad y control de la gran 
cantidad de medios de producciôn de la sociedad. La clase trabajadora estd, 
a su vez, conformada por todos aquellos que han sido "liberados" de la 
carga de propiedad de medios de producciôn y deben, por lo tanto, ganar 
su sustenlo gracias a la venta de su capacidad de trabajo (fuerza de trabajo) 
a la clase capitalista. Como Marx lo demostrô tan elegantemente, la condi- 
cidn social general para la venta regular de la fuerza de trabajo es que la 
clase trabajadora en su conjunto sea inducida a ejecutar trabajo excedente, 
por cuanto este trabajo excedente forma la base de la ganancia capitalista y 
ésta, a su vez, mantiene a la clase capitalista dispuesta y capaz de reengan- 
char trabajadores. Y, como la misma historia del capitalismo lo déjà en claro 
frecuentemente, la lucha entre las clases acerca de las condiciones, términos 
y futuro de sus relaciones ha sido siempre parte integra! de su desarrollo10.

El capital como relaciôn social individual vs. el capital como la relaciôn 
social dominante

En la secciôn precedente hablamos de la sociedad capitalista ya constituida. 
Pero ninguna forma social brota de manera completamente acabada. En lu- 
gar de ello, sus elementos constitutivos deben existir ya en otras socieda­
des, de manera dispersa, o bien deben surgir y ser nutridos dentro de la 
estructura de su predecesor directo. Esta distinciôn entre los elementos y el

10 K. Marx, op. cit., T. I, Sccciôn srgitmia y Apôndicc. Vfase lambién la Secciôn "Ganancia y pl us va) la" 
del présente Capltulo.
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todo es importante por cuanto nos permite diferenciar entre el capital como 
relaciôn social individual y el capitalismo como formaciôn social en donde 
el capital es la relaciôn social dominante.

El capital como relaciôn social individual se ocupa ante todo de la pro- 
ducciôn de ganancia. En su forma môs general, esto significa avanzar una 
suma de dinero D con el fin de recupcrar una suma mayor de dinero D '. El 
circuito de capital general siempre estô, por lo tanlo, acompanado de los 
dos polos D y D' y  su magnitud es siempre la medida global de su éxito. 
Obsérvese que el dinero funciona en esto caso como un medio para hacer 
dinero (es decir, como capilal-dinero) nuis que como simple medio para 
comprar mercancias para el consumo (esto es, como ingreso monetario). 
Marx define muchas implicaciones significativas y poderosas a partir de 
esta diferencia fimcional entre capilal-dinero e ingreso monetario.

Ann dentro del circuito de capital bay très posibles ru tas diferentes entre 
sus dos polos. Primera, el capital dinero D puede ser avanzado como un 
préstamo a cambio de un repago subseeuenle D' que cubre tan to el antici- 
po original como una suma adicional. Este es el circuito D - D' de capital 
financiero, en el cual una suma inicial de dinero aparece creando directa- 
mente una suma mas grande por medio del aparentemente môgico meca- 
nismo del interés. Segunda, el capital dinero D puede ser utilizado para 
comprar mercancias M, y estas mismas mercancias pueden luego ser reven- 
didas por môs dinero D' . Este es el circuito D - M - M - D' de capital 
comercial, en el cual la doble prescncia de M como lérmino intermedio sig­
nifica que es el mismo conjunto de mercancias que antes existia como el 
objeto de compra del capitalista y nuis tarde como su objeto de (re)venta. En 
esta oportunidad parece que es el tino del capitalista para "comprar barato 
y vender caro" el que genera la ganancia del circuito. Finalmente, el capital 
dinero D puede ser gastado en la compra de mercancias M que compren- 
dan medios de producciôn (materiales, planta y equipo) y fuerza de traba- 
jo; eslos ûllimos elementos son puestos en movimiento como un proceso de 
producciôn P y el producto résultante M ' es vendido por capital dinero 
(ampliado) D '. Este es el circuito de capital industrial D - M... P ... M ' - D’, 
en el cual el tcrmino intermedio caracteristico es el del proceso de produc­
ciôn P. En estas circunstancias la habilidad del capitalista para mantener la 
productividad del trabajo por encima del salario real aparece como fuente 
de toda ganancia.

Las nuis antiguas encarnaciones de capital, aun prevalecienles, son las 
del capital del usurero D - D' y el capital mercantil D - M - M - D '. Ambas 
son virtualmente tan viejas como el dinero mismo y ban existido por mile- 
nios en diferentes civilizaciones. Sin embargo, casi siempre aparecen como
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relaciones parasitas aun en el seno de una sociedad particular, o entre dos o 
nuis culturas. Aunque frecuentemente menospreciadas y ocasionalmente te- 
midas, estas actividades individuales eran, no obstante, generalmente tole- 
radas, en la medida en que se ajustaban a la estructura de la formaciôn social 
dentro de la que existian. Fue tan sôlo en la Europa feudal, particularmente 
en Inglaterra, donde estas formas de capital antediluvianas se fusionaron 
con el capital industrial para constituir la enteramente nueva formaciôn so­
cial que denominamos el modo de producciôn capitalista. Sôlo entonces, so­
bre la base del trabajo excedente extrafdo directamente por y para él, encon- 
tramos al capital como la rclaciôn social dominante, y a sus formas indivi­
duales como simples momentos particulares del mismo proceso global".

Las leyes generales del capital

El predominio social del capital da origen a ciertos patrones caracteristicos 
del modo de producciôn capitalista.

El primero de estos patrones, la relaciôn de clase entre capital y trabajo, 
es fundamentalmente antagônica, signada por una lucha intrfnseca alrede- 
dor de las condiciones y términos de la extracciôn de trabajo excedente. 
Aunque siempre esté présente, este antagonismo puede brotar a veces con 
tal fuerza y ferocidad que llega a sacudir las bases del sistema mismo.

Con el segundo patron, el capitalismo es una forma de organizaciôn 
social que enfrenia a cada elemento contra algûn otro en un clima generali- 
zado de conflicto. Capitalista contra trabajador en el proceso de trabajo, tra- 
bajador contra trabajador en la compelencia por puestos de trabajo, capita­
lista contra capitalista en la batalla por la posiciôn del mercado y las ventas, 
y naciôn contra naciôn en el mercado mundial. Al igual que en la lucha de 
clases, estos conflictos emergen periôdicamente encombate agudo y abier- 
to entre los participantes, en las batallas de huelguistas contra esquiroles, 
de capitalistas contra sus rivales o, aun, en la guerra mundial de un conjun­
to de naciones capitalistas contra otras. Precisamente este conflicto real es 
encubierto por la nociôn burguesa de "competencia perfecta"12.

11 K. Marx, tirundriffe (l.lemenlosfutiJamenlales para la tri liai Je  la economta politico, bonador 1857-1*58), 
México, Siglo XXI f'ditores, 3 Vols., 1971 (Vol. 1), 1972 (Vol. 2), 1976 (Vol. 3).

12 A. Shaikh, "Neo-Ricardian Uconoinics: A Wealth of Algebra, a Poverty of Theory", en The Review o f 
Radical Political txonomicf, 14(2), verano, 1982. Varias partes del texto de este artlruln so enrnentrnn 
incorporadas a los Capltnlos 2 y 3 del présenté libro.
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En tercer Iugar, el hecho de que las rclaciones entre las personas estén 
mediatizadas por relaciones entre cosas, proviene de la misma naturaleza 
de la producciôn capitalista, en la que se emprenden trabajos individuales 
iinicamente con el ânimo de oblener una ganancia de sus productos. Los 
diferentes trabajos individuales son articulados en una divisiôn social del 
trabajo solamcnle bajo la "cubierta objetivada" de sus productos. Los pro­
ductos aparecen, entonces, en primer lugar y los siguen los productores. De 
aqui se dériva el famoso fetichismo de las relaciones mercantiles, que pare- 
ce ser una propiedad natural de todos los objetos mds que una forma histô- 
rica especffica de evaluar el contenido social de los trabajos que los produ- 
cen (véase la secciôn "Trabajo concreto y trabajo abstracto" del Capitulo 2).

El cuarto punto se dériva directamente del tercero. Como se indicé arri- 
ba, bajo las relaciones de producciôn capitalists los procesos individuales 
de trabajo se Uevan a cal>o con la esperanza de obtener una ganancia priva- 
da sin ninguna consideraciôn previa de la divisiôn social del trabajo. Hero 
cualquier articulaciôn de tales trabajos puede sobrevivir solamente si, por 
casualidad, reproducen colectivamente las bases materiales y sociales de su 
existencia: la sociedad capitalista, como toda sociedad, requière un modelo 
particular de trabajo con el fin de reproducir su estructura general. Por lo 
tanto, bajo la producciôn capitalista los distintos tTabajos individuales ter- 
minan siendo forzosamente articulados en una divisiôn social del traba­
jo, en continuo movimiento, por medio de un proceso de ensayo y error, de 
ampliaciôn y contracciôn, de discrepancia, discontinuidad y aim rupturas 
ocasionales en el proceso de reproducciôn. Este patrôn de aparente anar- 
quîa, regulado por leyes de movimiento internas, es la forma peculiar de la 
reproducciôn capitalista. Nôtese cuôn diferente es este concepto del de 
equilibrio general, donde el proceso en conjunto se reduce a una éstasis in- 
mediata y perfecta.

El quinto punto proviene del hecho de que la producciôn capitalista es 
guiada por la ganancia. Cada capitalista es impulsado a buscar y agrandar 
la brecha entre el avance inicial D y el retomo final D '; los que sean mds 
exitosos prosperan y crecen, quienes queden rezagados pronto enfrentardn 
el espectro de la extinciôn. Dentro del proceso de trabajo, esto se evideneia 
en la tendencia a prolongar la duraciôn e intensidad de la jomada de traba­
jo hasta sus limites sociales, mientras, al mismo tiempo y constantemente se 
persigue reformar el proceso de trabajo segün patrones que sean aun mds 
"racionales" desde el punto de vista del capital. Esta compulsiôn es respon­
sable directa del papel histôricamente revolucionario del capitalismo a ele- 
var la productividad del trabajo a nuevos niveles. La racionalidad capitalis­
ta se expresa de manera mds perfecta en la rutinizaciôn de la producciôn.
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en la reducciôn de actividades humanas a operaciones repetitivas y auto- 
mdticas, y en el posible remplazo de las lineas de trabajo-humano-mdquina 
por mdquinas reales. Como Marx seriala, la llamada Revoluciôn Industrial 
es tan sôlo la serial, no la causa, del advenimiento de las relaciones de pro­
ducciôn capitalistas. V si bien, antes la herramienta era un instrumente de 
trabajo, ahora es el trabajador un instrumento de la mdquina’3.

Concepciôn del capital en la econonifa ortodoxa

En la economia ortodoxa el término "capital" generalmente se refiere a los 
medios de producciôn; en ella se afirma que el capital, conjuntamcnte con 
el trabajo, existe en toda sociedad. Desde este punto de vista, las formas 
sociales deben distinguirse por la manera como los factores de producciôn, 
el capital y el trabajo, sean puestos conjuntamente a trabajar de acuerdo con 
sus respectivas disposiciones. El capitalismo es definido como un sistema 
que utiliza el mercado para acometer esta tarea en el contexto de la propie­
dad privada de los medios de producciôn14.

Al tratar la actividad laboral humana como un factor de producciôn a la 
par con materias primas y herramientas, por ende como una cosa, la econo- 
mfa ortodoxa logra reducir el proceso de trabajo a una relaciôn técnica entre 
los llamados insumos y productos (es decir, una funciôn de producciôn). 
De ese modo se pierden de vista todas las luchas sobre los términos y con- 
diciones del trabajo.

Ademôs, una vez el trabajo es definido como un factor de producciôn, 
cada individuo (en uso de sus capacidades) es propietario por lo menos de 
un factor. Desde luego, algunos pueden ser lo suficientemente afortunados 
para poseer también grandes cantidades de capital. Pero este es un simple 
detalle de la distribuciôn de "dotaciones iniciales", aspecto sobre el cual la 
economfa ortodoxa se mantiene cautelosamente neutral. En cambio sf im­
porta que, bajo el capitalismo, la idea segün la cual cada uno es propietario 
de un factor de producciôn sea indicio de una cualidad inhérente a los indi- 
viduos. Cualquier referenda al concepto de clase es por lo tanto bloqueada 
desde un comienzo.

Se desprende de esto que, debido a que el trabajo es tan sôlo uno de los 
factores de la producciôn que los individuos son libres de utilizar en la for­

ts K. Marx, El capitol, ed. c il, T. I, Vols. 1 y 2, Secciones Terrera y Coarta.
14 A. A. Alchian y W: A. Allen, Exchange and Production: Compétition, Coordination and Control, Belmonl,

California, Wadsworth Publishing Co., 1983, C l  y 8.
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ma como escojan, no se puede decir que este trabajo -siendo una cosa- sea 
explotado. La explotaciôn del trabajo queda fuera de escena, para ser rem- 
plazada por la nociôn de cooperaciôn entre capital y trabajo, cada uno de 
los cuales conlribuye con su componente al producto, y recibe, a su vez, su 
retribuciôn proporcional (como consta en las teorias de la distribuciôn ba- 
sada en la productividad marginal). Con esto queda compléta la santifica- 
ciân del capitalismo.

Limites histôricos del capital como relacidn social

El ultimo aspecto general tiene que ver con la especificidad histôrica de la 
producciôn capitalista. Por un lado, el capitalismo es una estructura social 
poderosa y altamente flexible que ha desarrollado sus fuerzas productivas 
hasla alturas exlraordinarias y ha probado que por si mismo es capaz de 
disolver o destruir todas las formas sociales anteriores. Su naluraleza inhe- 
renlemente expansiva lo ha llevado a la creaciôn de grandes cantidades de 
riqueza y a un dominio que se extiendo por lodo el Globo. Pero por otro 
lado, este mismo aspecto prognesivo alienla un lado oscuro y enormemente 
deslructivo cuya naturaleza se aclara île manera particular cuando es visto a 
escala mundial. La relaciôn capital-trabajo es profundamenle desigu.ü y la 
concentraciôn y centralizaciôn del capital que acompana el desarrollo capi­
talista tan sôlo profundiza la desigualilad. La lucha compelitiva de todos 
contra todos créa un carâcter social alienado y egoîsta, que aprisiona a cada 
quien en una atmôsfera de sospecha y tension, y amontona sus miserias pre- 
cisamente sobre quienes est.in en las posiciones mâs débiles. Finalmente, a 
medida que el capitalismo se desarrolla, también lo hace su nivel de mecani- 
zaciôn, de tal manera que es progrcsivamente menos capaz de absorber tra- 
bajo. En los pafses capilalislas desarrollados esto se manifiesta en una masa 
crecienle de gente desempleada a cualquier tasa "natural" de desempieo da­
lla. En el Tercer Muiulo, a medida que la penolraciôn de relaciones capitalis­
ms asuela las formas sociales anteriores, los procesos mecanizados que las 
remplazan tan solo son capaces de capturar una fracciôn del gran numéro 
"dejado libre" previamente. Lacreciente productividad de la producciôn ca­
pitalista es acompaiïada de un foso crecienle de trabajo superfluo alrededor 
del Globo. La presencia de hambrientas masas en el Tercer Mundo, asi como 
de poblaciones flotantes de desempleados en el mundo capitalista desarro­
llado, son amargas advertencias de estas tendencias inhérentes.

La anterior perspectiva recuerda forzosamente que el capitalismo es 
tan sôlo una forma histôrica particular de organizaciôn social, sujeta a
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profundas contradicciones que son inhérentes a la estructura de su exis- 
tencia. Precisamente, debido a que estas contradicciones est,in incorpora- 
das, cualquier lucha exitosa contra sus efectos destructives debe ir mis allô 
de las reformas, al rechazo de su misma estructura. En el siglo XX taies es- 
fuerzos han tornado una gran variedad de formas, que van desde el llamado 
socialismo parlamentario hasta la revoluciôn socialista. Sea lo que sea lo que 
podamos pensar de las fortalezas y debilidades de estos novedosos movi- 
mientos sociales, la tendencia general es parte de un proceso humano de 
vieja data. La hisloria nos ensenaque ninguna forma social dura por siem- 
pre. Y el capital, en tanto relaciôn social, no es la excepciôn de esta régla.

GANANCIA Y PLUSVALIA

La renlabilidad régula la salud de la sociedad capitalista. A este respecto, 
Marx iilentifica dos fuentes distintas de ganancia. Ganancia por transferen- 
cia (o incluso apropiaciôn violenta) de riqueza, que domina el periodo mer- 
canliüsta. Y ganancia por la producciôn de plusvalia, que viene a tenerpro- 
minencia en la época del capital industrial. Puesto que las actividndcs co- 
merciales pueden estar ligadas a cualquier fuente de ganancia es ûtil co- 
menzar con las ganancias comerciales.

L<i ganancia comercial individual se présenta dondequiera que una mer- 
canda sea revendida en busca de ganancia. Para el comerciante que adquie- 
re una mercancia por £100 y la revende por £200, lo que détermina su ga­
nancia (que cubre costos comerciales y beneficios) es su habilidad empresa- 
rial para "comprar barato y vender caro". Pero desde la perspectiva del sis- 
tema en su conjunto, la cadena de transacciones desde la venta inicial hasta 
la final, simplemente sirve para dividir el precio de venta total entre los 
diferenles négociantes, incluido el comerciante. Esto es cierto aun, si las 
transacciones son justas o injustas, libres o forzadas.

La ganancia del comerciante es su "balance del excellente comercial". 
Tero es esencial distinguir entre una situaciôn en la que el "balance de co- 
mercio "global" es cero debido a que el excellente del comerciante es com- 
pensado por un déficit correspondante en cualquier parte de la cadena; y 
otra, en la que el balance total es positivo a causa de que la ganancia del 
comerciante es solamente su participaciôn particular en algun excedente 
global cuyo origen descansa, por lo tanto, fuera de las acrividades de co- 
mercio mismas. El primer caso corresponde a la ganancia por la transferen- 
cia de riqueza, y el ultimo a la ganancia por la producciôn de plusvalia. A 
conlinuaciôn consideraremos cada una por separado.
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Ganancia por transfcrcncia de riqueza

La existencia de un amplio sistema de ganancia debido a la transferencia de 
riqueza es misteriosa ya que el excedente del comerciante no parece ser 
compensado por algun déficit correspondiente. Supongamos que comer- 
ciantes capitalistas inlercambian bienes que adquieren por £100 a los co- 
merciantes de una comunidad no capitalista o tribu y luego los revenden 
por £200. Este trueque déjà la riqueza conjunta de los participantes intacta. 
Sin embargo, da origen a una ganancia del lado capitalista s in ninguna pér- 
dida correspondiente del lado no capitalista, asi que aparece una ganancia 
nota para el sistema como un lodo. ^Cômo es posible esto?

La participaciôn de la tribu en el comercio puede ser motivada por mie- 
do, por consideraciones rituales o por la esperanza de conseguir objetos 
que sean socialmente mds deseables. En todos los casos subyace una va- 
luaciôn social del comercio. Pero, para los comercianles, lo importante es 
que los objetos tribales adquiridos puedan ser revendidos para lograr una 
ganancia monetaria. En terminologia de Marx, la tribu opera dentro del 
circuito simple de mercanetas M - M ', en el que un conjunto de valores de 
uso M es intercambiado por otro conjunto ütil M ', mientras que los co- 
merciantes operan dentro del circuito del capital D - M - M ' - D' donde 
una suma de dinero D -  £100 es finalmente transformada en una suma 
niés grande D' -  £200 , por medio del intercambio de un conjunto de va­
lores de uso M por otro mds valioso M '.

Estos circuitos forman los dos polos de la transacciôn. Sin embargo, da­
do que sôlo uno de los polos es estimado en términos monetarios, cualquier 
ganancia monetaria que se registre no tiene contraparte en el otro polo. Una 
ganancia monetaria neta puede aparecer solamente para el sistema como 
un todo. Nôtese que ésta no séria la situaciôn si los dos polos fueran trata- 
dos en los mismos términos. Si los bienes de la tribu fueran valorados a su 
precio final de venta de £200, séria obvio que la tribu habrfa intercambiado 
un conjunto de mercancfas con valor de £200 por otro con valor de £100 
tan sôlo, perdiendo, por lo tanlo, exactamente lo mismo que ganan los co- 
merciantes en términos monetarios. Al final, la desigualdad del intercam­
bio esté a la base de la ganancia por transferencia de riqueza (ganancia de 
enajenaciôn)15.

Es interesante observar de qué manera la economfa neocldsica tiende a 
tratar la ganancia como simple ganancia de enajenaciôn, razôn por la que el

15 K. Marx, Theories o f  Surplus Value, Parte I, C. 1, Moscü, Progress Publishers.
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andiisis del "intercambio puro" ocupa una posiciôn tan prominente en la 
teorfa. Por ejemplo, una representaciôn cldsica describe un campo de prisio- 
neros de guerra en el que todos los prisioneros reciben (de la Cruz Roja) 
paquetes iguales de mercancias. Un empresario que se encuentra entre los 
prisioneros sirve de intermediario para realizar una distribuciôn mds con- 
veniente de la masa total de mercancias, una parte de las cuales guarda 
para si como su propia récompensa. Puesto que todos los otros prisioneros 
ganan en términos de sus respectivas utilidades subjetivas (por lo tanto no 
comparables), la porciôn de la dotaciôn colectiva que se gana el empresario 
no es tratada como pérdida para ellos. Por otra parte, el empresario conta- 
biliza precisamente esta riqueza transferida como su ganancia. Con un polo 
de la transacciôn puesto en la utilidad subjetiva y el otro en el bene/icio 
material, la ganancia parece haber sido creada del aire. En vez de intentar 
disolver esta falsa apariencia, la economia neocldsica se concentra en pre- 
sentar la ganancia como la justa recompensa de la clase capitalista16.

Ganancia por producciôn de plusvalia

Con el ascenso del capital industrial, se hizo cada vez mds claro que la ga­
nancia industrial era muy diferente de la ganancia por enajenaciôn. Esta 
dependia del comercio y del intercambio desigual, mientras que aquélla 
estaba atada a la producciôn, el trabajo asalariado y el intercambio aparen- 
temente igual 17. Precisamente con el fin de localizar la diferencia entre las 
dos formas de ganancia, Marx insiste en la explicaciôn de la ganancia in­
dustrial aun en la situaciôn en que todos los intercambios sean esencial- 
mente iguales 18.

Marx comienza sonalando que toda sociedad debe, de alguna manera, 
dedicar el tiempo de trabajo a su disposiciôn a la producciôn de los bienes 
y servicios necesarios para mantenerse y reproducirse. En las sociedades de 
clase, la reproducciôn de la clase dirigente requiere que ésta sea capaz de 
extraer un producto excedente de las clases subordinadas. Esto significa 
que toda clase dominante debe hacer, por cualquier medio, que las clases 
subordinadas trabajen mds allé del tiempo necesario para producir sus pro- 
pios medios de consumo, por cuanto con este tiempo de trabajo excedente

16 A. Alt hLin y VV. Allen, ojk cil., C. 1 -4.
17 R. L  Week, Studies in the labor Theory o f  Value, Nueva York, Monthly Review, 1956, C.l.
18 K. Marx, El capita/, ed. cït. T. !.. Vol. î ,  C  V.
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se créa el plusproducto requerido (véase la secciôn sobre explotaciôn en 
este Cap(tulo).

El mismo proceso bAsico opera en la sociedad capitalista, pero estA 
oculto bajo la superficie de relaciones de intercambio y magnitudes mone- 
tarias. Para demostrar tal cosa, Marx comienza suponiendo que el precio 
monetario de cada mercancia es proporcional al tiempo de trabajo abstrac- 
lo total socialmenle necesario para su producciôn (su valor trabajo). En el 
caso del trabajo asalariado, eslo significa que los salarios monetarios son 
proporcionales al numéro île las boras (v) que los trabajadorcs deben la- 
borar en un dia dado para producir sus medios de consumo colectivo dia- 
rios. Bajo taies circunslancias todas las mercancias, incluso la fuerza de tra­
bajo ( l.i capacidad de trabajo), se intercnmbian en proporciôn al tiempo de 
trabajo socialmenle necesario para su reproducciôn. Todos los intercam- 
bios son, por lo tanto, iguales en un sentido social fundamental, de tal for­
ma que (por el momento) la ganancia de enajenaciôn queda por fuera de 
consideraciôn.

Durante el proceso de producciôn, una cantidad particular de medios de 
producciôn (malerias primas y mAquinas) es utilizada cada dia. El tiempo 
de trabajo abslracto (c) que previamenle se necesitô para reproducirlos es, 
en consecuencia, transferido al producto. Si agregamos a esto el tiempo de 
trabajo laborado por los trabajadores en un dia dado (/), la siima résultante 
(c*l) représenta el tiempo de trabajo abslracto total socialmenle necesario 
para producir el producto diario.

Si el intercambio es proporcional a los liempos de trabajo, el precio del 
producto social total es proporcional a c + 1. Pero el costo monetario corres­
pondante a la producciôn de este producto es proporcional a c+r, puesto 
que c représenta el costo de trabajo abslracto de los medios de producciôn 
utilizados y v représenta los costos correspondienles a los trabajadores 
empleados. De aqui se dériva que las g.mancias ngregadas existirAn sôlo si 
c+/>e u>, lo que implica I > v. En otras palabras, cuando los precios son 
proporcionales a los valores trabajo (intercambio igual), la ganancia es la 
expresiôn monetaria directa del tiempo de trabajo excedente p -  l-v > 0. 
Este tiempo de trabajo excedente, ejecutado por los trabajadores que produ- 
cen mercancias para los capitalistas (esto es, que producen capital-mercan- 
cia), es lo que Marx llama plusvalia.

Incluso cuando el intercambio ya no se considère proporcional al valor- 
trabajo, la conexiôn entre ganancia y plusvalia se mantiene, pero de una 
manera mAs compleja. En efecto, cuando los precios se desvian de su pro- 
porcionalidad con los valores trabajo, pueden darse transferencias de valor 
desde un grupo de négociantes hacia otro. En estas circunstancias las ga-
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nancias totales pueden apartarse de su proporcionalidad con la plusvalia 
total -aim  cuando, en términos agregados, las ganancias y pérdidas debi- 
das a transferencias de valor se cancelen exactamente. Esta aparente para- 
doja, que ha perturbado por largo tiempo la extensa literatura del llamado 
problema de la transformaciôn, es resuelta fAcilmente una vez se reconoce 
que la ganancia es una medida que sôlo recoge una parte de las transferen­
cias totales de valor involucrado. Por definiciôn, la ganancia agregada es 
simplemente la di/erencia entre el precio del producto total y  el precio de 
aquella porciôn de este producto que corresponde al flujo de mercancias 
ulilizadas como "insumos" en la producciôn, sea en forma direcla como 
medios de producciôn o indirecta como bienes-salario. A medida que el 
valor es transferido entre el producto total y los insumos particulares, la 
ganancia que los productores capitalistas en su conjunto puedan obtener, 
gracias a precios de venta mAs altos, es, al mismo tiempo, lo que perderian 
con mayores costos de los insumos.

Las ganancias totales se mantienen inmodificadas debido a que la retro- 
alimentaciôn que se establece entre el precio de los productos y los precios 
de los insumos particulares évita cualquier transferencia total de la plusva­
lia. Pero no puede decirse lo mismo de aquelias transferencias que com- 
prenden las porciones restantes de producto agregado, que entran respec- 
tivamente en el acervo de capital de la firma (como invenlarios, pbrnla y 
equipo) o en la posesiôn de los capitalistas mismos como bienes de consu­
mo. En el primer caso, cualquier transferencia se refleja en los balances con- 
tables de las firmas y, a lo sumo, se trasmile sôlo  parcialmente a los costos; 
en el segundo caso, cualquier aumenlo en las ganancias debido a un precio 
de venta mAs alto de los bienes de consumo capitalista se refleja en una 
pérdida correspondiente en la conlabilidad personal de los mismos capita­
listas, mAs que en incrementos en los costos de sus negocios. Ya que la me- 
diciôn de la ganancia sôlo abarca un subconjunto de las transferencias de 
valor, la ganancia total puede terminar desviAndose en alguna proporciôn 
de la plusvalia -dentro de limites estrictos. Este es simplemente el mismo 
principio que subyace a la ganancia mercanlilista, lo que era bien conoci- 
do por el mismo Marx19.

19 A. Shaikh, "The Transformation from Marx lo Sraffa" en KifurJo, Marc, Sraffa, l,ondnrs, R M.indcl 
editor, Verso, 1984. Varias partes de este artkrulo se encucntran incorporadas a los Capltulos 2 y 3 
de! présente lîbro.
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Considcracioncs adicionalcs

Primera que todo, es importante anolar que la ganancia monetaria (con o 
sin la rûvelaciôn de la tasa de ganancia) sôlo se puede considerar como la 
ûnica expresiôn de la plusvalfa a un nivel de anAIisis abstracto. A un nivel 
nuis concreto, la plusvalfa aparece como ganancia de los productores, mAr- 
genes brutos de comercio, renias, intereses, impuestos y dividendos. De 
manera similar se puede desarrollar el anAIisis para explicar las ganancias 
en las industrias, las firmas en el interior de las industrias, en las regiones y 
en las naciones. Dentro de este movimiento de lo abstracto a lo concreto se 
cncuentra comprendida una sutil y jx>derosa teorfa de la competencia y los 
precios sobre cuyas bases se puede adelantar este anAIisis.

En segundo lugar, nuestra anterior discusiôn sobre la ganancia por ena- 
jenaciôn deberfa llamar la atenciôn sobre el hecho de que la plusvalfa no es 
la ünica fuente de ganancias. La comprensiôn de este aspecto es uno de los 
puntos mAs fuerles del anAIisis de Marx sobre los déterminantes de las ga­
nancias. Es también una cuestiôn histôrica y empfrica importante por sf 
misma. Aun considerando el mundo capitalista modemo, donde la plusva­
lfa es claramenle la base principal de la ganancia, se debe sercuidadoso al 
explicar las transferencias de riqueza y valor desde esferas no capitalistas 
(pequena producciôn y producciôn de bienes que no son mercancfas) hacia 
esferas capitalistas -particularmente cuando se efectuan anAIisis del llama- 
do "Tercer Mundo”.

En tercer lugar, se debe anotar que el mismo concepto de transferencia de 
riqueza y valor est A fundamentado sobre la distinciôn entre actividades que 
producen los bienes y servicios (valores de uso) que con/orman la riqueza 
annal, y actividades que sirven para transferir esta riqueza de unas manos a 
olras. Esta distinciôn es, a su vez, tan sôlo parte de otra mAs general existente 
entre las actividades de producciôn y de no-producciôn. Entre estas ultimas 
encontramos no sôlo la categorfa familiar de actividades de consumo perso­
nal, sino también la nociôn cIAsica de actividades de consumo social, taies 
como aquéllas contempladas en el intereambio de bienes, servicios y dinero: 
las actividades de administraciôn general en los sectores pûblico y privado; 
y olras actividades como la defensa nacional, etc. La producciôn utiliza va­
lores de uso con el fin de producir mAs valores de uso. Los consumos perso­
nal y social utilizan valores de uso para alcanzar cualquier otro fin deseado. 
En tal sentido, la distinciôn entre dichas actividades no tiene nada que ver, 
per se, con otras distinciones como las que existen entre las actividades nece- 
sarias/ innecesarias, deseables/indeseables y bAsicas/no bAsicas. Pero lo 
que es mAs importante, la distinciôn entre actividades de producciôn y de
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no-producciôn tiene profundas implicaciones para la manera como se mide 
y analiza la riqueza de las naciones capitalistas20.

En cuarto lugar, dentro de la categorfa general de actividades de produc­
ciôn, surge una diferencia adicional entre las actividades que producen 
plusvalfa (es decir, que producen trabajo excedente para un empleador ca­
pitalista) y las que producen valor (pequenos productores de mercancfas) o 
valores de uso para uso directo (hogares, comimidades que producen bie­
nes que no son mercancfas). Aunque todos estos trabajos son productores 
de riqueza social, tan sôlo los primeras son directamente productores de 
plusvalfa. Es por esto que Marx distingue esta forma particular de trabajo 
como el trabajo que es productor-de-capilal, esto es, que es "trabajo produc­
tive" desde el punto de vista del capital. Como corolario de lo anterior, se 
hace necesario distinguir entre la tasa de explotaciôn (que se refiere a todos 
los trabajadores empleados por el capital) y la tasa de plusvalfa (que es la 
tasa de explotaciôn del "trabajo productivo" solamente, puesto que es el 
ûnico que produce plusvalfa)21.

Finalmente, es importante reconocer que las categorias precedentes inte- 
ractuan en complejas formas. Por ejemplo, la plusvalfa es simplemente la 
diferencia entre la duraciôn de la jornada de trabajo (I) de los trabajadores 
productives, y la porciôn de la misma (v) requerida para producir las mer­
cancfas que ellos y sus familias consumera Pero la cantidad de tiempo de 
trabajo social representado por v no es, en absoluto, la misma cantidad de 
tiempo de trabajo social requerido para reproducir a los trabajadores pro­
ductives, ya que este ultimo, generalmente, incluye el trabajo comunitario 
y familiar involucrado en la reproducciôn de la fuerza de trabajo. En la me- 
dida en que de estos trabajos no capitalistas son responsables del grueso de 
los valores de uso consumidos por los trabajadores productives, sôlo una 
pequena cantidad de mercancfas estarA contemplada en esa reproducciôn. 
Pero, puesto que los capitalistas sôlo necesitan pagar a los trabajadores lo 
suficiente para que adquieran la porciôn de mercancfas que corresponda a 
su patrôn de vida, v scrà peque/ïo y s alto. Por consiguiente, a medida que 
la producciôn capitalista socave la producciôn campesina y/o familiar, las 
mercancfas comenzarAn a constituir una mayor porciôn del nivel de vida 
de los trabajadores, incluso si el nivel general mismo déclina. Para los capi­
talistas, los trabajadores se van haciendo progresivamente mAs "caros" a

20 A. Shaikh, "An Introduction lo Iho I lislory of Crisis Theories", on II.S. Capitalism in Crisis, Nuov.i 
York, U.K.I’.I:,  1978, SixciAn IV. 1:1 lexto do osio artleulo corresponde a la SosviAn "I lisloria do las 
tcorfas do la crisis", del Capltulo 6 del presents libra.

21 K. Marx, op. ril., T. I, Vols. 1 y 3, SccciAn segunda, Apéndice.
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medida que sus necesidades de mercandas crecen. Aun Ios trabajadores 
mismos pueden ser todavfa mds pobres si su nivel de vida general decae. 
Durante dertos perfodos, un salario real creciente es perfectamente compa­
tible con un nivel de vida decreciente —tal como la historia de muchos pai- 
ses capitalistas en desarrollo lo indica. Todo nos conduce a mostrar que nin- 
gun andlisis de una formaciôn social concreta puede ignorar las interrela- 
cioncs existenles entre ganancia por transferencia de riqueza y ganancia 
por producciôn de plusvalia, entre actividades de producciôn y de no-pro- 
ducciôn, y entre trabajo capitalista y no capitalista.

LEYES GENERALES DE LA ACUMULACION CAPITALISTA 

Las leyes generales como tendencias dominantes

Al analizar el sislema capitalista, Marx se rcfiere constantemente a sus "le­
yes de movimiento". Por ejemplo, habla de la tendencia decreciente de la 
tasa de ganancia como una ley general, mientras que, al mismo tiempo, pré­
senta varias tendencias opuestas "que contrarrcst.m y anulan los efectos de 
la ley general". Asi, pues, surge naturalmente la pregunla: ^cômo se origina 
una "ley" a partir de la tendencia y la contratendencia? Hay dos formas 
bdsicas de responder a esta pregunla. Una posibilidad estriba en concep- 
lualizar las diversas tendencias como si operasen en piano de igualdad. El 
capitalismo da lugar a una sérié de tendencias antagônicas, y el equilibrio 
de fuerzas exislente en una "coyimtura" histôrica particular- es el que déter­
mina la direcciôn final del sistema. Desde esta perspectiva, la reforma es- 
tructural y la intervenciôn del Estado parecen disponer de gran potencial 
puesto que, en las circunstancias apropiadas, pueden inclinar la balanza y 
regular el resultado. Esta perspectiva general subyace en la mayoria de los 
enfoques marxistas modernos.

Marx abordô el tema de una mariera bastante diferente. Para él lo crucial 
era distinguir entre la tendencia dominante y las diversas tendencias su- 
bordinadas contrapuestas, ya que estas ultimas operan dentro de los limites 
aportados por la primera. Como las tendencias dominantes surgen de la 
rnisma naturaleza del sistema, ddndole un poderoso impetu, las tendencias 
subordinadas operan efectivamente dentro de limites môviles, y se canali- 
zan, por asi decirlo, en tma direcciôn determinada22. Desde esta posiciôn

22 1 )t'nlui île rMns limites las tciKlrinus st itKmlin.Ki.is pmxlrn fuiu'ionnr perfiHMamonte como lenden-
eias opuestas de la mlstna importancia.
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ventajosa, las reformas estructurales, la intervenciôn estatal e, incluso, las 
luchas de clase que dejen intacta la naturaleza bdsica del sistema, tienen un 
potencial limitado, justamente porque terminan subordinadas a la dindmi- 
ca intrinseca del sistema. Una ley surge, precisamente, debido a que hay 
una tendencia dominante.

Concentraciôn y centralizaciôn del capital

El capital posee dos aspectos distintos: en relaciôn con el proceso de trabajo 
existe como una masa concentrada de medios de producciôn al mando de 
un ejército de trabajadores y, en relaciôn con un capitalista individual, re­
présenta la parte de la riqueza social que estd concentrada en sus manos 
como capital. Sobre estos aspectos del capital operan, a su vez, de modo 
diferente, dos procesos distintos: el proceso de concentraciôn creciente por 
medio de la acumulaciôn, llamado por Marx la "concentraciôn del capi­
tal", y el proceso de concentraciôn creciente gracias a la competencia y el 
crédito, al que llama "centralizaciôn del capital".

La acumulaciôn es la reinversiôn de las ganancias en métodos de pro­
ducciôn mds nuevos y potentes. Nuevos métodos conllevan una escala de 
inversiôn minima incrementada y un aumento de la tasa de capital inverti- 
do por trabajador, y por tanto, una creciente concentraciôn del capital res­
pect o al proceso de trabajo. Al mismo tiempo, auncuando la acumulaciôn 
tiende a incrementar el monto de capital a disposiciôn de un capitalista in­
dividual, la divisiôn de la propiedad entre los miembros de una familia, la 
separaciôn de los capitales nuevos de los viejos y el nacimiento de nuevos 
capitales, todo ello, tiende a aumentar el numéro de los propios capitalistas 
y, en consecuencia, a disminuir el capital social concentrado en unas pocas 
manos. Como la acumulaciôn es comparativamente lenta en relaciôn con 
estos ultimos factores, el efecto neto sobre la propiedad tiende a ser una 
descentralizaciôn. Como resultado final, la acumulaciôn concentra el capi­
tal en el proceso de trabajo, pero tiende a descentralizar su propiedad.

La competencia y el crédito, por su parte, incrementan la concentraciôn 
en ambos frentes. La competencia favorece las inversiones en gran escala 
debido a sus menores costos de producciôn, mientras que el sistema credi- 
ticio permite a los capitalistas individuales reunir las grandes sumas nece- 
sarias para estas inversiones. La concentraciôn del capital en el proceso de 
trabajo avanza asi mucho mds velozmente que lo que permite la sola acu­
mulaciôn del capital. Al mismo tiempo, debido a que la competencia des- 
truye a los capitalistas mds débiles y el sistema crediticio habilita al fuerte
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para tragarse al débit, estos dos elementos conducen a una concentraciôn 
de la propiedad de capitales que compensa con creces las tendencias des- 
centralizadoras propias de la simple acumulaciôn.

En términos generales, el capilalismo es acompanado por la creciente 
capitalizaciôn de la producciôn, as! como una crecienle centralizaciôn de la 
propiedad del capital social21. En el anâlisis de Marx, ambos fenômenos 
einanan de la batalla de la compelencia y, a su vez, sirvcn para intensificar- 
la. En la economta burguesa, sin embargo, el concepto mismo de competen- 
cia "pura" o "perfecta" implica que loda concentraciôn o centralizaciôn es 
la antltesis de la compotencia. Una vez se identifica la concepciôn burgue­
sa con la rcalidad de la compelencia en el capilalismo primitive y/o con 
el anilisis que de él liizo el propio Marx, el hecho lustôrico de la concen­
traciôn y centralizaciôn crecientes représenta prima facie la prueba del 
quebrantamiento de la compelencia, del ascenso de la compelencia "imper­
fecta", del oligopolio y del monopolio. Denlro de la econonua marxista, la 
tradiciôn dominante originada por Hillerding y desarrollada por Kalecki, 
Steindl, Baran y Sweezy, efectûa exactamente esta doble identificaciôn. Ello 
lleva a sus proponentes a soslener que el capilalismo moderno estâ, en ulti­
ma instancia, regulado por los rosultados do las relnciones de poder entre 
los monopolistas, los trabajadores y el Estado. Del lado opuesto, Varga23 24 y 
algunos otros autores nuis recientes han sostenido que la concentraciôn y la 
centralizaciôn han intensificado la compelencia, en vez de quebrarla, y que 
la ovidencia emplrica relativa a la rentabilidad contribuye, de hecho, a apo- 
yar la leorfa de la compelencia enunciada por Marx25. Hay que senalar que 
Lenin es reclamado por ambas partes. No es necesario decir que este debate 
entrana importantes reperctisiones con respeclo al anâlisis del capilalismo 
moderno y la actual crisis.

Ejército de réserva de (rabajo

Una caracterfstica inhérente a la sociedad capitalista es el conjunto de trabajo 
desempleado y sub-empleado que se crea y reproduce directamente por la 
propia acumulaciôn de capital. Marx denomina a este conjunto "ejército de

23 K. Marx, op. rit., T. I, Vol. 3, C. XXIII; T. Ill, Vol. 6, C. XV; Vitnries o/Surfilus Va lue. rd. cil.. Parle III.
24 li. Varga, "Oranges in tin- Erononry ol Capitalism Resulting liom iIh-S ivoikI World War", miineo, 

Washington, 194H.
25 J. A. Clifton, "Competition and llie Evolution of the Capitalist Mode of Production", CambriJgf Jour­

nal o f  Economics, 1,2,1977.
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réserva de trabajo" o "ejército industrial de reserva". La acumulaciôn de 
capital significa el incremento de éste, pero conlleva también nuevos méto- 
dos de producciôn, a mayor escala y mâs mecanizados, que la competencia 
obliga a los capitalistas a introducir. El crecimiento del capital aumenta la 
demanda de trabajo, pero la mecanizaciôn sustituye a los obreros por mâqui- 
nas y reduce, en consecuencia, la demanda de trabajo. Esta, en términos netos, 
dépende, por lo tanto, de la fuerza relativa de estos dos efectos, y son precisa- 
mente esas fuerzas relativas las que varian para mantener el ejército de reserva 
de trabajo. Cuando el efecto empleo es mis fuerte que el efecto desplazamien- 
to durante un tiempo suficientemente largo como para absorber el ejército de 
reserva, la escasez de trabajo y el aumento de salarios résultantes reforzarân 
automâticamente el desplazamiento relativo al empleo; el alza de salarios re­
duce el ritmo de crecimiento del capital y, por lo tanto, del empleo. Esto, junto 
con la escasez de trabajo, acelera el proceso de mecanizadôn y, por consiguien- 
te, de desplazamiento. De esta forma, la acumulaciôn de capital repone auto­
mâticamente el ejército de reserva 26. A ello se suma la importaciôn de trabajo 
precedente de sectores de alto desempleo y la movilidad del capital hacia sec- 
tores de salarios bajos, lo cual sirve conjuntamente para restablecer la relaciôn 
"apropiada" entre el capital y una poblaciôn relativamente superflua.

Independientemente de sus limites histôricos, el sistema capitalista ha 
creado y conservado siempre un ejército de reserva. El capitalismo moder­
no abarca todo el globo terrestre y también lo abarca su ejército de reserva. 
Las masas hambrientas del Tercer Mundo, la importaciôn y subsecuente ex- 
pulsiôn de "obreros inmigrantes" por parte de los paises industrializados, 
y la fuga de capital a regiones de salarios bajos, son simplemente manifes- 
taciones de este hecho.

Tasa decreciente de ganancia

La ley de la tasa decreciente de ganancia expresa el resultado del anâlisis de 
Marx sobre las fuerzas bâsicas que dan lugar a los ritmos de largo plazo de 
la acumulaciôn capitalista: largos periodos de crecimiento acelerado que 
van seguidos necesariamente por periodos correspondientes de crecimien­
to desacelerado y probables convulsiones econômicas de gran alcance. La 
Gran Depresiôn de los anos treintas fue uno de esos periodos; segun algu­
nos marxistas, el mundo capitalista estâ nuevamente fluctuando alrededor

26 K. Marx, op. rit., T. I, Vol. 3, C  XXIII; E. Mandel, Introdncciôn a K. Marx, Capital, Volumen I, cd. cil., 
1976, pp. 63-64.
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de una situaciôn extrema. Debe observarse que este tipo de crisis econômi- 
ca generaJizada es bien diferente de las fluctuaciones ciclicas de plazo mâs 
corto, como los ciclos econômicos o las crisis parciales causadas por sucesos 
especlficos, como malas cosechas, perturbaciones monetarias, etc. Los ci­
clos econômicos y las crisis parciales se explican por factores mâs concretos 
y sus ritmos se superponen, por as! decirlo, sobre el ritmo de largo plazo27 *. 
El hecho de que puedan desencadenar una crisis general cuando las condi- 
ciones bâsicas sean propicias no hace mâs que resaltar la necesidad de ana- 
lizar primero los movimientos bâsicos en sf mismos.

La ftierza que da impulso a la actividad capitalista es el deseo de ganan- 
cias, lo que obliga a cada capitalista individual a dur la batalla en dos fren- 
tes: en el proceso de trabajo, contra los trabajadores durante la producciôn 
de plusvalia, y en el proceso de circulaciôn, contra olros capitalistas, du­
rante la realizaciôn de la plusvalia en forma de ganancias. En el enfrenta- 
miento con el trabajo, la mccanizacitin aparece como la forma mâs eficaz 
para incrementar la producciôn de plusvalia, mientras en el enfrentamien- 
to con otros capitalistas, la reduccidn de los coslos unitarios de produc- 
cicin por unidad (precios do costo unitarios) surge como principal anna 
para la competencia.

Marx sosliene que los métodos de producciôn màs avanzados conllevaràn 
instalaciones mayores y màs intensivas en capital, en las que, con una utiliza- 
ciôn normal de capacidad, los costos unitarios de producciôn seràn menores. 
La inversiôn de mayores cantidades de capital fijo por unidad de producto 
es el medio fundamental para lograr economias de escala. Como las plan­
tas a gran escala permilen a un numéro dado de trabajadores procesar ma­
yor cantidad de materias primas y transformarlas en una correspondiente 
mayor cantidad de producto, tanto las materias primas como el producto 
por unidad de trabajo tienden a aumentar a la vez. Al mismo tiempo, la 
mayor cantidad de capital fijo por unidad de producto implica cargos de 
depreciaciôn màs elevados y mayores costos de materiales auxiliares (elec- 
tricidad, combustible, etc.) por unidad de producto. Asi, pues, para méto­
dos màs avanzados la capilalizaciôn mâs alla (capital adelantado por uni­
dad de producto) implica costos no Iaborales unitarios mâs elevados (capi­
tal constante por unidad de producto, c ), mientras que la mayor produc-

27 H. Mandel, Laie Capitalism, IxMidn-s, New left Hooks, 1975, p. 128. HI mismo Mandel so hasa on un.i 
tasa île ganancia que se eleva y cae, para explicar los movimleulos de largo plazo (eslo es, oixl.is 
largas). Como se indica mâs adelante, cl argumento de Marx para cxplicar la tasa de gananrii que 
decrece en largos périodes implica un movimicnlo de la masa de ganancias del lipo "onda larga"
con lo cual ofrece una base aliemaliva para la explicaciôn de los fenômenos observados.
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tividad se manifiesta en costos Iaborales unitarios menores (capital variable 
por unidad de producto, v ). Al final, el costo unitario de producciôn c+v 
debe descender de modo que el ultimo efecto lia de compensar con creces 
el primero.

Puede demostrarse que este modelo supone que los métodos mâs avanzados tienden 
a lograr un costo unitario de producciôn mâs bajo a ex pens as de una tasa de ganancia 
inferior. La competencia, no obstante, obliga a los capitalistas a adoptar taies méto­
dos, porque aquéllos, con costos unitarios mâs bajos, pueden bajar sus precios y ex- 
pandirse a costa de sus competidores, compensando asl esta tasa de ganancias baja 
por medio de una mayor participaciôn en el mercado. Como observa Marx, "cada 
capital individual se esfuerza por capturar la mayor participaciôn posible en el mer­
cado y por suplantar en él a sus competidores [...]". En términos de categorias mar- 
xistas, se puede demostrar que el proceso mencionado supone que la composiciôn 
orgânica del capital subirâ mâs râpido que la tasa de plusvalia, irvcluso cuando los 
salarios reides, al igual que la amplitud e intensidad de la jornada de trabajo, sean 
constantes, de modo que la tasa general de ganancia decrecerâ independientemente 
de cualquier impulso introducido por parte del trabajo211.

Marx indica que la actuaciôn de diversas influencias contrarias frena, e 
incluso invierte temporalmente, el descenso de la tasa de ganancia. Una 
mayor intensidad de la explotaciôn, salarios mâs reducidos, capital cons­
tante mâs barato, crecimiento de industrias de composiciôn orgânica relati- 
vamente baja, importaciôn de bienes salario o medios de producciôn bara- 
tos, y migraciôn del capital hacia regiones de mono de obra y recursos na- 
turales igualmente baratos, pueden actuar para elevar la tasa de ganancia al 
aumentar la tasa de explotaciôn, bajar la composiciôn orgânica del capital, 
o ambas soluciones a la vez. Sin embargo, precisamente porque estas con- 
tratendencias operan dentro de limites estrictos, la caida por largo periodo 
de la tasa de ganancia sobresale como tendencia dominante.

La tasa decreciente de ganancia conduce a una crisis generalizada por 
medio de su efecto sobre la masa de ganancias. Dado un capital ya invertido, 
cualquier decrecimiento en la tasa de ganancia reduce la masa de esta ülti-

2H A. Sh.iikh, "Political lù'oivuny .nul Capitalism: Nous <xi 1 )ol>U's llttxiry of Crisis" y "Marxlin Com­
petition Versus Perfect Com|>clilion...," en Cambridge Journal o f Liviiomics, 1978,2, pp. 237-241 y 1980, 
4, p. 75, respectivamenlo. Il.ijo condk kines téeniens dadas, a medida que se alcan/an los Ifmiles del 
ccxtocimiento y la leenologta cxixtcntos, los incrementos m invoisiôn por unidad de producto <|uc se 
realiccn oblcndrân cada vez merlon’s  disminuciones de los costos unitarios de producciôn. Hsto, se 
puede demostrar, implica menons tasas de ganancia para los métodos de mâs bajos costos y por onde 
(de acuenlo con cl Teonm i de Okishio), una tasa general de ganancia en descenso. Tambïén en A. 
Shaikh, "Notes on the Hailing Rate of IVofit," inédito, feba’rode 1982.1a  cita de Marx estâ lomada de 
Theories of Surplus Value, ed. cil., l'âne II, C. XVII, p. 484. la s  Secciones "Kconomla polltica y capita- 
lismo: notas sobre la tcoria de l.t crisis de Dobb" y "Competencia marxism vereus competencia pcrfec- 
ta", del Capltulo 6 del présenté libro, corrcsponden a los lextos de estos articules.
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ma; por otro lado, la acumulaciôn acrecienta el acervo de capital avanzado 
y, por tanto, aumenta la masa de ganancia, en tanto que la tasa de ganancia 
de los nuevos capitales sea positiva. El movimiento de la masa total de 
ganancias depende, por lo tanto, de la fuerza relaliva de los dos efectos. 
Pero una tasa de ganancia decreciente débilita progresivamente el incen­
tive para la acuinulaciôn y, al descender ésta, el efecto negalivo empieza 
a dar alcance al efecto positive hasta que, en un momento determinado, 
la masa total de ganancias empieza a estancarse. En esta fase comienza la 
crisis, aunque naturalmente la forma especifica que adopta estâ condi- 
cionada por factores institucionales e histôricos concretos. Hay que des- 
tacar que el proceso mencionado supone una "onda larga" en la masa de 
las ganancias, que al principio se acelera, luego se desacelera, se estanca 
y, finalmente, se hunde en la crisis. Asf, pues, los fenômenos de "ondas 
largas" en la acumulaciôn capitalista pueden explicarse por una cafda 
continuada de la tasa de ganancia.

En general, los adversarios de esta teorfa argumentan que, en la nociôn 
econômica burguesa de "competencia perfecta", tal proceso queda lôgica- 
mente excluido, y que, en todo caso, la evidencia empùica no lo respalda. 
En cualquiera de ambas situaciones es fâcil mostrar que ninguna de las con- 
clusiones es vâlida una vez que examinamos criticamente la teoria econô- 
mica neoclAsica y los datos en que se basan sus conclusiones29.

Ceteris paribus, salarios mds altos y mejores condiciones de trabajo hacen 
descender directamente las ganancias y estimulan también el aumento de 
la mecanizaciôn, con lo que se intensifica doblemente la tendencia inheren- 
te de la tasa de ganancia a caer. Sin embargo, como destaca Marx, éstas y 
otras luchas enfocadas hacia la reforma del sistema operan necesariamente 
dentro de limites estrictos que proceden de la rentabilidad, la movilidad 
del capital y la competencia (en todo el mundo) y, por tanto, continuan 
siendo conslreiudas por la dindmica bdsica de la acumulaciôn capitalista. 
Un argumente similar puede ofrecerse respecto a los limites de la interven- 
ciôneslatal.

Cada crisis précipita la destrucciôn al por mayor de los capitales mds 
débiles y los ataques intensificados contra los trabajadores. Esos son los

29 Pain tnayores dctallrs crltlros de lu Icort.i, v&ise A. Shaikh, " l’olilk'al Economies and Capitalism...",
op. cil., Secciôn III, pp. 5-7. Para crflicas de los datos, véase V. Perto, "Capital-output Ratios in Ma­
nufacturing", en Quarterly Ketriru' o f Economics and Business, S (.1), Otorto de 1966, pp. 29-12 y R.
Cordon, "A Rare Event", en Survey o fC um ul Business, julio 1971, Vol. 51, No. 7, Parte 11, pp. 83-86. 
Perio es marxista y Cordon economista ortodoxo. Ambos encuentran que et método conventional 
de wuimacién del acervo de capital lo subestima seriamente. Esto, a su ver, implica una séria sobre- 
estimaciôn de la tasa de ganancia.
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mecanismos "naturales" del sistema para recuperarse. Cada recuperaciôn 
sucesiva desemboca, a su vez, en una mayor concentraciôn y centralizaciôn 
y, generalmente, en menores tasas de ganancia y crecimiento de largo pla- 
zo. En consecuencia, aunque las contradicciones empeoran con el tiempo, 
no habrd crisis final hasta que los trabajadores adquieran suficiente con- 
cicncia de clase y se organicen para derribar el sistema mismo30.

TEORIAS MARXISTAS DE LAS CRISIS ECONOMICAS

Al analizar las teorias de la crisis debemos distinguir entre las crisis gene­
rales, que implican un vasto colapso de las relaciones de reproducciôn eco- 
nômicas y politicas, y las crisis partiales y los ciclos econômicos, que cons- 
tituyen caracteristicas de frecuente apariciôn en la historia capitalista. En la 
producciôn capitalista el deseo individual de ganancia choca periôdica- 
mente con la necesidad objetiva de la divisiôn social del trabajo. Las crisis 
parciales y los ciclos econômicos no son mds que el método intrinseco del 
sistema para reintegrarlos. Cuando el sistema goza de buena salud, se récu­
péra rdpidamente de sus inhérentes convulsiones internas. Sin embargo, 
cuanto peor sea su salud, mds largas serdn sus convalecencias, mds anémi- 
cas sus recuperaciones y mayor la probabilidad de que entre en una larga 
fase de depresiôn. En los Estados Unidos, por ejemplo, aunque han habido 
35 ciclos econômicos y crisis en mds de 150 anos, que van desde 1834 hasta 
nuestros dîas, tan sôlo dos de ellos, las grandes depresiones de 1873-1893 y 
1929-1941, califican como crisis generales. El interrogante con que se en- 
frenta ahora el mundo capitalista es si la gran depresiôn de los ochentas se 
anadird o no algun dfa a esta lista31.

Podemos identificar dos tipos principales de teorias de la crisis, corres- 
pondientes a las dos aproximaciones metodolôgicas diferentes a la historia 
capitalista que fue analizada en la cuarta secciôn de este Capitulo: las teo- 
rfas de la posibilidad, basadas en la nociôn de ley como el resultado de 
tendencias conflictivas, en donde las crisis generales se dan siempre y cuan­
do se produzca una cierta conjunciôn de factores histôricamente determi- 
nados, y las teorfas de la necesidad, basadas en la nociôn de ley como la 
expresiôn de una tendencia intrfnseca dominante que subordina a las ten-

30 G. A. Cohen, Marx's Theory o f  History: A Defense, Princelon University Press, Princeton, 1978, jip. 201,
204.

31 E. Mande), lute Capitalism, ed. cit;, A. F. Bums, The Business Cycle in a Changing World, Nucv.i York,
Columbia University Press, 1969.
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dencias contrapuestas y en donde es inevitable la existencia periôdica de 
crisis generales (aunque, por supuesto, la forma especlfica y el momento de 
apariciôn vienen determinados dentro de ciertos limites por factores histô- 
ricos e institucionales). Veamos ahora cômo ilustran estos dos enfoques las 
modemas teorias marxistas de la crisis.

Teorfas de la posibilidad

Podemos identificar dos grupos principales: las teorias del subconsu- 
mo/estancamiento y las teorias de la presiôn salarial.

Teorias del subcousuitio/ estancamiento

En la sociedad capitalista el valor en dinero del producto neto es igual a la 
suma de los salarios pagados a los trabnjadores mds las ganancias acumu- 
ladas por los capitalistas. Como a los trabajadores so les paga monos del 
valor total del producto nolo, su consumo nunca es suficiente para com- 
prarlo: el consumo de los trabajadores genera una "brecha de demanda", y 
cuanto mayor sea la participaciôn de las ganancias en relaciôn con los sala­
rios en cl valor agregado, lanto mayor serii la brccha de demanda. Claro 
estii que los capitalistas consumen una porciôn de sus beneficios, lo que 
contribuye a cubrir parte de la brecha. No obstante, el grueso de su ingreso 
se ahorra, no se consume y, a la manera keynesiana, estos ahorros se consi- 
deran como un "drenaje" de demanda, cuya base fundamental la siguen 
constituyendo los limitados ingreso y consumo de las masas. Si no se cu- 
briera la porciôn de la brecha de demanda que corresponde a los ahorros de 
los capitalistas, no se venderia parte del producto o, al menos, no se vende- 
ria a precios normales, de suerte que todo el sistema se contraeria hasta que 
las ganancias fuesen tan escasas que los capitalistas se verian forzados a 
consumir todos sus ingresos, en cuyo caso no habria ninguna inversiôn (ne- 
ta) y, por consiguiente, tampoco crecimiento. Se dice, por lo tanto, que la 
lôgica econômica interna de una economia capitalista estâ predispuesta al 
estancamiento.

La brecha de demanda, como es obvio, no sôlo puede cubrirse por el 
consumo, sino también mediante demanda de inversiôn (la demanda de 
planta y equipo). Cuanto mayor sea esta demanda, mayor serd el nivel de 
producciôn y empleo en el sistema en cualquier momento dado, y tanto 
mds râpido sera su crecimiento. Por eso, en ultima instancia, el movimiento
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final del sistema dépende de la acciôn reciproca de la tendencia al estanca­
miento, creada por los planes de ahorro de los capitalistas, y la tendencia 
opuesta, creada por sus planes de inversiôn. Los capitalistas ahorran por- 
que, en cuanto capitalistas individuales, tienen que intentar crecer a fin de 
sobrevivir. Pero sôlo pueden invertir cuando existen posibilidades objeti- 
vas, y éstas dependen, a su vez, de dos factores. Especificamente, el funda- 
mento del comercio y del intercambio a gran escala se da cuando la hege- 
monfa de una determinada naciôn capitalista (Gran Bretana en el siglo XIX 
y los Estados Unidos en el XX) permite orquestary reforzar la estabilidad 
politica y econômica internacional. Y el aliciente para la inversiôn a gran 
escala se da cuando coinciden, a un tiempo, una masa critica de productos, 
mercados y tecnologias nuevos. Cuando coinciden base y aliciente, los fac­
tores expansionistas serdn ascendentes. Por otro lado, a medida que se 
agota el aliciente y las rivalidades intercapitalistas socavan cada vez mds 
el fundamento, se reafirman en algiin punto los factores contraccionistas y 
el estancamiento se pone al orden del dia, hasta que, por supuesto, un nue- 
vo orden hegemônico (forjado tal vez mediante una guerra mundial) y un 
nucvo estallido do descubrimionlos, inicien otra época de crecimiento.

Nada de esto se ve allerado fundamenlalmente por la cuestiôn del po- 
der monopôlico. En el capitalisme moderno se dice que unas cuantas em- 
presas poderosas dominan cada industria, y que, al restringir el producto 
y elevar los precios, pueden redislribuir los ingresos a su favor a costa de 
los trabajadores y de las pequenas empresas capitalistas. Como los gran­
des capitalistas ahorran una mayor proporciôn de sus ingresos, aumenta 
el ahorro total. Por otro lado, a fin de sostener los nivelés de precios y ga­
nancias, las grandes empresas restringen la inversiôn en sus propias in- 
dustrias, reduciendo asf los posibles mercados de inversiôn disponibles. 
Al aumentar la brecha de demanda y simultdneamente debilitar las opor- 
tunidades de inversiôn, los monopolios hacen el estancamiento, en teoria, 
virtualmente inevitable. Claro que en la prdctica, el "capitalismo monopo- 
lista" de posguerra ha disfrutado hasta hace muy poco "de una prosperi- 
dad prolongada (...) superior en muchos aspectos a cualquier otra de su 
historia anterior"32. Y he aqui, una vez mds, que la ausencia de estanca­
miento real se explica por la presencia de factores contrapuestos extraordi- 
nariamente poderosos: hegemonia norteamericana de posguerra, nuevos 
productos y tecnologias, y gastos militares.

32 P. Swee/.y, artlculos variai en Mnnlhlv Rrvirw; las principales en los mimeras 31 (3, 6), 32 (5), 33 

(5, 7), 34 (2).
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Dervtro de semejanle marco, es évidente que cualquier intervenciôn 
econômica que refuerce y dirija Ios faclores expansionistas puede supe- 
rar, en principio, la amenaza de estancamiento. La economia keynesiana, 
por ejemplo, proclama que el Estado, bien por cuenta de sus propios gas- 
tos, bien estimulando el gasto privado, puede alcanzar los niveles social- 
mente deseados de producciôn y empleo y, de este modo, determinar, en 
ultima instancia, las leyes de movimiento de la economia capitalista. Los 
teôricos del subconsumo no niegan esta posibilidad. Tan sôlo afirman 
que actualmente no es prâctico, porque el capitalismo moderno se carac- 
teriza por el monopolio y no por la competencia: el monopolio aumenta 
la tendencia del capitalismo al estancamiento que, cuando comienza a 
aparecer, es contrarrestada por el Estado por medio de estlmulos a la de­
manda agregada. Pero los monopolios responden aumentando los pre- 
cios en vez de la producciôn y el empleo (como harian las empresas coni- 
petitivas). El empâte résultante entre el poder del Estado y el de los mo­
nopolios produce estancamiento con inflaciôn : "estanflaciôn" 33. Si el Es­
tado se retira de la lue ha y se atrincheru, tendremos entonces una rece- 
siôn o tal vez una depresiôn. Desde este punto de vista, la apariciôn de 
una crisis es un acontecimiento esencialmente politico, debido a la nega- 
tiva del Estado a hacer frente a los monopolios. La teoria keynesiana afir- 
ma que el Estado tiene capacidad econômica para dirigir el sistema capi­
talista y, una vez aceptada esta premisa, tanto la existencia de la crisis 
como su recuperaciôn, son cuestiones de los fines politicos a los que se 
aplique esa capacidad. Asi, pues, esta teoria apunta a concluir que un 
programa politico para limitar los monopolios mediante contrôles de 
precios, regulaciôn y planificaciôn econômica forzosa, quebrarâ la co- 
lumna vertebral de la inflaciôn, mientras que el aumento de los gastos de 
bienestar social, e incluso el alza de los salarios, no sôlo beneficiard a la 
clase trabajadora, sino también al sistema capitalista en su conjunto (al 
reducir la brecha de demanda). Las contradicciones econômicas del sis­
tema pueden, por lo tanto, desplazarse hacia y resolverse dentro de la 
esfera politica, a condiciôn de que se ejerza presiôn suficiente sobre el 
Estado.

El propio Sweezy évita con cuidado trazar las conclusiones politicas in­
hérentes a su argumento, aunque advierte que los propios capitalistas pue-

33 P. Sweezy, op. dt., C. Harman, “Theories of Crisis", en International Socialism, No. 2 (9), 1980, pp.
45-80. A. Shaikh, 'A n  Introduction lo the History of Crisis Theories".
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den descubrir nuevas formas de manejar el sistema34. Pero otros autores 
son mucho menos reticentes35.

Teortas de la presiôn salarial

Las teorfas sobre la presiôn de los salarios intentan vincular las crisis gene- 
rales con el descenso sostenido de la tasa de ganancia. El punto de partida es 
el reconocimiento de que cuando aumentan los salarios reales y/o disminu- 
ye la amplitud e intensidad de la jomada laboral, desciende la tasa potencial 
de ganancia, permaneciendo iguales las otras condiciones. En términos mar- 
xistas, un descenso en la tasa de plusvalia produce el descenso de la tasa 
general de ganancia, ceteris paribus. No obstante, esto équivale sencillamente 
a decir que un aumento de los salarios reales (ajustados por la duraciôn e 
intensidad del trabajo) reduce la tasa de ganancia en relaciôn con su  ten­
dencia. Si la tasa de ganancia tiende a bajar independientemente del movi­
miento de los salarios, résulta que el aumento de los salarios reales (ajusta­
dos) no hace màs que reforzar la cafda preexistente de la tasa de ganancia. 
Como veremos en la secciôn siguiente, esto es lo que argumenta Marx. Pero 
si la tasa de ganancia tiende, por otro lado, a aumentar, résulta que tan sôlo 
un incremento suficientemente rdpido de los salarios reales puede ser el res­
ponsable del descenso real de la tasa de ganancia. Esta es la afirmaciôn tipica 
de los teôricos de la presiôn salarial, quienes dan por sentado que, ante la 
ausencia de cambios en el salario real, el cambio técnico tiende a incrementar 
la tasa de ganancia y la relaciôn entre ganancias y salarios.

En una versiôn de la teoria, esta tasa creciente de ganancia alimenta di- 
rectamente la expansiôn de la inversiôn; en otra versiôn, que no es en reali- 
dad môs que una extensiôn de la teoria del subconsumo/estancamiento, la 
creciente relaciôn ganancia-salario y el ascendente poder de los monopo­
lios, em peoran  la brecha de demanda y, por eonsiguiente, la tendencia del 
sistema hacia el estancamiento, la cual, no obstante, el Estado es capaz de 
contrarrestar, y mantener asi el auge. En cualquier caso, si el auge dura lo 
suficiente como para que el mercado de trabajo se haga tan estrecho y los 
obreros tan combativos que sus demandas salariales produzean un descen-

34 P. Sweezy, Monthly Review, No. 31(3), 1979, pp. 12-13.
35 Vtnse, M. I larrington, Socialism, Nucva York, Saturday Review Press, 1972, C. XII y del mismo 

amor, "Tlie Democratic Socialist Organizing Committee and the Left", Socialist Review, 1979, p. 29. 
AdemAs pueden consultante al respecto varios mimeros espccLiles de Dollars and Senses, particular- 
menle octubre 1979 y julio-agosto 1981. Por ultimo, D. Gordon et al., "Four Ways to Change the 
Corporations", The Nation, mayo 15 1982, pp. 589-591.
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so continuado de la tasa efecliva de ganancia, résulta que al final puede 
estallar la crisis. Es muy propio de la teoria de la presiôn salarial buscar 
evidencia en salarios reales que aurnenten con mayor rapidez que la pro- 
duclividad como prueba de que el trabajo se halla detrds de la crisis.

Por ejemplo, el tratamiento matemdtico conventional de la llamada selec- 
ciôn de técnicas implica una tasa creciente de ganancia, a menos que los au- 
mentos de salario real inviertan su curso. Esto es lo que citan la mayor parte de 
los defensores modemos de la presiôn salarial, como Roemer, Bowles y Arms­
trong y Glyn Otros, como Hodgson sencillamente se refieren a la estabili- 
dad empfrica de la composiciôn orgdnica como una caracteristica del capitalis- 
mo modemo36 37. Por ultimo, se suele citar a Kalecki como fuente del argumento 
de que la inlervcnciôn estatal transforma la tendencia al subconsumo en pre­
siôn salarial38. Deberia observarse que, incluso denlro de la literatura conven- 
cional sobre la selecciôn de técnicas, un salario real que aumente en relaciôn 
con la productividad no es necesario ni suficiente para generar una tasa decre- 
cientc de ganancia. As! lo demuestran fdeilmente los diagramas elaborados 
por Shaikh39, en un trabajo donde ilustra que la tasa maxima de salarios (la 
intersecciôn en el eje vertical) es el prod uct o nelo por trabajador.

Es importante observar a este respecto que, como la crisis se da ûnica- 
ntente cuando los aumentos salariales de los trabajadores son "excesivos", 
esta teoria déjà amplio espacio para delinear una visiôn del capitalismo que 
puede propiciar lanto el aumento de los salarios reales de los trabajadores 
como una tasa creciente de ganancia para los capitalistas. Desde este punto 
de visla, el Estado puede disenar, en principio, la recuperaciôn, si obreros y 
capitalistas hacen concesiones suficientes, y puede evitar crisis futuras si 
ambas partes mtiestran cierta moderaciôn. Una caracteristica de las teorias 
de la posibilidad, en general, es terminar por otorgar al Estado el poder de 
determiner las leyes bdsicas del movimiento del capitalismo, con lo cual 
lanto las expectatives como las promesas de sus defensores, pasan a depen- 
der en gran medida de la nociôn, segûn la cual, bajo el capitalismo la politico 
puede comandar el sistema. Si esta premise es falsa, résulta enfonces que, 
como mfnimo, las t de tic as y la estrategia que la rodean plantean sérias du-

36 J. E  Roemer, "Continuing Controversy on lire P.illinj; Rale of Profil: Pixrd Capital and Other Is­
sue»", en Cambridge Journal o f Economies, No. 3(4), 1 979; S. Ilowle», "Technical Change and the Profil 
Rate", en Cambridge Journal o f  Economies, No. 5, 2, 1981; P. Armstrong y A. Glyn, "The law  of the 
Palling Rate of Profit and Oligopoly", en Cambridge Journal o f  Economics, No. 3,1,1980.

37 M. Katecki, Selected Essays on the Dynamics o f  the Capitalist Economy, Cambridge University Press, 
Cambrklgc-Nueva York, 1971.

38 A. Shaikh, "An Introduction..." op.cit., p. 236.
39 A. SlvTikK "An Introduction..." op.cit., pp. 242-247.
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das. Como veremos a continuaciôn, esto es exactamente lo que implican las 
teorias de la necesidad de la crisis.

Teorias de la necesidad

La principal teoria modema de la necesidad es la teoria marxista de la tasa de 
ganancia dec red ente. En el pasado incluso algunas versiones de la teoria del 
subconsumo (como la de Rosa Luxemburgo), eranconcebidas como teorias de 
la necesidad, pero, en general, se admite que esto se debla primordialmente al 
entendimiento errôneo de la lôgica de su propio argumento. La ley de la tasa 
decreciente de ganancia intenta explicar por qué el capitalismo atraviesa lar­
gos periodos de crecimiento acelerado, que van seguidos, necesariamente, por 
otros periodos correspondientes de crecimiento desacelerado y crisis finales. 
Lo que explican las teorias del subconsumo modi ante factores aparentemente 
extemos, taies como oleadas de descubrimientos, lo explica Marx mediante 
factores intemos basados en los movimientos de la tasa potencial de ganancia.

La fuerza motriz de toda actividad capitalista es la ganancia, y la plusva- 
Ha su base oculta. A fin de extraer la mayor cantidad posible de plusvalla, 
los capitalistas deben aumentar la duraciôn y/o intensidad de la jornada 
laboral y, sobre todo, incrementar la productividad del trabajo. Ademds, 
para competir eficazmente contra otros capitalistas deben lograr simultd- 
neamente costos inferiores por unidad de producto. El aumento de capital 
fijo  es la soluciôn de ambos problemas. En pocas palabras, el crecimiento 
del capital fijo en relaciôn con el trabajo (la mecanizaciôn de la producciôn) 
es el principal medio de elevar la productividad del trabajo, y el crecimien­
to del capital fijo en relaciôn con el producto (la capitaiizaciôn de la produc­
ciôn) es el principal medio de reducir los costos de producciôn unitarios. 
Puede demostrarse, sin embargo, que el aumento del capital fijo también 
tiende a hacer disminuir la tasa de ganancia sobre los métodos de produc­
ciôn nuis avanzados 4n. Los capitalistas individuals que adoplan primero 
los métodos mâs amplios, mds intensivos en capital, obtienen menores cos­
tos unitarios que les permiten reducir los precios, y ampliarse a costa de sus 
competidores, contrarrestando asl, la menor tasa de ganancia al abarcar 
una porciôn mayor del mercado. No obstante, para el sistema en su conjun- 
to, esto hace que la tasa media de ganancia tienda a bajar. Aunque varios 
factores pueden contrarrestar temporalmente esta tendencia, operan den-

40 V6anso l.is reforencias hihliogr.lfiiiis cilad.is on l.i smiAn " Tasa dccrcciente de ganancia" de este 
Capltnlo.
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tro de limites estrictos, de suerte que el deseenso prolongado de la tasa de 
ganancia se présenta como tcndencia dominante.

Durante un perfodo largo de tiempo, los efectos de esta tendencia decre- 
ciente de la tasa de ganancia sobre la inversiôn produccn una "onda larga" 
en la masa de ganancia potencial global, que se acelera primero y luego 
desacelera y se estanca. En la ultima fase se derrumba la demanda de inver­
siôn y se generaliza el exceso de capacidad, mientras que la falta de nueva 
inversiôn reduce el crecimiento de la productividad de manera que los sa- 
larios reales pueden aumentar durante cierto tiempo en relacidn con la 
productividad. En otras palabras, fenômenos como el subconsumo y la pre- 
siôn salarial aparecen como efeclos de la crisis de rentabilidad. Pero no cau- 
san crisis generales, puesto que existen mecanismos incorporados en la 
acunuilaciôn capilalista que ajuslan la capacidad instalada a la demanda 
efectiva, y mantienen los aumentos salariales dentro de los limites de los 
aumentos de la productividad41.

Cada crisis general précipita la destrucciôn masiva de capitales mAs dé­
biles e intensifica los ataques contra el trabajo, lo cual contribuye a restau- 
rar la acumulaciôn aumenlando la centralizaciôn y concentraciôn y cle- 
vando globalmente la rentabilidad. Taies son los mecanismos "naturales" 
de recuperaciôn del sistema. Sin embargo, debido a la baja en periodos 
prolongados de la tasa de ganancia, cada ascenso largo sucesivo se carac- 
teriza por tasas de ganancia y crecimento de largo plazo generalmente in- 
feriores, de tal manera que, en el mundo dominado por el capitalismo, 
los problemas de estancamiento y desemplco a escala mundial empeo- 
ran con el tiempo. Como estos problemas emanan de la propia acumula­
ciôn capilalista y no de la competencia insuficiente ni de los salarios exce- 
sivos, no pueden "solucionarse" sencillamente mediante la intervenciôn 
del Estado, por muy progresistas que scan sus intenciones. La politica no 
puede ni podrA ser la directriz del sistema, a menos que esté dispuesta a 
reconocer que la soluciôn capitalista a la crisis requiere un ataque a la cla- 
se trabajadora, y que la soluciôn socialista exige, a su vez, un ataque ai 
propio sistema. Como observa Yaffe, la dependencia caracteristica de las 
teorias de la posibilidad respecto del poder estatal pueden ser una peligro- 
sa ilusiôn42.

41 K. Marx, U capital, ed. cil., T. I, Vol. 3, C. XXV, Sccciôn SAptlma; P. Camgnani, "Noies on lhe Con-
stiplion, Investment and Effective Demand: A Reply to Joan Robinson", en Cambridge Economie]our-
nal, 1978,3, pp. 184-185.

42 D. Yaffe, "I lodgson and Aclivisl Reformism", en Revolutionary Communist, 1978.
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INTRODUCCION

No hace mucho tiempo estaba de moda en la ciencia social ortodoxa procla- 
mar que el Milenio habia comenzado. El fin de la pobreza. El fin de la alie- 
naciôn. El fin de las ideologias.

Pero, desde luego, todo era en leoria. La realidad capitalista se ha segui- 
do desarrollando a su manera brutal y proclive a la crisis, en flagrante des- 
acuerdo con la delicada sensibilidad de sus ideôlogos. En ninguna otra par­
te ha tenido esto tan devastadores efectos como en la economfa ortodoxa, 
cuya reputaciôn se ha venido abajo como si hubiera sufrido de lo que Marx 
alguna vez llamô la "critica practica" de lo real. Al mismo tiempo esta de- 
cadencia, justamente merecida, del eslatus de la economfa ortodoxa, ha es­
tado acompanada por un rApido renacimiento del interés en Marx y en su 
economfa. Todos somos marxistas ahora, mas o menos.

Pero en realidad existe bastante diferencia entre Marx y la economia mar- 
xisla. Marx desarrollô el grueso de trabajo de El capital durante mis de 25 ahos 
y nunca pudo terminar del todo este nucleo de su obra, planeada en mayor 
escala1. Ademâs, la conclusiôn sistemâtica de este plan, que Marx esperaba 
fuera asumida por sus sucesores, jamds fue realmente abordada. En cambio, 
durante los mâs de cien anos transcurridos desde su muerte, la economfa de 
Marx se ha desarrollado de una manera errAticay desigual, con tan sôlo espo- 
radicos vmculos con el propio trabajo de Marx2. Una ecuaciôn aquf, un esquo- 
rna de reproducciôn alla y una dialeclica lucha de clases por doquier, con los

1 Sobre cllng.tr do U capital en cl trabajo glolial pl.inc.tdo |x>r Marx vkise R. Rosdolsky, Vie Making nf 
Marx’s Capital, Londres, Pinto Press, 1977, C  2.

2 III libro de llitvid Melellun tilnliido Marxism after Marx, Nncvn York, I l.it|x'r and Row, 1979, aclara 
suficicntcmcnte que muy escasa parte de la historia del pensantiento marxlsta dépende de los an.V 
l'isis especlficos des.irroll.idos en El capital. I a  teorfa econômica desempefta sAlo un pequoflo pajtel 
en todo esto c incluso buena parte de la historia de ese pensamienlo es tma sérié de Incitas [tara 
justificar la nccesidad de ignorar el iui.illsis econAmico de Marx, o, al menos, de "modeniizarlo" 
limpiAndolo de conceplos innivesurios y pasados de moda (como el de valor). 13 easayo de Collett 
"On Bernstein and the Scope of llte Second International" anali/a brillanlemenle este proceso de 
rcvlsiAn y sus rnlces conccpttiales (L. Colleli, From Rousseau lo Unin, Nueva York, Monthly Review 
Press, 1972). Véase t.imbi6t el estimulante libro de Perry Anderson, Considerations on Western Mar­
xism, Londres, New la'ft Books, 1976.
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vados entre lodo esto llenados con cualquicr material al alcance de la ma- 
no; y este material, en gran proporciôn, ha sido tornado de la economfa or- 
todoxa.

En consecuencia, la relaciôn original entre la tcorla marxista y la reali­
dad capitalista ha sido "sutil pero persistentemcnte sustituida por una nue- 
va relaciôn entre la teoria marxista y la tcorla burguesa"3. Todos somos key- 
nesianos ahora, mâs o menos.

Ante esta historia, era inevitable que el reavivamiento del interés en 
Marx, en especial en El capital, impusiera la dificultad tremenda a la econo- 
mla marxista de encontrar la forma de asimilar la estructura conceptual de 
Marx y, particularmente, su teoria del valor, en una preexistcnte economla 
"marxista" en la cual buena parte del anâlisis estâ sustentado precisamente 
sobre la ausencia de taies conceptos. ^Cômo acoplar el concepto de valor, 
por ejemplo, en el anâlisis dominante del proceso de trabajo, la teoria de los 
precios, la demanda efecliva, la acumulaciôn, el imperialismo, etc., cuando, 
como son comûnmente construidos, ninguno de ellos "utiliza" real mente 
este concepto en sus fundamentos?

El dilema es inevitable. Si la estructura de El capital es en verdad cienlifi- 
ca, debe eslar basada en un si.slcma de conceptos, entrelazados e interde- 
pendientes y no es posible simplemente tomar conceptos individuales co­
mo en las recelas de un libro de cocina. Ademâs, no sôlo cada concepto 
debe tener su lugar en relaciôn con los otros, sino también sus propios efec- 
los particulares: debe tener influencia sobre los hechos que se descubren y 
las conclusiones que se obtienen. Debe hacer sentir su presencia, de lo que 
se dcsprende que su ausencia también debe sentirse. No es posible, por 
ejemplo, asimilar el concepto de valor en anâlisis preexistentes que sean 
predicados de su ausencia sin que uno u otro se vea menoscabado.

Existen tan sôlo dos maneras bâsicas de salir de este impasse. Una debe 
demostrar que el sistema de conceptos desarrollados en El capital puede ser 
extendido y concretado para participar en los debates y utilizar la evidencia 
histôrica existente. O, mâs bien, se debe mostrar que las afirmaciones prin­
cipales de lo que corrientemente se define como economia marxista estân 
basadas en una estructura mâs elevada y que los conceptos de Marx, en la 
medida en que sean "pertinentes", deben reformularse para ajustarse a ella. 
En el primer caso, la economia marxista debe ser modificada inevitable- 
mente, o, quizâs, decisivamente, para que sea apropiada de manera critica 
por la estructura conceptual de Marx. En el segundo caso, la estructura con-

(r6

3 1’. Anderson, <>/>. cil., p. 55.
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ceptual misma debe ser cambiada y quizâ, aun rechazada en buena parte 
por su inconsistency con las teorias normalmente aceptadas.

Los neo-marxistas y los neoricardianos adoptan la segunda posiciôn. 
Argumentan que sus respectivos marcos teôricos son mucho mâs rigurosos 
que el de Marx y que con ellos son capaces de tratar fâcilmente una gran 
cantidad de cuestiones que tienen que ver con precios de producciôn, sin 
hacer ninguna referencia al anâlisis en términos de valor. En consecuencia, 
insisten, la nociôn de valor es superflua. Peor aun, es inconsistente con los 
anâlisis de precios, puesto que las magnitudes en términos de valor difie- 
ren, por lo general, de las magnitudes en términos de precios. Sobre estas 
bases concluyen que el concepto de valor debe ser abandonado, asi como la 
mayor parte de los otros argumentos de Marx, taies como aquellos que se 
relacionan con el concepto de trabajo productivo /improductivo, la tasa de- 
creciente de ganancia, etc. El resto, aquella parte que encuadra en su marco 
conceptual, es definido como la "esencia" del anâlisis de Marx, la cual pue­
de, desde luego, ser fâcilmente integrada en un marco teôrico moderno que 
esté en la tradiciôn Ricardo-Marx-Sraffa-Keynes-Kalecki4.

Deseo sostener exactamente la posiciôn opuesta. El anâlisis desarro- 
llado por Marx es, afirmo, muy superior en toda su estructura a cual- 
quier cosa imaginable dentro del chato espacio conceptual de la econo­
mia ortodoxa, cuya mayor debilidad radica en el ostentoso formalismo 
sobre el que se basan tantos de sus llamados al rigor. Esto es asi, como 
veremos, precisamente porque su formalismo va de la mano con concep­
tos como los de equilibrio, ganancia-como-un-costo y, el peor de todos, 
competency perfecta y lodo lo que ella involucra. No es la teoria formai, 
sino mâs bien estos conceptos originarios, cuyas raices apologéticas e 
ideolôgicas son bien conocidas, los que generan las conclusiones bâsicas. 
Esto se hace de inmediato évidente cuando, por ejemplo, la misma alge­
bra sobre la cual (digamos) los neo-ricardianos basan su critica de Marx, 
sirve para generar respuestas muy diferentes y, por lo tanto, muy distin­
tas conclusiones, una vez es "interrogada" con preguntas disimiles. Taies 
preguntas son diferentes exactamente a causa del método y sistema de 
conceptos de Marx, y su anâlisis cientifico de la ley del valor, tan distinto 
al de la economia ortodoxa.

Deberia enfatizar que yo no estoy proclamando que la economia ortodo­
xa, en sus formas original o adaptada, deba rechazarse. Por el contrario, 
deseo argumentar que sus contribuciones pueden ser plenamente utiliza-

4 lan Stccdman, Marx after Srujjti, londres, New Left Books, 1977, C  Hi, pp. 205-207.
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das tan solo cuando se privan de los conceptos vulgares camuflados en 
ellas. Esto es Io que el término "critica" siempre significa: una apropiaciôn 
critica de conocimiento.

En lo que sigue describin' la estructura del argumenlo de Marx rclacionado 
con la reproducciôn de la sociedad, con el fin de aclarar la razôn por la que el 
tiempo de trabajo aparece como el regulador de las relaciones de intercambio 
y la manera turbulenta-pero-ordenada como esta regulaciôn se expresa en el 
intercambio. Lo anterior nos permite localizar los conceptos bôsicos, tales co­
mo trabajo abstraclo, dinero como la forma necesaria del precio, regulaciôn 
turbulenta (como el opuesto a equilibrio) y las interrclaciones existentes entre 
demanda, oferta y valor trabajo. La siguiente secciôn extiende este enfoque 
con el esbozo de la estructura de la teoria de la competencia en Marx y el con­
traste con la teoria correspondienle de la econonua ortodoxa.

En la terrera secciôn abordaremos el an.ilisis detallado de la teoria del 
valor en Marx incluyendo el famoso acertijo que merodea al llamado Pro- 
blema de la Transformaciôn. Desarrollaremos la conexiôn entre valor y 
precio con alguna profundidad y probaremos el aparato analitico résul­
tante con datos de varios paises. Como veremos, los resultados empiricos 
proveen un soporle sôlido para la nociôn de que los valores trabajo regu- 
lan los nivelés y movimientos tanlo de precios de producciôn como de 
precios de mercado.

Las ultimas dos secciones utilizan el conocimiento previamente desarro- 
llado para efectuar una critica de la economia neo-ricardiana, particular- 
menle como es presentada en el trabajo de Steedman, y una critica al anâli- 
sis neoclâsico de la funciôn de producciôn agregada, tal como es presenta- 
do porSolow, Franklin, Fishery olros.

68

ESTRUCTURA BASICA DE LA TEORIA DEL VALOR DE MARX 

El papel del trabajo en la reproducciôn de la sociedad

En todas las sociedades los objetos requeridos para satisfacer necesidades 
y deseos humanos implican cieria asignaciôn de las actividades producti- 
vas de la sociedad, de su tiempo de trabajo, en proporciones y cantidades 
especificas. De otra manera la reproducciôn de la sociedad es imposible: la 
relaciôn de las personas con la naturaleza debe ser reproducida si la socie­
dad desea reproducirse. Ademâs, la relaciôn de las personas con la natura­
leza existe solamente en-y-por medio de relaciones précisas de personas 
entre si. Existen, por lo tanto, dos aspectos del mismo conjunto de relacio-
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nés que definen el modo de (re)producciôn de la vida social. La produc­
ciôn de riqueza material va de la mano con la reproducciôn de las relacio­
nes sociales.

Nada de lo anterior significa que el trabajo actue por si solo. Por el 
contrario, el trabajo es una relaciôn entre personas y naturaleza en la que 
aquéllas, de manera activa y consciente, utilizan a ésta para sus propios 
fines. El aspecto importante es que el proceso de producciôn es un pro- 
ceso de trabajo, una actividad humana bisica, sin la cual la reproduc­
ciôn de la sociedad séria imposible. Al mismo tiempo, si bien es cierto 
que ocasionalmente pueden surgir valores de uso como frutos espontà- 
neos de la naturaleza (uvas silvestres, etc.), es obvio que ninguna socie­
dad podria existir por mucho tiempo sin la producciôn de valores de 
uso, esto es, sin trabajo.

En todas las sociedades de clases el trabajo adquiere otro aspecto, puesto 
que en estas circunstancias la extracciôn de trabajo excedente y la creaciôn 
del plusproducto résultante conforman la base material para la reproduc­
ciôn de la relaciôn de clase. En esto se basa la aseveraciôn de Marx de que 
el tiempo de trabajo es fundamental para la regulaciôn de la reproduc­
ciôn de la sociedad: la ejecuciôri de trabajo produce a la vez valores do uso 
y relaciones sociales; la ejecuciôn de trabajo excedente reproduce a la vez el 
plusproducto y la relaciôn de clase; y una distribuciôn particular del "tra­
bajo social en proporciones definidas" arroja como resultado la producciôn 
de masas (especificas) "de productos que corresponden a las diferentes ne­
cesidades" de la sociedad5.

La producciôn bajo el capitalisme, al igual que en cualquier otra socie­
dad de clases, estâ sujeta a la regulaciôn fundamental por parte del tiempo 
de trabajo. Pero la producciôn capitalista tiene la peculiaridad de estar ba- 
sada sobre la producciôn generalizada de mercancfas, en la que la vasla 
cantidad de productos que constituyen la base material de la reproducciôn 
social son producidos sin ninguna conexiôn directa con las necesidades so­
ciales. En cambio, son producidos por procesos independientes de trabajo 
privado dominados por la motivaciôn de la ganancia. Ni la relaciôn de un 
proceso de trabajo dado con la divisiôn social del trabajo, ni la real utilidad 
del producto en si mismo tienen interés inmediato para el capitalista invo- 
lucrado: solamente importa la ganancia en el balance final.

Marx seiïala la contradicciôn fundamental que existe a este respecto. Por 
un lado, cada proceso de trabajo es asumido en forma privada como si fue-

5 Marx a Kugolmann, julio 11, 1868, r*n Mdrv-DfjWs SelnUJ Corr&fiamlencf, Progress Publisher, Mos-
cû, 3n. ediciôn, 1975, p. 196.
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ra independiente de todos los demAs, con el intercambio-para-la-ganancia 
como su objetivo. Por otra parle, esta empresa supone que, al mismo tiem- 
po y en las proporciones apropiadas, existen otros procesos de Irabajo simi- 
lares. También se debcn presuponer los compradores de sus productos, los 
vendedores de los medios de producciôn necesarios para su proceso y los 
vendedores de los medios de consumo para estos capitalistas y sus trabaja- 
dores, para que el esfuerzo sea exitoso, pero, y lo que es mAs importante, 
para que pueda ser repetido (reproducido).

Cada trabajo en apariencia privado e independiente debe, por lo tanto, 
presuponer una division social del trabajo. AdemAs, para que este presu- 
puesto sea cumplido en la prActica, las labores privadas y aparentemente 
anArquicas dcben terminar siendo integradas de alguna inanera en la divi­
sion social del trabajo.

El intercambio es el campo donde la aparente independence de cada 
proceso de trabajo privado choca con la verdadera interdependencia inhé­
rente en la divisiôn social del trabajo. El intercambio es la estera, como 
Marx lo enfatizô, donde las contradicciones de la produccion de mercan- 
cias son "a la vez expuestas y resueltas"6. Es la estera donde los trabajos 
privacies indepondientes son for/osamento articulados en la divisi(5n so­
cial del trabajo7. Obsérvese lo que se ha afirmado aquî. El intercambio es 
la estera donde la contradicciôn interior a la producciôn misma, la contra- 
dicciôn entre el trabajo privado y la divisiôn social del trabajo, se hace vi­
sible. Es aqul donde cada capitalisla obliene primero las noticias buenas o 
malas, por medio de los precios y las ganancias. Pero, al mismo tiempo, ya 
que esta contradicciôn es inherente a la divisiôn social del trabajo, su reso- 
luciôn implica la rcgulaciôn de los resultados del intercambio, de los pre­
cios y las ganancias, por el tiempo de trabajo social. Los resultados del 
intercambio son "la forma como esta distribuciôn proporcional del trabajo 
se hace valer por si misma"8.

Tenemos, pues, una rclaciôn doble. Los precios y las ganancias como los 
reguladores inmediatos de la rcproducciôn, y el tiempo de trabajo social 
como el regulador intrinseco de precios y ganancias y, en consecuencia, de 
la reproducciôn. El funcionamiento de esta doble relaciôn es lo que Marx 
llama la "ley del valor" y es precisamente a causa de su anâlisis del papel 
del tiempo de trabajo en la reproducciôn social, que la ley del valor descan- 
sa sobre iuaa teoria del valor trabajo: "... en las relaciones de intercambio

<i K. Marx, El capital, México, Siglo XXI Editons, 1975-1981, (en 8 vols.), T. Ill, p. 1116-1117.
7 Colleti, op. cil-, p. 83.
8 Marx a Kngelmann, op. cil., p. 1%.
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entre sus productos, fortuitas y siempre fluctuantes, el tiempo de trabajo 
socialmente necesario para la producciôn de los mismos se impone de mo­
do irresistible como ley natural reguladora...''9.

Trabajo concreto y trabajo abstracto

Memos visto que la reproducciôn de la sociedad requière la producciôn y 
distribuciôn de la masa de productos que constituye la base material de su 
existencia. Esto signif ica que cada sociedad debe asegurar que su tiempo de 
trabajo social disponible sea deslinado regularmente, en cantidades y pro­
porciones particulares, a los usos espectticos necesarios para asegurar la re­
producciôn social. Como Marx afirma, "cualquier nino sabe que una naciôn 
que deje de trabajar [ . ..]  aun por unas pocas semanas, perecerà"10.

Lo anterior implica que todo trabajo tiene dos aspectos diferentes. Co­
mo parte del acervo general de trabajo de la sociedad es tan sôlo una 
porciôn de la energia humana disponible para la comunidad. A este res- 
pecto todo trabajo es, en lo esencial, lo mismo. Représenta el gasto de 
"fuerza de trabajo humana en general", de su capacidad como una sim­
ple parte de la divisiôn del trabajo social general. Este es trabajo en tanto 
trabajo social. Pero, al mismo tiempo, cada trabajo individual se desa- 
rrolla en la forma de una actividad précisa orientada hacia un resultado 
cspecifico. Esta es la cualidad particular del trabajo. Su determinaciôn 
como trabajo de mincria, metalurgia, tejido, distribuciôn, etc., es lo rele­
vante. Este es trabajo en tanto trabajo concreto, relacionado con el resul- 
lado concreto de su actividad.

Si bien la dialéctica entre trabajo concreto y trabajo social es una parte 
necesaria de la reproducciôn social, su interconexiôn es dificil de dis- 
cernir en sociedades que producen cosas-para-el-intercambio (mercan- 
cias), porque en este caso las actividades individuates son adelantadas 
sin ninguna consideraciôn aparente de la necesidad de una divisiôn so­
cial de trabajo. Todos los objetos utiles aparecen como si estuvieran dota- 
dos de manera natural con valor cuantitativo en el intercambio (valor de 
cambio), y esta propiedad aparentemente natural parece regular la divi­
siôn real del trabajo.

Es en este punto donde Marx introduce dos preguntas cruciales: ^Qué 
es, en forma précisa, una mercancîa? y, lo mAs importante, ipor que es so-

9 K. Marx, El capital, cd. cil., T. I, Vol. 1, C  1, p. 92.
10 K. Marx, op. cil., T. I, Vol. 1, C  1.
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cialmente necesario asignarle un valor de cambio? Marx inicia su respuesta 
observando que en tanto bien ûtil una mercancfa es simplemente un con- 
junto concreto de diferentes propiedades socialmenle deseables. En lo que 
a esto respecta, es similar a lus objetos utiles cualitativamente distinlos de 
todas las formas de organizaciôn social. Pero en cuanto bien intercambia- 
ble, su propiedad principal es que socialmenle se trata como si fuera cuali­
tativamente idénlica a cualquier otra mercancia. Cuando se asignan dife­
rentes cantidades de valor de cambio a las mercanclas, expresadas en una 
medida comiin, son vistas socialmenle como cualitativamente semejantes y, 
en consecuencia, réductibles a la misma medida homogénea de valor cuan- 
titativo. Una mercancia es, por lo lanto, una dupla de caracteristicas opues- 
tas: una multiplicidad de propiedades concretas utiles (valores de uso), por 
una parte, y una sencilla magnitud de valor cuantitativo homogéneo (valor 
de cambio), por la otra.

El doble carôcter de la mercancia es una notable semblanza de la duali- 
dad, ya anotada, del trabajo como trabajo concreto particular y como traba- 
jo social general. En realidad, en la sociedad productora de mercanclas los 
diferentes trabajos concretos "sôlo cuentan como trabajos homogéneos bajo 
sus cubiertas objelivadas", esto es, cuando "se relacionan entre si como 
trabajo luimano por medio île la relaciôn entre sus productos como valo­
res". Los trabajos concretos son tornados en cuenta como trabajo social sôlo 
cuando son valorizados, y la necesidad del valor de cambio reside precisa- 
mente en el hecho de que sea por medio de este reeurso que una sociedad 
con productores privados aparentemente independientes se cohesione con 
el conlenido social de sus trabajos individuales. Para responder a la segun- 
da pregunla île Marx, el valor île cambio es el modo histôrico particular de 
expresar la necesidad general del trabajo social.

La nociôn de que el valor de cambio es una forma histôrica especlfica de 
explicar el tiempo de trabajo social no implica que los términos de inler- 
cambio de las mercanclas reflejen siempre las cantidades de tiempo de tra­
bajo social valorizado gastado en su respectiva producciôn. En verdad, 
Marx distingue entre el caso en que objetos utiles particulares son produci- 
dos para uso directo, y sôlo accidentai u ocasionalmente llegan a la esfera 
del intercambio, y el caso en que los bienes son producidos con el fin de ser 
intercambiados. En el primer evento, cuando, por ejemplo, tribus que son 
autosuficientes en otros aspectos hacen trueque ocasionalmente de algunos 
de sus productos, la relaciôn entre trabajo concreto y trabajo social es deter- 
minada efectivamente en el interior de cada grupo social, y el intercambio 
sirve solamente para crear una equivalencia temporal entre los respectivos 
trabajos sociales involucrados. Como los objetos en menciôn son produci-
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dos como objetos utiles y se convierten en mercanclas sôlo cuando entran 
en intercambio, los trabajos implicados son valorizados sôlo en el mismo 
intercambio. Ademds, puesto que estas actividades no dependen de mane- 
ra fundamental del intercambio (y por lo lanto, de la valorizaciôn de su 
trabajo), las condiciones précisas de intercambio pueden decidirse por una 
variedad de factores que van, desde amplias influencias estructurales, has- 
ta otras meramente coyunturales o aun accidentales.

En el extremo opuesto esté el caso de los bienes producidos sôlo para el 
intercambio. Los trabajos particulares comprometidos estân motivados a 
producir bienes intercambiables, y la valorizaciôn de estos trabajos es una 
parte intrlnseca de su reproducciôn. En lanto productores de mercanclas, 
estos trabajos crean no sôlo montones de propiedades utiles (valores de 
uso), sino también cantidades de valor abstracto cuantitativo. En cuanto al 
primer aspecto, se trata de trabajos concretos; en cuanto al segundo, de ac­
tividades creadoras de valor cuyo contenido como trabajo social se hace 
manifiesto sôlo en-y-por-medio-de el valor cuantitativo abstracto de sus 
productos. Para enfatizar esta forma histôrica particular de la dualidad del 
trabajo, Marx identifica aquel trabajo que es comprometido en la produc­
ciôn de mercanclas como trabajo concreto (creador de valores de uso) y tra­
bajo abstracto (creador de valor) a la vez.

Puesto que solamente el trabajo comprometido en la producciôn de mer­
canclas adquiere la propiedad de trabajo abstracto, sôlo el tiempo de trabajo 
de este trabajo productor de mercanclas régula su valor de cambio. Ademàs, 
como desde un punto de vista social el tiempo de trabajo total requerido en 
la producciôn de una mercancia esld conformado por tiempo de trabajo di­
recto e indirecto, Marx denominô a este total "la medida intrlnseca" del va­
lor de cambio de una mercancia, el valor trabajo de la mercancia11.

Es importante enfatizar que el proceso de abstracciôn descrito es un pro- 
ceso social real. El trabajo abstracto es la propiedad que adquiere el trabajo 
humano cuando es dedicado a la producciôn de mercanclas y, como tal, 
existe sôlo en la producciôn de mercanclas. El concepto de trabajo abstracto 
no es una generalizaciôn mental que decidamos hacer, sino, mâs bien, el 
reflejo en el pensamiento de una propiedad social real. Esto, significa que el 
trabajo abstracto y, en consecuencia, el valor, son también reales13: el tra­
bajo productor de mercanclas créa valor que es objetivado (materializado)

11 K. Marx, Theorits o f  Surplus-Valur, Capital, Vol. IV, Moscù, Progress Publishers, Parte I, l903; Parte
II, 1908; Parte III, 1975; Parte II, C. XV, Secciôn 2, p. 403.

12 Collcti, op. cil., p. 87.
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en la forma de una mercancfa. En el Capftulo 3 veremos cudn importante es 
este punto en relaciôn con la teoria desarrollada por los neo-ricardianos.

May una consideraciôn adicional en esto. Memos visto que el trabajo abs- 
tracto tiene su origen en el proceso por el cual el valor de uso se convierte 
en mercancfa. IVro este proceso tiene ilos formas posibles con implicacio- 
nes bastante diferentes para el trabajo abstracto.

Consideremos el caso de un tipo de producto que es producido no para 
el intercambio sino para uso directo, por ejemplo, el résultante del trabajo 
campesino precapitalista. Supongamos ahora que una porciôn de este pro­
ducto logra llegar al intercambio. En este caso, taies valores de uso se con- 
vierten en mercancias solamente en el aclo del intercambio, lo que significa 
que el trabajo concrcto que las produce es abstraido, es decir, adquiere la 
propiedad adicional de trabajo abstracto, sôlo en el momento del intercam­
bio mismo. La producciôn de biencs que no son mercancias sôlo involucra 
trabajo concreto y valores de uso y una porciôn de estos son realizados 
como trabajo abstracto y mercancias unicamente en el intercambio.

El asunto es muy diferenle en el caso de producciôn de mercancias, en 
donde el valor de uso es producido como una mercancfa y la naturaleza 
compléta del proceso de producciôn es dominada por el hecho de que para 
el productor lo central es el valor de cambio de esta mercancfa. En este caso, 
el valor de uso adquiere su cardcter de mercancfa en virtud del hecho de que 
este proceso de trabajo existe en y por medio de las relaciones mercantiles y 
no tan sôlo en el momento del intercambio. Este valor de uso es una mercan­
cfa desde su concepciôn y el trabajo es a la vez concreto y abstracto desde el 
mismo comienzo. El trabajo involucrado en la producciôn de mercancias 
produce valor, mientras el intercambio solamente lo realiza en su forma- 
dinero. Gracias a estas caractcristicas Marx puede distinguir entre las canti- 
dades de valor y plusvalfa creadas en la producciôn de mercancias y las can- 
tklades, por lo general diferentes, realizadas en el intercambio.

Dinero y precio

El andlisis anterior tambicn implica que el dinero es un aspecto absoluta- 
mente necesario de la producciôn desarrollada de mercanefas. El intercam­
bio es el proceso por el cual la gente iguala diferentes valores de uso con 
otros, y el dinero es el medio necesario en qui; esta ecuaciôn se expresa y 
por el cual se llcva a cabo la articulaciôn de los trabajos privados. El dinero 
es el vehfculo de abstracciôn y el medio de articulaciôn forzosa.
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El precio de cada mercancfa es siempre un precio monetario, la medi- 
da dorada de su valor cuantitativo. Es lo que Marx llama la "medida 
externa" del valor de cambio, es decir, la forma tomada por el valor en el 
intercambio13.

Ya que el precio es la expresiôn monetaria del valor en la esfera del in­
tercambio, siempre es determinado de manera mds compleja que el valor. 
Aun en el caso mds simple, cuando los precios son proporcionales a los 
valores, el precio monetario de una mercancfa es todavfa una cantidad de 
dinero (plata u oro, en el caso mds simple) determinada por el valor de la 
mercancfa en relaciôn con el patrôn de precio (una onza de oro, digamos) 
y es, por lo tanto, una (trans)formaciôn del valor de la mercancfa. En este 
sentido, los movimientos de precios no necesitan ser paralelos a los de los 
valores de la mercancfa. Por ejemplo, los precios pueden subir incluso 
cuando los valores de las mercanefas estén cayendo, si el valor del oro cae 
aun mds rdpido14.

A medida que Marx desarrolla su argumento en El capital, la relativa 
complejidad de la forma-precio se va haciendo mayor. En el Tomo I el pre­
cio es generalmente tratado como una simple forma monetaria del valor, 
pero los salarios, por tiempo y por piezas, son ya formas mds complejas del 
valor de la fuerza de trabajo. En el Tomo II los costos de circulaciôn y rota- 
ciôn agregan nuevas determinaciones a la forma precio. Finalmente, en el 
Tomo III, el desarrollo de los precios de producciôn y de la divisiôn de la 
plusvalfa en ganancias, renias e intereses avanza en la concreciôn de la for­
ma precio, mientras la distinciôn entre valor individual y valor medio con- 
creta la determinaciôn de magnitudes de valor y, por medio de ellos, de 
magnitudes de precio (individual, promedio y precios de producciôn regu- 
ladores; rentabilidad diferencial; y renta absoluta y diferencial). Debe indi- 
carse que la complejidad creciente de la relaciôn precio-valor no disminu- 
ye. Puesto que las magnitudes de precio son los reguladores inmediatos de 
la reproducciôn, la ley del valor debe contener una teoria de la estructura 
de los fenômenos de precios que estd a la base de sus determinaciones mds 
concretas. De otro modo la ley se conservaria abstracta, incapaz de abarcar 
los movimientos reales del sistema.

Por otra parte, debido a que las magnitudes de precio son autorregula- 
das por la distribuciôn socialmenle nccesaria del trabajo, las diferentes for­
mas de categorias de precios deben ser desarrolladas en relaciôn con las 
cantidades de tiempo de trabajo socialmenle necesario, cuyas magnitudes y

13 K. Marx, CI capital, ni. cil., T. I, Vol. 1, p|>. 58-59 y Theories o f Surj’lus-Value, od. cil. Parte II, |>. 4ai,
14 K. Marx, CI capital, ed. cil., T. I, Vol. 1, p. 121.
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movimientos dominan y regulan estos fenômenos de precios. E)ebemos ser 
capaces de concebir no sôlo la autonomfa relativa de las magnitudes de pre­
cio, como se expresa en su variabilidad (complejidad) en relaciôn con los 
valores, si no también los limites de estas variacioncs y de la conexiôn de 
estos limites con el liempo de irabajo social. Es signifientivo que en su 
propio desarrollo de las categorias cada vez mds complejas de los fenôme- 
nos de precios, Marx nunca perdiô de vista la regulaciôn de estos fenôme- 
nos por la ley del valor.

No importa cômo sean regulados los precios, Uegamos a lo siguiente:

1. La ley del valor rige su movimiento, al hacer que la disminuciôn o el aumento del 
tiempo de trabajo requerido para la producciôn haga aumentar o disminuir los 
precios de producciôn ( . . . )

2. La gaivmcia media que détermina los precios de producciôn siempre debe ser 
aproximadamente igual a la cantidad de plusvalor que corresponde a un capital 
dado como parte alicuota del capital social global ( . . . )  Puesto que el valor global 
de las mercancias régula el plusvalor global, mientras que éste, en cambio, régula 
el nivel de ganancia media y, por lo tanto, de la tasa general de garumcia -en cuan- 
to ley general o como ley que rige las oscilaciones-, entonces la ley del valor régula 
los precios de producciôn1'.

En un tono bastante moderno, Marx califica como falto de sentido -aun- 
que muy conveniente para quienes lo hacen- el tratamiento de la difererteia 
entre precio y valor (es decir, la relaciôn entre los dos) como una simple 
separaciôn.

El precio de producciôn incluye la ganancia media ( . . . )  es lo mismo que Adam 
Smith denomina precio natural, Ricardo precio de producciôn, costo de produc­
ciôn ( . . . )  -aunque ninguno de ellos liaya desarrollado la diferencia entre el precio 
de producciôn y el valor-, porque a la larga es la condiciôn de la oferta, de la repro- 
ducciôn de la mercancia en cada esfera de la producciôn en particular. También se 
comprende por qué los mismos economistas que se revuelven contra la determina- 
ciôn del valor de las mercancias por el tiempo de trabajo, por la canlidad de trabajo 
contenido en ellas, siempre liablan de los precios de producciôn como de centras en 
torno a los cuales oscilan los precios de mercado. Pueden permitirselo porque el 
precio de producciôn es una forma ya totalmente enajenada y prim a f a d e  no concep­
tual del valor mercantil, una forma tal como aparece en la competencia, es decir en 
la conclencia del capitalista vulgar, y que por consiguiente también existe en la de 
los economistas vulgares15 16.

15 K. Marx, El rapilal, ni. rit., T. lit. Vol. 6, C. X, |>|>. 227-228.
16 I b iJ . ,  p. 250.

VALOR, DINERO Y PRECIO T l

Recuerdo al lector que Marx estâ hablando aquf de sus contemporôneos, 
quienes afirman basarse en la econonua "clâsica" -y no en la teorfa del va­
lor trabajo, jdesde luego!

Dos aspectos del tiempo de trabajo socialmente necesario

En cualquier sociedad la necesaria distribuciôn del tiempo de trabajo social 
ticne dos aspectos diferentes y éstos, a su vez, dan origen a dos sentidos 
distintos del tiempo de trabajo socialmente necesario.

Por una parte, bajo unas condiciones de producciôn dadas, cierto tipo de 
valores de uso requerirân una cantidad definida de tiempo de trabajo social 
para su producciôn. Supongamos, por ejemplo, que se necesitan 100.000 
horas de tiempo de trabajo social (directa e indirectamente) para producir
50.000 yardas de lino. Dos horas de tiempo de trabajo son, entonces, social­
mente necesarias, en promedio, para producir una yarda de lino.

Pero supongamos que la necesidad social manifiesta de lino es realmen- 
te de 40.000 yardas. La cantidad total de tiempo de trabajo social que nece- 
sila ser directa e indirectamente asignada para la producciôn de lino serin 
de 80.000 horas, si todas las demôs circunstancias permanecieran iguales.

Estas son dos facetas del tiempo de trabajo socialmente necesario. La pri­
mera de ellas représenta el tiempo de trabajo total real (100.000 horas) gas- 
tado bajo las condiciones de producciôn dadas. Junto con el producto total 
real (50.000 yardas) define el tiempo de trabajo medio requerido por uni- 
dad de producto (2 horas por yarda).

La segunda se refiere al tiempo de trabajo total que séria necesario en 
esta rama de la industria para satisfacer la necesidad social manifiesta 
(80.000 horas).

En la producciôn de mercancias estos dos aspectos del tiempo de trabajo 
socialmente necesario tienen implicaciones adicionales. Para comenzar, el pri­
mer aspocto define el valor total del producto (100.000 horas) y el valor social 
unitario de la mercancia. El segundo es la cantidad media de tiempo de trabajo 
abstracto socialmente necesario para producir una unidad de mercancia.

Este valor unitario social es la base del "precio regulador", un término 
con el que Marx désigna el precio que actûa como centra de gravedad del 
precio de mercado de la mercancia. En los tomos I y II de El capital supone 
que este precio regulador es el precio directo de la mercancia (precio pro- 
porcional al valor unitario social). En el tomo 111, después de que la forma 
valor ha sido desarrollada, el precio de producciôn toma el lugar del precio 
directo como centra de gravedad del precio de mercado. Para facilitar la ex-
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posiciôn, fijemos el precio directo como el precio regulador y supongamos 
también que $1 représenta 1 hora Je  tiempo de trabajo abstracto: si el valor 
social uni tarin de una yarda île lino es 2 horas, su precio directo se ni $2.

El segundo aspccto del tiempo de trabajo socialmente necesario espe- 
cifica, pues, la relaciôn existenle entre el precio regulador y el mercado.

La producciôn real de lino es 50.000 yardas, que representan 100.000 ho­
ras de valor creado en la producciôn. IJ precio regulador, que es, segun lo 
supuesto, el precio directo, es $2 por yarda. Supongamos que a este precio 
regulador la necesidad social manifiesta por este producto, es decir, la de­
manda efectiva, es 40.000 yardas de lino que representan tan solo 80. 000 
horas de tiempo de trabajo. El hecho de que la cantidad real de tiempo de 
trabajo total consngrado a la producciôn de lino sea mayor que la cantidad 
socialmente necesaria para salisfacer la demanda efectiva, significa que el 
precio de mercado de la mercancia caerô por debajo de su precio directo de 
$2 a $1.50 yarda de lino, por decir alguna cifra. Las 50.000 yardas realmente 
producidas se venderân por $75.000 en el mercado y como $1 représenta 
una hora de trabajo abstracto, quiere decir que el valor realizado en el inter- 
cambio, en la forma dinero, es de 75.000 horas. Como el tiempo de trabajo 
real dedicado a esta rama es mayor que el tiempo de trabajo socialmente 
necesario para salisfacer la demanda efectiva, un producto que représenta 
un valor de 100.000 horas se vende en el mercado por el équivalente mone- 
lario de sôlo 75.000 horas. "Este punto sôlo tiene que ver con la relaciôn 
entre trabajo necesario y plustrabajo en la medida en que al afectar esta 
proporciôn no pueda realizarse el valor de la mercancia, y por ende tampo- 
co el piusvalor que en ella se encierra ' 17.

Para resumir: el tiempo de trabajo socialmente necesario tornado en su 
primer sentido define el valor total y el valor unitario social de la mercancia 
y, por medio de este, el precio regulador de la mercancia. El segundo senti­
do define la relaciôn entre precio regulador y precio de mercado. Ambos 
sentidos deben tenerse en mente si se quiere enlender exaetnmente de que 
mimera el tiempo de trabajo social domina y régula el proceso de intercam- 
bio. Môs adelante veremos que el problema para distinguir entre estos dos 
aspectos verdaderos del tiempo de trabajo socialmente necesario y, por tan- 
to, para reconocer la propia distinciôn de Marx entre ambos, confunde de 
tal manera a algunos marxistas que terminai! por abandonar del todo el 
concepto de la magnitud del valor (en tanto diferente del precio).

17 Op. ,il„  Vol. 8, p. 818.
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Regulaciôn turbulents, lo opuesto del equilibrio

Dentro de la agitada contradicciôn que es la producciôn capitalists de mer- 
cancias, la reproducciôn de la sociedad es necesariamente un proceso île 
ensayo y error, en el cual las discrepancias de una clase son permanente- 
mente seguidas por otras de contenidos opuestos. Es sôlo en-y-por-medio 
de un perpetuo desorden como se realiza la necesaria dislribuciôn del tiem­
po de trabajo social18. A esto se refiere Marx cuando habla de un proceso de 
regulaciôn turbulents, y no a una situaciôn eslâtica de equilibrio. Por el con­
trario, es precisamente el concepto de equilibrio el que le permite a la econo- 
mfa ortodoxa abolir todas las contradicciones de la articulaciôn forzosa y 
eliminar asi tanto la necesidad del dinero como la posibilidad de crisis19.

. . . (la) determinaciôn del precio (de mercado) por (el precio) de producciôn no 
debe entenderse en el sentido en que la entienden los economistas. Los economis- 
tas dicen que el precio medio de las mercandas es igual al (precio) de producciôn, 
que esto es una ley, Elios consideran como obra del azar el movimiento anArquico 
en que el alza se compensa con la baja y ésta con el alza (. . . ) .  En realidad, si se las 
examina de cerca, se ve que estas oscilaciones son las que acarrean las mis espan- 
tosas desolaciones y son como terremotos que hacen estremecer los fundamentos 
de la sociedad burguesn, son las ünicas que en su curso determinan los precios (de 
mercado) por el (precio) de producciôn. El movimiento conjunto de este desorden 
es su orden20.

Demanda, oferta y valor de niercado

Marx define el valor trabajo de una mercancia como el tiempo de trabajo 
abstracto total (directo e indirecto) necesario para su producciôn. Afirma 
que bajo el capitalismo los movimientos de precios de las mercandas son 
dominados por cambios en las magnitudes del valor trabajo. Marx utiliza 
esta tesis, a la cual denomina "la ley del valor", para conectar los valores 
trabajo a los diferentes precios reguladorcs que actûan como centros de 
gravedad de los precios de mercado bajo diferentes condiciones supuestas 
de producciôn y venta. Marx se dedica a dcsarrollar sistemàlicamente la 
categoria de precio regulador introduciendo sucesivamente factores nuis 
complejos en el anâlisis, ligândolo a cada paso con su fundamento en valor 
trabajo. Casi al final de esta cadena de desarrollos, Marx comienza a anali-

18 SliHxImiin, ( f . cil., p. 64.
19 IbiJ.
20 IbiJ., p. 61.
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zar la manera como diferentes condiciones de producciôn en el interior de 
nna industria, influyen sobre el proceso de regulaciôn de los precios de 
mercado, e introduce el concepto de valor de mercado21. Para comprender 
su significado debemos considerar, en primer lugar, los pasos que lo preceden.

La nuis simple manifestaciôn de la ley del valor se présenta cuando el 
intercambio es directamente regulado por valores trabajo. Si definimos el 
precio directo como un precio monctario proporcional al valor trabajo de 
una mercancia, la situaciôn mis simple se présenta cuando el precio directo 
es el precio regulador (es decir, el centra de gravedad) de su precio de mer­
cado. Marx empicza por esta premisa en el Tomo I de El capital, la concreta 
en el Tomo 11, donde explica el tiempo de rotaciôn y los costos de circula- 
ciôn, y, en el Tomo III, la transforma en la nociôn de precios de producciôn 
(precios que reflejan aproximadamente iguales lasas de ganancia) como 
precios reguladores; después continua con otros désarroi los, incluidos los 
de este concepto, para explicar los pagos de renta, môrgenes de comercio y 
flujos de intereses. Ils importante senalar que a lo largo de todo este proceso 
de desarrollo de las diferentes formas del precio regulador, el propôsito no 
es solamente abarcar la complejidad de los déterminantes de los precios de 
mercado, sino también moslrar su rclaciôn con los valores trabajo.

La trayecloria descrita arriba gira en tomo del caràcter complejo de los 
centras de gravedad de diferentes tipos de precios de mercado. Pero el con­
cepto île un centra gravitacional requiere en si mismo alguna discusiôn île 
las fuerzas de oferta y demanda, porque debido a su variaciôn el precio de 
mercado de una mercancia es puesto en ôrbita alrededor de su centra de 
gravedad (generalmente môvil). De conformidad con esto, Marx también 
se ocupa de una segunda discusiôn, paralela, sobre la manera en que un 
precio regulador ejerce su influencia sobre el precio de mercado. La idea 
bâsica consiste en que, cuando (por ejemplo) el crecimiento de la demanda 
excede al de la oferta, el precio de mercado se eleva por encima del precio 
regulador y el alza résultante de la rentabilidad por encima de su nivel re­
gulador (integrado en el precio regulador supuesto) inducird a los capilalis- 
tas a acelerar la oferta en relaciôn con la demanda. La brecha original pre- 
sentada entre oferta y demanda serti, por consiguiente, reducida, o aun in- 
vertida, dirigiendo el precio de mercado de nuevo hacia, o, incluso por de- 
bajo, del precio regulador. De esta forma, el ajuste dinémico entre la oferta 
y la demanda sirve para mantener el precio de mercado oscilando alrede­
dor del precio regulador. Nôtese que el argumento completo està conslrui-

21 K. Mar*, U  capital, ed. cit„ T. lit. Vol. 6, C  X
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do en términos de las tasas de crecimiento relativas de la oferta y la deman­
da màs que en términos de sus niveles (implicitamente estdticos). También 
se debe notar que los precios de mercado oscilancontinuamente alrededor de 
los precios reguladores sin tener que converger hacia ellos en ningûn mitico 
"equilibrio de largo plazo"22.

El anàlisis anterior implicitamente ignora cualquier variaciôn en los cos­
tos de producciôn unitarios y en los valores trabajo unitarios de manera 
que se supone que el precio regulador no se altera durante el proceso de 
regulaciôn. Esto es adecuado en la medida en que hagamos abstrncciôn de 
la consideraciôn de diferencias entre condiciones de producciôn en el inte­
rior de una industria dada, porque en ese caso cada productor individual 
lleva consigo las condiciones promedio, y el an.ilisis completo se puede ha- 
cer simplemente en términos del productor medio. Bajo estas circunstan- 
cias el valor trabajo unitario social (es decir, medio) es el que régula en ulti­
ma instancia los movimientos de los precios de mercado por conducto de la 
mediaciôn de un precio regulador particular. Como Marx lo indicé, el valor 
social de la mercancia funciona en este caso como el valor trabajo que régu­
la el precio de mercado, es decir, como el valor de mercado.

El obvio paso siguiente es inlroducir el asunto de las diferencias que se 
presentan entre los productores de una misma industria. Marx examina una 
situadôn en la que hay très tipos de condiciones de producciôn, ordenadas 
desde la de menor efiriencia (1), la de mediana (2), y la de nuis alla (3). La 
clasificaciôn de los valores trabajo unitarios individuales (y costos unitarios de 
producciôn) seni, desde luego, inversa. Como antes, el valor social unitario es 
el valor trabajo total del producto total dividido entre la cantidad de este pro- 
ducto total. Pero este promedio représenta ahora no sôlo "el valor promedio 
[unitario] de las mercancias producidas" en esta industria, sino también el 
"valor individual de las [ . . .  ] condiciones promedio" en ella. Nôtese que, si 
bien el valor social unitario esté "a mitad de camino entre dos extremos" pue­
de, no obstante, diferir del valor unitario de las condiciones de eficiencia me­
dia (2) precisamente porque el promedio de condiciones existentes puede di­
ferir de la condiciôn media (2) de acuerdo con la importancia relativa que las 
condiciones baja (1) y alta (3) tengan en el producto total.

Lo importante en esta coyuntura es identificar las condiciones especifi- 
cas de producciôn que operan a través del flujo y reflujo de oferta para re­
gular el precio de mercado, ya que el valor trabajo de estas condiciones

22 A. Shaikh, "Nooricardian Economies, a Wealth o( Algebra, a Poverty of Theory", on Rrt'iru' o/Ra,lirai
Political Economy, 14:2,198Z Parte del lexto de este artteulo se encuentra incorporada a la Secciôn
"Teoria de la competencia" dei présenté capltulo.
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particulares funciona coino cl valor de mercado. Lo cual lleva a Marx a 
identificar très tipos de respueslas a una desviaciôn del precio de mercado 
en relaciôn con algûn precio regulador preexislente. F.l primer caso corres­
ponde a la situaciôn en que las 1res condiciones de producciôn son capaces 
de ajustar sus respeclivas tasas de oferta, de tal manera que la condiciôn 
media de producciôn continua regulando el mercado. El precio regulador 
descansa min sobre el costo unitario medio de producciôn y el valor unita- 
rio social es todavia el valor de mercado. La ûnica consideraciôn nueva es 
que el precio regulador y el valor de mercado pueden variar dentro de cier- 
tos limites estrictos, porque la condiciôn media de producciôn en funciona- 
miento puede cambiar en la medida en que las ponderaciones de sus très 
tipos de producciôn conslituyentes se aileron durante el proeeso de ajuste. 
En la medida que las mejores condiciones se aceleran mds en la fase de cre- 
cimiento y las poores coiuliciones se desaceleran mds en la de caida, incluso 
este efecto se cancel ara en mayor o menor grado por una oscilaciôn dada 
del precio de mercado alrededor del precio regulador.

En el otro extremo, Marx considéra situaeiones en las que la desviaciôn 
de los precios de mercado del precio regulador va tan lejos, como para pro- 
vocar que la poor o la mejor producciôn establezcan nuevos precios regula- 
dores y valores de mercado. Es plausible, por ejemplo, que la ulilizaciôn de 
capacidad esté normalmenle correlacionada de manera inversa con la efi- 
ciencia en la producciôn. Luego, si la demanda crece lo suficiente, la mayor 
parte del receso serd asumido, en primer lugar, por la mejor, después por la 
intermedia y finalmenle por las peores condiciones de producciôn. Puede 
presenlarse una sitnaciôn en la que los costos de producciôn de las condi­
ciones peores determinen el precio regulador de forma que el valor trabajo 
unitario individual de estas condiciones se convierta en el valor de merca­
do. Por el contrario, una caida suficientemente rdpida de la demanda con 
relaciôn a la oferta puede precipitar la situaciôn opuesta, en donde sôlo las 
mejores coiuliciones sobievivan para regular el precio de mercado y asi de- 
lerminar el precio regulador y el valor de mercado. Deberia observarse, a 
este propôsito, que mienlras las condiciones reguladoras o cambiantes de 
un extremo a otro son precipitadas en este caso por "combinaciones ex- 
traordinarias" de oferta y demanda, esta no es necesariamente la situaciôn 
cuando consideramos cambio técnico (en el que las condiciones regulado­
ras serdn los mejores mélodos de producciôn generalmcnte accesibles) o la 
producciôn agricola y minera (en donde las condiciones reguladoras son 
siempre las correspondientes a las condiciones marginales do cultivo, ubi- 
caciôn y disponibilidad de recursos, esto es, las peores entre las tierras y 
localidades en uso). Desde este punto de vista, el andlisis inicial de Marx
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del valor de mercado es tan sôlo el preludio al lema mucho mds amplio del 
valor regulador y las condiciones de producciôn.

RS

TEOR1A DE LA COMPETENCE A

Anâlisis de Marx de la competencia entre capitales

Para que la abstracciôn cientifica sea lo que Marx llama una "abstracciôn 
déterminante" la teoria debe desarrollarse en uniôn del "material de obser- 
vaciôn" que, prccisamente porque es material, puede "eliminar [ . . .  ] hipô- 
tesis, deshaciéndose de algunas y corrigiendo otras hasta que finalmenle 
sea establecida la ley en una forma pura [. . . j" 23. La abstracciôn cientifica 
debe ser por consiguiente tipificaciôn, la extracciôn de la "mds simple ca- 
racterizaciôn" de algûn aspecto de la realidad24.

En la ciencia social burguesa, las abstracciones fundamentales tienden a 
ser idealizaciones, no tipificaciones. Cuando Marx habla de la reproduc- 
ciôn de la contradicciôn môvil que constituye la producciôn capitalista de 
mercancias, un proeeso de reproducciôn que es necesariamente de ensayo 
y error, hace siempre referenda a un proeeso de regulaciôn tendencial en el 
que discrepancias y errores de una clase producen constantemente otros de 
una clase opuesta. "El movimiento total de este desorden es su orden"25. De 
manera similai; cuando habla de la competencia capitalista, Marx se refiere 
a ella como una guerra en la que "cada capital individual lucha para caplu- 
rar la mds grande porciôn posible del mercado, suplantar a sus competido- 
res y excluirlos del mercado [ . . .  ] competencia de capitales"26. En contras­
te, los neo-ricardianos se mantienen dentro del andlisis del equilibrio desa- 
rrollado sobre el supuesto de "algo como competencia perfecta"27. Pero es- 
tos conceptos no sôlo idealizan la realidad capitalista sino que sistemdtica e 
ideolôgicamente la oscurecen.

23 Colleli, op. tit., G. X.
24 Ibid., p. 43.
25 K. Marx, Wage labour and Capital, reimpreso en Marx, Kngels Reader, Nueva York, rditaüo por Ko 

bert C. Tucker, W. W. Norton & Co„ 1972, p. 175.
26 K. Marx, Viennes ofSurjdus Value, Parte II, C. XVII, p. 484,
27 P. Armstrong y A.CÏlyn, "The I-iw of tlie Palling Rale of IVofil and Oligopoly: A Comment on Shiik", 

Cambridge Journal o f l'txnwmics, 1979, 3, p. 69. Van Parijs ad.ira cspcciulmonto este ,is|xvio Ilk hikIo 
rvpetida referenda a la "maxim izariôn deganancia y competencia perfecu" como la base del argumen- 
lo neo-ricardiano. P. Van Parijs, "The Palling-Rate-of-Profil Theory of Crisis: A Rational Reconstniction 
by Way of Obituary", The Rnnrw o f  R a* Had Political tconomy, 12:1, op. ri/,Primnvera, 1980, p. 12.
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La nociôn marxista de compelencia define un proceso, no un estado. Des­
cribe un proceso destructive y anlagônico, no una fantasia de equilibrio. Por 
compelencia entre capitalistas describe una guerra. Para extender la analogia 
un poco màs, el movimiento de capital de una industria a otra corresponde a 
la determinaciôn del ierritorio (sitio) de batalla; el desaiTollo y adopciôn de 
tecnologia corresponde al desarrollo y adopciôn de las armas de guerra (la 
carrera armamentista); y la compelencia de una firma contra otra corresponde 
a la batalla misma. En todo esto nunca puede haber garantia para ningun ca­
pital individual de que rccibirà algima ganancia, sin considerar la tasa media 
de ganancia social. Esta tasa media es, al fin y al cabo, un promedio de los 
resultados de cientos de miles de balallas peleadas en una variedad de terre- 
nos y con variedad de ai mas. El que paga escoge.

En consecuencia, la tasa media social de ganancia no funciona, y no 
puede haccrlo, como un déterminante direclo de las decisiones de los ca­
pitalisas, puesto que no esti "dada" para ningiin capital individual. Lo 
que esld dado para un capital individual, sin embargo, es una tasa de inte- 
rés, por la simple razôn de que està garantizada con anticipaciôn. Si un ca­
pital industrial o comercial decide salirse de la conticnda para estar simple- 
mente depositado en un banco, puede percibir un interés21’. Pero con esto 
pierde precisamenle la posibilidad de funcionar como capital industrial o 
comercial y pierde asi loda esperanza de recibir lo que Marx llama ganancia 
de empresa, ganancia que excede al inlerés.

Es crucial para la producciôn capitalista que el inlerés sea menor que las 
ganancias totales, es decir, que la ganancia de empresa exista como una mag- 
nitud positiva, porque esta magnilud es la que motiva el papel activo del 
capital como extractor y distributor de plusvalia y, por consiguiente, pro- 
ductor y realizador del fondo (ganancia total) de donde proviene el interés 
capitalista. La tasa de ganancia generalmente debe ser mayor que la tasa de 
interés y la difcroncia la constiluye la tasa de ganancia de empresa28 29.

28 A n u n ivd  inAs txmonHo, U mulliplipkl.xl do Lis.es do intortss tnmbftn*.Mx*suroxyilicnda. Pcro estas dtferciv 
les tasas eslAn rdarionadas ton eoixliciones iîsjxx:Ük ;es del otorgamiento y  consecueiôn de crfxJiio, Y amv 
qtieseandiferantrs, ticnm  en comiin ipiescm gmemlmenL-» acordadas porantioijxido para el capital indi­
vidual y, |x>r lo tanin, "dadas" en una forma en que no lo son las tasas de ganancia (K. Marx, I !  a i f r i t u ! ,  ed. 
cil., T. Ill, Vtvl. 7, C  XXU pp. 463471). ttire s ia  ra/j6i\ y aœle n ivd d e  alTSlratTi6i\cssuncientetraLircoix 
una lasa de inlerts particular romo si fnera definida para cualquier capiLi! particular.

29 1» importante ix> confundir i*I interés nvibido subie un dejx'jtsho bnnrario con el intends pagado pur un
crédito concedido por el banco. Kl primera es cl "costo de oportunidad" para un capitalista individual y  las
ganancias totales de m u  invereiôn dtAxTi ser mayoïrs que este interés ju ra  que la inversion sea realizable. 
l\>rotm  pule , una vezse lu  llevado a calx>Li inversiôn, la porcVin de tdln que es soüdiada en préstarooa 
un banco tendré cargos de interns a la tasa definida por los buncos para los créditns, la m al sert tomada en
cuenta pua repartir las ganancLis efectrvas entieel banco y  el capitalist!. La diferencia entre tas dos la sas 
de interés es la base de Lis ganancias d d  banco de manera que la primera debe ser mayor que La segunda
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En cualquier industria dada, diferentes métodos de producciôn de dis­
tintas edades coexisten y tanto las diferencias en edad como en método pro- 
ducen variaciones en las tasas de ganancia anuales. Puesto que los métodos 
viejos son constantemente eliminados y otros nuevos ariadidos, esta conste- 
laciôn intra-industrial de tasas de ganancia es recreada continuamente por 
la dinâmica de la acumulaciôn30.

Entre estas tasas de ganancia intra-industrial un conjunto corresponded 
a las tasas de ganancia de aquellos capitales que emplean el mejor método 
generalmente disponible31. Llamaré a los capitales que utilizan el mejor mé­
todo prâctico, los capitales reguladores. La tasa media de ganancia de estos 
capitales o, para ser màs precisos, la diferencia entre sus tasas médias de 
ganancia y la tasa de interés -es decir, sus tasas médias de ganancia de em­
presa- es la que interesa para efectuar nuevas inversiones.

Aun para los capitalistas reguladores, factores especificos (que van des- 
de variaciones en habilidacles administrativas hasta la pura suerte) produ- 
cirân un espectro de tasas de ganancia para todos los capitales individuals 
comprometidos32. Para los capitales nuevos nunca habrâ garantia de que 
obtengan aiguna ganancia, sin importar la tasa media de ganancia del capi­
tal medio reguindor. No obstante, la existencia de una tasa media de ganan­
cia mayor que la tasa de interés es un poderoso incentivo para invertir en la 
mejor planta y equipo existentes en lugar de simplemente ganar interés de 
capital dinero ocioso. Ademàs, cuanto màs grande sea la diferencia entre la 
tasa de ganancia y la tasa de interés, màs fuerte serà el aliciente para el nue- 
vo capital. En consecuencia, la inversion neta se llevarà a cabo en cualquier

30 Marx discute la nociôn de condicioncs de producciôn diferentes en una industria y anota que dan 
origen a rentahilidad diferencial entre finnns. Kl capitol, ed. cil., T. Ill, Vol. pp. 225-233, 248-250, 
825-830, 967. La economla ortodoxa, por su parte, empieza desde un "equilibrio de largo plozo" en 
el que todas las firmas son semejantes, introduce un cambio t f o i  k o  de una vez y para siempm, 
sii|xine que los capitalistas se integnirAn al nuevo método uno Iras otm, y despoés espéra que todas 
las "perturliaciones" desaparezean. Al filial, el "equilibrio de largo plazo" queda est.dilecido de 
nuevo. lista concepciôn refleja la naturaleza esencûiimente estAtica de la economla neoclAsica, y no 
tiene cabida dentro del anAlisls de Marx del pnxeso de ncumulnriôn continuamente cambianle.

31 listas son las mejores condicioncs de producciôn generalmente reproducible» y las que comprenden 
losmejores métodos de pniducciôn generalmente reprodtidliles bajo condicioncs general mente dis­
ponibles. Ixis capitalistas delx'ti conseguir ventajas es|XK-inles de trbicaciôn y disponiliilid.id de nv 
cursos, acceso al poder, etc., para obtener costos unitarios inferiores a los del mejor método utili/ado 
bajo las condicioncs generales, lîsto cobra importancia en la leorla de la mita de la lierra, donde 
tanto la ubicaciôn y dlsponibilidad de reemsos como la fi'rtilidad del siielo son cruciales, especi.il- 
menteen la agricultura. Bajo estas circunstancias, permaneciendo igualcs todas las demAs condicio­
ncs, los capitales reguladores serAn aquellos que produzean con el mejor método en prActica sobre 
la lierra marginal cxislcnlc. La lixirla de la routa del snelo es, por lo tanto, un caso especial de la 
leoriadel.icompetenciaon el interior de una industria. Véase b/cupiM/, ixLi'ii.,!. Ill, Vol. 8, pp. 823-833.

32 De hecho, incluso pani un ti|X) de método dado, bajo condicioncs dadas, habrA distribuciôn de pro- 
babiiidad de tasas de ganancia debido a factores concrètes.
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industria en la que los capitales reguladores perciban en promedio una tasa 
de ganancia de empresa positiva. Estos flujos de capital nuevo tender An a 
ser relativamente mayoïvs en industrias con tasas médias de ganancia por 
encima de la de los capitales reguladores, y relativamente mds pequenos en 
industrias con tasas médias menores. El flujo difercncial provocard que la 
oferta crezca mds rdpido que la demanda en las primeras industrias y mds 
lentamente que la demanda en las segundas, halando hacia abajo los pre- 
cios de mercado y las tasas médias de ganancia en un caso, y hacia arriba en 
el otro. De esta manera las tasas médias de ganancia (y las tasas de ganancia 
de empresa) de los capitales reguladores tua diferentes industrias serdn ten- 
dencialmente igualadas. En otras palabras, el precio de producciôn de un 
capital regulador meilio do una industria régula el precio de mercado tic 
esa industria3'.

En resumen, en el interior de una industria la dindmica de la competen- 
cia tionde conslantemeiate a reproducir las diferencias entre las tasas de ga­
nancia de capitales individuates. Por otra parte, entre industrias la compe- 
lencia tiende a igualar las tasas médias tie ganancia de los respectivos capi­
tales reguladores. Como en cualquier proceso turbulento, nunca hay un 
estado de equilibrio y las tasas de ganancia reguladoras pueden diferir con- 
siderablemenle de industria a industria en cualquier momento dado. Sin 
embargo, durante lo que Marx llama "un ciclo tie anos buenos y malos" en 
cada industria33 34, las leyes inhérentes a la compelencia capitalista se revelan 
en el movimiento promedio35.

La nociôn de compelencia en la economfa ortodoxa

jCudn diferentes cosas hay en el mundo fantdstico y fetichizado de compe- 
tencia perfecta de la economia ortodoxa!

La compelencia perfecta es cl ongondro de la economfa neocldsica. Y la 
economfa neocldsica, a su vez, tiene sus rafees en ima tradiciôn anti-clasica 
y anti-marxisla que fue ardientemente formulada para enfatizar las virtu- 
des del capitalismo y para escapar con ansiedad de la teoria del valor traba- 
jo y del soporte "errôneo y practicamente danino" que ella pareefa proveer 
ai movimiento de la clase trabajadora36. Siempre ha sido claro para los eco-

33 Véasc la Nota 31 para la aplicaciAn de este principio j;eneral a la teorta de la renia de ta tierra.
34 K. Marx, 1.7 capital, ed. cil., T. Ill, Vol. 6, C. XII, p. 208.
35 K. Marx, IVuges, l ’rices anJ l ’rafit, re im pri’so e n  Karl Marx a ml i'rrdenth lingels: Selected IViirAs IM One 

Volume, Nueva York, In lenulHm .il l'ublishers, 1970, p. 20R.
36 R. Meek, Studies in die I d u r Theory of Value, Niiev.l Yolk, Monthly Review lYvss, 1956, p. 24R y nota 2.
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nomistas burgueses que los "postulados de mayor importancia para im 
sistema de empresa privada descansan sobre las funciones de la competen­
c e " 37. El concepto de competencia perfecta es la piedra angular de la visiôn 
de un capitalismo perfecto.

Central para la concepciôn neocldsica es la definicidn de compelencia 
perfecta como una situaciôn en la que cada firma actûa como si no tuviera 
la intenciôn ni la capacidad para influir en la formaciôn de precios. La prin­
cipal caracterfstica es que "cada vendedor créé que él no puede cambiar el 
precio y por lo tanlo asimie el papel de un 'tomador de precios' "38.

Con el fin de justificar este marco conceptual es necesario hacer multi- 
tud de supuostos. Para comenzar, se supone que cada firma siempre fija 
los precios de su producciôn al precio de mercado corriente (o esperado). 
Sus ventas potenciales vari.in de conformidad con su volumen de produc­
ciôn y al comparar las ventas potenciales con los correspondantes costos 
estimados, la firma calcula el volumen de producciôn que maximizard sus 
ganancias totales.

Obsérvese que hay una trampa en esa formulaciôn. La firma no es sôlo 
un maximizador de ganancia, es también un maximizador pasivo de ga­
nancia que, se supone, nunca busca bajar sus precios para atacar las posi- 
ciones de sus rivales. En lugar de esto, de manera pacifica y amable vende 
todo lo que puede al precio del mercado: es un "tomador de precios"39 de 
forma que el anlagonismo entre firmas se excluye en los supuestos.

Sin embargo, esto no es suficiente, porque aun cuando una firma busqué 
maximizar ganancias mediante la variaciôn de su producciôn unicamente, 
esta producciôn puede ser suficientemente importante en el mercado glo­
bal, de manera que afecte el precio de mercado por medio de su impacto 
sobre la oferta total del mercado. En este caso poseerd la capacidad de cam­
biar el precio de mercado en contradicciôn con la definiciôn de competen­
cia perfecta. Se hace necesario, entonces, suponer que cada firma es infini­
tesimal en relaciôn con el mercado total: cada industria se asume como si 
consistiera de un numéro infinitesimal de firmas, cada una de las cuales es 
infinitesimalmente pcquena y produce una porciôn infinitesimal de un

37 G. Stigler, 'Torfrxt Competition I listorically Contemplated", LXV (1), febrero, 1957, p. 4 (6nl,i- 
sis agregado).

38 W. Siebel y I’. lirkstein, Music rcnnomics C o n c ep ts , Chicago, Rond MeN.illy, 1974, p. 158.
39 Stigler, t>p. cil., ohserva que en la concepciAn neoclAsica de la maximbaciAn de ganancia "la pregun- 

ta es, £CÔmo el ingrrso |digamos, pq| varia con el producto |<; |?" NAleso que esto supone que el 
prmlucto i'S la variable indépendante, no el precio. I.a inlencidn de eslablecer prévins en lugar de 
pm-ios de inen-ado es por lo tanin manifiesta. Stigler rontimia para afirmarque "la n’spuesta natu- 
ral es définir la compelencia como aquella siluaci6n en la que p no varia con q . . ." (p. 5), lo mal 
excluye el efecto involuntario de los camhios de producto sobre el precio de mercado.
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producto infinitamente divisible40. La firma es, pues, no solamente pacffica 
por naturaleza, también es impotente. De un plumazo las caracterfsticas 
centrales de guerra entre firmas -la intenciôn de pelear y la capacidad de 
hacer dano- son eliminadas por presunciôn. En la competencia perfecta, en 
otras palabras, no tiene cabida la competencia de capitales.

Pero este es sôlo el punto de partida. La divisibilidad infinita de cada 
insumo hace trivial la nociôn de capital fijo, el sine qua non de la "revoluciôn 
industrial" del capitalismo, al tiempo que la divisibilidad infinita del pro­
ducto excluye la nociôn de una escala minima de producciôn. No es necesa- 
rio decir que estos mismos supuestos excluyen cualquier nociôn de concen- 
traciôn y centralizaciôn de capitales como parte orgAnica de la competencia 
que, en cualquier caso, violaria el requerimiento de que cada firma sea y 
permanezca infinitesimal.

Peor aûn, en un cquilibrio perfectiunente competitivo (de largo plazo) 
se supone que todas las firmas de una industria son parecidas y que cada 
una disfruta exactamente de la misma tasa de ganancia que las otras41. 
Puesto que esto debe sostenerse para todas las industrias, se supone que 
cada firma en la economfa tiene exactamente la misma tasa de ganancia que 
todas las otras. AdemAs, a causa de la divisibilidad infinita de insumos y 
productos de cada firma infinitesimalmente pequena, cada capital indivi­
dual es lileralmente un "Atomo" en un fltiido global. Como tal, todas las 
distinciones entre capital dinero y capital atado a la producciôn, es decir, lo 
que Marx llama "capital lfquido" y "capital fijo" son abolidos de entrada. 
No sorprende, por lo tanto, que en un equilibrio perfeclamente competitivo 
de largo plazo, la tasa uniforme de ganancia obtenida por cada firma ato- 
nuslica sea también igual a la tasa de interés del capital dinero. De esta for­
ma la ganancia de empresa es borrada del equilibrio.

Finalmente, la competencia perfecta supone que cada persona y, por con- 
siguiente, cada capital, tiene perfeclo conocimiento de todos los eventos pa- 
sados, présentes y futuros, relevantes para sus intenciones42. Esto es central 
para la afirmaciôn de que los trabajos privados, llevados a cabo en forma 
independienle, y que son caracteristicos de la producciôn de mercancfas, 
terminaràn en una articulaciôn inmediata de la divisiôn social del trabajo (es 
decir, en equilibrio general). Y asf también anulamos la anarqufa de la pro­
ducciôn capitalista, la necesidad de la articulaciôn forzosa del trabajo, la ne-

40 R. J. Aumnnn, "Markets with a Continuum of Traduis", l'.commftricu, Vol. 32, 1964, p. 39.
41 Esle Iruco C3 realizado por modio do una nnci6n estilica dot largo plazo. Véasc Nota 30, inAs alrâs.
42 Stigler, op. c il, p. 12.

VAI.OR, DINF.RO Y l’KliCIO

cesidad del dinero, etc. En verdad, estrictamente hablando, ;el supuesto de 
conocimiento perfecto anula la existencia de los seres humanos mismos!

Un equilibrio perfectamente competitivo déjà por fuera todas las contra- 
dicciones inhérentes a la mercancia, asf como todas las inhérentes al capital. 
Anula la articulaciôn forzosa, el dinero y la regulaciôn tendencial. Y, tam­
bién, el capital fijo, la concentraciôn y centralizaciôn, la ganancia de empre­
sa, asf como la rivalidad y colusiôn entre firmas. Anula incluso el tiempo 
mismo43. Todo esto por medio del simple artificio de hacer los supuestos 
"apropiados" que, supongo, es lo que lo hace tan perfecto.

Debe anadirse que la nociôn de competencia perfecta es vital no sôlo para la 
economfa neocldsica sino también para la mayor parte de la economfa neo-ricar- 
diana y neo-marxista. Esto sôlo sirve para enfatizar el conservaüsmo teôrico de 
estas ' ’os û!,;mn<s tr-Jicionos. Pronto volveremos sobre estas cuestiones.

B9

RELACION ENTRE VALORES Y PRECIOS: TEORIA Y EVIDENCIA

En las secciones precedentes, me he orientado a enfatizar la distinciôn con­
ceptual de Marx sobre la relaciôn existente entre la producciôn y el inter- 
cambio a lo largo del proceso de reproducciôn social. Pero las diferencias 
entre las concepciones de Marx y las de los economistas ortodoxos, sean 
cl Asicos o marginalistas, no deben ni pueden restringirse a este nivel de abs- 
tracciôn. Cada diferencia conceptual inevitablemente implica tanto una di- 
ferencia en las pregimtas que se han de formular, como en los fenômenos 
empfricos que deben ser examinados y, finalmente, en las conclusiones que 
habrAn de obtenerse. En consecuencia, me gustaria demostrar en las seccio­
nes que siguen cômo se manifiestan exactamente a sf mismas estas diferen­
cias en un conjunto de problemas que, a juicio de algunos neomarxistas 
modernos, ya han sido definitivamcnte resueltos44, es decir, el conjunto de 
aspectos que tienen sus origenes en los debates sobre la relaciôn entre valo- 
res y precios, mAs frecuentemente bajo la rûbrica del asf llamado "proble- 
ma de la transformaciôn"45.

Ya que el problema de la transformaciôn es en sf mismo un caso especial 
del problema general de las desviaciones precio- valor (siendo igualmente

43 Kl supuesto do perfecto conocimiento del futuro reduce el tiempo a una simple ubicaciôn espacial y 
el de conocimiento perfecto del présente toma la distancia misma irrelevante para cl conocimiento.

44 Sleodman, cil., pp. 13*14.
45 Kn un tralvijo anterior dt'sarroll^ con gran dotalle la derivaciôn y estnictura de este problema. Vénsc 

"Marx's Ilieory of Value and the Transformation Problem"# en Vie Subtle Anatomy o f  Capitalism, 
California, Jesse Schwartz, txJilor, Goodyear IHiblishing Co., 1977, pp. 106-137.
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importantes los problomas de In renia diferencial y los precios de mercado), 
en primer lugar me rcferiné siempre al caso general y, s61o donde sea nece­
sario, restringirc el anôlisis a las consideraciones de los precios de produc- 
ciôn.

Un ultimo comcnlario. A lo largo tie lo que signe explicitamente aceptaré 
las formulaciones matem.iticns, hoy tan ampliamente aceptadas en la litera- 
tura post-sraffiana sohre estos Irmas. Estas formulaciones y herramientas so 
han convcrtido era la piedra angular de los mds recientes ataques a la teoria 
marxista del valor, razôn por la cual quiero demostrar c6mo, nun en este 
terreno, las respueslas ile Marx son superiors debido a que sus preguntas 
también lo son. Solamente en un punto posterior sera posible mostrar cômo 
las formulaciones existenles son inadecuadas, justamente por cuanto su mis- 
ma estruclura contiene ya muchas concepciones de la economia ortodoxa.

Suma de valores y suma dc plusvalfas

Anotamos anteriormenle que para Marx el precio es siempre la expresiôn 
monetaria del valor, la lorma que necesariamonto loma el valor en la estera 
del intercambio. El proeeso social de trabajo résulta en una masa dada do 
niercancias con valores dados; en la circulaciôn tales mercancias adquieren 
expresiôn monetaria especifica bajo la forma de los precios. Pero es obvio 
que en el intercambio los precios en dinero no pueden mAs que llevar a 
cabo la d istribueiôn  del producto social entre los individuos 
compromelidos, no pueden por si mismos cambiar la masa de valores de 
uso distrilniidos. En tal sentido, tampoco pueden cambiar la masa de valor 
ni de plusvalia representada por esas mercancias.

De lo anterior se dériva que diferentes relaciones posibles de intercam­
bio entre produclores de una masa dada de mercancias sôlo contemplan 
diferentes distrilniciones posibles de la masa total de valor y de plusvalia 
contenidas en tales mercancias. Debido a eso, justamente, Marx sostiene 
que las desviaciones precio-valor no pueden por si mismas alterar las su- 
mas de valores y de plusvalia incluidas.

No es necesario detenerse a explicar aqut que cuando una mercancta se vende por 
encima o por debajo de su valor hay sôlo una distribueiôn diferentc de La plusvalia, 
sin que este canabio, en cuanto a la distribueiôn de las distintas proporciones en que 
diversas perse rms si: reparten la plusvalia, altéré en lo mas minimo ni la magnitud 
ni la naturaleza de ésl.i .

4i. K. Marx, [ I cU(>ilu/, lit. cil , T. Ill, V«l. 6.
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De todas maneras es necesario insistir en que, justamente debido a que 
distintos patrones de distribueiôn no pueden modificar la masa total de 
plusvalia a ser distribuida, no se concluye de manera alguna que la expre­
siôn monetaria de esta plusvalia total (la ganancia en dinero) no pueda, 
denlro de ciertos limites estrictos, variar en magnitud. En lo que siguc a 
continuaciôn mostraremos de qué manera Marx aborda la cuestiôn de cô­
mo y por qué una masa dada de plusvalia materializada en un producto 
excedente dado puede, de todas formas, tener una expresiôn monetaria va­
riable en la esfera de la circulaciôn. Cômo y cuiindo, en otras palabras, las 
ganancias pueden desviarse de la plusvalia y a un permanecer détermina­
it ns por ella.

Gananda y plusvalia

La distinciôn entre la esfera de la producciôn y la de la circulaciôn es esen- 
cial para el anôlisis marxista de la reproducciôn. La producciôn de la rique- 
za social (bienes y servicios) tiene lugar en la primera, al tiempo que en la 
segunda so desarrolla la transference», via intercambio de los objet os o acti- 
vidades producidos, de sus propietarios a sus consumidores. Obviamente, 
tanto la producciôn como la circulaciôn son absolutamente necesarios para 
la reproducciôn capitalisla. No obstante, sus efectos son bastante diferen­
tes: mientras la primera esfera culmina con la creaciôn de valor y plusvalia, 
la segunda lo hace con sus transferencias'17.

El mecanismo esencial de la transference de valor es el de la desviaciôn 
de los precios de su proporcionalidad con los valores. Seguiremos a Marx al 
referimos a éstas como desviaciones precio-valor comprendiendo que, co­
mo lo hace Marx, siempre significan desviaciones de los precios en relaciôn 
con los precios directos. Por ejemplo, cuando una mercancia es vendida por 
debajo de su precio directo, el vendedor recibe bajo la forma dinero un valor 
menor que el valor representado en la mercancia vendida. Por el contrario, 
el comprador recibe bajo la forma mercancia un valor mayor que el traspa- 
sado por el vendedor bajo la forma dinero. La plusvalia que sale de las ma- 
nos del vendedor reaparece directamcnte en las manos del comprador. Algo 
bien importante se desprende de ahi. Supongamos que algunos vendedores 
tienen precios por debajo de los precios directos y olros los tienen por enci­
ma; para la economia en su conjunto la suma de estos precios es igual a la 
suma de los precios directos. Lo que algunos vendedores pierdon en el inter-

47 K. Marx, i l  capital, ed. cil., T. Il, Vol. 4, pp. 21.9-273.
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cambio es exactamente compensado por lo que ganan otros vendedores, de 
suerte que, en su capacidad de vendedores, la clase capitalista en su conjun- 
to recibe dinero en proporciôn al valor total materializado en su capital- 
mercanda. Tanto los vendedores capitalistas que pierden en valor como los 
que ganan, lo hacen en relaciôn con sus propios compradores. Surge la pre- 
gunta: ^Quiénes son estos compradores y cômo aparecen sus pérdidas y 
ganancias en la determinaciôn del total de las ganancias en dinero?

Para responder esto necesitamos mirar con mayor detalle el proceso ca­
pitalista de reproducciôn, mas para conservar un nivel de exposiciôn claro, 
supongamos inicialmenle un sistema de reproducciôn simple en el que toda 
la producciôn se desarrolla en im ano, al final del cuai los capitalistas y los 
trabajadores entran al mercado para comprar y vender. Los capitalistas en­
tran con mercandas M' y dinero D' . Los trabajadores, quienes habràn 
consumido sus salarios a lo largo del pcriodo previo de producciôn, van al 
mercado unicamente con su fuerza de trabajo F T , con la esperanza de ven- 
derla fresca y poder volver a consumir. Sobre la base de sus planes de inver- 
siôn para el ano siguiente, los capitalistas invierten capilal-dinero D en la 
compra de los elementos para la producciôn de ese periodo. De este dinero, 
De représenta el avance de capital-dinero constante para medios de produc­
ciôn, MDP ; compran por lo tanto, de vuelta, una parte del total del producto- 
mercanda M '. La porciôn restante de los gaslos de inversiôn capitalista queda 
constituida por capital variable Dv , el cual se utiliza para comprar fuerza de 
trabajo FT para la producciôn del ano siguiente. A su tumo, los trabajadores 
gastan este dinero en sus medios de subsistencia, MDS, comprando de vuelta, 
por lo tanto, una segunda porciôn del producto-mercancia disponible, M '. 
Final mente los capitalistas también deben comprar una parte de los bienes 
para su propio consumo personal y gastan una canlidad de ingreso en dinero, 
d , para comprar la porciôn restante, m , del producto total M ' . El Grâfico 1 
resume los flujos de dinero del proceso en su conjunto. Los flujos que perma- 
necen dentro del circuilo de capital que, como veremos, son cruciales para el 
anâlisis, estân contenidos en el rectdngulo.

Es évidente que el circuito de capital D - M (el rectângulo del Grdfico 1) 
abarca la compra del vasto volumen del producto-mercancia social M' : 
directamente, mediante el intercambio Dc-MDP , e indirectamente por 
medio del circuito Dv-FT-MDS . De ahf que ninguna transferencia de va­
lor que surja de las desviaciones precio-valor de los medios de producciôn 
MDP y de los medios de subsistencia de los trabajadores MDS permanez- 
ca en el interior del circuito de capital: lo que un capitalista pierde como 
capitalista vendedor de MDP y de MDS lo gana otro capitalista como in- 
versionista en MDP y F T .
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GRAFICO 1

Falta aun por considerar la circulaciôn contemplada en el circuito de 
ingresos de los propios capitalistas, d-m. Aqui también lo que pierden en 
valor los vendedores de capital-mercancias debido a los precios de venta 
menores que sus precios directos, es ganado por los capitalistas en la forma 
de menores precios para sus articulos de consumo. Pero surge ahora una 
diferencia crucial. Lo que los capitalistas pierden en este caso como vende­
dores se reflejarâ en la contabilidad de los negocios realizados como el 
monto en el cual la ganancia real queda por debajo de la ganancia directa 
(esto es, por medio de la cual la ganancia real queda por debajo de la ganan­
cia proporcional a la plusvalia). Pero lo que ganan como consumidores sôlo 
aparece en sus cuentas personales como una suma menor del dinero que se 
requière para la compra de los mismos articulos de consumo. En otros tér- 
minos, el valor es transferido desde el circuito de capital hacia el de los 
ingresos personales de los capitalistas, lo que se manifiesta en la contabili­
dad como ganancias menores que las ganancias directas.

En la mayoria de los anôlisis de la reproducciôn social no se toma en 
cuenta de manera explicita el circuito de los ingresos de los capitalistas. 
Desde luego, bajo estas circunstancias parece totalmente misterioso que, 
mientras los precios se desvian de los valores, el producto excedente y, por 
tanto, una masa dada de plusvalia, pueda manifestarse como una masa va­
riable de ganancia4". Sin embargo, cuando se analiza el conjunto de la circu-

48 M. Dobb, "Mr. Smffa and tho Rchabililalion of Classical Kronomics", p, 1.
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laciôn social, el misterio desaparece. En la medida en que las desviaciones 
precio-valor originen transfenencias entre los circuitos de capital y de ingresos 
personales de los capitnlistas, taies transfeiencias se manifestarén como dife- 
mncias entre la ganancia real y las ganancias directas. Y aunque estos fenôme- 
nos se han convcrtido en fuente de confusion para la mayoria de los anélisis 
marxistas de la cuestiôn, no lo fueron, irônieamente, para el mismo Marx49. 
Este fenômeno de la conversiôn del capital en ingreso debe scr resaltado, 

puesto que créa la ilusiôn de que el monto de la ganancia crece (o decrece 
en caso opuesto) independientemenle de la cantidad de la plusvalia"50.

Una vez que se han entendido las diferencias entre valor y forma de va­
lor, nada de esto deberia ser vislo con sorpresa alguna. El valor y la plusvalfa 
son creados en la producciôn, y en la circulaciôn se expresan como magnitu­
des nionetarias. Puesto que en esta ultima las categories son nuis concretes, 
estiin necesariami'nte determinatlas t'n forma nuis compleja que las magni­
tudes de valor, puesto que expresan, no sôlo las condiciones de creaciôn del 
valor, sino también las de su circulaciôn. De ahi i]ue la autonomie relative de 
la esfera de la circulaciôn se exprese necesariamente como la autonomie re­
lative de las magnitudes de precio en relaciôn con las magnitudes de valor. 
En otras palabras, las ganancias no sôlo dcpendcn île la m a s a  de plusvalia 
sino también de su modo especifico de circulaciôn. El concepto de la autono­
mie relative de la circulaciôn con respecto a la producciôn, no sôlo implica 
que la ganancia pueda varier independientemenle de la plusvalia, sino tam­
bién que tal independencia esté os trie lamente limitada. Es necesario, por 
consiguiente, demostrar como las calegorias do valor suministran en si mis- 
mas los limites de las variaciones de sus expresiones monetarias.

De la discusiôn anterior se puede observai', intuitivamente, que es évi­
dente que, para una reproducciôn balanceada, la desviaciôn global de las 
ganancias reales con relaciôn a las ganancias directas es el resultado combi- 
nado de dos factores. Primero, dépende de la extensiôn en que varien los 
precios de los articulos de consumo de los capitalistas de sus propios valo- 
res, esto es, dépende de la manera como se distribuye la plusvalia entre los 
capitalistas, y de los patrones residtanles de las desviaciones individuales 
precio-valor. Segundo, dejiende de la medida en que la plusvalia es consu- 
mida por los capitalistas bajo la forma de ingresos, es decir, de la distribu-

49 Iis intoresanle observer quo Marx dosarrolla este problema on relaciôn con la teorla de la renta difo- 
rencial, no con la do los precios do producciôn. Los marxistas olvidan con frecuoncia quo aquclla 
teorfci también implica desviaciones precio-valor, ya que son las condiciones marginales las que 
regtilan el pnvio, pero las condiciones promodîo las que deierminan eJ valor. Con esto, todo cl 
problème general que contempla desviaciones precio-valor aparece at]tii también.

50 Marx, ïî/cenVs o f  Surplus Value, ed. cil.. Parte 111, p. 345.
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ciôn que aquéllos hagan de la plusvalia entre ingresos y capital. Incluso 
cuando los precios se desvian de los valores, el tamano de toda transferen- 
cia desde el circuito de capital hacia el de ingreso dependerà también del 
tamano relativo de este ultimo circuito. Donde toda la plusvalia sea consu- 
mida, como sucede en la reproducciôn simple, estaré en su màximo la des­
viaciôn relativa de las ganancias reales respecto de las directas. Cuando se 
reinvierta toda la plusvalia, como es el caso de la reproducciôn ampliada 
méxima, no habrâ circuito de ingresos de los capitalistas y ninguna transfe- 
rencia, en consecuencia. El total de las ganancias reales en este caso debe 
igualar al total de las ganancias directas, sin que importe ni el tamano ni la 
naturaleza de las desviaciones individuales entre valor y precio5’ .

Sea n ° = ganancias directas (ganancias en dinero proporcionales a la 
plusvalia), rt = ganancias reales en dinero, b = fracciôn de las ganancias 
reales que van al consumo de los capitalistas, g = la tasa media de creci- 
miento de la economia y 6 F  = el porcentaje promedio de la desviaciôn 
precio-valor de los articulos consumidos por los capitalistas. Como se desa- 
rrolla enel Apéndice 1 se puede demostrar que la desviaciôn porcentual de 
las ganancias con relaciôn a la plusvalia (es decir en relaciôn con los precios 
diroctos) os una fracciôn b ( V\ . j  ) del porcentaje promedio de las des­
viaciones valor-prccio en los bienes de consumo capitalista.

(1)
71 ~ K 

71
0 b 6 F

donde 0 < b < 1, ~

r = tasa uniforme de ganancia y

5 F =  154 îi- I
~ F, ’ 
F,

F
■p

51 Anwar Shaikh, "llieories «f Value ami 'llieories of Distribution'', irabajo para Ph. D., sin publîcar, 
Columbia University 1973, C. IV, Sccciôn 4. Véasc también Miehio Morishima, Mart's Leiwiomirs, 
Cambridge, 1973, p. 142.
Cuando la economia va a lo largo de tin rayo de Von Neumann, la tasa de ganancia (en un modelo 
de capital circulante) es indépendante de los precios relativos. Pero la tasa de ganancia es la razôn 
entre ganancias y precios de costo. Si la su ma de los precios es constante y la razôn de ganancias a 
precios de costo es la misma para precios direclos y pnx'ios de prcKiucciôn, sc desprende que las 
ganancias directas igualan a las ganancias transtoneadas y el precio directo de costo igviala el precio 
de costo transformado.
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En donde pi, p? se refieren a los precios reales y directos del bien i-ési-
h

mo; Fi a los gastos capitalistas en taies bienes F ■ £  Fi al total gastado
i - 1

por los capitalistas en su consumo. 8F corresponde, por lo tanto, al pro- 
medio ponderado de las desviaciones individuals tanto positivas como 
negativas.

Se debe anotar en este punto que el resultado anterior para precios arbi- 
trarios comporta una restricciôn: el valor total de la producciôn social ex- 
presado en términos monetarios debe permanecer constante para que tam- 
bién permanezca constante la capacidad de compra del dinero. Esta condi- 
ci6n implica que la desviaciôn media precio-valor para el total del producto 
sea exactamente igual a cero. En tanto el consumo capitalista de bienes en- 
trana una amplia variedad de objetos producidos por industrias que tienen 
un amplio rango de condiciones de producciôn, el promedio de las desvia­
ciones precio-valor serà el promedio ponderado de muchas desviaciones 
individuales positivas y negativas. En general, es probable que de la des­
viaciôn media ( ÔF ) precio-valor de los bienes de consumo capitalista sea 
bast ante pequena. En secciôn poslerior de este Capitulo, donde so analizan 
los déterminantes de las desviaciones individuales precio-valor, desarrolla- 
remos una discusiôn màs amplia sobre este aspecto.

Para tener una idea de las magnitudes real mente contempladas, es ûtil 
reconocer que ( 1 -  b ) es la fracciôn de las ganancias invertidas por los 
capitalistas. En consecuencia, también es la razôn de inversiôn total a ga- 
nancia total o, lo que es igual, la razôn de la tasa media de crecimiento g a 
la tasa media de ganancia 7 . De ahl que la ecuaciôn (1) pueda expresarse 
como:

(2)
An rc -  n°
T --------~

I z J L
7

_ J ___1 8 F

La tasa media de ganancia de la economia norteamericana (sin descon- 
tar impuestos) en el periodo de la posguerra fue del 12% aproximadamen- 
te, al tiempo que la tasa media de crecimiento fue del 4%52, también en tér­
minos aproximados. Para magnitudes de este orden la desviaciôn ganan-

52 I -» l'isa mcdûi deganantf.i rst«1 toirud.i ür T. I:. Wi'lsskopf, "M.irxi.in Crisis Thoory and ihc Kale of 
I r̂ofit in die Post-VVar US Economy", en Cambridge Jounitü o f  Economics, No. 3, 1979, Cuadro 2 (pe­
riodo complelo), p.351. La tasa media de credmienlo es tomiul.i de "lx>ng Term Kronomic Growth, 
1860-1970", US l)e part ment of Common:*?, 1973, CrAfico A, h’igura 3, p. B.
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cia-plusvalia résultante habria side màs o menos de un 64% de 8 F , la 
desviaciôn media precio-valor de los bienes de consumo capitalista. Si esta 
ultima desviaciôn fuese del orden de -10% (lo que, dada la definiciôn de 
5 F , significaria que los precios de los bienes de consumo capitalista se ven- 
den a precios cerca de (0.1/1.10) “ 9% por debajo de los valores) se tendria 
una diferencia entre las ganancias directas y reales del orden del -6%.

Arc rc -  rc° _ n r .—  « -----------  “ -0.064

Valga recordar que la fôrmula anterior hace abstracciôn del capital fijo y 
de las diferencias en el tiempo de rotaciôn. Un tratamiento adecuado de 
estos puntos queda por fliera de los alcances del présenté trabajo, pero su 
inclusiôn implicaria una desviaciôn aûn màs baja entre la plusvalia y la ga­
nancia.

Con apenas un poco de esfuerzo adicional podemos extender los resul- 
tados precedentes sobre la masa de ganancia al caso de la tasa de ganancia. 
Sean D ,W  y P los valores monetarios de los medios de producciôn consi- 
derados, el gasto total en salarios y la suma agregada de los precios, respec- 
tivamente, todo en precios relativos considerados de manera arbitraria. Y 
sean D ", W  ° y P " los correspondientes agregados monetarios cuando se 
igualan los precios y los valores relativos (precios "iguales" a valores). En-
tonces:

(3) P ■ D + bV + rc

(3a) p° n D° + W  '

Y dado que hemos hecho abstracciôn del tiempo de rotaciôn y del capi­
tal fijo, la tasa media de ganancia real 7 es simplemente la razôn de ganan­
cia rc al precio de costo ( -  adelantos de capital) D + W, por lo tanto

7 = ~m T W ~ de c,ondo it = 7 ( M + W  ) y

ü  -  71 7 _
P(4) D + FV+ rc 1 + 7
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(4a, -JL L  -  - J —Oal po 1 + f

dondo: 7 " tasa monetaria media do ganancia con prodos roalcs, y 
r° = tasa monetaria media de ganancia con precios proporcionales a los 
valoros, igual a la tasa media de ganancia en valor.

Finalmenle, puosto que la stima île los prodos se manliene constante 
tenemos que P » P " . Dividiendo (2) entre P y aplicando (4), podemos 
escribir luego de algunos ilesarrollos (Véase el Apéndice 1):

Ar r -  f  _ f( A"4 ) + 4
(S) y "  y - 1<( An/* ) + 1

Se puede considérai- intuitivamente que, dado que la suma de los pre­
cios se mantiene constante, si las desviaciones precio-valor originan un n 
menorque n", también se dard que ( D ♦ W ) esté por encima de (D °+ 
V Ja) (Véase ecuadôn 3), Esto significa que la tasa media de ganancia sera 
menorque la lasa en valor, pucsto que su numerador ( n ) es menory su 
denominador ( D » IV) mayor. A su turno, eslo implica que las desviacio­
nes île la tasa île ganancia tenilordn a ser ligeramenle mnyores que las des­
viaciones en la masa île ganancia . Eslo es exactamente lo ipie dice (5) 
y, si utilizainos las magnitudes calculadas previamente de AV* a -0.064 
junto con los valores ya dados de 7 “ 0.12, tenemos:

AP m 7 -  r" 
7 " 7 -0 .0 7  > Aie

n 0.064

Es importante comprender lo que significa este resultado numérico: da­
do que 7 “ 0.12, (5) jimplicaque r" ° 0.13! Tal diferencia es considerable- 
mente menor que el error probable de cualquier mediciôn emplrica de 7 , 
y también podriamos afirmar que para cualquier propôsilo empirico 7 y 
r° ( asicomo n y n" ) son virtual mente indistinguibles, descontando des- 
de luego, que el estimativo de las desviaciones precio-valor sea del orden 
de magnitud correcto. Pero antes de concluir necesilamos clarificar un poco 
nuis la relaciôn interna existente entre la lasa de ganancia en valor y su ex- 
presiôn monetaria.
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Precios de producciôn y tasa general de ganancia

La discusiôn precedente se basé sobre precios de producciôn môs o menos 
arbitrarios. Para obtener resultados m.ls precisos tendrem os que 
restringirnos especificamente a precios de producciôn. En este sentido, 
puesto que ya establecimos en (5) que aun en el caso general existe una 
conexiôn intrinseca entre las desviaciones de la masa de ganancia y las 
desviaciones en su tasa, se r i  suficiente con el desarrollo de esta ultima.

Empecemos por senalar que para condiciones dadas del proceso de tra- 
bajo, la tasa de ganancia en valor i° puede expresarse siempre como una 
funciôn constantemente creciente de la tasa de plusvalia.

(6) t° = P
C+ V

donde P -  plusvalia, V ■= valor de la fuerza de trabajo 
Sean L ■ V + P -  valor agregado por el trabajo vivo (si N -  numéro 

de trabajadores empleados y h -  la duraciôn de la jornada de trabajo en 
horas, L -  N h ).

Q
Sea k ■ —r— = la relaciôn entre trabajo muerto y trabajo vivo.

Entonces (7) ( f’/y ) .  ( >Vy )
CA ( </v ) + 1 k ( 1 + v/v ) + 1

Puesto que k dépende unicamente de la tecnologia y de la longitud de 
la jornada de trabajo h , al darse las condiciones del proceso de trabajo, 
r° variard directamente con la tasa de plusvalia, esto es, la tasa de ganancia 
en valor serâ una funciôn creciente monotônica de la tasa de plusvalia.

Varios autores han demostrado en anos recientes que cuando los precios 
directos se transforman en precios de producciôn, aunque la tasa de ganan­
cia monetaria transformada r se desvie en general de la tasa de plusvalia 
(hemos explicado cômo y cuando en la Secciôn precedente), de cualquier 
manera esta tasa transformada también es una funciôn creciente monotôni­
ca de la tasa de plusvalia53. Pero, una vez se reconoce que la tasa de ganan-

53 Sluikh, "Tliroiit’s of Vnliui and Thmi ios of DLsiribiilion", oy. vit., C. IV, SvccRSn 4; y MorLshîma, cp. 
c itp. 64.
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cia en valor r° y la tasa transformada r aumentan con los aumentos de 
P / V , se desprende de irunediato que ellas deben moverse juntas: cuando 
la lasa de gannncia en valor crece (o cae) su reflejo en la esfera do la circula- 
cidn la tasa transformada do ganancia también crece (o cae).

Podeinos ser mds especificos a un. lût general, l.t tasa media de ganan­
cia en valor r° es un promedio ponderado de tales tasas para industrias 
individuales, en donde todas las ponderaciones son positivas y suman 1 
(lo cual es conocido conto la combinaciôn convexa de tales tasas para in­
dustrias individuales). Supongamos que el sistema en la realidad crece a 
tma tasa g, 0 £ g £ r (loqueincluyela reproducciôn simple). Elnivelde 
esta tasa de crecimiento real dependent, desde luego, de b, la proporciôn 
de las ganancias consumid.ts por la clase capitalista. Para comparar con la 
economla real, consideremos ahora lo que le sucederia al sistema si los ca- 
pitalistas progresi va mente consumieran menos y mcnos de sus ganancias 
( b —> 0 ). En la ntedida en que esto sucediera, la lasa de crecimiento as- 
cenderîa al tiempo que caeria la proporciôn del producto social destinada 
al consumo de los capitalistas. En el limite de esta situaciôn, el consumo de 
los capitalistas sera nulo, todas las ganancias serian invertidas y la tasa de 
crecimiento g séria igual a la tasa transformada de ganancia r . Adicional- 
mente, como se indicé en Secciôn anterior, cuando g -  r , la tasa media de 
ganancia en valor que actûa bajo estas hipotéticas circunstancias igualaria a 
la tasa transformada r .

La situaciôn planleada es de reproducciôn ampliada maxima (RAM). 
Puesto que no hay consumo capitalista bajo estas circunstancias, de las in­
dustrias que existen bajo la tasa de crecimiento real, un pequeno subcon- 
junto de las industrias que se dedican a la producciôn de bienes de consu­
mo sôlo para capitalistas Qyates?) no estarian en operaciôn en RAM. A su 
vez, esto implica que la tasa media de ganancia en valor en RAM séria ma 
promedio ponderado de todas las tasas de ganancia en valor de las indus- 
trias, excepto de aquéllas que producen puros bienes de lujo, en donde las 
ponderaciones son fracciones estrictamente positivas delerminadas por las 
proporciones del producto necesarias para que se dé la RAM.

Mas si la lasa media en valor en RAM es exactamente igual a la tasa de 
ganancia transformada r , podemos afirmar inmediatamente que esta ulti­
ma es en si misma un promedio ponderado de las tasas de ganancia en 
valor de las industrias individuales, en donde los pesos relativos y la cober- 
tura industrial estdn determinados por las proporciones del producto de la 
RAM. Aunque hemos llegado a estas ponderaciones de RAM al considerar 
lo que pasaria cuando g -  r , podemos, igualmente, considerarlas como 
ponderaciones relativas que definen una especie de "industria compuesta"
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dentro del sistema real. Este compuesto, al que llamaré la "industria cen­
tral", no varia en el proceso de transformaciôn, puesto que su tasa transfor­
mada de ganancia es igual a su tasa en valor. Como tal, perlenece a lo que 
Marx llama "esteras de composiciôn media, ya correspondon exacta o sôlo 
aproximadamente al promedio social", por cuanto es a la tasa de "aquéllas 
esferas médias de producciôn donde prevalece la composiciôn media de 
capital" a la que las tasas de ganancia se ajustan entre industrias*4.

El resultado precedente es de mucho valor, por cuanto nos plantea que 
la tasa media de ganancia en valor r° y la tasa de ganancia transformada r 
son sôlo distintas clases de promedios ponderados de un conjunto conuin 
de tasas de ganancia en valor de industrias individuales. La primera corres­
ponde a la tasa de ganancia en valor para el capital que Marx denomina de 
composiciôn "media social", mientras la segunda corresponde a la compo­
siciôn central (a la cual Marx denomina simplemente la composiciôn "me­
dia"), una composiciôn que, como hemos visto, Marx percibe correctamen- 
te como "sôlo aproximadamente la misma que el promedio social". La uni- 
ca diferencia entre estos dos lipos de promedios résulta del hecho de que la 
cobertura de las industrias difiere de alguna manera, y del hecho de que, 
aunque cnda conjunto de ponderaciones relativas esld compuesto de frac­
ciones positivas que suman uno (1) en su conjunto, las ponderaciones rela­
tivos individuales en cada uno de los dos conjuntos no corresponden exac­
tamente el uno al otro. Como se esperaba, la conducta de estos dos tipos de 
promedios es esencialmente la misma, y en una economia real aun sus res- 
pectivas magnitudes tienen probabilidades de ser virlualmente las mismas.

El Grdfico 2 resume los resultados de la discusiôn precedente. Para ilus- 
traciôn se supone que t° es mayor que r, aunque perfectamente se puede 
dar el caso opuesto55. La relaciôn real entre una y otra dependerd, en gene­
ral, de la relaciôn entre la composiciôn social media de capital (que déter­
mina r° ) y la composiciôn central (que détermina r ).

Es interesante senalar que aunque Marx insiste en que la nivelaciôn de la 
tasa de ganancia y la formaciôn de precios individuales de producciôn son 
de mucha importancia para capitales individuales o subconjuntos de capi­
tales, también sostiene que para el sistema en su conjunto no se alleran bd- 
sicamente las leyes derivadas previamente. Después de haber desarrollado

54 K. Marx, ('./ capital, ed. dt., T. Ill, Vol. 6. Alfredo Medio también argumenta a lavor de lo que yo 
donomino "la industria contrai" como la industria quo satisfaoe la do(inic>6n quo Marx hncc do la 
oxfora do composiri6n modîa. Vfriso Alfrodo Mcdio, "Profits and Surplus Valuo, Appoaranco and 
Koality in Capitalist Production", on A Critique o f  lUvnomic Theory, H. K. 1 lunt y J. (». Schwartz, 
I larmondsworth, 1972.

55 \a relackm dora P/V'pucdodorivarsegrAficainentedeMorishima,up. cil., p.64, Figura 2.
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GRAFICO 2

los fenômenos bdsicos que se desprenden del proceso de transformaciôn, 
Marx resume en una carta a Engels las tareas que restan: "Habrd que desa- 
rrollar también la forma fenoménica modificada que adoptan ahora, dcs- 
pués de la transformaciôn île los valores en precios de producciôn, las leyes 
sobre el valor y la plusvalla, leyes formuladas anteriormente y que conser- 
van toila su validez "

En todo tiempo y en todo lugar el precio es la forma exterior del v.alor, 
el reflejo del valor en la esfera de la circulaciôn. Lo que la transformaciôn 
hace, dice Marx, es transformar esta forma exterior, introducir en ella nue- 
vas determinaciones y fuentes de variaciôn, pero lo hace en forma tan exac- 
ta que déjà inalteradas las conexiones intrfnsecas. Veamos nuevamente el 
Grôfico 2 que ilustra esta concepciôn perfectamente. En el espejo relativa- 
mente autônomo de la circulaciôn, la tasa transformada de ganancia apare- 
ce como una imagen desplazada de la tasa de ganancia en valor, esencial- 
mente la misma en su determinaciôn, pero algo diferente en su magnitud 
exacta. La autononua de la esfera de la circulaciôn se expresa a sf misma en

Carta de K. Marx a l;. Engels, 30 de ahril de 1868, en Mnrx/KngcLs, Cür/os sobre U Capital, B.melom,
Editorial Lai a, 1974, p. 167.
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este desplazamiento de magnitud. De otra parte, la naturaleza limitada de 
esta autonomfa se manifiesta precisamente en el hecho de que la estructura 
de las categorîas de valor (los patrones de la composiciôn org.inica y la pro- 
porciôn de plusvalfa que se convierte en ingreso) es la que senala los limites 
de este efecto de desplazamiento. Las variaciones de la forma valor apare- 
cen condicionadas y limitadas por la estructura del valor en si misma.

Desviaciones individuates precio-valor

La nociôn de dualidad del proceso de intercambio es central en el anôlisis de 
Marx. De una parte, por medio de los movimientos de los precios de merca- 
do so producen las regulaciones del capitalismo dla a dla. Pero, de otra parte, 
son la estructura y distribuciôn del tiempo de trabajo social las que, en el 
fondo, regulan y dominan las fluctuaciones diarias de precios. De esta ma- 
nera es la regulaciôn tendencial de los precios por parte de los valores la que 
transforma el desorden diario en cierta clase de orden. . . no aboliendo el 
desorden sino, môs bien, imponiéndole movimientos lendencialcs. Como lo 
indica Marx, la ley del valores la "ley que gobiema las fluctuaciones".

Desde este punto de vista los precios de producciôn son importantes, 
por cuanto median las relaciones entre los valores y los precios de mercado. 
La competencia de capitales tiende a nivelar las tasas de ganancia en las 
diferentes industrias y, al hacerlo, tiende a reducir los precios de mercado 
hacia los precios de producciôn. Los precios de producciôn son, por lo tan- 
to, los precios reguladores de los precios de mercado, "el centro alrededor 
del cual giran los precios diarios del mercado y al que lienden a nivelarse 
en periodos definidos"57. A su vez, los valores regulan estos precios regula­
dores y, por consiguiente, gracias a ellos dominan los movimientos de los 
precios de mercado. Por esta razôn la relaciôn entre valores individuales y 
precios de producciôn individuales, el proceso de transformaciôn, juega un 
papel tan importante en el anàlisis de Marx.

Las diferencias individuales precio-valor ocasionadas por el proceso de 
transformaciôn no alteran sustancialmente las leyes derivadas con anlerio- 
ridad para el sistema en su conjunto. Pero una vez queentramos en un anâ- 
lisis môs concrelo, tanto estas diferencias como las transferencias de valor a 
que dan origen se vuelven importantes por derecho propio. Al examinar las

57 Marx, H capital, od. cil., T. III, Vol. 6. Marx subr.iya querslo pnxrso Irene lugar durante périodes do 
liempo definidos por las condirionos de producci6n m difernnles industrias. El proceso de nivela- 
cî6n no es, por lo tanin, un fenômeno de "rorto plazo".
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relaciones de una firma con otra, de la agricultura con la industria, del norte 
versus el sur, de los pafses capitalistas desarrollados versus los paises capita- 
listas subdesarrollados, resalla la gran importancia que tiene el conoci- 
miento de las desviaciones individuates precio-valor. Como un excelente 
ejemplo de lo significativo que es esle as unto se puede considerar el debate 
en curso sobre el intercambio désignai (aun asi yo me baya pronunciado 
contra la tesis misma del intercambio dcsigual)58.

En la consideraciôn de estos tentas se revelan inmediatamente dos pre- 
guntas. Primera, £cudles son las magnitudes relativas de estas desviaciones 
y cômo afectan la regulaciôn de los precios de producciôn individuates por 
parle de los valores? Segunda, ^cudlos son los déterminantes de las direc- 
ciones que toman estas desviaciones y cômo ocasionan transferencias de 
valor entre capitales?

La primera pregunta se puede contestai- por mc.*dio del andlisis de los 
déterminantes del tamano de la desviaciôn precio-valor individual tipica. 
Si la suma de los precios se mantiene constante, la desviaciôn media sent 
cero, puesto que esta es la suma de desviaciones positivas y negativas. Pero 
si observamos el tamano absolulo de estas desviaciones, sin consideraciôn 
de sus signos, podremos oblener, entonces, una idea de la desviaciôn tipica 
y de sus efectos.

La segunda pregunta, sin embargo, es mds dificil, por cuanto requiere 
que se especifiquen, t;mto el tamano como la direcciôn de todas las desvia­
ciones individuales. Marx lo hace asi, por supuesto, pero la dificultad se 
présenta cuando se trata de generalizar sus resultados. En el caso tradicio­
nal de los très ''departamentos", Francis Seton ha establecido que los pre­
cios de producciôn completamenle transformados se desvian de sus valo­
res en la misma direcciôn en que lo hacen los precios de producciôn deriva- 
dos por Marx, esto es, de acuerdo con la relaciôn que tiene la composiciôn 
orgdnica de cada uno de los departamentos con la composiciôn media so­
cial. Ftero en el caso, mds general, de un numéro de industrias dado, el pro- 
blema es considerablemente mds complejo. Resultados recientes han abier- 
to prometedores caminos nuevos, pero sus implicaciones caen por fuera de 
los alcances de este libro59. Por lo tanto, en lo que sigue centrait» mi atenciôn 
imicamente en el primer problema, es decir, el de la regulaciôn de los pre­
cios individuales por valores individuales.

58 A. Shaikh, 'T'orvign Trade and tiw l.nw of V.ilu*»", Science and Society, olono, 1979 (Parle 1) y prim.i- 
vera 1980 (Patte 2). l.as dos partes de este arlfrulo umfoiinan el Capltulo 4 del prosonie libro.

59 M. Ilienenfeld, "Regularities in Price Changes as an liffect of Changes in Distribution", en Cambridge
Journal o f  Economies, 12 (2), junto, 1988, pp. 247-255.
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La nociôn de que los cambios en precios son dominados por los cambios 
en los valores se puede expresar formalmente por medio de la nociôn de 
que precios y valores estân "cercanos" en cierto sentido. Y esta nociôn de 
correlaciôn puede tener una doble aplicaciôn relativa a dos preguntas distin­
tas que tienen que ver con la relaciôn valor-predo. En primer lugar, en cuanto 
nos movemos entre industrias en un periodo dado de tiempo, £cômo se com- 
paran las variaciones de precios inter-industrialmente con las correspondien- 
tes variaciones en valores? En otras palabras, iqué tan cerrada es la conexiôn 
en corte transversal entre precios y valores? En segundo término, £cômo se 
comparan las variaciones en los precios relativos a lo largo del tiempo con las 
variaciones correspond ientes en los valores? O, en otros términos, iqué tan 
cerrada es la conexiôn inter-temporal entre precios y valores?

Vale la pena recordar que ni Marx ni Ricardo sostienen que las variacio­
nes en corte transversal scan desdenables. En realidad, ambos enfatizan 
que en cualquier momento del tiempo los precios de producciôn pueden 
diferir significativamente de los valores. No obstante, es interesante anotar 
que aim en sus propios ejemplos sobre la importancia de esta diferencia, las 
desviaciones renies son bastante moderadas. El ejemplo numérico de Ricar­
do sobre este problema arroja precios relativos que se desvian sôlo en un 
10% de sus valores relativos, mientras que las famosas tablas de la transfor- 
maciôn de Marx dan como resultado una desviaciôn tipica del orden de 
mds o menos un 12% tan sôlo. Aun el infâme ejemplo de Bortkiewicz, alre- 
dedor de! cual se ha agitado tanto debate con el paso de los aiïos, sostiene 
una desviaciôn tipica cercana a mds o menos el 10% solamente60.

Aun admitiendo que las desviaciones particulares precio-valor puedan 
ser muy amplias (en las tablas de Marx tienen un rango que va de un bajo 
+2. 2% a un tope de + 85%), hay dos razones importantes para establecer 
que déterminantes tiene la desviaciôn tipica En primer lugar, ya hemos vis- 
to que para la economia en su conjunto el porcentaje de desviaciôn de la 
tasa transformada de ganancia con relaciôn a la tasa en valor no es mds que 
una fracciôn de las desviaciones netas entre valor y precio de los bienes 
consumidos por los capitalistas. Se puede establecer una afirmaciôn similar 
en lo concemiente a la masa transformada de ganancias. Si, por ejemplo, la 
desviaciôn tipica es del orden de mds o menos el 20% de sus valores, enton­
ces la desviaciôn neta de cualquier niontôn de mercancias (taies como las 
consumidas por los capitalistas) probablemente séria mucho menor, por

60 I’. Sraffa (editor). Vie Works au J  Correspondence o f  David Ricardo, Cambridge, 1962, Vol. 1, p. 34; El 
capital, cd. cil., T. Ill, Vol. 7, p. 454-456; y I’. Sweezy, Vie Vieory o f  Capitalist Development, Oxford, 
1942, C. 7.

îas
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cuanto las desviacionos positivas y negativas tenderlan a neutralizarse mu- 
tuaniente, de suerte que lo supuesto atrâs, sobre un 5 F “ 0.10, es comple- 
tamente justificado. Esto implicaria que para la economia como un todo las 
desviacionos correspondionles en tasas y masas tie ganancia serfan cierta- 
niente nniy pequenas.

Una sogunda razôn para examinar las relaciones del corte transversal es 
que puedon proporcionar una clave para la conexiôn inter-temporal entre 
precios y valores. Mientras mâs cerca estén los precios a sus valores en cual- 
quier momento mayor serâ la probabilidad de que las variaciones en el 
liempo estén al lamente relacionadas. Sin embargo, lo contrario no es cierto, 
por cuanto es perfectamente posible disponer de precios que difieran signi- 
ficativamente de los valores en cualquier momento, pero en donde los dos 
se muevan con velocidades mâs o menos similares. Marx resalta este ultimo 
resultado cuando enfatiza (junto con Ricardo) que a pesar de que exista la 
posibilidad de grandes desviacionos entre el valor y el precio en un mo­
mento dado, las variaciones significalivas de los precios de producciôn son 
ocasionadas "por cambios en el valor de las mercancias, esto es, [por] cam- 
bios en la cantidad de trabajo empleado en su producciôn [Ricardo estâ le- 
jos de expresnr esta verdad en lérminos adecuados]"61.

l’oda la discusiôn precedente ha eslado vinculada con la relaciôn entre 
valores y precios de producciôn. Pero los precios de producciôn, hay que 
recorder, son importantes porque median la relaciôn entre valores y precios 
de mercado, y es esta ultima relaciôn la que el anâlisis marxista busca abnr- 
car en ultima inslancia. Consecuenlemente, comenzaremos con la pregunta 
general sobre la relaciôn que existe entre valores y cualquier conjunto arbi- 
trario de precios.

Por definiciôn, el precio es simplemente la suma de los costos salariales, 
los costos materiales y algûn monto arbitrario de ganancia. Supongamos 
uniforme la tasa de salarios, de manera que el costo salarial sea xoL , en 
donde w -  solario uniforme por hora y L -  numéro de horas trabajadas 
(el valor adicionado por el trabajo vivo). Si M -  costos materiales y n - 
ganancias (arbitraiias), entonces cualquier precio arbitrario p puede re- 
presentarse como

(8) p -  wL + 7i + M

61 K. Marx, Vi tories o f  Surplus Valut, ed. cit.. Parle 11, pp. 193-194. Véase lambién El capital, ed. cil., T.
III, Vol. 6, pp. 341 y 358-359.
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En esta expresiôn el término M représenta el precio de los insumos ma­
teriales (incluyendo depreciaciôn) utilizados en el proceso de producciôn. 
Pero este precio puede ser concebido como un compuesto de salarios, ga­
nancias y costos materiales de las industrias que producen taies medios de 
producciôn. Designando a éstos como u>L0>, n(l> y M(l>, en donde el indice (1) 
se refiere a un ciclo de la producciôn que es una etapa conceptualmente ante­
rior a la corriente, podemos escribir M -  wLfl> + pni + Ma>, o:

(9) p -  wL + n + xvL n> + ji n> + M 0>

Claramente, los nuevos (residuales) costos materiales M<1) son mâs pe- 
quenos que los originales M . Aun mâs, si repetimos el proceso anterior 
podemos reducir Ma> a sus salarios, ganancias y costos materiales, de mo­
do que Ma> -  u'L<2> + na> + Mn) , y después, reducir este costo material 
restante a sus componentes, etc., hasta que en el limite no haya ningun cos­
to material residual. De esta manera, no importa cômo se determine real- 
mente el precio, siempre podremos expresario como una sérié infinita de 
salarios y ganancias en elapas de [iroducciôn conceptual sucesivas.

(10) /) -  W  + nT

Donde

W r -  u’U  = w (L + La> + L<2> + L0> + . . .  )

y

kt -  n ' n(l> + n^1 + + . . .

En esta expresiôn el término n3 représenta la suma de las ganancias di- 
rectas realmente percibidas por los vendedores de esta mercancia mâs to- 
das las ganancias indirectas n(l>, 7r(2), n(3). .., cada una de las cuales repré­
senta una etapa anterior de la producciôn. Llamaremos a esta suma nT, las 
ganancias integradas de esta mercancia62.

Lo mismo se aplica para LT, que serâ el tiempo de trabajo integrado de 
esta mercancia, la suma del trabajo directo empleado para su producciôn, y

62 L. Pasinctti, lectures on the Vieory o f  Production, Londres y Nneva York, 1977. Pasinetli denoinina 
este proceso "integrariôn vertical".



10H VA I .OK, ACUMULACION Y CRISIS

de todos los tiempos de trabajo indirecto requeridos para producir sus me- 
dios de producciôn, lo misino que los medios de producciôn de estos me- 
dios de producciôn. De esta manera el término IVL -  wLT es la nômina 
integrada. Pero L T , el liempo do trabajo inlegrado, tiene adcmâs otra in- 
terpretaciôn: es simpleincnte el valor (trabajo) de la mercanda, la suma del 
tiempo de trabajo directo, L (el valor agregado por el trabajo vivo) y la 
suma de todos los tiempos de trabajo indirecto L,l, + La> + L(3> + . . (siendo 
C la suma de este ultimo, o sea el valor transferido al producto por los 
medios de producciôn utilizados). Asi:

(11) A " valor = LT * liempo de trabajo integrndo.

Antes del paso siguiente, re-escribamos la expresiôn del precio (10) uti- 
lizando (H)

(12) p -  wA (1 + Z)

donde

Z -  y ÿ  -  la razôn integrada salario-ganancia.

Utilicemos ahora la expresiôn anterior para escribir los precios relativos 
de dos mercancias cualesquiera i y /. Denotemos el precio de i por p, , su 
tiempo de trabajo integrado por X, y su razôn integrada salario-ganancia 
por Zi. Dado que la tasa de salario w élimina el numerador y el denomina- 
dor, obtendremos

(13) Pi, m \  z,,

donde

P<i 7 .  ( 1 + *  ) 
v  9 n  + z, )

La ecuaciôn (13) indica que para cualesquiera precios arbitrarios, las 
desviaciones de los precios relativos en relaciôn con los valores relativos
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dependen de la extensiôn en la cual las razones integradas ganancia-salario 
de dos mercancias difieren (zij difiere de 1) . Pero esto nos da inmediata- 
mente una explicaciôn analitica muy poderosa de los limites de las desvia­
ciones individuales precio-valor. Para saberlo, escribamos la expresiôn para 
una razôn integrada ganancia-salario dada.

Z
nT n + n(,) + n(2) + ti(3) + . . .
IV' wU

n IV n(I) IV 1’ 
w lT • W  + WLT • IV 1’ •••

JL  »>L rc(l> wL1*' + n(?) w la) +
IV ‘ wV  IV ” ' wLt IV2) ‘ wLt

Vemos que la razôn integrada ganancia-salario (n/lV) T es un prome- 
dio ponderado de la razôn ganancia-salario directa (n /W) y de todas las 
razones ganancia-salario de las mercancias que entran, ya sea directamente 
por los medios de producciôn de esta mercancia o indirectamente, via me­
dios de producciôn de sus medios de producciôn, en la producciôn de la 
mercancia. Adicionalmente, puesto que LT ■ L + L(1> + L(2). . ., las ponde- 
raciones relativas mismas son estrictamente positivas y suman uno. Asi (n 
/W) 1 es una combinaciôn convexa de las razones ganancia-salario direclas 
e indirectas de esta mercancia.

Pero se hace évidente que, en la medida que la economia esté interconec- 
tada, es decir, compuesta por bienes bâsicos (en el sentido de Sraffa), enfon­
ces todas las industrias entrarân directa o indirectamente en la producciôn 
de cualquier industrial, lo que implica que la razôn integrada ganancia-sa­
lario de cualquier mercancia es un promedio ponderado de todas las razo­
nes ganancia-salario directas existentes en la economia. Pero si esto es asi, 
se desprende de la ecuaciôn (13) que las desviaciones entre los precios y 
los valores relativos dependen de la extensiôn en que diferentes promedios 
ponderados (combinaciones convexas) del mismo conjunto de razones di-

63 P. Sraffa, Production o f  Commodities by Means o f  Commodities, Cambridge, 1960, p. 8.
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rectas ganancia-salario, difieran entre si. En una economia real, con su ex- 
tensa red de interconexiones industriales, résulta bastante claro conocer 
por qué incluso grandes variaciones en las razones directas ganancia-sala­
rio (a/W) i pueden reducirse a variaciones relativamente rnoderadas en las 
razones integradas de ganancia-salario Zi ■ (a /W) T\. La influencia de 
las variaciones en z, es entonces aim mas reducida, por el hecho de que 
para desviaciones precio-valor lo que résulta relevante son las variaciones 
en (1 i Zi) , siendo estas ultimas variaciones siempre menores que las pri­
meras. Para razones ganancia-salario directas y por tanto integradas, gene- 
ralmcnle menores que uno, que es el caso en lodas las principales econo- 
mias capitalistas, este ultimo efecto es de suyo importante.

Todo lo anterior se puede aplicar a cualesquiera precios arbitrarios. Por 
lo tanto son utiles también para precios de producciôn. Pero podemos espe- 
cificar aim môs el arguinento anotando que, en el caso de los precios de 
producciôn la masa de ganancias iguala la tasa de ganancia r multiplicada 
par el valor monelario (transformado) del capital adelanlado K . Pero, en- 
lonces, las ganancias integradas deben ser iguales a r multiplicada por el 
capital integrado avanzado K T . De alu que para los precios de producciôn

a «■ rK

nT = rKT

JC r _  r
r k 1 )

W

\ , i W u

K p

(16) v.. = X.. . z..'•/ ‘I 'I

donde, ahora

Z i,

1 +

1 +

r_ 
u> kl

- y

k l KT
Lr la razôn integrada capital - trabajo.
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En este caso vemos que las variaciones en las razones integradas ganan­
cia-salario son proporcionales a las variaciones en las razones integradas 
capital-lrabajo . Los anâlisis previos relativos a las razones ganancia-salario 
tambicn se aplican a las respectivas razones capital-trabajo, es decir, incluso 
grandes variaciones en las razones directas capital-trabajo (%>, pueden 
ser reducidas a variaciones relativamente pequenas en las razones integra­
das k1, m ( k/i )j y, éstos pueden, a su vez, ver aûn mas reducida su in­
fluencia sobre las desviaciones precio-valor debido a que lo que importa 
son las variaciones en [ 1 + ( r/u, )kj } . Finalmente, las desviaciones résul­
tantes de los precios de producciôn con relaciôn a sus precios directos pue­
den ser bastante rnoderadas incluso en el caso de que las variaciones de las 
razones directas capital-trabajo sean bastante grandes.

La ecuaciôn (16) es valida para las variaciones en el corte transversal de 
las desviaciones precio-valor. Si tomamos en cuenta las observaciones pro- 
pias de dos periodos de tiempo distintos t y t0 , podemos escribir una 
expresiôn para los déterminantes en variaciones intertemporales en los pre­
cios y valores relativos.

(17) ( P, l ,

donde,

y
( z ) =  ̂ Z’i ^

( \  L  • ( z(, L

( K  )
( x . ) = -------- lL-LV . 'At:i ( X., )V If 'lo

La ecuaciôn (17) senala que los cambios a lo largo del tiempo en los 
precios relativos serân diferentes a los cambios temporales en los valores 
relativos en la medida en que las razones integradas relativas capital-traba­
jo de dos mercancias cambien con el tiempo. Lo que esto significa es que, si 
durante algun periodo de tiempo los distintos elementos constitutivos de la 
constelaciôn de razones integradas capital-trabajo integrado crecen todos a 
una tasa bastante parecida de modo que no se alteren sustancialmente sus 
posiciones relativas, los cambios temporales en sus precios relativos corres- 
ponderân muy cercanamente a los cambios en los valores relativos. Como 
lo previeron Marx y Ricardo, esto es claramente posible aun cuando las ra-
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zones individuales integradas capital-trabajo difieran un poco en algun 
momento.

Finalmente, la naturalcza de las expresiones para los cortes transversa­
les y las correlaciones intertcmporales de los precios y valores relativos, 
ecuaciones (16) y (17), respectivamente, sugieren que podemos reescri-
birlas asi:

(18) In j> . = ln À... + ln z..

(19) 1" ( /’,/ )*, = 1,1 ( \  L  + ( z:, X

Escritas de esta forma, podemos observar que la relaciôn teôrica entre los 
precios y valores relativos es lineal- logaritmica, en la que los términos 
lnz,y y ln( z,y )a< hacen las veces del término de "error". También sugiere 
que podemos describir la longitud de las desviaciones precio-valor grafican- 
do un diagrama de dispersiôn de los logaritmos de los precios rel.ilivos ver­
sus los logaritmos de los valores relativos. Sugiere, igualmente, que pode­
mos buscar correlaciones empiricas lineal-logaritmicas de cortes transversa­
les e intertemporales, entre precios unitarios y valores unitarios relativos.

Pero, como podemos ver, esto no es factible empiricamente, ya que to- 
dos los precios y valores calculados en la prâctica son de la forma p,X, y 
X,X( , donde X/ es el nivel de producto desconocido. Cualquier correla- 
ciôn empirica entre los precios totales p,Xi y los valores totales XjX, pue- 
de eslar dominada por el término comûn X j, que arroja los resultados sos- 
pechados6-1. Podemos utilizar entonces medidas de desviaciôn media para 
examinar la conexiôn empirica entre valores y precios.

Es évidente que no podemos desarrollar este argumento mucho mâs sin 
recurrir a alguna evidencia sobre las dispersiones reales de las razones in­
tegradas capital-trabajo y, en donde sea posible, sobre las mismas disper­
siones de las desviaciones valor-precio. Volveremos sobre este punto mâs 
adelante.

M liste aspccto es desarrollado por lidward Ochoa, "Labor Values and Prices ol Production: An Inte­
rindustry Study of the US Economy, 1947 -1972", trabajo para Ph. D. sin publicar. New School for 
Social Research, 1984, pp. 124-125 y mâs recienlemente por I’avlo Pelrovic, "The Deviation of Pro­
duction Prices from Labour Values: Some Methodology and Empirical Evidence", en Cambridge 
Journal 0/ Economics, 1987,11, pp. 207-208.
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Evidencia empirica sobre las desviaciones precio-valor

En las secciones precedentes he adoptado una linea de razonamionto que 
no es accidental. Al contrario, la misma naturaleza de la concepciôn de 
Marx sobre la relaciôn entre producciôn e intercambio nos obliga, no sôlo a 
ubicar las diferencias entre valores y precios sino, ademâs, los problemas 
de sus interconexiones. Sobre este ultimo aspecto, es interesante senalar 
que la mayor parte de la evidencia empirica que utilizaré en lo que sigue ha 
estado disponible por ya bastante tiempo. En cierto sentido se podria decir 
que las respuestas habian sido dadas; lo que ha faltado, sin embargo, han 
sido las preguntas.

Datas de Marzi y Varri

Permitaseme empezar con la evidencia sobre precios de producciôn. Su- 
pôngase que se formula la siguiente pregunta: dada una economia real, â 
qué se parecerian los precios de producciôn de dicha economia y cômo se 
podrian comparar con los precios directos? Podriamos dar una respuesta 
utilizando una matriz real de insumo-producto para calcular los precios de 
producciôn correspondientes a diferentes tasas posibles de ganancia y 
comparar después estos hipotéticos precios de producciôn para estimar los 
precios directos. Taies datos experimentales existen ya en el estudio publi- 
cado en 1977 por Graziella Marzi y Paolo Varri (véase el Apéndice 2), en 
donde los autores toman las tablas de insumo-producto de la economia ita- 
liana de 1959 y de 1967 desagregadas en 25 sectores y calculan los precios 
de producciôn relativos a los salarios monetarios para tasas de ganancia 
entre r -  0 y r -  0.80. La base de sus câlculos es el modelo de capital circu­
lante de Sraffa, el cual, por ejemplo, es también utilizado por Steedman en 
sus ejemplos numéricos. Quisiera anotar que debido a que este modelo ha- 
ce abstracciôn del capital fijo, las tasas de ganancia que genera son mâs 
allas de lo que serian de otra forma. Puesto que las desviaciones precio-va­
lor crecen cuando lo hace la tasa de ganancia, esto significa que tal modelo 
realmente tiende a exagerar la medida de dichas desviaciones.

Con r- 0, se asume que los capitalistas no obtienen ganancias, los pre­
cios calculados son proporcionales a los valores y sus razones igualan, en 
consecuencia, a los valores relativos. En el otro extremo, con r-0.80, se 
asume que los trabajadores no reciben salarios, de forma que el trabajo no 
hace parte de los costos de producciôn y que los precios calculados no guar- 
dan relaciôn con los tiempos de trabajo. Es évidente que no se puede afir-
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m arquealguno de losextremos represenleprecios deproducciôn. El rango 
relevante debe estar entre tales extremos. Para fines de ilustraciôn, utilizaré 
el punto medio de r -  0.40 con los datos de Marzi-Varri (para los datos 
reales véase el Apéndice 2). En el GrAfico 3 el eje vertical représenta el loga- 
ntmo natural de las tasas de los precios individuates de producciôn al pre- 
cio medio de producciôn con r- 0.40. El eje horizontal représenta el loga- 
ritrno natural de las tasas de los valores individuates al valor promedio, los 
cuales, como he explicado atrAs, pueden calcularse a partir de los precios de 
producciôn con r= 0. Esta informaciôn corresponde a 1967; los datos para 
1959 producen virtualmente el mismo cuadro aunque con una correlaciôn 
ligeramente mAs baja.

Enconlramos que para esta informaciôn el porcentaje de desviaciôn tipi- 
ca (el valor absoluto de la desviaciôn promedio como un porcentaje del pre- 
cio promedio) es cerca de un 17% para 1967 y de un 19% para 1959.
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Encontramos que para esta informaciôn el porcentaje de desviaciôn tipi- 
ca (el valor absoluto de la desviaciôn promedio como un porcentaje del pre- 
cio promedio) es cerca de un 17% para 1967 y de un 19% para 1959.

No hay nada ambiguo en el GrAfico en lo que toca a las regresiones. Las 
variaciones del corte transversal en los precios de producciôn calculados 
estAn enteramente dorrunadas por las correspondantes variaciones en los 
valores relativos con mAs de un 80% de las primeras explicadas por las se- 
gundas.

Debido a que la informaciôn cubre dos perfodos diferentes podemos 
también utilizarla para probar las conexiones inter-temporales entre los 
cambios en precios y valores relativos. El GrAfico 4 ilustra los In ( pif ) Al y 
N ( hj ) ai en los ejes vertical y horizontal, respectivamente. Ambos estAn en 
precios de 1959 relativos a los precios de 1967. De nuevo, la conexiôn intrin- 
seca es alla, ya que la desviaciôn media es de 17%.

GItAFICO 4.
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A la luz de la estrechez de la correlaciôn del corte transversal en cada 
periodo, no sorprenile la estrechez de la correlaciôn intertemporal. No obs­
tante, lo anterior indica que los cambios en precios de producciôn calcula­
dos se explican por los respectivos cambios en los valores calculados.
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Los dalos de Leonticf sobre ios Esiados Unidos

La informaciôn de Marzi-Varri corresponde a precios de producciôn y a 
valores calculados de una matriz de insumo-producto de 25 sectores. Pero 
para estudiar ia correlacion entre precios de mercado y valores, existe 
informaciôn mas detallada aûn en nn trabajo anterior de Leontief. En su 
ahora famoso articulo de 1953, sobre la importancia emplrica del teorema 
Heckscher-Ohlin, Leontief detalla diferentes célculos hechos sobre las 
matrices de insumo-producto de los Eslados Unidos de 1947 en un orden 
de 190 sectores. Entre sus cAleulos incluye lo que él denomina los 
requeriniientos directos y totales (directos môs indirectos) de trabajo y 
capital para cada sector, por cada rnillôn de dôlares de producto de cada 
sector (véase el Apéndice 3).

Supongamos que el valor total generado por algûn sector es 200 anos- 
hombre de tiempo de trabajo y lo vende por un precio de diez millones de 
dôlares. Su razôn valor-precio de mercado (su relaciôn integrada trabajo- 
precio de mercado) séria entonces 20 anos-honibre por cada rnillôn de dô­
lares de producto en valor. Esto seiïala que el total de trabajo requerido por 
rnillôn de dôlares de producto, segûn Leontief, realmente représenta las ra- 
zones valor-precio (de mercado) de las diversas industrias. De la misma 
nianera el capital total requerido niide las razones integradas capital-precio 
(de mercado) en las diversas industrias, al igual que los requerimientos di­
rectos de trabajo y capital miden las razones trabajo-precio (de mercado) y 
capital directo-precio (de mercado)*®.

En la discusiôn previa sobre los déterminantes de las desviaciones entre 
valor y precio sostuve teôricamente que el proceso de integraeiôn por el 
cual se pasa de las razones capital-lrabajo directos (y ganancia-salario) a las 
correspondienles razones integradas reducira considerablemente las des­
viaciones en cuestiôn. La informaciôn factual de Leontief nos permite com- 
probar esta proposiciôn, puesto que sus datos sobre requerimientos direc­
tos y totales de trabajo y capital nos permiten computar las razones directas 
e integradas capital-trabajo. De esta manera encontramos que aunque el 
coeficienle de variaciôn (la relaciôn entre la desviaciôn estândar y la media) 
de las razones directas (K/L)i es de 1.14, el de las razones integradas (K/L)1, 
es de apenas 0.60. El proceso de integraeiôn, en otras palabras, reduce el 
grado de variaciôn en casi 50%.

Aunque la informaciôn presentada por Leontief no contiene datos acer- 
ca de las razones integradas capital-salarios podemos aproximarnos a estos 65

65 Véase el Apéndice 2 para una prueba formai de eslo.
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suponiendo que el proceso de integraeiôn mâs o menos promedia las posi- 
bles variaciones que puedan existir en las tasas de ganancia de mercado y 
las tasas salariales, de manera tal que la razôn de tasa integrada de ganancia 
a tasa integrada de salario tiende a igualarse entre las industrias*’6.

Sea 7 = la tasa media de ganancia en la economia en su conjunto yTD el 
salario medio en términos monetarios por ano-hombre. Entonces (n/W)r, = 
( r/ffl ) ( K/L ,rt . Puesto que no se altera el coeficiente de variaciôn cuando se 
multiplica la variable por una constante, lo anterior significa que el coefi­
ciente de variaciôn de ( k /W )ti estâ muy prôximo a 0.60, también.

Por ultimo, ya vimos previamente que las variaciones en [1 + ( iyW)T,/ 
resultan cruciales para las desviaciones de los precios de mercado respecto 
a los valores. Utilizando las cifras de la economia norteamericana de 1947, 
7=0. 14 y ïïi=$2.612 ano/hombre67, para estimar los términos entre corchc- 
tes, se obtiene un coeficiente de variaciôn de cerca de un 20%. Se observa 
que, en ultimas, el término de error tiene ûnicamcnte un 18% de la variabi- 
lidad de las razones trabajo-capital directos. Este es exactamente el resulta- 
do anticipado por el anâlisis teôrico en la Secciôn anterior.

Sin embargo, la informaciôn de Leontief nos permite obtener mds que 
esto. Puesto que los requerimientos totales de trabajo representan la rela­
ciôn de valores totales a las ventas totales de cada uno de los 190 sectores, 
podemos dérivai- los valores totales de cada industria utilizando la infor-

66 l’or ilrfiniciôn nT y KT son lus gnnnnciiis inlrgnulas y el c.ipit.il .iv.m/.ulo, respeclivamcnle, y l;i
tasa integrada de ganancia rT * n T/KT. De la ecuaciôn (10):

irT - a ♦ n’1’ + * . . . .

y
T K k  n'1» 1*"  ̂ a*2» *<2>

kkT * *"> ' kT km ' kr

721 k'2'
kr

Cada (asa integrada de ganancia es una combination convex*') de las tasas de ganancia de las indus­
trias individuales en varias «tapas del proceso de integraeiôn. A medida que la compotencia entre 
capitales tienda a nivelar las tasas de ganancia en la industria, se tender̂  a un restiltido en donde 
las tasas individuales r« estarAn mAs ccrcanas entre si. Eslo împltca que las tasas integradas scan 
probablemente muy parecidas. Para las tasas integradas de salario puede constniirse un argumento 
similar.

67 ? ha sîdo tomaila tie T. P. WeissjHipf, ojt, a t . ,  Mgura \, p. 3-19, y w de N a tio n a l In c o m e  a n d  P rod u ct  
A c a m n ts , US lX»partment of Commerce, suplementode S u n v y  o f  C u rren t B u s in ess , cnero,
1976, p. 211. Dolv anolarse que los requerimientos totales de capital de Leontief cstAn en unidades 
de $10.000. Convertida a estas unidades, W -  0. 2612.
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maciôn sobre las ventas de las mismas; también podemos derivar los pre- 
cios direclos a partir de los valores, utilizando las razones médias valor- 
precio como el valor del dôlar. l'.sto ultimo pod ni ser comparado directa- 
menle con los precios dc mercado (las ventas). En el Grafico 5 se presentan 
los logaritmos naturales de los precios relalivos de mercado versus los loga- 
ritmos naturales de los precios relatives directos para 190 sectores (de los 
cuales so excluyen el do finca raiz y el sector renlista por razones teôricas, 
ya que no se espera que la renta diferencial sea proporcional ni a los precios 
ni a los valores, aunque esté determinada por la plusvalia).

La estnvhez de la correlation résultante entre precios de meicado y precios 
directos es obvia. Ru a estos datos la desviaciôn tipica es alrededor de 20%.

Un anâlisis mAs detallado y sislemAtico de estas materias fue desarrolla- 
do por Ochoa, quien calcula y compara valores trabajo, precios de produc­
tion y precios de mercado de las matrices insumo-producto de los Estados 
Unidos para 1947-1958-1961-1963-1967-1968-1970-1972, a un nivel de orden 
71. Sus resultados, algunos de los cuales se resumen mâs abajo, confirman 
nuestros hallazgos generales6". 68

68 H. Orhoii, (>;>. t i i . , pp. 128, 143,151,162,214.
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El Cuadro 1 muestra la relaciôn general cruzada entre (precios proporcio- 
nales a) valores trabajo y precios de producciôn. También muestra la relaciôn 
empiric.! existente entre los precios de producciôn (parcialmente transforma- 
dos) como Marx los calculé en el Tomo III de El capital y precios de producciôn 
plenamente transformados a la Bortkiewicz-Sweezy-Sraffa-Samuelson, etc. 
Estas dos comparaciones estân en el centro mismo del debate de la transfor- 
maciôn. Como podemos ver, la desviaciôn media absoluta de los valores tra­
bajo de los precios de producciôn (plenamente transformados) es mâs o me- 
nos del 15%, que es muy modesta. Aûn mâs interesante, los precios de produc­
ciôn parcialmente transformados de Marx, que pueden ser mostrados como 
un primer paso en un procedimicnto iterativo que siempre converge en los 
precios "correctos" de producciôn69, muestran ser aproximaciones empirica- 
mente excelentes de estos ultimos: precios de producciôn plenamente trans­
formados (julp plenos) se desvian menos del 6% de las aproximaciones de Marx 
(j’rfp Mx), en promedio. Ambos resultados indican una fuerte conexiôn interna 
entre valores trabajo y precios de producciôn.

CUADKO 1

Desviaciôn absoluta 
media

1947 1958 1963 1967 1972 promedio
1947-72

Valor / pdp plcttos .198 .123 .147 .159 .139 .153
Pilp Mx/pitp plenos .062 .045 .055 .056 .057 .055

El Cuadro 2 muestra otro aspecto extremadamente interesante de los re­
sultados de Ochoa: que los valores, las aproximaciones de Marx a precios 
de producciôn, y los precios de producciôn plenamente transformados son 
lodos casi igualmenle cercanos a los precios de mercado con desviaciones 
médias absolutas promediando entre 12-14%.

CUADRO 2

Desviaciôn absoluta 
media

1947 1958 1963 1967 1972 promedio 
1947 - 72

Valor /  pdm .199 .118 .119 .108 .106 .120
Pdp Mx/pdm .193 .131 .121 .131 .137 .134

Pdp plenos/pdm .185 .131 .126 .137 .139 .137

69 A. Shaikh, "Marx's Tlieory of Value and iho 'Transformnlînn Problem' ", o p . c il .
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Ochoa también provee 1res medidas diferentes de la tasa general de ga- 
nancia: la tasa de ganancia en valor de Marx r„, la tasa uniforme de ganan- 
cia r (Bortkiewicz-Sraffa) y la tasa de ganancia real media de mercado f ”, 
para cada uno de los anos de la malriz insumo-producto. El Cuadro 3 
muestra que estas 1res estimaciones diferentes son virtualmente indistin- 
guibles unas de otras. En promedio, la desviaciôn entre la tasa en valor de 
Marx To y la tasa uniforme sraffiana r es sôlo del 3. 7% y en ningûn ano 
excede el 5%. Lo interesante es que, de las dos, la tasa en valor de Marx 
résulta m2s cercana a la tasa de inercado, en promedio (ninguna es ajustada 
por variaciones en la utilizaciôn de capacidad instalada y, por lo tanto, no 
puede usarse para juzgar la tendencia de la tasa de ganancia). El Capltulo 5 
examinait estas malerias.

CUADRO 3

Tasa de ganancia 1947 1958 1963 1967 1972 promedio
1947-72

Tasa en valor .235 .175 .205 .221 .184 .204
Tasa uniforme .247 .179 .212 .232 .188 .212
Tasa etc mercado .236 .176 .210 .229 .181 .206

Investigaciones recienles ofrecen todavia mayor confirmaciôn de los ar­
gumentes de esta secciôn. Usando tablas insumo-producto de Yugoslavia, 
Ftetrovic encuentra sôlido soporte factual para la "proposiciôn empirica de 
Ricardo de que los precios de producciôn relativos son determinados prin- 
cipalmente por razones valor-trabajo ", con medidas de error-porcentaje- 
medio de las desviaciones entre valor y tasas de precio de producciôn del 
6% en promedio70. En un elegante ensayo Bienenfeld71 desarrolla una apro- 
ximaciôn cuadrôtica a precios (plenamente transformados) de producciôn 
en la cual muestra que son mds del 99.75% precisos utilizando datos de los 
Estados Unidos. Esta aproximaciôn cuadrdtica puede concebirse como un 
mejoramiento de la aproximaciôn lineal del propio Marx (que es mâs del 
94% exacta, como se indicé en el Cuadro 1). Lo que hace aûn màs poderosa 
la aproximaciôn de Bienenfeld es que es 100% précisa, no sôlo en el caso de 
una tasa de ganancia cero (donde todas las medidas de precios son propor- 
cionales a valores trabajo) sino también en el de la tasa mdxima de ganan­
cia. Como los precios de producciôn plenos son, en principio, tan complejos

70 Petrovic, op. cil., pp. 209 y Cuadro 1, p. 202.
71 M. Hiencnfeld, op. cil., pp. 247-ZS5
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que muchos autores se han desesperado por decir cualquier cosa acerca de 
sus déterminantes individuals, el resultado de Bienenfeld es una real rup­
ture teôrica, porque nos permite capturar virtualmente toda esta compleji- 
dad en una expresiôn cuadnltica. Para el trabajo analitico en el que exami- 
namos subsectores dentro de la totalidad (sectores en la naciôn, naciones en 
la economia mundial) son cruciales buenas aproximaciones lineales o cua- 
drâticas. Veremos la importancia de esto en el Capitulo 4, donde abordare- 
mos la cuestiôn de los valores intemacionales, precios de producciôn y pa- 
trones de comercio.

Finalmente, deberia serial arse que el pequeiïo t am ano de las desviacio­
nes precio-valor implican que no es probable que las lineas ganancia-sala- 
rio tengan niucha curvature. En verdad, Ochoa encuentra que la relaciôn 
entre el salario real y la tasa de ganancia es estrecha en su cuasi linealidad 
para todos los aiios con datos disponibles, y esto, a pesar del hecho de que 
las proporciones reales de producto de la economia son muy diferentes de 
las proporciones patrôn en todos los anos72.

Los resultados precedentes intentan comprobar en forma directa la rela­
ciôn que hay entre precios y valores. Pero, adicionalmente, tenemos a mano 
evidencia indirecta sobre el mismo problema, bajo la forma de una brillante 
prueba estadistica iealizada con informaciôn relativa a ciclos econômicos, 
por el eminente matemdtico norteamericano Jacob Schwartz. Para compren- 
der la racionalidad de esta prueba, miremos nuevamente la ecuaciôn (13).

P‘i • z>i

en donde

z il -  | * ^ ^ -  ( Mv ) T

Esta relaciôn, bastante general, senala que los precios relativos se igua- 
lan a los valores relativos en el numéro de veces del término de error z,;, 
términos éstos cuyos elementos dependen de las razones integradas ganan- 
cia-salario de las dos mercancias consideradas.

En el curso de un ciclo econônuco puede ser muy rdpida la caida desde 
el pico hasta el fondo de la curva, lo que toma normalmente menos de un 
ano. Debido, tanto a la fase del ciclo como a la brevedad del tiempo consi-

72 Véase E. Ochoa, op. cil., pp. 20 - 24 y Eigura 6, que se reproduce en el texto.
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GRAFICO 6

CUIIVAS SALAUIO • GANANCIA PARA LOS ESTADOS UNIDOS

derado, se presenlan pocos cambios en la estructura de producciôn bajo 
eslas circunstancias, pero hay grandes fluetuaciones en los productos y las 
ganancias. Dado que Xy refleja la estriictura de la producciôn (insumo- 
producto) y z,y las condiciones de rentabilidad, los precios relativos en esta 
fase do un ciclo econômico estar.in limitados a reflejar, en primer lugar, las 
variaciones en el término de error z,,, variaciones que muy probablemente 
sean anormalmente altas debido a las condiciones tan turbulentas bajo las 
cuales son examinailas.

Razonando de manera similar, Schwartz procédé a examinar los movi- 
mientos on los precios relativos para el promedio de cuatro ciclos econômi- 
cos desde 1919 a 1938 (juno de los cuales es nada menos que el de la Gran 
Depresiôn!). Sus resullados, resumidos en el Cuadro 4, revelan una vez mas 
que, aun en estas circunslacias extremas, la variaciôn promedio de los pre­
cios relativos es del 7% mâs o menos73. Esta es la venganza de Ricardo...  jEl 
niismo Ricardo que fue menospreciado durante mâs de un siglo por haber

73 J. T. Schwartz, l e c t u r e s  on th e  M iilh rn ia l in il  M etlrn l in  A n u li l ia i l  I'.tvn am ics, Nueva York, 1961, Cu.uiro
lilt), p. 43.
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sostenido una "teoria 'de los precios de producciôn' del 93%"! Desde luego, 
este aspecto particular del anâlisis ricardiano es cuidadosamente evitado 
por los neo-ricardianos.
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CUADRO 4
Precios promedios entre los mâximos y los mînimos, relativos al nivel de 

precios al por mayor, para cuatro ciclos
1919 -1938

% de Variaciôn
Precios al por mayor de bienes semi-facturados 0.07
Materias Primas 0.09
Alimentos al por mayor 0. 02
Alimentos al detal 0.04
Hierro en lingotes 0.12
Precios agrîcolas 0.10
Promedio (simple) 0.07

Es interesante observar que un matemâtico tan brillante como Jacob 
Schwartz pudiese haber concluido de manera tan atrayente en el mismo y 
famoso argumento de Ricardo, a la vez que las numerosas eminencias grises 
que pululan en la economîa matemâtica, puedan desconocerlo tan confiada- 
mente por no ser "riguroso". Esto se debe de alguna manera al hecho de que 
buena parte de lo que se denomina "matemâticas" en la economîa matemâ­
tica, no es otra cosa que economîa burguesa tenuemente disfrazada.

Restituai de lu eiùtleuciu empiricn sobre lus desviucioncs precio-vulor

Podemos ahora resumir brevemente los resultados de esta Secciôn. En 
general, tanto para los precios de producciôn como para los precios de 
mercado, el porcentaje de desviaciôn tîpica (la suma de los valores 
absolutos de las desviaciones dividida entre la suma de los precios) es 
moderada: para los datos de los precios de producciôn es del orden de ± 
17 -1 9  % y para los precios de mercado del orden de ± 20-25%. El hecho 
de que para una mercancîa individual se présenté una desviaciôn tîpica del 
orden de ± 20%, significa que, cuando consideremos un conjunto de 
mercancîas taies como las consumidas por los capitalistas, sera probable 
que la desviaciôn neta ÔF del conjunto sea mucho menor de ±20%, por
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c u an to lenderdn a compensarse las desviacionesnegativas con las positivas. 
Esto justifica el supuesto de 5F ■ 10% utilizado mâs atrâs (p. 97) para 
estimar las desviaciones de la ganancia agregada y de la tasa de ganancia 
respecto de sus correspondientes calegorfas en valor.

Una desviaciôn tipica de ±20% implica que la desviaciôn no ti'pica es 
del orden de ±80% ; en otras palabras, implica que es probable que las 
variaciones en procios estén altamente correlacionadas con las variaciones 
correspondientes en valores. Finalmente, con base en la informaciôn de Ja­
cob Schwartz encontramos que incluso bajo las condiciones turbulentas de 
las fluctuaciones de los negocios del ciclo econômico, las variaciones en los 
precios relativos son suficientemenle pequeiias (cerca del 7%) para concluir 
que la principal fuenle de variaciones en los precios relativos durante un 
periodo de varios anos, seran las variaciones en los correspondientes valo­
res relativos. Parece, pues, que Ricardo tuvo una concepciôn sobre estos 
aspectos ampliamente superior a la de los neo-ricardianos.

Apéndice 1

En el caso de un modelo de capital circulante, se pueden escribir los precios 
que reflejan las ganancias positivas arbitrarias como

(1) />“ />( A a hi ) + it

donde:
p -  vector fila de precios unitarios
A -  matriz de coeficientes insumo-producto
b -  vector columna de bienes-salario por trabajador
1 ■ vector fila de coeficientes de trabajo
it -  vector fila de ganancias por unidad de producto

Por definiciôn, tenemos que los precios directos son precios proporcio- 
nales a los valores. Estos se pueden expresar como:

p°  = p ° ( A  + M) + P

donde:
p°  m vector fila de precios unitarios directos
p°  (A + bl) -  vector fila de precios de costo unitario directos.
it 0 “ vector fila de ganancias unitarias directas.
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Finalmente, se puede denotar a los productos en la reproducciôn como:

x = ( A + b l ) x . ( l  + g ) + f

donde:
x -  vector columna de los productos industriales 
f  -  vector columna de las mercancfas consumidas 

por la clase capitalista 
g « tasa de crecimiento.

En reproducciôn simple, f  absorbe todo el producto excedente (es decir 
/ = x - (A + bl) x), mientras que en el extremo opuesto de reproducciôn am- 
pliada m àxim a/ -  <|> (donde 4> es un vector nulo)

Si suponemos constante la suma de precios (el poder de compra del 
dinero), entonces

(2) f x  -  px

Multiplicando (3) por p y p" respectivamente, restando el ultimo del 
primero y considerando (4), tenemos:

(5) ( p ~ p " ) ( A + bl ) x T T j )  < P ~ P* > /

De otra parte, al multiplicar (1) y (2) por x , restar y considerar (4), ob- 
tendremos:

(6) ( P ~ P " X A + bl ) x = it " x -  nx

El primer término del lado derecho de (6) es la masa de ganancias di­
rectas y el segundo la masa de ganancias reales. A1 designar los escalares 
por it0 y i t , respectivamente, y combinando (5) y (6)

(7) it * -  it _ J __ '
1 + 8

( P  ~ V° ) /

Si pij, p °ij y fi representan los i-ésimos componentes de p , p 0 y / 
respectivamente, para i entonces
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n "  "  ( t ï t ) Ê ( p1 ~ P l }

Sea p f  = F el valor monetario do los bionos consumidos por la clase ca- 
pitalista y p,fi -  F, -  sus gastos en ol bien i-ésimo, entonces

~ "  .  1 } y  ( PÎ -  Pi ) J ±
n 1 + S J K n F

El término on el signo do la sumaloria os un promedio pondorado do las 
desviaciones porcentuales entre los precios individuales-precios directos 
oon los pesos rolalivos delorminados por ol patrôn de g.istos capitalistas en 
distintas mercancias. I’ucsto que l\ « 0 pax'a todos los bienes que no son 
consumidos por la clase capitalista, el lérmino «.le la sumaloria représenta 
claramonte la desviaciôn promedio precio-valor de los bienes de consumo 
capitalista. Doliemos anotar que es bien probable que esta desviaciôn sea 
mucho menor que una desviaciôn tîpica individual, puestoquo las desvia­
ciones positivas y nogalivar. londorAn a compensarse unas ton otras.

Apdndice 2

En la notaciôn del trabajo de Marzi-Varri, «’/ représenta ol reciproco del 
i-ésimo precio de producciôn relativo a los salarios monetarios (el precio- 
salario) para el ano / (/ -  1959, 1967). Estos son considerados para tasas de 
ganancia quo van dosde 0 hasta 0.85. Sin embargo, la tasa m.ixima do ga- 
nancia real es r = 0.80. En el texto he tornado un punto medio de r = 0.40, 
para mayor claridad on la exposiciôn.

Los precios relativos de producciôn del corte transversal para el ano t (r 
-  0. 40) se forman expresando el i-ésimo precio-salario relativo al precio- 
salario promedio, en donde este ultimo se calcula como promedio simple 
de los precios-salario individuales. Los valores relativos del corte transver­
sal se forman de manera similar, ulilizando los datos para r = 0 .

Los datos intertemporales se forman dividiendo los precios relativos de 
producciôn de 1959 entre los correspondientes a 1967, procedimiento que 
latnbién se sigue para los valores relativos.
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Téaticas de câlculo

1) En la teorfa, una matriz insumo-producto A y el correspondiente vec­
tor fila de coeficientes de trabajo directo L son:

A -  [ «9 ] -  [ X//X, 1

L - [ / ; ] -  I 1, /X,  }

donde:
X j -  cantidad de la mercancia j, producida en un ano dado.
X ,j -  cantidad de mercancia / utilizada en la producciôn de la 

mercancia j  en un ano dado.
/ j -  anos-hombre de trabajo directo empleado en la producciôn do 

la mercancia j  en un ano dado.
De aqui podemos dorivar el vector de coeficientes de trabajo totales:

X = L [ / - A j 1

2) Sin embargo, en la prdctica, los coeficientes insumo-producto se mi- 
den en lérminos del costo en dinero del i-ésimo insumo por unidad 
monetaria del j-ésimo producto. Scan A* la matriz cuyos coeficien­
tes son costos por unidad monetaria de producto, y L* el vector de 
requerimientos de trabajo directo por unidad monetaria de producto 
en cada sector, tenemos:

A* -  [ «5 ] ■ [ F' x *i / Pi Xi 1 

L' -  [ LJ } -  t h A Pi x i ) ]

donde:
Pi -  el precio monetario de la mercancia

Entonces, podemos définir el vector \* como

r  -  v  [ i  -  a * ] -1

la pregunta es, ^qué représenta X * y cuâl es su relaciôn con X?



12» VAIjOR. ACUMUl.ACION Y CRISIS

3) Comenzamos haciendo notar que podemos relacionar (A, L) con 
(A*, L‘) por medio de una matriz diagonal < Pt> cuyos elementos 
son Ios precios unitarios p,:

A‘ -  < Pi > A <P( > '

V  -  K P , r 1

se sigue, por lo tanto, quo:

X* = L* [ / -  A*]"1 -  L< P >*' [ / -  <P,> A < P > - 1] - 1

Como / -  < P ( > < P ( > ■', podemos escribir

X‘ = L< P, >" '[ < P( > < P , > '  -  <P( > A <P,  y ' ] '

X* = L< Pj >' '[ < P( > ( 1 - A )  < P* > ’] 1

El término entre Haves es el producto de très matrices: su inversa es, 
enfonces, el producto de sus inversas, en orden contrario ( ABC - 
C  B-' A-':

= L< P, > 1 < P, > ( 1 - / 1  T 1 <Pi>~'

X‘ = [L (1 - A ) ' 1] <P,>->

X* = X< P( >•1

Asi, el j-ésimo elemento X*y -  Xy/p,. Cada elemento del vector fila X 
* es, en efecto, la tasa de requerimientos totales de trabajo por unidad 
de producto. Claramente, esta tasa es independiente de cualquier 
elecciôn de la unidad de medida del producto (libras, toneladas, etc.).

4) Los resultados precedentes senalan una manera simple de derivar los 
datos necesarios para los câlculos. Comenzando con la matriz insu- 
mo-produclo empirica A* y el correspondiente vector L* de reque­
rimientos directos de trabajo por unidad monetaria de producto, po­
demos calcular inmediatamente X* los requerimientos totales de
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trabajo por imidad monetaria de producto de cada sector. Estos co- 
rresponden a los datos que usamos de Leontief. Los elementos de X* 
son Xj/pj , por lo que, si conocemos las ventas bru tas p,/xy de cada 
sector, podemos derivar inmediatamente los requerimientos totales 
de trabajo XyXy que corresponden a estas ventas (aunque realmente 
nunca definimos ninguna unidad de producto x,- ).

h xi = Pi x i = V ( Pixi )

La ultima operaciôn da coino resultado los requerimientos totales de tra­
bajo Xy Xy en aiïos-hombre y los precios totales (las ventas brutas) py Xy en 
unidades monetarias.

5) Se utilizaron dos conjuntos de datos74 en donde A , -  X , x , y 
Pi m p i x i se derivan de la manera como se indicô en el numeral 4). 
Definiendo el valor promedio de la unidad monetaria como ( L a ,)/

( £ P j  ), podemos usarlo para définir los precios directos totales 

Pf = ( Va) Aj. Finalmenle, P*1 y P se expresan como precios relativos 

a sus respectives precios promedio- ) y P~= ( ).

Nôtese que, por construcciôn, P° » P.

74 I;.l primer mnjimtu de datos esl.1 hasadn en la infonnanAn de W. l4*ontief tlt* 1947, del AjV'rulitv III, 
PI». 129-133, do m i lihro In p u t O u tp u t l' .a u u m ics , Nuova York, Oxford, 1966. venta* totales P, m» 
lornaion de la ma tri/ insumo-prodiicto de los Eslados Unidos, de 1947, a un orden 192. HI sogundo 
conjunto de daios proviens de K. CVhoa ( v é à s c  Nota 64).
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CAPITULO 3. NOTAS CRITICAS SOBRE ALGUNOS 
ARGUMENTOS NEO-RICARDIANOS 
Y NEOCLASICOS

INTRODUCCION

La historia recienle ha preseneiado un tremendo renacimiento del anâlisis 
economico marxista, pero este proceso también ha dado origen a sus 
propios problemas especificos, ya que al tiempo que la economia marxista 
gana en respetabilidad, crecen también las tentaciones de presentarla en 
términos respetables. Y taies términos, al fin de cuentas, casi siempre son 
errôneos.

No hay duda de que el marxismo debe apropiarse de los modernos de- 
sarrollos. Pero apropiârselos implica mucho mâs que su simple adopciôn: 
significa arrancarlos del marco conceptual burgués en el cual aparecen, 
examinar sus preniisas ocultas y re-situarlos (siempre y cuando sea posible) 
en un terreno marxista -un terreno que no puede ser obtenido de derivacio- 
nes algebraicas o transformaciones sociolôgicas de las premisas de la eco­
nomia ortodoxa. Debemos, ciertamente, disponer de un terreno propio so­
bre el cual erigirlos.

CRITICA DE LA ECONOMIA NEO-RICARDIANA

Opino que la tradiciôn sraffiana, neo-ricardiana, es muy respetable. Sus 
raices en el keynesianismo (de izquierda) son faciles de descubrir y su 
refugio en la economia matemiitica bastante manifiesto. Sin embargo, 
debemos examinar las afirmaciones hechas por esta escuela y separar sus 
reales aportes de lo que no es màs que su manto de respetabilidad.

En la discusiôn que sigue examinaré con detalle los argumentos neo- 
ricardianos en lo que tiene que ver con las redundancias e inconsistencias 
de la teoria del valor de Marx. Ignoraré sus tratamientos del capital fijo y la 
producciôn conjunta, puesto que éstos no son màs que adornos de los argu­
mentos centrales. Un tratamiento adecuado de estos ultimos aspectos re- 
queriria un anâlisis particular por separado.
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A lo largo de esta discusiôn es crucial la diferencia entre el valor y la 
forma del valor. Todos los precios son diferentes de los valores porque el 
precio siempre es precio monctario: la expresiôn monelaria del valor en la 
esfera de la circulaciôn. Desde esta perspectiva, la transformaciôn ocasiona- 
da por la nivelaciôn tendencial de las tasas de ganancia es una transforma­
ciôn de la forma-de-valor: de precios directos (precios proporcionales a va­
lores) a precios de producciôn. Todas las diferencias de precios son, por lo 
tanto, diferencias entre precios existentes y precios directos. No obstante, 
por deferencia had a la utilizaciôn tradicional, hablaré con frecuencia de 
desviacioncs "precio-valor" y "ganancia-plusvalla", lo que significant des- 
viaciones entre los precios y precios directos y entre ganancias y ganancias 
directas (ganancia monelaria proporcional a la plusvalia).

En las Secciones siguientes dividiré los principales puntos de la posiciôn 
neoricardiana en cualro grupos, tal como los resume Steedman, y analizaré 
cada uno por separado.

Argument» de la redundancia

El Grôfico 7 ilustra el primero y mâs importante argumento de los neo-ri- 
cardianos que, como Steedman senala, ha sido expuesto "en diversas for­
mas, por muy diferentes escritores, durante los ullimos 80 ahos" y en el 
que, sostiene Steedman, "no se ha encontrado jamâs ningûn defccto lôgi- 
co"1. iOchenta aiïos sin haber sido seriamente enfrentado! Semejantes pa­
labras desafianles obviamente merecen im examen màs detallado.

Steedman lo explica como sigue. La caja de la izquierda représenta los 
datos de producciôn fisica y el salario real y estos son "suficientes para de- 
terminar la tasa de ganancia [...] y todos los precios de producciôn" como 
se ilustra en la trayectoria marcada (b). Al mismo tiempo, "las cantidades 
de trabajo incorporado en las diferentes mercancfas [...] sôlo pueden ser de- 
terminadas una vez se conozcan las condiciones de producciôn", como se 
ilustra con la trayectoria (a). De esto se desprende inmediatamente que los 
valores trabajo "no desempefian papel esencial en la delerminaciôn de la 
tasa de ganancia (o de los precios de producciôn)"2. En otras palabras, los 
valores son redundantes para el anâlisis de relaciones de intercambio.

1 I. Slitxlman, M ari after Sraffa, UmUms, New left Hooks, 1977. Kl grAfiro proviine de la p. 48 y las 
eiliis de In p. 49, Nota 15,

2 Ibid, p. 14. Ko lodns estas citas el Oif.isis en la palahr.i "delermina" es II!kl.
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GHAKICO 7

(a)

(b)

Nôtese con qué frecuencia brota la palabra "determinar": los datos de 
producciôn fisica determinan los valores y junto con el salario real también 
determinan los precios de producciôn. Pero, ^qué détermina, entonces, a 
estos datos de producciôn fisica?

La respuesta de Marx es clara: el proceso de trabajo. La actividad produc- 
tiva humana, la ejecuciôn real del trabajo, transforma "insumos" en "produc- 
tos" y es sôlo cuando este trabajo culmina con éxito, que lenemos algimos "da­
tos de producciôn fisica". Si el proceso de trabajo se lleva a cabo para producir 
mercancias, se trata de un proceso en el que el valor es materializado en la 
forma de valores de uso. Asi "insumos" y "productos" son las formas de uso 
del valor materializado y podemos afirmar que en el proceso real son los va­
lores los que determinan los "datos de producciôn fisica".

En el proceso real de reproducciôn, la producciôn de valores de uso pre­
cede a su intercambio. En verdad, el intercambio en si mismo es un proceso 
en el que los diferentes tiempos de trabajo involucrados en la producciôn 
de estos valores de uso realmente se enfrentan entre si y son articulados 
finalmente en la division social del trabajo por medio de los precios mone- 
tarios. En consecuencia, los valores también determinan los precios en un 
doble sentido: los precios son las formas tomadas por los valores en el in­
tercambio y las magnitudes de estos valores dominan y regulan los movi- 
mientos de sus formas precio. El ultimo punto debe ser desarrollado en 
profundidad, desde luego, puesto que necesitamos mostrar, no sôlo que los 
precios de producciôn y las ganancias se basan en la expresiôn de valores y 
plusvalia en la circulaciôn, sino también que las primeras magnitudes son
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GRAFICO 8

reguladas por las segundas. Esta tarea la abordaremos en la siguiente sec- 
ci6 n. No obstante, podemos resumir el argumento anterior en un diagrama 
que servirà como contraste al neo-ricardiano del Grdfico 7.

^Cômo hacen los neo-ricardianos para equivocarse en un punto tan ele­
mental? Se debe, creo, a dos debilidades fundamentales, caracteristicas de su 
anàlisis. Primera, a pesar de sus protestas en sentido contrario, los neo-ricar­
dianos tienden a ver la producciôn como un proceso técnico, como "datos 
fisicos" en lugar île im proceso de trabajo en el que el trabajo humano es 
objetivado en valores de uso. Por esto el énfasis caracteristico de los neo-ri- 
canlianos en la distribuciôn: una vez la producciôn es vista como un proceso 
meramente técnico, sôlo la "distribuciôn" parece verdaderamente social1.

La segunda debilidad consiste en que los neo-ricardianos confunden el 
proceso real con su apropiaciôn en el pensamienlo. En el proceso real, co­
mo se resume en el Grâfico 8 , el tiempo de trabajo social realmenle régula 
el intercambio. Los as! llamados "datos fisicos" son, pues, un resumen con­
ceptual ex-post de la determinaciôn real y si los utilizamos para calcular

3 Steedman afirrna que "se supone que lixta producciôn es llevada a cabo por trabajadores, en un 
proceso do trahajosociali/ado iMJ., p. 17. No obstante, Steedman se conserva trustante abstraF
do de tas implicaciones etemenlales que liene la anterior proposiciôn y signe adclanle para lrablar
de "condiciones flsicas de la pnxlucciôn que determinan las canlkiades de t rub.ijo incorporadoen 
lasdivetsas tnenranefas", ilrii/., p. 14. Frank Roosevelt m atra el ônfasis en la dislritmciôn, tlpiramen- 
le neo-ricardiano, en su ensuyo "Cambridge lûonomies as ComnuHliiy Fetishism" en Vif Subllt 
Analumv o f  Capilalism, cdilado por Ji'sse Schwartz, Santa M6niea, California, Goodyear l’ublishing 
Co., 1977, pp. 404-444.
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valores conceptualmente, tan sôlo capturamos en el pensamiento sus mag­
nitudes reales3 4. Tales càlculos no determinan valores màs de lo que los 
câlculos de la masa de la tierra determinan la tierra o su masa. Esos câlcu- 
los solamente reconocen lo que ya existe. Este es un aspecto fundamental 
en una visiôn materialista del mundo y los 80 anos de fracaso de los neo- 
ricardianos en distinguir la determinaciôn real de la conceptual, solamen­
te révéla su gran apego a un método idealista.

Argumento de la inconsistency

Volvamos por un momento al diagrama neo-ricardiano de tenedor del 
Gràfico 7. En ese diagrama, el trayeclo (c) de magnitudes de valor a 
ganancias y precios se grafica en forma punteada para expresar su 
redundancy. Pero también està interrumpido, con el fin de representar el 
argumento neo-ricardiano "que no se puede, en general, explicar 
ganancias y precios a partir de cantidades de valor (...)"5.

Este argumento tiene dos componenles bàsicos. El primero es simple- 
mente el argumento de la redundancy repetido una vez màs, donde 
Steedman insiste en que dado que él puede calcular magnitudes de valor 
y precio a partir de los datos fisicos, los primeras no pueden, por lo tanto, 
determinar a los ûltimos. Para Steedman solamente el âlgebra "explica" 
cualquier cosa. Ya nos hemos referido a la superficialidad de este tipo de 
razonamiento.

El segundo elemento es màs sustantivo aunque también, como el prime­
ro, es a duras penas novedoso. En esencia, este punto tiene que ver con el 
fenômeno asociado a las desviaciones precio-valor. Como en la secciôn pre­
cedente terminamos analizando este aspecto, sôlo delinearemos aquf los 
principales puntos.

Los argumentos bàsicos son bien conocidos. Siguiendo el propio anàli- 
sis de Steedman, hacemos abslracciôn del capital fijo y de la producciôn 
conjunta y consideramos una masa dada de valores de uso que representan 
una suma dada de valores y una suma de plusvalias. Con precios propor- 
cionales a los valores (por simplicidad en la exposiciôn $ 1  représenta 1 ho-

4 Una malriz insnmo-produclo, por cjemplo, es un resumen de los resuludos de los proccsos de 
producciôn y circulaciôn, puesto que los produclos no existen como taies hasta despuôs de que el 
proceso de producciôn haya sido terminado. Asl U» resultados del proceso de trahajo ya eslôn 
"incorporados" en una matriz insunuvproduclo y los valores estimados de lal matriz son nuestr» 
eslittiaciones de las cantidades reales de tiempo de trabajo ya g îstado.
Steedman, <>;r. cil., p. 49.5
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ra de valor), todas las magnitudes monetarias son directamente proporcio- 
nales a las correspondientes magnitudes de valor y, por lo tanto, todas las 
razones monetarias son iguales a las correspondientes razones en valor. En 
este caso, la forma de valor es una expresiôn directa del valor y la relaciôn 
entre producciôn y circulaciôn es especialmenle transparente. Llamaremos a 
estos precios y ganancias, etc., precios directos, ganancias directas, etcétera.

Consideraremos ahora la misma masa de valores de uso, por lo tanto la 
misma masa tie valores y plnsvallas inlercambiados a los precios de pro­
ducciôn. En otras palabras, estamos considerando un cambio en la forma 
de valor tan solo, de precios directos a precios de producciôn6. Los precios 
de producciôn son transformados en precios directos y, dado que estos ul- 
tirnos son en si inismos las (trans)formaciones monetarias del valor, los pre­
cios de producciôn son valores doblemente transformados.

La relaciôn entre la suma de precios y la suma de valores define el 
valor del dinero. Si mantenemos constante el valor del dinero con el fin 
de simplificar el anôlisis, la suma de precios de producciôn serô igual a 
la suma de precios directos. La suma de precios monetarios, en otras pa­
labras, serd constante a lo largo de la transformaciôn. No obstante, los 
precios de producciôn individuales (precios directos transformados) di- 
ferirdn de los precios directos individuales. Hablando en sentido estric- 
to, se pueden denominar estas diferencias como "desviaciones precio di- 
recto-precio de producciôn". Este es un termino muy inconveniente, sin 
embargo, y es mucho nids simple adoptar el utilizado por Marx y hablar 
de desviaciones "precio-valor" y "ganancia-plusvalia". Adherimos, por 
lo tanto, a esta usanza tradicional, pero con el claro entendimiento de 
que las desviaciones a que nos referimos estnn dad.is en magnitudes mo­
netarias.

Es évidente que ninguna modificaciôn en las solas razones de cambio 
por las cuales se distribuye un producto total dado puede alterar la masa 
total de valores de uso asi distribuidos. Como Marx lo senala, ningûn cam­
bio en las razones de intercambio puede alterar ni la suma de valores ni la 
suma de plusvalias: sôlo puede producir una clase diferente de divisiôn de 
estos totales7.

Como ya lienios visto, no se concluye de lo anterior que la expresiôn 
monetaria de estas sumas sea invariante: aun con el valor del dinero cons-

f> Eslo punlo es ilesarrolliulo ron grau tlolallc en A. Shaikh, "Marx's ïliiHjry of Vainc and the 'Trans­
formation Problem'", en Vie Subtle Anatomy o f Capitalism, Jesse Schwartz editor, Santa Mônica, Ca­
lifornia, Good Year Publishing Co., 1977.
K. Marx, f./ capital, Mexico, Siglo XXI Hditores, 1975-1981, (en 8 vols.), T. Ill, Vol. (,, C. II, Mexico, 
Siglo XXI Hditores, 1980, n>- <9-50.

7
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tante, de forma que la suma de precios sea constante, la suma de las ganan­
cias transformados (correspondientes a precios de producciôn) seni, en ge­
neral, diferente a la de las ganancias directas. La pregunta por resolver, 
dado que la circulaciôn ni créa ni destruye valores (suponiendo que cl pro­
ducto es vendido por completo), es ^en qué forma las ganancias pueden 
diferir de la plusvalîa?

La discusiôn precedente esta enfocada sobre las transferencias de plus- 
valla entre el circuito de capital y el circuito de ingresos. Pero el misrno 
efecto puede producirse por transferencias entre stocks y flujos denlro del 
circuito de capital. Las transferencias tendrôn lugar dondequiera que la re- 
producciôn (simple o ampliada) no esté balanceada, porque sus flujos no 
son sustilutos de los stocks. Como se explicô anteriormente, esta es la razôn 
por la cual proporciones arbitrarias de producto pueden parecer que violan 
In afirmaciôn de que las transferencias de valor explican las desviaciones 
ganancia-plusvalia. No desarrollaremos este punto aquf, ya que en lo que 
signe centraremos nuestra atenciôn en la reproducciôn (simple o amplia­
da) balanceada.

Cuando una mercancia se vende por su precio directo, el vendedor y el 
comprador intercambian valores iguales en la forma mercancia y en la for­
ma dinero, respectivamente. Pero, cuando los precios se desvian de los va­
lores, se présenta una transferencia de valor durante el proceso de inter- 
canibio. Por ejemplo, cuando se vende una mercancia por un precio infe­
rior a su valor (es decir, por debajo de su precio directo) el cnpitalista que 
vende la mercancia recibe un valor en forma dinero que es menor que el 
valor transferido por él en la forma mercancia, y lo contrario para el com­
prador. La suma de estas transferencias, considerando todos los vendedo- 
res y compradores, es cero, desde luego. Pero no es cero para cualquier 
subconjunto de tratantes.

Como hemos mostrado en el capitulo anterior, las transacciones que 
comprenden los flujos del circuito de capital no son niés que un subconjun­
to de las transacciones totales, pues las que entran en el circuito de ingreso 
o en stocks en el circuito de capital se excluyen. Una vez se reconoce este 
hecho desaparece el misterio. La suma de valor no es alterada por el inter­
cambio, pero el valor puede, no obstante, ser transferido hacia o desde el 
flujo del circuito de capital y esta transferencia de valor explica cômo y por 
qué las desviaciones precio-valor pueden darorigen a desviaciones entre 
la suma de ganancias y la suma de plusvalfas, sin violar la ley de la con- 
servaciôn del valor en el intercambio. Irônicamente, aunque este fenôme- 
no es un misterio para la mayoria de las discusiones marxistas sobre taies 
asuntos, no lo es para el misrno Marx. "Debe anotarse este fenômeno de la
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conversiôn de capital en ingreso porque crea la ilusirin de que el monto de 
ganancia crece (o decrece, en el caso opuesto) en forma independiente de la 
cantidad de plusvalla"8.

El valor y la plusvalla son crcados en la producciôn y expresados como 
piecio monetario y ganancia en la circulaciôn. Como las magnitudes mono ta­
ri as son mds concretas, también son determinadas de mancra mds compleja 
que las de valor, para que expresen a la vez las condiciones de producciôn y las 
condiciones de circulaciôn. Las ganancias, en otras palabras, dependen no s6 - 
lo de la masa de plusvalla sino también de su modo espedfico de circulaciôn.

El conceplo île autonomia relativa de la circulaciôn respecto de la produc - 
ciôn significa no sôlo que la ganancia pueda variar en forma independiente de 
la plusvalla, sino también que esta independcncia esté liinitada estriclamcn- 
te. Estos limites fueron analizados en el Capitulo 2 de este libro. Para nuestros 
propôsitos actuales, sôlo necesitamos recordar la conexiôn intrlnseca en tic la 
tasa de ganancia en valor i" y la tasa monetaria de ganancia transformada 
("sraffiana") r. Ambas son funciones monolônicamente crecienles de la tasa 
de plusvalla, por lo que se ileben mover conjuntamente: cuando la tasa de 
ganancia en valor crece (cae) su reflejo en la estera de circulaciôn, la tasa 
transformada de ganancia, también crece (cae).

El Grdfico 9 recuerda al lector esta relaciôn intrlnseca. Para ilustraciôn, se 
supone que r" es mayor que r , aunque, desde luego, bien podria ser lo 
contrario9.

El Grdfico 9 ilustra que en el espejo relativamente autônomo de la circu­
laciôn, la tasa transformada de ganancia aparece como un desplazamiento 
limitado de la tasa de ganancia en valor.

La nociôn de autonomia relativa, de variaciôn clentro de limites, estd, 
desde luego, enteramente ausente de la discusiôn neo-ricardiana. Dada su 
profunda deuda con la economla ortodoxa, eslo no deberla sorprender. De 
mariera consecuente, siempre ban insistido en que la diferencia entre el va-

H K. Murx, Throrits ofSurjilus Valut: Voiitmt IV o f  Capital, ixi. rit., P,irte III, p. 347. lis obser­
vin' que M;ii-x ilc'M'iiliH’ este fcnômeno en icl.niôn con su iinillisis du la renia diferenci.il y no con el 
del pretio de producciôn. I ns niarxislas olvidan con (recuencia que la renia diferencia) también 
implied desviaciones precio-valor, pueslo que las condiciones marginales de producciôn regular) cl 
preck» de merradu, micnlnis las condiciones médias de producciôn siempre determiinn el valor 
(social). l'u ccmseeueneia, aun cuando el precio regulador sea igual al valor, en este caso es igual al 
valor unilario en la llerra marginal, (piees lus esariamenledifeienle (mayor) al vain.- medio unilario. 
Asl, el precio regulador se desvla del valor (medio).

9 La forma general de la relaciôn funcion.il de r a P/V se puede derivar grâficamente de M. Morishi- 
ma, Mart's t j nimmics, Cambridge ,1973. Un Iralamienlo tnnclio m.V; delalladode la relaciôn teôrica 
y emplrica enlre la lara de ganancia en valor r9 y la lasa transformada de ganancia r se pmvee en 
mi ensayo " Ilie Transfonnalion from Marx lo Sralfa...", Secciones III y IV. Kmplricamente, las dos 
razones se vuelven imlislinguibles.
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GRAFICO 9

lor y su expresiôn en la circulaciôn implica una inconsistencia, una complé­
ta falta de conexiôn interna entre los dos.

La tasa monetaria de ganancia, anota Steedman, generalmente es dife- 
rente de la tasa en valor. Y de esto coneluye que "la ultima tasa no ofrece 
una medida adecuada de la tasa de ganancia en una economla capitalista ni 
del potencial para la acumulaciôn en tal economla (...)" 10. Asl liabla la voz 
ventrllocua de su método, no el àlgebra. Es, por lo de mas, una voz oscu- 
rantista, ya que se réfugia en el ôlgebra para oscurecer con un profundo 
silencio la cuestiôn del método.

Hay dos observaciones adicionales por hacer con respecto a esta mate­
ria. Primero que todo, auncuando podamos establecer que las desviaciones 
individuals precio-valor no alteran el hecho de que las magnitudes agre- 
gadas de valor regulan en forma clara las magnitudes de precio, no es sufi- 
ciente detenerse aqul. Una vez nos movemos hacia un anàlisis miis concre- 
to, las desviaciones individuales precio-valor y las transferencias de valor a 
que dan origen, cobran suficiente importancia por derecho propio. Para el 
anâlisis del fenômeno de la competencia, de diferencias régionales e inter- 
nacionales, del desarrollo y subdesarrollo, la relaciôn de las partes con el 
todo es en si misma de supremo interés11. Una vez se toman en considéra-

10 Sleedman, pjk cit., p. 205.
11 Wase, por rjcmplo, mi ensayo "Foreign Trade and the 1 aw of Value", en Science and Society, Otono, 

1979, (Parte I) y Primavcra, 19H0 (Parle 1!) en el que disculo el papel del comercio, de los flujos de 
capital y de las transferencias de valor entre regiones capitalistas. l-as dos partes de este artfeulo 
conforma» el Capitulo 4 del présente libro.
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ci6 n estas cuestiones, se hace importante desarrollar los déterminantes teô- 
ricos de las desviaciones precio-valor en términos de sus direcciones (que 
dictaminan la direcciôn de la transferencia de valor) y en términos de sus 
magnitudes (que indican que tan grandes pueden ser taies transferencias). 
Es por esto que el Capftulo 2 avanzô m.1s allô de este punto, para mostrar 
que tanto los precios de producciôn como los de morcado est.in fuertemen- 
te conectados con los valores trabajo, prcsentnndo desviaciones lipicas de 
menos del 2 0 %.

Argumento de la primacfa

En la secciôn anterior sostuve que la diferencia cuantitativa entre las tasas 
de ganancia en valor y en dinero no oscurecen, y no tienen por qué hacerlo, 
la relaciôn fundamental cualitaliva y cuantitativa entre ambas. Steedman 
no ve esto, naturalmente, porque su método no le provee el concepto de 
autonomia relativa.

IVîro Steeilman replicaria:

Ahora, si estas tasas de gananda di/ieren, ̂ cudl es la significativa?, ĉuAl a/ectarâ las 
decisiones y acciones de los capitalistas? y, ĉuAl tenderâ a ser uniforme, entre in- 
dustrias, en una economia competiliva? La respuesta es auto-evidente; la tasa mo- 
netaria de gananda es la que afecta las decisiones y la que tiende a ser nivelada. La 

tasa de ganancia en valor", utilizada por Marx, no es de importancia para los capi­
talistas, es desconocida por los capitalistas... La implicaciôn es clara; P /(C  + V) no es 
una tasa de ganancia significativa para una economia capitalists y no se hace igual 
a la tasa real, monetaria, de ganancia12.

Hay très niveles de argumentaciôn en esta cita. En el primer nivel, 
Steedman anota que todas las decisiones en la realidad se hacen en térmi­
nos de magnitudes monetarias. Este también es, por supuesto, el punto de 
partida de Marx. Precios y gannneias monetarios son los reguladores inme- 
diatos de la reproducciôn y el objeto de la ley del valor es descubrir las leyes 
internas de estas magnitudes en dinero.

En el siguiente nivel, Steedman prosigtie para decir que como la tasa de 
ganancia en valor es "desconocida para los capitalistas", "sin importancia" 
para ellos, "no es una tasa de ganancia significativa en una economia capi- 
talista". jQué extraordinario es afirmar que solamente lo que "los capitalis­
tas conocen" es significativo; en otras palabras, que la apariencia es signifi-

12 Steedman, ly. cil., p. 30.
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cativa pero la esencia no! De un plumazo Steedman tira por la borda toda 
la ciencia.

Pero hay un tercer nivel, con un problema mâs profundo. Detengdmo- 
nos por un momenta y preguntemos qué es lo que estos capitalistas "cono­
cen" en efecto.

Pues bien, los capitalistas saben que el capitalisme es una sociedad no 
planificada en la que ellos son libres para tomar sus riesgos produciendo 
mercanclas, con la esperanza de obtener una ganancia. Y ellos saben con 
certeza que no existe garantîa de que reciban esta o cualquier ganancia, en 
absolulo y que, aun si la recibiesen, no estarian seguros de poderlo hacer de 
nuevo. Saben, por lo tanto, que los precios y las ganancias fluctuan cons- 
tantemente y que no se présenta en ningûn momenta algo como una tasa 
uniforme de ganancia, de manera que los precios de producciôn nunca 
existen como taies. De esto se sigue que los precios, las tasas individuales 
de ganancia y aun la tasa media de ganancia -sobre la que basan sus deci­
siones reales los capitalistas-, nunca llegan a ser iguales a los precios de 
producciôn ni a la tasa uniforme de ganancia sobre la que aparentemente 
Steedman basa sus decisiones13. La tasa uniforme de ganancia es, desde 
luego, "desconocida para los capitalistas" por lo que "no tiene importancia 
para ellos", de suerte que, si su propio argumento fuera vâlido, "no es una 
tasa significativa de ganancia en una economia capitalista".

Afortunadamente para Steedman la ultima proposiciôn no es cierta, 
simplemente porque es su mismo argumento el que no es significativo. Pe­
ro si se argumenta, en cambio, que los precios de producciôn y la tasa uni­
forme de ganancia son importantes auncuando nunca existan como taies en 
la circulaciôn -precisamente porque dominan y regulan las constantes fluc- 
tuaciones de la constelaciôn de precios de mcrcado y tasas de ganancia- 
entonces, es igualmenle cierto que los valores y la tasa de ganancia en valor 
son aun mds importantes porque dominan y regulan a su vez los precios de 
producciôn y la tasa uniforme de ganancia. Y esto es justamente lo que 
Marx sostiene todo el tiempo.

Se podria preguntar: ^côrno pudo Steedman cometer un error tan fla­
grante? Bastante simple. Porque opera por compléta dentro del concepto

13 Steedman résulta cl hccho de que como los precios direelos dilieren de los precios de producciôn, l.i 
tasa media de ganancia en términos de precios direelos (que es la Usa de ganancia en valor) serâ 
diferenle de la usa media de ganancia en términos de privios de producciôn (que es, desde luego, 
la tasa media de ganancia). Pero paredera que Steedman no observara que lo anterior se mantiene 
para cualquier par de prtvios diferenles, de manera que, por lo general, la tasa media de ganancia 
en términos de precios de mereado existentes nunca serà igual a la lasa media de ganancia basada 
en hipotélicos precios de producciôn.
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neoclâsico de equilibrio. Si se asume que no hay contradicciôn entre las ta- 
reas lievadas a eabo de manera independiente y la divisiôn social del traba- 
jo, de manera que la articulaciôn del Irabajo es inmediata, se puede tam- 
bién suponer que los procios de producciôn y la tasa uniforme de ganancia 
se obtienen de forma directa en la circulaciôn. l’ero, enfonces, la contradic- 
cidn caracterfstica del capiialismo desaparece del todo misteriosamente.

■' Una vez se romplaza el concepto de regulaciôn tendencial por el de equi­
librio, sepasa de la abstracciôn-como-tipificaciôn a la abstracciôn-como- 
idealizaciôn, lo eual es, por supuesto, caracteristico de la economia vul­
gar, y esta inmerso en las formulaciones inatemâticas bâsicas en las que 
Steedman se basa de manera excesiva. l ’ara ver lo que hay oculto allî, 
debemos echar una mirada mas cercana a los diferentes conceptos de 
competencia.

Argumenlo de la elecciûn de lécnica

El modelo neo-ricardiano de confusa regulaciôn tendencial con equilibrio 
y de batalla compeliliva con competencia perfecta se mu es Ira mas vigoroso 
en su anâlisis de la llamada "elecciôn de técnica''. Dado que discutiremos 
este tema en el Capüulo 6 , solo mencionaré los puntos centrales en la 
présente succion1'*.

Steedman comienza anotando que los capitalistas de una industria par­
ticular lienen siempre la posibilidad de escoger entre mas de un método de 
producciôn. El método escogido, sosliene Steedman, es, pues, el que rinde 
la mâs alla tasa de ganancia14 15, eslimada en términos de los salarios y precios 
vigentes. Como siempre, taies precios son exactamenle iguales a los precios 
de producciôn, todas las tasas de ganancia son exactamenle iguales a la tasa 
uniforme, y el equilibrio rige por todas partes. Debido a que los capitalistas 
escogen el método con la tasa de ganancia mâs alta, ningun método sera 
adoptado a menos que bl inde una tasa de ganancia mayor que la existente 
y pueslo que ésta es identic» a la tasa uniforme de ganancia, adoptarân un 
nuevo método sôlo si rinde una tasa de ganancia mâs alta que la tasa uni­

14 A. Shaikh, "l’olilical Fomomy ami Capitalism: Notes on Dobh's Theory of Crisis", en Cambridge 
Journal o f economics, 1978, 2, pp. 233-251. Wsise lanihitn el Rebate acerca del mismo artlcnlo en mi 
remplira "Marxian Competition versus l’erfert Competition: Further Comments on the So-called 
ClH>ise of T<vhni<|iie", Cambridge Journal o f l'.<vnomics, 1980, 4, pp. 75-83. lil lexlo de estes arlfciilos 
corresponde a las Secciones "li'onomla polfliea y capitalisme: nous sobre la teorla de la crisis de 
Dohb" y "Competencia marxisla versus competencia perfecta" ilol Capltnlo 6 del prescrite libro.

15 Steedman, o/i.dl., p. 64.
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forme. De esto se concluye que la adopciôn de un nuevo método anade, en 
efecto, una nueva tasa de ganancia, mâs alta que las existentes (que se supo- 
ne son iguales a la tasa uniforme) y eventualmente termina elevando la tasa 
uniforme de ganancia misma.

Desde un punto de vista neo-ricardiano lo anterior significa que si tu- 
viéramos conocimiento de todos los métodos posibles en las diferentes in- 
dustrias, podriamos ensamblarlos en combinaciones diferentes de un mé­
todo por industria, y después argumentar que la combinaciôn par ticular 
que séria adoptada en la prâctica, a un salario real dado, séria aquélla que 
rinda "la tasa uniforme de ganancia mâs alta posible"16.

Asf, el conocimiento del salario real y las posibles combinaciones de mé­
todos, le permiten a Steedman identificar la combinaciôn que arrojarfa la 
mayor tasa uniforme, a partir de lo cual concluye que el salario real y el 
abanico de posibles combinaciones "determinan" la tasa uniforme de ga­
nancia y la combinaciôn real (los datos fisicos). De acuerdo con Steedman, 
los valorcs se "determinan" sôlo cuando es dada la combinaciôn real. La 
"determinaciôn de la tasa de ganancia" es, pues, ldgicamenle anterior a 
cualquier determinaciôn de las magnitudes de valor, de suerte que cuando 
"hay elecciôn de técnicas, todo intento de basar la teoria de la tasa de ga­
nancia en magnitudes de valor tendrâ una concepciôn errônea"17.

El anâlisis anterior es un resumen de las confusiones tipicas de la escuela 
neo-ricardiana. Para comcnzar, una vez se reconoce que los precios y las 
tasas de ganancia de mercado nunca pueden ser exactamente iguales a los 
precios de producciôn y a la tasa uniforme de ganancia, queda sin piso todo 
el procedimienlo de reducir el problema a seleccionar la combinaciôn que 
rinda la tasa uniforme de ganancia mâs alta.

Supôngase, por ejemplo, que los precios de mercado difieren de los pre­
cios de producciôn, de modo que las tasas de ganancia de las industrias 
sean diferentes a la tasa uniforme de los neo-ricardianos. En este caso, un 
nuevo método en una industria particular puede elevar la tasa de ganancia 
de la industria y al mismo liempo hacer bajar la tasa uniforme, precisa- 
mente debido a que los câlculos se hacen en términos de precios que no 
incorporan directamente la tasa uniforme de ganancia. Un método de pro­
ducciôn que rinda una tasa de ganancia mâs alta que la media a un conjun- 
to de precios, no necesariamente lo hace a cualquier otro conjunto. El mis­
mo Steedman subraya esta posibilidad frente a la "inconsistencia" entre

16 Ibid.
17 0/>. cil., p. 65.
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precios de producciôn y precios directos, sin observar que lo mismo se apli- 
ca eon igual peso a la "inconsistencia" entre precios de mercado y precios 
de producciôn18. Si lo hubiera notado, sin embargo, se hubiern visto forza- 
do a conduit; sobre las bases de su propia lôgica, que los precios de produc­
ciôn y la tasa uni/orme de ganancia no son significatives en dos sentidos: 
no sôlo son "desconocidos para los capitalistas", etc., sino que su uliliza- 
ciôn en el anAIisis puede llevar a falsas conclusiones.

Hay todavia un error mAs elemental en la lôgica de Steedman. Considérese 
el hecho de que cuando los capitalistas evalûan métodos de producciôn, lo 
hacen no sôlo sobre la base de los precios anticipados de la planta, equipo, 
materiales y fuerza de trabajo, sino también sobre el funcionamiento anticipa- 
do del proceso de trabajo asociado con este método (que determinarA la rela- 
ciôn anticipada entre "insumos" y "productos") y, finalmcnte, sobre las condi- 
ciones de venta estimada. Por lo tanto, las ganancias que los capitalistas eva­
lûan son ganancias potenciales basadas en la potencial creaciôn de valor y 
plusvnlia en la producciôn, y en su realizaciôn estimada en la circulaciôn. Po- 
demos decir entonces que incluso en el pensamiento, la plusvalia régula la 
ganancia. AdemAs, para que este potencial pueda ser rcalidad, el valor y la 
plusvalia realos tendrAn que sor produc id os y después realizados, de suerte 
que también en la pràctica la plusvalia régula la ganancia.

Por ultimo, argumentaria que incluso la descripciôn neo-ricardiana del 
proceso por el cual se evalûan los métodos es falsa. Steedman sostiene que 
"cada industria buscarA adoptar aquel método de producciôn que minimi- 
ce los costos"19. A primera vista, esto es similar al argumento de Marx de 
que la competencia lleva a los capitalistas a incrementar la productividad 
del trabajo con el fin de disminuir los precios de costo. Pero cuando Steed­
man habla de "costos", él quiere decir precios, es decir, precios de costo 
màs ganancia. El anAIisis neo-ricardiano, en otras palabras, està formulado 
sobre el (ratamicnlo de la ganancia cotno un "costo" de producciôn. 
Cuando la ganancia es tratada como lo que verdaderamente es, un exce- 
dente sobre todos los costos, entonces, por sobre todas las cosas, la afirnta- 
ciôn neo-ricardiana de que la tasa de ganancia no puede caer como conse- 
cuencia de un alza en la composiciôn orgAnica, queda también falseada20.

18 Es sôlo m  trahijos inôUilos domic Slocdman lia comcnzado a darse cuenla de que la diferenru entre 
preeios males de mercado y pnxâos leôricos de producciôn "originan preguntas importantes para el 
anôllsis conlemporâneo”. lan Steedman, "Natural Price, Market Price, and the Mobility of Money 
Capital", ensayo inôdito, 1978, p. 5.

19 Steedman, cyi. ci/., p. 64.
20 Para una presenlaciôn mAs delallada de este argumento vôanse los traUtjos citados en la Nota 14 de 
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Al final, en vez de constiluir su mAs fuerte expediente, el tratamiento neo-ri- 
cardiano de la llamada "elecciôn de técnicas" pasa a ser el mAs débil de todos.

Comentarios finales

Recientes acontecimienlos han llevado a un tremendo reavivamiento del 
interés en el anAlisis econômico marxista. Pero este proceso también ha 
producido sus propios problcmas especificos porque, a medida quo la 
econonun marxista gana en respetabilidad, crcce también la tentaciôn de 
presentarla en términos "respetables". Y estos términos, en ultimas, son 
cast siempre eipiivocados.

No hay duda de que el marxismo debe apropiarse de los modernos 
desarrollos. Pero apropiarse de ellos significa mucho mas que siinple- 
mente adoplarlos: significa extraerlos del marco burgués en que apare- 
cen, examinar sus premisas ocultas y re-situarlos (siempre y cuando sea 
posible) en un terreno marxista -un terreno que no puede ser derivado 
simplemente por vnriaciôn algebraica o transformaciôn sociolôgica de 
las premisas de la economia ortodoxa. Debemos tener nuestro propio te­
rreno sobre el cual erigirlos.

En mi opiniôn, l.t tradiciôn neo-ricardiana (basada en Sraffa) es muy 
"respetable" también. Sus raices en el keynesianismo (de izquierda) son 
fAciles de eslablecer y su refugio en la economia malemAtica es bastante 
revelador. De cualquier manera, las afirmaciones hechas por esta escuela 
deben ser examinadas y sus reales contribuciones deben ser separadas de 
lo que es simplemente parte de su manlo de respetabilidad. En este ensayo 
intenté hacer justamente eso, enfocando la atenciôn sobre los argumentos 
centrales que la configurait. No fueron tratados aqui aspectos secundarios 
que ella contempla, relacionados con el capital fijo y la producciôn conjun- 
ta, en parte a causa de su considerable dificultad y en parte debido a la 
pasntosa debilidad de la forntulaciôn neo-ricardiana de estas materias. 
Para dar un tratamiento adecuado a estos tentas se requeriria confrontar 
las formulaciones en si ntismas, en términos tanto de su consistencia inter­
na conto de su correspondence (externa) con las relaciones que pretenden 
presentar. Una investigaciôn de estas caracteristicas esta bien lejos del al- 
cance del présenté trabajo.

Los neo-ricardianos afirman que el concepto de valor de Marx no es tan 
sôlo innecesario para el anAlisis del capitalismo, sino también irréconcilia­
ble con las verdaderas relaciones contempladas en él.
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Con el propôsito de analizar estas afirmaciones he intentado, primera, 
establecer cômo y porqué el trabajo aparece indisolublemente atado a la 
nociôn de valor de Marx; porqué la magnitud de valor es medida en tiempo 
de trabajo abstracto, y porqué Marx sosliene que esta magnitud régula y 
domina lo que él llama las "siempre fluctuanles relaciones de intercambio 
entre los produclos",

Con esto en mente, cxamino a continuaciôn los argumentos especificos for- 
mulados por los neo-ricardianos en la forma como son resumidos por Steed- 
man, que abarcan la redundancia de los valores, su inconsistencia con respecto 
a los precios y la primada île estos l'illimos sobre los primeras. En todos los 
casos utilizo las mismas formulaciones algebraicas de los neo-ricardianos, y 
dentro de esa estructura demuestro que existe una multitud de problemas y 
resultados que los neo-ricardianos no son capaces de descubrir, precisamente 
porqué se niantienen tan férreamente atados a la estructura de la economia 
oxtodoxa. El conceplo de valor, incluyendo la magnitud de valor, ilumina la 
totalidad del anâlisis cualitalivo y cuantilativo de las relaciones de precios, 
poniendo al descubierlo relaciones y causalidades ilonde los neo-ricardianos 
ven tan solo discrepancias. Tal conceplo dociunenta y ordena los anâlisis, de- 
niostrando, de ese modo, su fortnleza cienlîfica, precisamenle.

Por el mismo procedimiento, las contradicciones e inconsistencias lôgi- 
cas del anâlisis neo-ricardiano son puestas en marcado relieve. Por ejem- 
plo, la propia lôgica de Steed man, si fuera correcta, Uevarîa a concluir que 
no solamente los valores y la lasa de ganancia en valor, sino también los 
precios de producciôn y la tasa uniforme de ganancia no son "importantes 
(...) en una economia capitalisé". Pero, desde luego, su lôgica no es correcta 
y su correcciôn revalida tanto lo ultimo como lo primera. Lo cual sôlo sirve 
para demostrar que el âlgebra no es suslituto de la lôgica.

Deseo finalizar con una observaciôn diferente. Me parece que cuales- 
i|uiera scan sus defectos, los neo-ricardianos onfrenlan honradamente la 
cuestiôn de la relaciôn entre la magnitud y la forma del valor. La compleji- 
dad de la relaciôn, nsi como la debilidad de su propia estructura concep­
tual, los lleva errôneamente a concluir que las dos magnitudes son irrécon­
ciliables. Con todo, al menos encaran el tcma y concluyen, de una nianera 
franca, que la magnitud del valor debe ser extirpada del anâlisis marxista.

jMucho mâs fâcil es "salvar" a Marx con la simple negaciôn de que el 
problema existe! Tal procedimiento tiene la gran virtuel de poder criticar la 
eviilente debilidad conceptual de los neo-ricardianos sin la dificultad de 
lener que tratar los problemas a que dan origen. Sin embargo, el efecto es el 
mismo al final, porqué en este caso también la magnitud de valor es extir­
pada de Marx tan sôlo con la negaciôn de su existencia.
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El trabajo "Abstracciones reales y supuestos anômalos" de Himmelweit 
y Mohun ofrece una buena ilustraciôn de este enfoque21. En primer lugar y 
lo que es mas importante, accptan plenamente el argumento neo-ricardia­
no de la redundancia e inconsistencia del concepto de valor, un argumento 
que ellos admiten estâ "bien fundamentado" en tanto que el valor es conce- 
biilo como "trabajo incorporado". De esta mancra Himmelweit y Mohum 
capitulan por completo a la cmbeslida neo-ricardiana.

Pues bien, si se llega tan lejos y todavîa se desea retener el concepto de 
valor, sôlo queda una salida: redéfinir el valor mismo, lo cual configura el 
segundo eje principal del argumento de los autores cilados. El valor, afir- 
man, es tiempo de trabajo abstracto socialmenle necesario y "el tiempo de 
trabajo social es validado solamente en el intercambio en el mercado". 
Puesto que esto es asi, el valor no puede lener olra magnitud que el mismo 
precio, porqué llega a exislir sôlo cuando "las mercancias son realmente 
intercambiadas en el mercado".

Naluralmente, si valor es precio, plusvalîa es ganancia y no puede haber 
ninguna discrepancia entre las dos esferas. Marx, anotan, no parece enten- 
der plenamente esta implicaciôn de su teoria del valor y sigue adelante pa­
ra efectuar "alusiones" errôneas al valor y a la plusvalîa como si exislieran 
independientemente de su forma.

Aparté de su évidente afân por escnpnr a las conclusiones de los neo-ri- 
cardianos, su negaciôn de la poderosa distinciôn entre los valores y valores 
realizados, descansa, me parece, en su negligencia para reconocer dos pun- 
los cruciales de Marx rclacionados con el trabajo abstracto y el trabajo so- 
cialmente necesario.

En primer lugar esta la distinciôn que liace Marx entre valores de uso 
producidos para el uso directo y que se convierten en mercancias sôlo 
cuando son intercambiados, y valores de uso producidos para el cambio y, 
por tanto, producidos como mercancias. El argumento de Himmelweit y 
Mohum se aplica solamente al primer caso y, en consecuencia, ja la produc­
ciôn de no-mercancias, iinicamente! Ya discutimos el significado de este 
asunlo en Secciôn anterior.

El segundo punto eMâ relacionado con esto. Se trata de la distinciôn en­
tre los dos tipos de tiempo de trabajo socialmente necesario que, junto con 
el primer punto, dan origen precisamente al asunto que Himmelweit y Mo­
hun evaden: la diferencia entre el valor y valor realizado y el problema de 
su interrelaciôn.

21 S. I limmolwmt y S. Mnlmn, "Uo.il AI >M raclions ami A immolons Assumptions", on I7ir Valut* Confn>-
vensy, Londres, New Left Hooks, 1981.
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Por ejemplo, supôngase quo considorainos un producto dado, produci- 
do bajo condicionos dadas, pero vondido bajo varios conjuntos de precios 
relativos (osle es bâsieamonle el probloma de los efectos de las desviacio- 
nes precio-valor, que anali/.amos anteriormente), Mantenemos constantes 
todas las condicionos do producciôn, e! salario real, etc., y variables sôlo las 
condicionos de circulnciôn. Luogo, como sabemos, la magnitud de la ga- 
nancia mnnetaria variant auncuando la su ma tie precios se mantenga cons­
tante. ^Eodemos afirmar a bora que la inasa do plusvaiïa se hace mâs grande 
o mâs pequena a medida que los precios, y nada nids, varian? Si la plusva­
iïa es la ganancia, no podemos hablar de ninguna transferencia de valor 
para dar monta de osto y debemos concluir que las variacionos do precios 
relativos tan sôlo pueden croar o doslruir la plusvaiïa.

Poor aim, oonsideromos ima crisis en la que se venda tan poco del pro- 
duclo social que la ganancia sea roalmonlo negaliva (lo cual es un fcnômeno 
récurrente en el capitalisme). ^Podemos docir que auncuando los trabaja- 
dores fueran explotados y produjeran un ]imducto excodente, la plusvaiïa 
séria negaliva? Si no se nos permitiera recurrir a la distinciôn entre valor 
producido y valor realizado, la plusvaiïa, destle lticgo, no estaria conectada 
a ninguna l.isa de oxplolaciôn. Séria tan sôlo un epifenômeno île la circula- 
ciôn. Y asi lo que comienza como una capitulaciôn tâctica frenle a los neo- 
ricardianos, se convierte on una dénota total.

HH

LA FUNCION DE PRODUCCION 1 UJMItUG:
UNA CRITICA DE LA ECONOMIA NEOCLASICA

Para la economla marxista la ganancia industrial tiene sus raicos en la 
plusvaiïa extralda a los trabajadores. Con cualquier nivel dado de tecnologîa, 
la cantidad de plusvaiïa dépende diroctamonle do lo prolongado y arduo que 
se haga laborar a los trabajadores (la tluraciôn e intensidad de la jornada de 
trabajo), e inversamente del nivel del salario real que los trabajadores hayan 
podido obtener de los capitalistas. Ambas variables son socialmente 
determinadas i>or los efectos acumulativos de las luchas pasadas y présentes 
entre trabajadores y capitalistas. La llamada "dislribuciôn del ingreso" entre 
sa Lui os y ganancias es, fundamentalmente, una expresiôn de la lucha de 
clases, dentro de los limites definidos por las Ieyes generales de la 
acunuiladôn capitalista (véase el Capitulo 1).

La economia neoclâsica ha tralado siempre de ovitar los fundamentos 
sociales de la distribuciôn del ingreso intentando presentar los salarios y las 
ganancias como simples variables tdcnicas. Lo anterior es alcanzado a un

nivel agregado al conectar el trabajo y el capital con el producto por medio 
de una funciôn de producciôn agregada de "buen comportamiento'', don- 
de los productos marginales del trabajo y del capital igualan la tasa de sala­
rio y la tasa de ganancia. En equilibrio competilivo cada clase social es des- 
crita como si recibiera el équivalente al producto marginal de los factores 
que posee22. Los beneficios ideolôgicos de una postulaciôn asi son obvios. 
El singular oplimismo de la economia neoclâsica en que Lis funciones de 
producciôn agregada y sus correspondientes réglas de productividad 
marginal pudieran derivarse de modelos de equilibrio general mâs deta- 
llado, finalmente dio via libre a la soberbia comprensiôn tie que las condi- 
ciones para tal derivaciôn eran "demasiado forzadas para ser creibles"2'. 
Con todo, la economia neoclâsica continua utilizando funciones de pro- 
ducciôn agregadas, aparenlomenle porque los datos parecen ajustar bien y 
las estimaciones de productos marginales aproximarsc estrechamente a 
1ns tasas observadus de salarios y tie ganancia (los llamatlos precios de los 
factores).

Esta aparente fortaleza empirica de las funciones de producciôn agrega­
da se interpréta con frecuencia como soporlo de la teoria neoclâsica. Peru 
no existen bases tedricas ni empfricas para llegar a csa conclusidn. Sabe­
mos ya que taies funciones no pueden ser derivatlas teôricamente, excepto 
bajo condicionos que la misma teoria neoclâsica rechaza, por ejemplo la 
simple teoria del valor-trabajo24. Ademâs, Iüsher descubriô, gracias a eslu- 
dios de simulaciôn, que los datos agregados generados por funciones de 
producciôn microeconômicas no se ajustan generalmente bien en funciones 
de producciôn agregada; que las funciones de mejor ajuste con estos datos 
no son de naturaleza neoclâsica (este es un hallazgo corriente)25 y que en 
ejercicios de simulaciôn en donde la participaciôn salarial es por casualidad 
constante y las funciones de producciôn agregadas Cobb-Douglas casual- 
menle se comportan bien, esta bondad del ajuste es confusa porque se man- 
tiene aurlcuando las condiciones teôricas para funciones de producciôn 
agregada  ̂sean violadas en forma flagrante.

22 A. Shaikh, "l-iws uf Algebra «nul Uivvs of Pioduclion: I limiting U”, en Growth, Profit* and Pnrjirrty;
Essays on Oie Reiûval o f Political Ixonomy, H. J. Ne!!, editor, Cambridge, 1980.

23 K Ftsher, "Aggregate Production Functions and the Fxplanalion of Wages: A Simulation Pbcperi-
ment", KmVtc oftxonomii'S and Sfnfisfics fxt, 1971.

24 F. Garegnani, "I letetogemuis Capital, the Ftodiiciion Function, ami the llu,ory of Distribution*',
Review o f Economicand Statisth's, 39,1970.

25 A. A. Walters, "Production and Cf>st Functions: An Econometric Su ivey", Enmomêlrica, 1-2,1963.
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Shaikh ha mostrado que este ultimo resultado es simplemente producto 
de la constancia de la participaciôn salarial.26 Para ver c6 mo se origina tal 
resultado hagamos que rt représente la tasa de ganancia, y iji, Wt, k i  el 
producto por trabajador, salarios y capital, rcspectivamente, en el liempo t. 
La identidad de la contabilidad nacional i]i -  u>t + rtki puede ser diferen- 
ciada para obtener tasas porcentuales de cambio (]', !<>', etc., ponderadas 
por la participaciôn de las ganancias pt -  r,k, /qi y la participaciôn del 
trabajo 2 - s, -  u’t /iji :

(1 ) ‘h ' “ V  + PP,
donde

B ', = ( 1- p, ) tt/( + pt /'

La relaciôn precedente no dice nada acerca de la naturaleza de los pro- 
cesos econônxicos subyacentes, pues es derivada de una identidad. Pero si 
porcasualidad las fuerzas sociales producen una participaciôn de la ganan- 
cia (y, pur lo tant», del salarie) establc de suei le que p, -  p -  una constante, 
podemos de inmediato integrar ( 1) a ambos lados para obtener:

(2 ) </, -  A,
donde

At » C = constante

La ecuaciôn (2) scmeja una funciôn de producciôn agregada Cobb-Dou- 
glas con rendimientos constantes a escala, productos marginales iguales a 
los precios de los factores y un parâmetro de desplazamiento por cambio 
técnico A Reflejar.i aparentemente cambio técnico neutral si B ' puede 
ser expresado como una funciôn del tiempo. Y todavîa no es una funciôn 
de producciôn, sino, nids bien y tan solo, la expresiôn algebraica de fuer­
zas sociales que resultan en participaciones constantes aun cuando los 
procesos subyacentes no seau definidamenle de naturaleza neocldsica. 
Para ilustrar esto, demostraremos ahora que incluso una economla muy 
simple "antineoclâsica'' (robinsoniana) encajara en tal funciôn.

20 A. Sh-iikh, " I jiv s  ot Algebrn -nul l.i\s\s Produclion: I luinl'iig II", o/i. cil.
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GRAFICO 10 GRAFICO 11

Snlnrio n*nl l'roducto por trnbnjmlor

Consideremos una economfa en el tiempo t„, en la que todas las tôcni- 
cas de producciôn posibles estdn dominadas por una técnica lineal particu­
lar (lineal porque las razones capital-trabajo son iguales para todos los sec- 
tores). Con una técnica dominante no hay sustituibilidad neoclâsica entre 
técnicas, y la curva lineal salario-ganancia para la técnica dominante es 
también la frontera salario-ganancia para el conjunto de la economfa (la 
lfnea cjoR en el Grâfico 10). Como q, k y R (producto neto/capital) son 
constantes a lo largo de la frontera salario-ganancia, los productos margi­
nales del trabajo y del capital no pueden ser definidos. La determinaciôn 
de los denominados precios de los factores w y r posiblemente no pue­
de vincularse con productos marginales correspondientes. Por ûltimo, de- 
bido a que q y k son constantes para cualquier frontera dada, una fron­
tera tal como q0 R del Grâfico 10 arroja un punto particular q„, k0 en el 
espacio q,, k, del Grôfico 11.

Consideremos ahora el cambio técnico neutral de Harrod, en el cual el 
producto por trabajador qt y la razôn capital-trabajo JP crecen a la misma 
tasa, de forma que la razôn producto-capital R permanece constante:

(3) qt /q  = k t /fcn = e *'
y puesto que
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Esto es iluslrado en el Grâfico 10 por las sncesivas fronteras salario-ga- 
nancia (j„R, ijiR, etc., y en el Grâfico 11 por la correspondiente lînea recta 
(sôlida) i]i, de pendiente R.

Si estuviérnmos inloiesados simpleinente en la mejor relaci6 n entre in- 
sumos y producto, la relaciôn précisa q, -  Rkt séria corrocta. Pero en la 
teoria neoclâsica semejanle funciàn ajustnda implicaria un producto margi­
nal del capital constante, un producto marginal ciel trabajo cero27y ausencia 
de cambio lécnico (puesto que el "paramétra de desplazamiento" R es 
constante). Un buen neoclâsico tendria que rochazar esta funciôn de mejor 
(y preciso) ajuste en favor de alguna forma funcional mas "apropiada"2*. 
^Cômo le puede ir, entonces, a una funciôn de producciôn agregada en 
nueslro mundo anlineoclâsico?

Ya bemos supueslo una participaciôn constante de las ganancias 
r ,k  , / i j t  -  p y, dado que la razôn producto-capital qi /k i  -  R es constan­
te (Ecunciàn 3), se signe que la tasa de ganancia r( = pR es constante. De 
mariera similar, el supuesto de una participaciôn salarial constante 
w , /<] i -  1 - p  y un producto por trabajador q, -  q0 e°' constantemente 
crecienle (Ecuaciôn 3), implica un salario real nu = (1 - p) q „ e a‘ constan- 
temente crecienti’. Toilo esto nos permite explicilamente resolver B t y A t 
en las ecuaciones (1 ) y (2 ):

(4) II \ = (1 - p )  w \ + p r \ ~  (1 -p ) a

(5) q > = Ce 1 k/ ,  dado que >1 ( -  C e11 ' " 1

Asi, cuando la participaciôn del salario es constante, incluso una tecno- 
logia de proporcioncs fijas que soporte un cambio lôcnico neutral a la 
llarrod, es perfeclamenle consislenle con una seudo-funcidn de produc- 
cidn agregada (Ecuaciôn 5). Esta es, sin embargo, una ley del algebra, no 
una ley de la producciôn.

El razonamiento anterior ha mostrado tenor sérias implicaciones para 
los estudios de la funciôn de producciôn29. Por ejemplo, la asi llamada "téc- 
nica seminal de Solow" para evaluar cambio técnico llega hasta descompo- 
ner la verdadera relaciôn de producciôn en una pseudo funciôn de produc­
ciôn "fundamental" y otra residual Ai cuya tasa de cambio es tomada

27 K.G. I). Allen, Miirni-nviiiimie'lliniry: A Mnllu'iiuiliiiil I'milninil, I jimlies, McMillan, p|>. 45^6.
2H V. l'isluT, ■>;>. i il., pp. 212 -213.
29 A. Shaikh, "law s of Algebra and Laws of Production: I lumbug II", op. oil.
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como medida del progreso técnico (Grâfico 11)M. Pero A t no mide inâs que 
los cambios en la distribuciôn, puesto que B 't es simplemente el prome- 
dio ponderado de las tasas de cambio de las tasas observadas de salario y 
ganancia (Ecuaciones 1 y 2). De manera similar, el acertijo previamente 
mencionado de Fisher, relalivo a la fortaleza empirica de las funciones agre- 
gadas de producciôn Cobb-Douglas, puede ser visto como un resultado de 
la estabilidad de la participaciôn salarial durante los ejercicios de simula- 
ciôn. Por ultimo, y quizâs lo mâs sorprendente, es interesante anotar que 
incluso datos puntuales que deletrean la palabra "Humbug" (engaiio)31 
jpueden ser bien ajustados por una funciôn de producciôn Cobb-Douglas y 
poseer productos marginales iguales a los correspondientes "precios de los 
factores"! ^Portara lo anterior un mensaje oculto?

It) R. Solow, "Tii'liniciil C?hiingc ;iikI the Aggregate Production punctilio", en Krt irw o f Lconomio Slu- 
dirs, 37,1957.

31 Nota del traductor.



CAPITULO 4. COMLÎRCIO INTIÎRNACIONAL 1

INTRODUCaON

Ley de costos comparativos

No hay ninguna proposiciôn tan crucial en las teorias ortodoxas del 
comercio intemacional como la asî llamada "ley de costos comparativos". 
Desde Ricardo a Hecksher-Ohlin y hasta Samuelson, de una manera u olrn, 
el principio bâsico ha permanecido sin alteraciones. La incesante busqueda 
de la economla neoclâsica por un estado de perfecta trivialidad todavîa no 
ha liberado a este principio de su significado; desde la época de su 
derivaciôn por Ricardo hasta su actual encajonamiento en una caja de 
Edgerworth-Bowley, esta ley ha seguido dominando el andlisis del comercio 
intemacional. Aun cuando -y este es seguramente su mayor logro hasta la 
fecha- su exposiciôn publica haya sido todo el tiempo la ley oculta detrâs del 
matrimonio moderno, no ha conducido (todavîa) a su descrédito total2.

No es sorprendente que un principio capaz de sobrevivir a "mejoras" 
como las arriba mencionadas haya podido, también, defenderse contra re- 
petidos ataques. Pero antes de hablar de estos ataques séria util describir 
brevemente la ley misma.

1 Deseo expresar mis agradrcimientos a Arthur Pclbcrbatim, Robert Heilbroner, Edward Nell, Mi­
chael Zweig, John Weeks y, de modo particular, a Adolph Lowe, por sus comentarios, critic.es y 
sobre todo por su apoyo durante el tiempo que tomô este esfuerzo.

2 C. Becker, "A Theory of Marriage, Part I", en Journal o f  Political Economy (JPE). Vol 81, 4, julio / 
agosto 1973, pp. 813-845. Tambifn "A Theory of Marriage, Part II" (JPE), Vol. 82, 2, marzo/abril, 
1974, pp. 511-526. Se ha comprobado que el sexismo es a la vez radonal y eficiente: los hombres y 
las mujeres entran en el mercado del matrimonio con diferentcs dotaciones iniciales consistent™ en 
capital para el hogar y capital para el mercado: los hombres por lo general estin relalivamente nuts 
dutados de capital para el mercado y las mujeres de capital para el hogar. Cada uno se cspccializa 
en su venlaja en actividades del mercado o del hogar, respectivamente. El potential de este fantAs- 
lico anAlisis ha sido, creo yo, apcnas tocado por Becker. ^Qué tal intenlarlo con los blancos y los 
negros?, l̂os nazis y los jtidios? Seguramente, qticda mttcho trabajo por rcal'tzar en tomo a eslo.
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Hay, en realidad, dos proposiciones distinlas asociadas con esta ley y la 
tendencia a confundir las dos ha sido una poderosa fuente de confusiôn en 
la literatura econômica.

Empecemos por considerar un pais en el cual se producen y se venden 
tela y vino en la relaciôn de precios (Pt/I*,,) 1 en el mercado doméstico. Del 
otro lado del mar hay olro pais en el cual se producen y se venden también 
tela y vino, generalmente con una relaciôn île precios (Pi/Pv) 2 , diferente a 
la del primer pais. Si el precio de la tela rclativo al del vino es inferior en el 
primer pais, el precio del vino relativo al île la tela debe ser inferior en el 
segundo. Esto signifiea que en cada pais una mercancia sera relativamente 
mâs barala'1.

La primera proposition es prescripliva. Afirma que si cada pais exporta- 
ra su mercancia relativamente mas barala e important la otra, y si los tôrmi- 
nos de comercio entre tela y vino se cstablecieran entre ( Pi//’„) 1 y (Pt/lyv)z, 
cada pais en su conjunto se beneficiaria del comercio. Esto signifiea que al 
concentrar su producciôn en la mercancia relativamente mâs barata y cx- 
portar una parte de esta a cambio de la otra mercancia, cada pais terminaria 
boneficiado, en el senlido de que por medio del comercio un conjunto dado 
de insumos podrian ser convertidos en mâs productos que los existentes 
antes de la negociaciôn.

Es muy importante para la discusiôn que signe observar que la propo­
sition arriba mencionada no dépende en modo alguno de los costos ab- 
solutos del vino y la tela en los dos paises. Asi, aunque uno de los paises 
fuera absolutamente mâs eficiente en la producciôn de las dos mercan- 
cias -de forma que el vino y la tela fueran absolutamente mâs baratos en 
un pais que en el otro3 4. "El comercio puede ser ventajoso si el pais con 
eficiencia inferior en todo respecto se especializa en las lineas de produc­
ciôn donde su inferioridad es mâs leve y el pais con eficiencia superior 
en todos los bienes se especializa en las lineas con superioridad mayor"5. 
Esta proposiciôn sostiene que, si se estuviera en las condiciones apropia- 
das (diferencias en precios relativos antes del comercio, patrôn "correc- 
to" de exportaciones, y términos de comercio entre paises en el rango 
"apropiado"), cada pais, sin importar lo atrasado de su tecnologfa, se 
beneficiaria del comercio. Los costos absolutos no tienen importancia; lo

3 (P, fl',) 1 ■ priiio rrlalivo de Ida a vino en et pals /. t.no(;o si (l'ifl'v)i < (l’tfl'r)i, (P ,/P i)i < (l’i / l ’ih.
4 Una deliniciOn de elicii'iu ia ithsoliila séria: si dos paises tnvieinn la niisnia monixla y el misino nivi’l 

de salaries inonelarios, los prodnclores mAs elicientes lemlrfan menores coslos.
5 L. II. Yeager, Inlcrnatimuil Monetary Relations: Vieory, Ilislory and Policy, Nueva York, Harper A Row, 

1966, p. 4.
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que importa son los costos relativos. De ahi el término "principio de ventaja 
comparativa".

Considerado en si, el primer principio no dice absolutamente nada sobre 
lo que realmente pasa en el comercio international. De hecho, pareceria 
irrelevante para el proceso real. Las exportaciones y las importaciones, des- 
pués de todo, son llevadas a cabo por los capitalistas para obtener ganan- 
cias, no provecho para la "naciôn". Ademâs, las ganancias dependen de 
manera crucial de los costos absolutos en dinero: el productor de menores 
coslos siempre estâ en posiciôn de superar a sus competidores. En el comer­
cio entre dos paises avanzados se puede esperar que cada pais lenga algu- 
nos prodnclores absolutamente eficientes, de suerte que, en este caso, la 
ventaja absoluta y la ventaja comparativa coincidan: cada pais tendrâ una 
mercancia que produce con menores costos y que, en consecucncia, expor­
ta. Pero, ^cômo puede un pais atrasado, en competencia con un pais avan- 
zado, tener la esprranza de disfrutar las "ganancias del comercio" cuando 
sus productores de las dos mercancias incurren en los mayores costos?

Aqui es donde entra la segunda proposiciôn. Se trata de una proposiciôn 
descriptiva, ya que afirma que en el comercio libre los patrones de comercio 
serân regulados por el principio de ventaja comparativa -sin tomar en 
cuenta las diferencias absolutas de niveles de eficiencia productiva. El ele- 
mento crucial en este punto es la presencia de algun mccanismo aulomdti- 
co que ocasione que el comercio libre, efectuado por capitalistas en bûsque- 
da de beneficio, lleve a este resultado.

La suma de las dos proposiciones es lo que llamamos la "ley de costos 
comparativos": si se posibilita, el comercio libre terminarâ siendo regulado 
por el principio de ventaja comparativa (no absoluta), y los beneficios que 
resulten del comercio serân compartidos entre los participantes.

En la forma original dada a la ley por David Ricardo, el mecanismo au­
tomât ico crucial era la relaciôn entre la cantidad de dinero y el nivel de 
precios: la llamada "teoria cuantitativa cldsica del dinero". En el famoso 
ejemplo de Ricardo, Portugal puede producir vino y tela mâs baratos que 
Inglaterra. Todo el comercio entre Inglaterra y Portugal se daria inicialmen- 
te en una direcciôn: Portugal exportaria vino y tela que Inglaterra tendria 
que pagar directamente en oro, puesto que sus productos no serian compé­
titives con los de Portugal. Pero luego entra en juego el mecanismo equili- 
brador crucial; la salida de oro de Inglaterra disminuye su oferta monetaria 
y reduce, por tanto, todos los precios en dinero en ese pais. De modo simi­
lar, la entrada de oro a Portugal aumentaria todos los precios en dinero en 
este ultimo. Mientras persista el desbalance de comercio, este mecanismo 
continuaria abaratando progresivamente el vino y la tela britânicos y, pro-
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gresivamente también, encarcciendo el vino y la tela portugueses, hasta 
que, en cierto moinento, Inglaterra pudiera vender a menor precio que Pbr- 
tugal una de las dos mercancias, dejando a Portugal con ventaja relativa en 
la olra. La delerminaciôn exacta de los términos de intercambio no era para 
Ricardo comprensiblcmente importante y tampoco deberia scrlo; la verda- 
dera cuestiôn era que ninguna naciôn deberia tenner el libre comercio, pues- 
to que humilia a los poderosos y levanta a los débiles. Algo similar a Dios, 
solo que muclno mâs confiable.

La formulaciôn niés recienle de la ley, la ley de proporciones de los fac­
tures, presentada por riecksher-Ohlin-Samuelson, déjà intaclo el principio 
bâsico formulado por Ricardo. Sin embargo, mientras que Ricardo identifi­
ed el costo social rc.nl île producir una mercancia como el tiempo de trabajo 
total directa o indirectamenle ennpleado en la producciôn, la formulaciôn 
neoclâsica insiste en définir el (los) cosio(s) social(es) de una mercancia pa­
ra la naciôn entera, como las mercancias a las cuales (la naciôn) debe renun- 
ciar en el margen a fin de producir una unidad extra de la mercancia en 
consideraciôn. Este coneepto de costo como oportunidades desperdiciadas 
no puede ser utilizado si bay rccursos desempleados -porque, entonces, 
cualquier mercancia dada puede ser producida sin que el individuo nacio- 
nal (el Tio Sam) tenga que renunciar a cualquier otra, es dccir, sin costo de 
oportunidad. La teoria neoclâsica encuentra necesario, también, suponer 
pleno ennpleo. El supuesto de pleno ennpleo es la otra cara oculta del con- 
cepto île costo de oportunidad.

La segunda caracterislica distintiva de la versiôn neoclâsica consiste en 
que, mientras Ricardo basa los patrônes de especializaciôn intemacional en 
las diferencias internacionales de los costos relativos, independientemente 
de su origen, la formulaciôn de Hecksher-Ohlin intenta vincular las dife­
rencias de costo en si mismas en un solo factor dominante: las dotaciones 
nacionales île trabajo y capital. Asi, dejando de lado las ventajas absolutas, 
este enfoque argumentarfa que, dados cualesquiera dos pafses, el pais 
abundante en capital (el que tenga la razôn capital-trabajo niés alta) tende- 
ria a ser capaz de producir bienes intensivos en capital relativanrenle mâs 
baratos que los paises con trabajo abundante. Por el contrario, el pais con 
abundante trabajo (el que tenga la razôn capital-trabajo nacional mâs baja) 
tendria, desde luego, ventaja relativa en la producciôn intensiva en trabajo. 
En consecuencia, los paises abundantes en capital (léase paises capitalistas 
industrializados) se especializardn, y por razones de eficiencia y para cl 
bien del mundo en general deberian hacerlo, en productos intensivos en 
capital (productos secundarios), exportândolos, a cambio de productos in­
tensivos en trabajo (productos primarios), a los paises con abundancia de
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trabajo (pafses capitalistas subdesarrollados). En otras palabras, las diferen­
cias que existen entre pafses capitalistas desarrollados y subdesarrollados son 
eficicntes desde el punto de vista del mundo considerado en su totalidad. El 
pobre Ricardo se atreviô solamente a afirmar que el comercio libre es mejor; la 
teoria neoclâsica puede asegurar audazmente que la desigualdad inlernacio- 
nal es lo mejor. No es sorprendente que Gary Becker encontrara en este anâlisis 
tan conveniente una explicaciôn para el sexismo institucionalizado6.

Lo que es tal vez mâs sorprendente en el enfoque neo-clâsico es el hecho 
de que no toma en consideraciôn cualquier posibilidad de ventaja absoluta 
por parle de cualquier pais: supone que la producciôn de vino en Inglaterra 
y en Portugal se caracteriza por tener exactamente la misma funciôn de pro­
ducciôn; de manera similar, la tela también ticne su propia funciôn de pro­
ducciôn universal. La fuerza central del argumento de Ricardo era, por su­
puesto, que el comercio libre lleva beneficios también para los paises que 
son absolutamente ineficientes en comparaciôn con sus asociados en el co­
mercio; en la versiôn Hecksher-Ohlin todo esto estâ supeditado a la necesi- 
dad de comprobar que los patrones de especializaciôn intemacional son 
consecuencia de las distinlas "dotaciones de factores" nacionales. Sin em­
bargo, es intercsantc observar que, cuando la famosa prueba empirica de 
Leontief sobre el modelo Hecksher-Ohlin parecia refutarlo, "Leontief expli- 
cô este resultado con la hipôtesis de que los trabajadores norteamericanos 
son très veces mâs productives que los extranjeros"7, es decir, que recurriô 
al argumento de que jel patrôn de comercio de los Estados Unidos puede 
ser explicado por su ventaja absoluta sobre sus asociados en el comercio! 
Al final de la prôxima Secciôn, "Criticas ortodoxas", se harâ una discusiôn 
mâs compléta del estudio de Leontief.

En general, las presentaciones modernas de la ley de costos comparati- 
vos no hacen referencia a los mecanismos especificos por los cuales la ley se 
présenta. El énfasis estâ dado casi completamcnte sobre los beneficios del 
comercio que serian alcanzados si éste estuviera basado en los costos com­
paratives; no obstante, puesto que estas discusiones tienen también la in- 
tenciôn de ser descriptivas, "se hace el supuesto implicito de que el ajuste 
del salario monetario y el nivel de precios o de tasas de cambio nccesarios 
para preservar el equilibrio monetario intemacional se lleva realmente a

6 Véase Nota 2 de este Capltulo.
7 H. Johnson, "International Trade: Theory", en International Encyclopedia o f the Social Sciences, Vol. 8, 

Nuova York, David !.. Sills, ed.. Me Millan, 1968, p. 89. De nianera similar las diferencias do escala 
en las ftincionos de producciôn del mismo bien en dîforentes paises se pueden interpretar como 
Indices de ventaja absoluta; K. Arrow, H. B. Chenery, lï. Minhas, K. W. Solow, "Capital labour 
Substitution and Economie Efficiency", Review o f  Economics and Statistics, Vol. 43,1961.
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cabo (...)" 8. Como vcremos mAs adelante, las derivaciones modernas de 
costos comparalivos dcscansnn en lo que son, esencialmente, variantes del 
mecanismo île Ricardo: en lodos los casos, la naturaleza misma de la solu- 
ciôn deseada necesita variables monetarias (nivelés de precios y/o tasas de 
cambio) para ajustarse de tal manera que transformen la ventaja absoluta 
en ventaja comparativa. Por lo tanto, en lodas las versiones, dada la menor 
eficiencia absoluta de Inglalcrra y, en consecuencia, sus mayores costos de 
producciôn iniciales, su déficit comercial résultante debe, de cualquier ma­
nera, tener conio resultado una disminuciôn de los precios ingleses, mien- 
tras que el superAvit de Portugal debe conducir a un aumento de sus pre­
cios -hasta que en cierto punlo cada pals tenga la ventaja de costos sola- 
menle para una mercancla.

La critica de los costos comparalivos necesita contrastar cuatro teorlas 
bAsicas del dinero: la versiôn de Hume sobre el flujo de divisas de la teorla 
cuantitativa (Ricardo), la versiôn de saldos en efectivo de la teorla cuantita- 
tiva, la determinaciôn keynesiana de los precios por medio del nivel de sa- 
larios monetarios y la teorla de Marx sobre el dinero. Para estos fines nece- 
sitamos un terreno coim'in de algun tipo.

Aforlunadamenle, la mayor parle de la hisloria del comercio internacio- 
nal y, en consecuencia, la mayor parte de su teorla, ha estado dominada por 
los metales preciosos como patrones del dinero doméstico e internacional9. 
Asl, en las discusiones sobre las teorlas del comercio internacional encon- 
tramos siempre un terreno teôrico comûn -su funcionamiento bajo el 11a- 
mado "patrôn oro" (la discusiôn sobre tasas de cambio fijas o flexibles y su 
relaciôn con el patrôn oro se harA en prôxima Secciôn). Al contrastar distin­
tas teorlas sobre esta base, se pueden separar las diferencias en las teorlas 
en si mismas de las diferencias de orden institucional. Puesto que ni la ver­
siôn de Ricardo ni la versiôn neocIAsica de la ley de costos comparalivos 
afirman depender de instiluciones monetarias especlficas, el patrôn oro es 
un terreno comûn vAlido. Hasta tal punlo que, en realidad, el tratamiento 
neoclAsico del mecanismo de ajuste bajo el patrôn oro es virtualmente idén- 
tico al de Ricardo:

8 H. Johnson, (71.01., p. 84.
9 lisl.i os una é|x>c.i en la que la unldail île cuenta domina la hisloria del capitalism!) de manera pré­

pondérante hasta, por lo menos, 1914, y en cicrto grado hasta los altos sesentas. De lodos mod os,
durante el pertodo en considerarihn los metales preciosos fnneionan como cl dinero internacional 
fondamental; eslo de ningnna manera excluye los (enômenos asociados con cl dinero corriente y el 
dinero crédita Annqnc no voy a desarrollar aqol las diferenles formas del dinero, el anàlisis deli- 
neado piierle ser extendido para trahir el dinero corriente y el dinero crédilo, basado en un dinero 
mercancla (oro, plata, etcétera.).
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El mecanismo de ajuste bajo el patrôn oro (...) era mis o menos automAtico, en el 
sentido que se esperaba que los baneos centrales debfan reaccionar a las salidas o 
entradas de oro por medio de politicas monetarias mis o menos restrictivas, respec- 
tivamente, lo que, a su vez, repercutiria sobre los niveles de precios y salarios, reba- 
jàndolos en los pafses con déficit y aumentAndolos en los paises con superàvit. Se 
esperaba que estos cambios en los precios desplazarian el gasto de los paises con 
superAvit a los paises con déficit, disminuyendo, y eventualmente ellminando, el 
desequilibrio (...) la teor ia es correcta en térniinos generales aunque ha sido sobre- 
simplificada en la pràotica 10 *.

Hncontramos, enlonces, que a pesar de sus diferencias tan discutidas, 
la estructura fundamental de las versiones ricardiana y neocIAsica de la 
ley del intercambio internacional es la misma: en ambos casos, es la ven- 
laja relativa y no la absoluta la que détermina el patrôn del comercio; en 
ambos casos, el comercio es de bcneficio muluo (o, en el peor de los ca­
sos, no perjudicial) considerando a cada pais como una entidad ûnica sin 
clases; y, sobre todo, en ambos casos el mecanismo que causa el funcio- 
namiento exiloso de la ley es esencialmente el mismo.

Crflicas orlodnxas de los costos comparalivos

La ley de los costos comparalivos, cualquiera que sea su forma, ha sido 
siempre asociada con la defensa del libre comercio; el dcsarrollo de este 
principio por el propio Ricardo fue, de hecho, parte de su polémica contra las 
leyes de granos (leyes que no permitîan la importaciôn libre de cereales 
baralos a Inglaterra) y de esta época en adelante los adeptos del libre comercio, 
de todo tipo, han basado sus propios argumentos en los de Ricardo. No es 
sorprendente, enlonces, encontrar que el arranque inicial de los criticos haya 
sido atacar, no tanto la parte de la ley que sostiene que el patrôn de comercio 
dépende de los costos comparalivos, como la proposiciôn de que cl comercio 
libre es eficienle, mutuamente benéfico, y bueno para el mundo entero.

Frank Graham, por ejemplo, se centra en el supuesto de costo constante, 
el citai, segûn argumenta, es esencial para la operaciôn de la ley; asi, traba- 
jando con combinaciones de costos crecientes y decrecicntes puede dar con- 
traejemplos en los cuales el comercio libre y la especializaciôn son perjudi- 
ciales para todos los paises que participan en el comercio1 '. De manera simi-

10 R. A. Mundel, "(ïalnnce of I'ay mon Is", on International Encyclopedia o f  llte Social Sciencr, Nneva York, 
Vol. 8. David L  Sills, ni., Mo Millan, 1968, pp. 8-9.

11 Arghiri Hmm.inue), Unequul Exchange: A Study o f  the Imperialism of Trade, Nueva York, Monthly Re­
view Press, 1792, p. XV. I aw ojomplos tit* Graham, do ciortn manora pnrecidos a los rcswltados an6- 
malos tie Loonlief, ban sido consagrados bajo el nombre de "la paradoja de Graham".
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lar, los keynesianos siempre atacan el supuesto de pleno empleo, el cual, 
como hemos vislo, es el complemenlo necesario a las versiones neocldsicas 
de la ley; es posible conslruir contraejemplos en los cuales combinaciones 
hipoléticas de desempleo e inflaciôn puedcn, bajo ciortas circunstancias, lo­
ner un efecto de rctroalimcnlacién sobre la actuaciôn de la ley y conlrarres- 
tarla12. Finalmente, existe toda una sérié de modificaciones de la ley, basadas 
en el andlisis de difcrencias en gustos en el piano intcrnacionnl, en la exis- 
lencia de tarifas y cuotas, gastos de transporte, uniones aduaneras, etcétera.

A pesar de su oposiciôn aparente a la ley, todas las criticas arriba men- 
cionadas tienen en cornûn que implfcilamente (y a veces explfcitainento) 
aceptan la ley como teéricamenle vdlida en sus propins fundamentos. En 
cambio, buscan modificar uno o mas de laies fundamentos ton el propôsito 
de conseguir contraejemplos leéricos. No tiene, entonces, nada de sorpren- 
denle que estas criticas scan consideradas no como refulaciones a los costos 
comparativos, sino mas bien como su desarrollo; de manera particular, en 
los libros de texto neoddsicos la doctrina de costos comparativos es presen- 
tada como el principio fundamental subyacente al comercio internacional, 
con las criticas ya mencionadas como exlensiones y concreciones de él.

Los crilicos ortodoxos, sin embargo, tienen lodavia otro recurso -el a la­
que por medio de datos. En este caso, los dos ejemplos nids citados son los 
resultados del famoso estudio de Leonlief'3, ahora conocidos como "la pa- 
radoja de Leonticf", y los del estudio de Arrow-Chenery-Minhas-Solow, 
que dieron origen al ténia conocido como "reversibilidad de los factores"14. 
Exaniinarcmos caila uno a su turno.

A principios de los anos cincuentas, Leonticf puso a prueba empirica la 
proposiciôn central de la version neocldsica de la ley de costos comparati­
vos. Empezando por el hecho de que, segûn la opinion general, los Estados 
Unidos eran un pais abondante en capital, Leontief pensé que los bienes 
que exportaban deberian ser mds intensivos en capital que los que rempla- 
zaban por importaciones. Lo que en realidad encontrô, sin embargo, fue 
exactamente lo opuesto: "...contrario a lo esperado, las exportaciones de los

12 lit arutlisis neo-keynesiano tr.it.i de invcstlgar las ronsecuencias de corto plazo île los c.imbios en loi 
palrones de comercio, en vez de Iratar de especificar los verdadeios déterminantes del comercio. Sc 
présenta, enionces, frwueniemenlc como complemenlo a la ley de costos comparativos.

13 W. Leontief, "Domestic Production and Foreign; the American Capital position Ke-examined", en 
Proceeding o f  Ote American Philosophical Society, Vol. 97,1953. “Factor Propositions and the Structure 
of American Trade: Further Theorical and Empirical Analysis", en Review o f  Lamomic ami the Slatis- 
tics, Vol. XXXVIII, 1956. "Reply", en Rariew o f  Economics and Statistics, (suplemento) Vol. XL.

14 K. Arrow, et. ai., op. vit.
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Estados Unidos son més intensivas en trabajo (...) que las importaciones de 
los Estados Unidos"15.

Hay que recordar que la teoria neocldsica da por supuesto que, segûn la 
ley de Ricardo, cada pais oxpoi tard la mercancia relalivamente mds barata. 
Lo que el modelo de Hecksher-Olilin-Samuelson persigue es dar un paso 
nids, y argumentar que esta mercancia relativamente mds barata serd, en 
efecto, la que utilice proporcionalmente mds del factor de produccién relali­
vamente abundante: se supone en teoria, por lo tanto, que el pais rico en 
capital exportara la mercancia intensiva en capital. Con el fin de establecer 
los vfnculos ya mencionados, es necesario suponer que no existe la posibili- 
dad de ventaja absoluta. En términos neocldsicos esto significa que la fun- 
ciôn de produccién de una mercancia dada, por ejemplo el vino, se supone 
igual sin irnportar si el vino es producido en Inglalcrra o en Portugal: asi el 
vino siempre podrfa ser producido al mismo costo en todas partes. No es 
sorprendente que, una vez enfrentado con los inesperados resultados de su 
estudio, Leonticf tuvicra que poner en duda precisamenle csa presuncién.

La recusaciôn de Leontief no quedô mucho tiempo sin respuesta. En 
1961, Arrow, Chenery, Minlias y Solow publicaron un estudio en el cual 
argumenlahnn que comparaciones cruzadns entre paises para sus funcio- 
nes de produccién indicaban que la pioducciôn norteamericana era siste- 
mdticamente mds eficiente que la de los demas; en otras palabras, que los 
Estados Unidos Ionian una ventaja absoluta16. Eslos resultados incitaron a 
realizar una investigaciôn sobre las propiedades del modelo Hechsher-Oh- 
lin-Samuelson cuando las funciones de produccién varian entre los pafses, 
lo cual, a su vez, llevô a la posibilidad teôrica de que aquellos paises abun- 
dnntes en capital pudieran exportar mercancias intensivas en trabajo17.

Dolorosos como son estos resultados para los proponentes del modelo 
Hecksher-Ohlin-Samuelson, tienen poco que ver con el principio de costos 
comparativos porque (como ya hemos visto), el modelo comienza supo- 
niendo el patron de especializaciôn de Ricardo segûn los costos comparati­
vos y después trata de vincular este patrôn a las "dotaciones de factores" de 
las naciones implicadas. En el mejor de los casos, las paradojas empfricas y 
teéricas arriba mencionadas no hacen mds que cortar el vfnculo que se ha- 
bia buscado entre las dotaciones de factores nacionales y el patrôn de co­
mercio. En conclusién, dejan la ley de Kicardo inlacta.

15 I I. Johnson, np.cil., p. (W.
16 K. Arrow el. al., op. cil. W asc la Nota 7 île este Capitula.
17 I). S. Minlias, *Tlic I loinopliyp.illu^ic Production punction, Parlor Intensity Reversals and the

I lecksher-Ohlin Theorem", en Journal o f  Political Economy, Vol. LX, 1962.
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Finalmente, llegamos a los criticos que atacan la ley por no ser ya vâlida, 
debido a que una o mils de sus premisas no lienen vigencia en el mundo de 
hoy. Aquf enconlramos que la critica empiric,» de la ley y, particularmente, 
de la eficacia del comercio libre, estâ basada en modernos desarrollos, tales 
corno la pérclida de flexibilidad de los salarios y de los precios, el abandono 
del patrôn oro, la muerle de la competencia y la interferencia sisteinâtica de 
los gobiernos1". Para nuestros propôsitos, es suficiente indicar que esta es- 
cuela histôrica de critica ortodoxa (la cual liene, como veremos pronto, su 
contrapartida marxista) acepla de manera implicita la ley como vâlida don- 
do sus premisas -en primer lugar las que tralan del capitalismo competiti­
ve- puedan tener vigencia. En sus propios fundamentos (que en este caso 
implican una época histôrica delerminada) la ley es aceptada como vâlida.

En resumen, encontramos en lo que concierne a la critica ortodoxa (ya 
sea teôrica, cmpirica o histôrica) que los principios bâsicos de la doclrina de 
costos comparativos salon relalivainente ilesos.

Criticas marxistas de los costos comparativos

Dado el tratamiento exhaustivo que hace Marx de la teoria del valor de 
Ricardo, pareceria que los marxistas han ampliado, desde hace mucho tiempo, 
su anâlisis en una forma u otra para abordar la ley de costos comparativos de 
Ricardo. Extranamente, esto no es asi: al contrario, el asunto es raramente 
mencionado1'2 y cuando lo es, el intento por parte de Ricardo para determinar 
los limites del inlercambio intemacional es reconocido solamente de manera 
implicita, aceptando una de sus conclusiones centrales: mientras que la ley de 
valor régula el inlercambio dentro de una economia capitalista competitiva, 
no lo hace entre economias de este tipo18 19 20.

^Por que este sorprendenle silencio? Viene, en parle, del hecho de que 
Marx mismo nunca acepla ni réfuta en forma directa el principio de costos 
comparativos de Ricardo. Esfo parece extrano hasla que nos damos cuenta 
de que, para Marx, el capitulo de Ricardo sobre el comercio exterior es esen- 
cialmente un anâlisis especial del capital mercanlil:

18 llarral-Drown examina los diferenles argumentes que culpan al "monopolio sectorial y los princi­
pios obstmiiionislas", al "nacionnlismo post-colonial y a la autarqula auluimpuesta", a "la acciôn 
de los sindîcalos" y a la dcsigiialdad del "poder de negodariôn" entre palses capitalislas desarrolla- 
dos y siibdesarrollados, de la inaplicabilidad histôrica de los argumentes del libre comercio. Véase 
Michael Barrai Brown, Vie T.ronwiiim o f  Im/ierialism, Nueva York, l’enguin Ikxrks, 1974, pp. 32,35,38, 
233.

19 I’. Sweo7.y, Vie Theory o f Capitalist Ihvelopineiit, Nueva York, Monthly Review l’ress, 1942.
20 (Wd.,p.289.
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Los grandes economistas como Smith, Ricardo, etc.,... se hallan perplejos trente al 
capital comercial... Cuando tralan acerca de él en particular -tal como lo hace Ricar­
do cuando considéra el comercio exterior- tratan de demostrar que no créa valor 
alguno (y, en consecucncia, que tampoco créa plusvalor). Pero lo que vale para el 
comercio exlerior vale asimisnio para el comercio interno2’.

Hislôricamente, por supuesto, el capital mercantil antecede al capital in­
dustrial. Pero en el modo de producciôn capitalista el capital industrial es el 
dominante; por esta razôn el anâlisis de Marx empieza con el ultimo y Uega 
al primero (capital mercantil) solamente en el Tomo III de El capital. El capi­
tal industrial estâ dedicado a la producciôn de mercancias y, en consecuen- 
cia, a la creacidn de valor y plusvalia. El capital mercantil, por otra parte, 
estâ involuerado en el comercio de mercancias; efectua la transferencia de 
valor y de plusvalia en el piano nacional e intemacional. Se desprendc de 
eslo que con el fin de entender su papel dentro del modo capitalista de pro­
ducciôn (mâs que del precapitalista), el capital mercantil puede ser introdu- 
cido solamente después que ban sido desarrollados apropiadamente el va­
lor y la plusvalia. Ademâs, puesto que el circuito esencial del capital mer­
cantil implica "comprar barato y vender caro", el problema de la determi- 
naciôn de los precios es crîtico; y esto, a su vez, significa que el tema del 
dinero -la relaciôn entre valor y precio, plusvalia y ganancia- debe ser de- 
sarrollado de manera adecuada antes de emprender el anâlisis del capital 
mercantil. Hay que repolir ese ultimo punto: un correcto anâlisis del papel 
del dinero es absolutamenle crucial para el entendimiento de las leyes del 
comercio de mercancias, lo cual se aplica tanto en el caso del comercio na­
cional como también en el del comercio intemacional.

La intenciôn original de Marx era, naturulmente, extender cl anâlisis 
presenlado en los très tomos de El capital al tratamiento del comercio inter- 
nacional y el mercado mundial en volûmenes separados22. Pero esto nunca 
ocurriô; en cambio, al momenta de su muerle, incluso el Tbmo III de El ca­
pital existia solamente como "un primer borrador, enormemente colmado 
de lagunas, por anadidura"23. Sin embargo, como trataré de probar en este 
Capitulo, el desarrollo de la ley del valor en El capital contiene todos los 
elementos necesarios para su extension al intercambio intemacional. Como 
veremos, la ley de costos comparativos de Ricardo se desprende inmedia- 
tamente de su ley del valor y su teoria del dinero; y Marx ha ofrecido no

21 K. Marx, ü  capital, Môxico, Sight XXI Hdilorcs, 1975-1981 (en 8 Vols.), T. Ill, Vol. 6, p. 415. hl desta- 
cado es île A. Shaikh.

22 K. Marx, Crtimlrisse, Ton gain Books, Nueva York, 1973, p. 54.
B  K. Marx, El capital, eil. cil., T. Ill, Vol. 6, p. 5. (l’relacio de F. F.ngels).
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solamenle criticas detalladas do Ricardo sobre el valor y el dinero, sino tam- 
bién sus propias formulacionos de estas materias. La tarea principal de este 
trabajo, por lo tanto, es Iratar de extender la ley niarxista del valor al inter- 
cambio internacional.

La escasez do refercncias en la obra de Marx al comercio internacional de 
mercancias es, sin embargo, tan solo una parte de la explicaciôn de la ambi- 
valencia de los marxistas sobre cl tema. Otra parte, igualmente importante, 
radica en el hecho de que después de la publicaciôn de El imperialismo, fuse 
superior del capiUilismo, tie Lenin24, se ha vuelto un lugar comûn de los mar­
xistas asegurar que el capitalismo ha entrado en su etapa de monopolio. 
Ahora, en el caso del innnopolio, los marxistas, y tambiôn los no-marxistas, 
aceptan que las leyes de formaciôn de los precios deben ser abandonadas: 25 
"...el aspecto mds serio del monopolio desde un punto de vista analitico es 
que las discrepancias entre el precio de monopolio y el valor no estân sujetas 
a réglas generales."26. Lo que queda, entonces, son las relaciones sociales bâ- 
sicas de producciôn capitalista tie mercancias, y es hacia sus diversas mani- 
festaciones quo la teoria del capital monopolista se enfoca.

Naturalmente, una vez quo abandonamos las leyes de formaciôn de pre­
cios en general siguen necesariainente las leyes de formaciôn tie precios 
internacionales. El interés se dirige a las rivalidades internas e internacio- 
nales de los monopolios gigantes, a su interacciôn polftica con los diferen- 
tes estados capitalistas y a los antagonismos y conflictos entre estos mismos 
estados, en otras palabras, al imperialismo como un aspecto del capitalismo 
monopolista. La ley de valor, como el capitalismo competitivo misrno, se 
desvanece en la historia.

Rebasa el alcance del présenté Capitulo intenlar una conslrucciôn apro- 
piada de un concepto marxista de competencia con el fin de confrontar las 
opiniones mencionadas arriba. Se debe sefialar, sin embargo, que aun acep- 
tando las opiniones mencionadas, queda lodavfa la ambivalencia entre 
marxistas con referencia a la ley de Ricardo y tampoco se resuelven los con­
flictos repetidos sobre el problema de la transformaciôn, la teoria de sala- 
rios, etc.; al contrario, se los évita27. Como sus contrapartes ortodoxas, estas

24 V. 1 .1 -ruin, 1.1 imperialismo, fane superior del aipitatismo, en V. I. l>enin, Ohms escogidus eti 1res Uvim, 
Moscu, Uditorial Progreso, 1970, T. 1, pp. 689-798.

25 I*. Sw<v/.y, op.cit., pp. 270-271.
26 Witi, p. 54.
27 Se puede agregar que una soluciôn satisfacloria del problema de la formaciôn de precios en el capi­

talismo competitivo (el llamado problema de la transformaciôn), pttede muy bien mostrar cl camino
para un mejor traUimiento del monopolio. Una equivocada comprensiôn del primero impediria casi
seguramenleel dcsarrolln de un enlendimiento satisfactorio del segundo.
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criticas marxistas dejan intacta la ley de costos comparativos -por lo menos 
en el caso del capitalismo competitivo.

Emmanuel y el intercambio desigual

En los tiltimos aiios, todos estos temas han sido agudamente replanteados 
por la desafiante obra de Arghiri Emmanuel, El intercambio desigual: 
estudio del imperialismo de comercio28. En este libro Emmanuel se 
propone derribar la nociva doctrina de los costos comparativos atacando lo 
que 61 afirma que es su supuesto fundamental -la inmovilidad de capital 
entre diferentes paises29.

En la derivaciôn original de la ley quo hace Ricardo, anota Emmanuel, se 
supone que Portugal es absolutamente màs eficiente que Inglaterra en vino 
y tela. Si ambos paises fueran solamenle regiones de la misma naciôn, el 
capital invertido en Portugal serfa considerablemenle mds rentable, de ma- 
nera que poco a poco la ventaja absoluta de la regiôn portuguesa llevaria al 
fin de la production de vino y do tela en la regiôn inglesa. Pero, dice Ricar­
do, Portugal e Inglaterra son dos naciones separadas y, en general, esto le- 
vanta barreras importantes a la movilidad de capital entre ellas, barreras 
que, escribe Ricardo, "lamentarfa verlas debilitadas"30.

En la obra de Ricardo, pues, el analisis de flujos entre naciones se confi­
na esencialmente a los flujos de mercancias, y es su opiniôn que en este 
caso la ventaja absoluta de Portugal no tiene consecuencias perdurables; al 
fin de cuentas sôlo importa la ventaja relaliva, de tal manera que cada na­
ciôn tiene con seguridad por lo menos una mercancfa exportable en la cual 
especializarse.

Emmanuel acepla la ley de Ricardo sobre sus propios fundamentos1'. 
Pero, argumenta, su estructura fundamental résulta del hecho de que Ricar­
do restringe su analisis a las situaciones en las cuales solamenle fluyen mer- 
cancfas entre pafses. El mundo moderno, por otra parte, se caracteriza por 
movimientos masivos de capital en el piano internacional, ademds de los

28 A. Hmmanuel, op. vit.
29 A. Emmanuel, o/>. cil., pp. xxxi-xxxii, "El cnmportamicnlo del trabajo queda como una cuestiôn ajena 

para la apliraciôn de la ley de la ventaja comparaliva, la unira rnndicidn, a la ver. necesaria y sud- 
drill**, para esta proposiciôn es la movilidad del capital".

30 D. Kicardo, " ’nie Principles of Political Economy and Taxation." Vol. I de Collectai Works and Corres­
pondence o f  Diinlif Ricardo, P. Sraffa, editor, Cambridge University Press, Cambridge, 1951, p. 136.

31 A. Emmanuel, op. cit, pp. xxxii-xxxiii.
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movimientos de mercancias32. Para Emmanuel, por lo tanto, la pregunta 
esencial es: ^cômo afectnn los movimientos intemacionales de capital la ley 
de Ricardo sobre el intercambio internacional, anteriormente vâlida? En 
otras palabras, ^cuâl es la forma apropiadn de esta ley en el mundo inoder- 
no? 33. El énfasis en los movimientos intemacionales de capital, por supues- 
to, no es exclusivo de Emmanuel. En el anâlisis marxista del imperialismo, 
por ejemplo, la inlernacionalizacion del capital juega un papei absoluta- 
mente central; aun los modernos proponentes de la ley de costos compara- 
tivos frecuentemente abordan la cueslion de la inversion extanjera y la mo- 
vilidad internacional de capital. Sin embargo, los anâlisis existentes tratan 
los flujos de capital, por lo general, como un faclor estrictamente separado 
de las leycs de comercio internacional de mercancias *. Lo que Emmanuel 
se propone hacer, en su lngnr, es intégrai' este moviiniento en la ley misma 
y, al hacerlo, separar la detenninaciôn de las leyes del intercambio interna- 
cional de cualquier apologia del libre comercio. Para Emmanuel, el libre 
comercio moderno" se caraeteriza por los flujos île capital y de mercancias 
entre naeiunes. Mas aim, su inlenciôn ileclarada es demostrar (jue son pre- 
cisamente las leyes de este libre comercio moderno las que, aplicadas al 
comercio entre paises capitalists tlesarrollailos y el llamado lercer Mun- 
do's, dan origen a una variedad île fenômenos normalmente asociados con 
el término "imperialismo": el imperialismo es la fase superior de la libre 
competencia3”.

El primer paso para entender el anâlisis de Emmanuel es preguntarse: 
£por que el capital tluye entre paises? V la respui.sta, por supuesto, es: por- 
que existe una diferencia de rentabilidad entre los paises involucrados. La 
pregunta se convierte en: penales son los déterminantes intrinsecos de esta 
diferencia?

y i  llriJ., p|>. xxxiv.
3S liinmamiol no db.intli)iiii 1.1 It'y do coslos cm i\| m I,! U Vi )S, aun paia cl mundo n u K11 ■ i no. MAs bien, ve 

U ley modema como la suma de dos pnxvsos: primeto, la lorm.iii6n de prix ios inlernacionalesde 
prodmvii'm via nivelncîAn inlernacional de la lasa de p.anancia; y, M’y,uiulu, la esjhvi,iIi/.icil'in segiin 
los cosloscmnparalivos, donde las laaones decosloM'oniparalivos se deleiminan priiis.uneiUe por 
los precios intemacionales île piodmciûn. lui el Capludo 6 de l Iiwi/U.i! exchan ge... (ep. c il.) iluslra los 
eleclos del inleriambio di-si|;nal sobre el patiAn de es|xx iali/iiciAn. presii|Xiniendo todo el liempo 
»pie este patron se basa, al lin ilei iientas, sobn* lus costos coinpatalivos.

31 P. II. Kenen "International Monetaty bcononiii s: l’tivale lulernaiional Capital Movements , en In- 
tcrnnlionat l.inycla/iet/ia o f  lhe Social NciY/htc, Vol. H, Nueva Yotk, David I.. Sills, editot, Mc Millan, 
1%8. Véase I.imbien P. Jalee, V ie  V iin l W oih l in lhe I Veil,/ Ci nuiwiy, Monthly Ueview l’ress, 1969. 

dû CI li'M/mino ' Terrer Mundo" se usa de vez en cuamlo en este capltulo en ra/Ân de su nniplia popula- 
tidad. lis, sin embaijjo. un U'imino eit|;atloso en titanio sii|',iere una soparari6n entre los |ubcs 
capitalist» (Hibres y el capilalismo tnundial.

.16 I.os lenbmenos sobre los cuales Cmmanuel enlati/.t son el estancamienlo, la pnbri'/.i, la creciente 
"bnvha en el desarrollo" y los tbrniinos de inleicainbioilixTmantes |iara los paises del I errer Mundo.
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Empecemos con el precio de venta. Por lo general, el capital internacio­
nal produce para el mercado mundial; si ignoramos los costos de transpor­
te (por ser factores secundarios en la deterrrdnaciôn del patrôn del comer­
cio), no importa donde se localice la producciôn, el precio de venta para un 
tipo de producto dado es mâs o menos el mismo -es el precio del mercado 
mundial. Ademâs, puesto que las mercancias fluyen entre parses, la teeno- 
logia es también internacionalmente môvil: aparté de los costos de trans­
porte, un tipo dado de planta y equipo puede ser instalado ai mâs o menos 
el mismo costo en cualquier pais accesible al capital internacional37. Pero si 
el precio de venta es mâs o menos independiente del lugar de producciôn 
internacional y el costo de una fâbrica y un equipo dados lo es también, 
entonces, <;cuâl es el origen de las diferencias intemacionales de rentabili­
dad? Pareceria que la respuesta solamente pudiera ser: la abundancia de 
recursos naturales y/o el bajo costo del trabajo asalariado.

Mientras la cuestiôn se ponga en términos de cualesquiera de dos paf- 
ses accesibles al capital internacional, no es posible reducir mâs la lista de 
factores. Lo que Emmanuel tiene en mente, sin embargo, no es la relaciôn 
entre cualesquiera de dos paises, sino, mâs bien, la relaciôn entre los paises 
capilalistas desarrollados del mundo y el llamado " Iercer Mundo”, es de- 
cir, los paises subdesarrollados, paises capitalistas dominados. Y en térmi­
nos de esta division del mundo capitalista, la diferencia mâs significativa 
proviene de los bajos salarios relativos de los trabajadores del Tercer Mun­
do. Los Estados Unidos son por lo menos tan ricos en recursos naturales 
como la India, pero no es poco frecuente que los salarios en la India sean 
una vigésima parte de los salarios en los Estados Unidos. Emmanuel estima 
que "el salario medio en los paises desarrollados es aproximadamente 
treinta veces el promedio en los paises atrasados"38. En consecuencia, de 
acuerdo con Emmanuel, el capital fluye de los paises capitalistas desarro­
llados hacia los paises subdesarrollados, primero que todo para aprovechar 
las énormes diferencias en el costo de la fuerza de trabajo.

Llegamos ahora al anâlisis que hace Emmanuel de los efectos de estos 
flujos intemacionales de capital. Se recordarâ que los salarios son enorme- 
mente mâs bajos en el Tercer Mundo, nsi que, con todo lo deniâs igual, las 
tasas de gannneia para los capitalistas locales deberian ser muy allas. Si es­
tos capitalistas tendieran a reinverlir en gran cantidad o si, por medio de la

37 A. hnimantiol, lyuif. KosnlUi rlaro rn H anâlisis ilo que los capilalistas ticncn la lilvrtad
de utili/ar la nu’jor US:nu*a de prodmrit'm disponible. I:.n la p. 61 se refiereal ejemplo de la p. 63, que 
supone la misma tecnolojpa en los dos paises.

38 Ibid., p. 48.
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acciôn del gobierno estas ganancias pudioran ser gravadas y reinvertidas, 
las altas tasas de ganancia implicarian una tasa alla de credmiento en los 
pafses del Tercer Mundo -llevando a un rôpido desarrollo, una disminu- 
ciôn de la brecha entre pa (ses rieos y pobres y, sobre todo, a un control do- 
méstico de los recursos internos. Aunque hubiera otras cosas que no funcio- 
naran bien, cuando monos no habria imperialismo39.

Pero el patrôn actual p.irece ser completamente lo contrario; lo que ob­
servâmes, anola Emmanuel, es estancamiento, una brecha cada vez mâs 
grande entre pafses ricos y pafses pobres y una dominaciôn extranjera muy 
extendida en pafses del Tercer Mundo4". La principal causa de todo eslo, 
sostieno, es la inversion extranjera: la rombinaciôn de salarios bajos y renta- 
bilidad elevada (]iie poilrfa bacer posible un desarrollo rapido en el Tercer 
Mundo, es exactamcnle el factor que hace a estos pafses tan atractivos al 
capital extranjera.

Como la inversion extranjera se origina en pafses donde la tasa media de 
ganancia es muebo môs baja que en el Tercer Mundo, los capitalistas extran- 
jeros aceptan de buena gana tasas de ganancia mils bajas que los capitalistas 
nacionales; por eso invaden los mercados locales desplazando a los capita­
listas dmnéstirns, bajando lus precios y disminuyeiulo, por tanlo, la tasa 
media de ganancia en el Tercer Mundo.

El excedente generado en el Tercer Mundo es sacado como por un sifôn 
por el capital extranjera on detriniento de aquél y en beneficio de los pafses 
capitalistas desarrollados. Como consecuencia, en el mundo capitalista de- 
sarrollado la inversion extranjera conduce a tasas mâs altas de ganancia, 
precios m.is altos, mayor credmiento y, por tanto, a la prosperidad y el ple- 
no empleo. En el Tercer Mundo, por su parte, el mismo movimiento résulta 
en precios m.is bajos, me no res ganancias, menor crecimiento y, por ende, el 
estancamiento, el desempleo y la dominanciôn extranjera41.

El mayor mérito de Emmanuel es haber revivido la importante cuestiôn 
de las leyes de formaciôn de precios en el intercambio internacional y, en 
particular, de haberlo beebo de tal forma que sugiera que no es necesario 
abandonar las leyes de la competencia para poder entender los détermi­
nantes intrfnsecos del imperialismo moderno. Pero bay debilidades signifi- 
cativas en la manera como Emmanuel mismo trata el tema. Para empezar, 
aunque utiliza las categorfas marxistas como valor y plusvalfa, la base me-

IW Kl anàlisis <lo limm.inm’l tu>m* lu li’iulcniin a ponor las uniilaiti's primarias imi K'rminos do nadonos
y no on tdminos do rl.isrv

40 A. Ilmmanuol, o/i.al.. pp. 262-2M.
41 Ibid,, p.265.
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todolôgica sobre la cual apoya su trabajo, y de la cual dériva sus implica- 
ciones, es fundamentalmenle diferente de la de Marx; en consecuencia sus 
conclusiones politicos, si bien son radicales, son tan diferentes de las de 
Marx como lo fueron, por ejemplo, las de un contemporâneo radical de 
aquél: Pierre-Joseph Proudhon42. Esto, ademds del hecho de que su analisis 
del imperialismo es contrario al de Lenin, ha dado origen a una fuerte reac- 
ciôn hostil a su obra entre algunos marxistas41.

Varias de las crfticas de Enunanuel son muy importantes. Pero el reto 
implfcito en su obra se queda sin respuesta por aquellos marxistas que no 
quieren m.1s que la elucidaciôn de la "distancia" entre Emmanuel y Lenin44. 
Estos pequenos ejercicios, aunque pueden ser ilustrativos, logran évitai- hii- 
bilmente las dos preguntas centrales. Primera, al nivel de la abstracciôn que 
Marx mantiene en sus très tomos de El capital, tes reahnente cierto (como 
nuicbos marxistas parecen creer) que la ley de costos comparativos de Ri­
cardo es la forma internacional de la ley del valor de Marx? Segundo, ^es 
cierto (como sostiene Emmanuel) que cuando la exportaciôn de capit.d se 
vuelve significativa, la ley marxista del valor internacional se transforma en 
la ley de Emmanuel del intercambio désignai?

Pormulada.s asf, estas preguntas lienen cxactamente el mismo estatus 
teôrico que cualquiera de las leyes desarrolladas por Marx en El capital. 
Marx déjà descubierta la estructura del capitalismo sobre la base de su for­
ma "ideal", la de la libre competencia, precisamente porque esta forma da 
la expresiôn môs clara de las leyes inmanentes del sistema. Sobre esta base 
dériva Marx la explotaciôn, las crisis, la concentraciôn y centralizaciôn y 
muchos olros fenômenos caracterfsticos del capitalismo. ^No es curioso, 
pues, que mientras el intercambio libre e igual dentro de una naciôn capita­
lista da origen a todos estos fenômenos, no parece hacerlo cuando se lleva 
a cabo entre naciones capitalistas? ^Cômo es que mientras Marx dériva la 
desigualdad del desarrollo en el interior de una naciôn capitalista sobre la 
base de la libre competencia, los marxistas generalmente tienen que recu- 
rrir al monopolio para explicar la desigualdad del desarrollo entre nacio­
nes capitalistas? Trataremos enseguida estas preguntas.

42 Es ijlil rocouiar que la Im jiltwfîa de la pobreza de Proudhon lambin dependfa de una n<x*iAn de 
intercambio igual.

43 Vtfase la crftica de Ueltciheim a Hinnumitil, que se encuentra como ApAndice I y ApAndire III del 
librn de Emmanuel. Tambtén G. Tilling, "Imperialism,Trade, and Unequal Exchange; The Work of 
Arghiri I nimamiel", en Economy anil Society, 1973.

44 Es inleresanle sefi.ilar que la reacciAn il(* Marx hacia Kit aulo, p«ir ejemplo, «*s crliica, apnvîativa y 
no polémica. Eso es diferente île las crlticas marxistas a Emmanuel (quien podrla ser llanudo, con 
razAn, tin npo-ricardi«ino).
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llacia una Icy marxista del inlcrcambio intcrnacional

Durante muchos anos los fenômenos del desarrollo desigual en el piano 
internacional han sklo estudiados ampliamente y bien documentados45. Y, 
como hemos visto, la exislencia de estos fenômenos Ira sido gencralmente 
atribuida a la internacionalizaciôn del capital, es decir, a la inversion directa 
por los paises capitalistas ricos en el Tercer Mundo. Segun el andlisis 
estdndar marxista, esta internacionalizaciôn surge de la fase monopôlica del 
capitalismo; para Emmanuel, por el contrario, es solamente un desarrollo 
mds completo de las leyes del capitalismo competitivo. En los dos casos, la 
exportaciôn de capital es el punto central de la teorfa del imperialismo.

Ademds del énfasis comûn sobre los movimientos internacionales de ca­
pital, ambas teorias del desarrollo desigual aceptan la ley de costos compa- 
rativos de Ricardo como valida en sus propios fundamentos. En realidad, 
como veremos, esta ley es, en cierto sentido, "el secreto oculto" de dichas 
teorias: la ley insiste en que el comercio libre entre paises avanzados y pal- 
ses atrasados traerd beneficios mutuos y producird el desarrollo igual. Pre- 
cisamente porque no pueden rcfutar esta ley las teorias mencionadas estdn 
obligadas a mantener loda la carga del desarrollo desigual sobre los movi­
mientos del capital.

Mientras siga en pie la ley de Ricardo, los fenômenos bien conocidos del 
desarrollo desigual parecerân inexplicables sin la presencia de factores adi- 
cionales: monopolio, inversiôn extranjera, poder politico, conspiraciôn, etc. 
No se puede negar, ahora, que estos factores existen y son importantes para 
cualquier andlisis del desarrollo desigual a escala mundial. Pero la pregun- 
ta es: ^son estos factores, en si, las causas intrlnsecas, o debemos buscarlas 
en olra parte?

En este capltulo argumentaré que los fenômenos del desarrollo desi­
gual internacional se originan directamente en el llamado libre comercio 
de mercancfas. Esto es, as! como Marx dériva la concentraciôn y centrali- 
zaciôn de capitales (y, en consecuencia, su desarrollo desigual) del comer­
cio libre y sin restricciones dentro de una naciôn capitalista, también es 
posible derivar los fenômenos del imperialismo a partir del comercio libre 
y sin restricciôn entre naciones capitalistas. Ademds, asî como la ley del 
valor de Marx es la base de su anâlisis del desarrollo desigual dentro de

45 S. Amin, Atrumutofion o n  a World Sade: A Critique o f the Theory o f  ! Inderdevelopment, 2 vols., Nuevi
York, Monthly Review Press, 1974. T. I lay 1er, Aid an Imperialism, Nueva York, Penguin Hooks, 1972.
1\ Jalec, QfKcit.g 11. May,doff, 'Ihe Age o f Imperialism, Nueva York, Monthly Review Press, 1969, y C
Payer, The Debt Trap: ihe IMP and Ihe Third World, Nueva York, Monthly Review Press, 1974.
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una naefon capitalista, asf también la forma internacional de esta ley serd la 
base del desarrollo desigual entre naciones capitalistas. Lo que veremos, en 
efecto, es que la ley de costos comparativos de Ricardo es falsa en sus 
propios fundamentos.

Una vez que este gran obstdculo haya sido superado, los fenômenos del 
imperialismo aparecerân bajo una perspectiva completamente nueva. El li­
bre comercio, en vez de negar las desigualdades entre naciones, las verd 
agudizarse. Las ventajas absolutas de los pafses capitalistas desarrollados 
(como Portugal en el famoso ejemplo de Ricardo) sobre los pafses capitalis­
tas subdesarrollados (Inglaterra) no se reducirdn a una ventaja comparati- 
va para todos, como los proponentes del comercio libre lo han asegurado 
por tanto tiempo. Al contrario, el comercio libre mismo asegurard que los 
paises capitalistas avanzados dominardn el intercambio internacional, y 
que los pafses menos desarrollados terminardn con déficit crônico y con 
una deuda también crônica.

Si, de hecho, el libre comercio es el desarrollo desigual, surge entonces la 
pregunta: iqué hacemos con la exportaciôn de capital que tiene un papel 
tan prominente en la mayoria de las teorfas del imperialismo?, ^compensa 
o alimenta las desigualdades que surgen del libre comercio?.

La respuesta que se dériva del nuevo enfoque es que hace las dos cosas. 
El capital extranjero puede mejorar la posiciôn comercial de un pais subde- 
sarrollado (y, en consecuencia, compensar sus déficit de comercio) para 
modernizar y extender su capacidad de exportaciôn; pero ello se hard pre- 
cisamente bajo el control y el dominio del capital extranjero y solamente 
cuando se trate de su beneficio propio. Esto, como veremos, tendra impli- 
caciones importantes.

Con el fin de abordar la critica de la ley de los costos comparativos debe­
mos, en primer Iugar, ver precisamente cômo se dériva la ley. La siguiente 
secciôn contiene una breve exposiciôn de la teorfa del valor expuesta por 
Ricardo, de su teorfa del dinero y, después, de la interacciôn résultante en 
esta ley perversa.

El paso siguiente es hacer algo similar para Marx. Con tal fin se bosqueja 
en la tercera secciôn, primera la teoria del valor de Marx y después su teorfa 
del dinero (ambas con sus correspondientes crfticas a las teorias de Ricardo).

La primera parte de la cuarta secciôn une las dos teorias para derribar la 
ley de Ricardo de los costos comparativos: veremos que, cuando se toman 
juntas, las teorias implican una determinada teoria del intercambio interna­
cional que contradice completamente la ley de Ricardo en sus propios fun- 
damcnlos. En esta secciôn veremos que la causa intrfnseca del desarrollo 
desigual internacional es el comercio libre mismo, completamente inde-
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pendiente de los villanos tradicionales, tales como el monopolio, la inver- 
si6n extranjera, el poder politico, etcélera.

La segunda parte do esa misma secciôn trata la cuestiôn de la expcrta- 
ciôn ilo capital. Aqul sc hare posible ver cômo y porqué la dosigualdad mis­
ma del desarrollo (tal como se reproduce e inlensifica por el comercio de 
mercancias) coloca la inversion extranjera como la salvaciôn y al mismo 
tiempo la condena de los paises capitalistas subdesarrollados. Es también 
posible en este punto ver no solamente porqué el anâlisis de Emmanuel 
sobre el imperialismo es incorrecto, sino también porqué la soluciôn pro- 
puesta porél séria inûtil.

La tercera parte de esta secciôn se consagra al anâlisis del asunto de las 
transferencias de valor. Se muestra que las transferencias de valor se originan 
en dos inecanismos cliferentes y a veces compensados. De esta forma se acla- 
ran los errores y omisiones en que incurie el debate del intereambio desigual, 
y se demuestra que es posible dérivai' todos los patrones estructurales del de­
sarrollo desigual aun cuando no se prosonie "intereambio desigual" (es decii; 
cuando no bay translerencia nota de valor) entre regiones desarrolladas y sub- 
desarrolladas del mundo capilalista. En el apéndice sobre transferencias de 
valor se provee una iluslraciôn numérica de este argumento.

Es importante ténor présente en todo momonlo que la estructura misma 
de la teoria del comercio inlernacional necesita una introducciôn a las teo- 
rias del valor y del ilinero antes de poder empezar con el anâlisis del comer­
cio. Obviamente, para ser justos con Ricardo o con Marx sobre estos asun- 
los, se requeriria fâeilmente de unos cuantos lomos. Pero, sin embargo, te- 
nemos que tocar los tentas del valor y del dinero en los dos autores si es que 
queremos continuar con nueslro estudio.

Dentro de los limites de un capitulo, esta tarea puede ser llevada a cabo 
linicamente si se confina a los puntos esenciales. Por eso, en lo que sigue he 
tralado de ser lo mas breve posible en la exposiciôn de las teorias de Ricar­
do y de Marx. Particularmente, al tratar sobre Marx hay una gran tentaciôn 
no solamente de presentary documentar la estructura relevante de su anâ­
lisis, sino, también, de defenderlo contra las malas representaciones -tan 
populares (y tan convenantes) en los teôricos ortodoxos- o, por lo menos, 
de contrastar sus anâlisis con los de ellos. Sin embargo, he tratado de evitar 
taies discusiones. La contparaciôn mâs importante que podemos hacer, y 
eslo solamente de manera en gran parte expositiva, es entre Ricardo y 
Marx. Todo lo demâs tendra que esperar otra ocasiôn. Pero debe quedar 
clam que lo que sigue no se ha intentado hacer de ninguna manera simple- 
mente como un ejercicio sobre la historia del pensamiento econôntico. Las 
llamadas teorias econômicas modernas del valor y del dinero no son mâs
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capaces de resistir las crîticas de Marx de lo que han podido ser las teorias 
clâsicas. En cierto sentido, la oposiciôn entre Marx y Ricardo, explorada en 
este trabajo, es el preludio histôrico a la confrontaciôn mâs modema.

DER1VACION DE RICARDO DE LA LEY DE COSTOS COMPARATIVOS 

Ley ricardiana de lus precios

Ricardo sostenia que el principal problema que enfrentaba la economia 
politica de su tiempo era la determinaciôn de las leyes que regulan la 
distribuciôn del produclo de la sociedad (capilalista) entre las très grandes 
clases: esto es, las leyes que determinan "el curso natural de la renta, las 
ganancias y los salarios"46.

Pero muy pronto en el curso de su trabajo, Ricardo se dio cuenta de que 
su anâlisis no podia continuar sin una teoria de los precios:

Anlcs île ijiie mis lectures pueilun enleiuler la pruel'.i que lengo la intonciôn de 
ofrecer, deben entender la teoria del dinero y de los precios... Si yo pudiera superar 
los obstâculos para dar una visiôn clara del origen y la ley del valor relativo o de 
intereambio, con certeza hubiera ganado la mitad de la batalla47.

Ricardo nunca ganô por completo la batalla. La cuestiôn de la ley de los 
precios relativos le preocupô hasta el fin. Pero es una medida de su grande- 
za que los problemas puestos por él hayan persistido, de una forma u otra, 
hasta el présenté.

A fin de apreciar los adelantos de Ricardo podemos seguir cuidadosa- 
mente su linea de razonnmienlo. El problema que se habia propueslo era la 
determinaciôn de las leyes que regulan los precios relativos. Desde luego, 
sabia bien que los déterminantes inmediatos de los precios de mercado 
eran la oferta y la demanda; pero con el tiempo, el juego de la oferta y de­
manda que fluctûan sin césar se régula por un pricipio mâs fundamental: la 
rentabilidad igual. De manera que, si como resultado de las condiciones del 
mercado la tasa de ganancia de cierto sector aumentara mâs que la tasa me­
dia, el flujo de capital lenderia a inclinarse hacia este sector, haciéndolo cre- 
cer mâs râpidamente que la demanda y bajando su precio de mercado al

46 I). UiV.iriin, «•/>. ait., p. 5.
47 /Wt/„ pp. xiv-xv.



ï

I

nivel consistente con la rentabilidad promedio. Reciprocamente, los secto- 
res de baja rentabilidad crecerian de manera menos rôpida que la demanda, 
provocando que sus precios y rentabilidad aumentaran.

Los economistas cliisicos podian asi demostrar que, detrôs de la conste- 
laciôn siempre fluctuante de los precios de mercado, yacia otra sérié de pre­
cios mâs fundamentales, que actuan como cenlros de gravedad para los 
precios de mercado y que encarnan Insas de g.manda m.is o menos igualcs. 
El nombre dado a estes precios reguladores en la economîa politica clâsica 
fue "precios naturales", lo que Marx llamarîa, mâs tarde, "precios de pro- 
ducciô^"4,,. Su descubrimiento fue la primera gran ley de precios.

Todo esto era bien conocido antes de Ricardo. iQué se proponia enfon­
ces? Ciertamente no buscaba los medios para calcular los precios de pro- 
ducciôn. Ricardo muestra muchos de taies càlculos en el proceso de inves- 
tigaciôn de su problema principal. Se ve, entonces, claramente que un siste- 
ma de càlculo, sin importai- la elegancia con que se présente en términos de 
matrices y vectores, sôlo diliere en la forma, de las relaciones aritméticas 
propuestas por Ricardo. Lo que Ricardo querfa hacer era algo niucho mds 
significalivo: buscar detras de los precios de producciôn para descubrir 
sus "cenlros de gravedad"; asi como se habia moslrado que el precio de 
mercado para una mercancia eslaba regulado por su precio de producciôn, 
Ricardo trataba de demostrar que este precio regulador estaba, a su vez, 
sujeto a un factor regulador oculto -la canlidad total de liempo de trabajo 
necesario para producir la mercancia, directamente en el proceso de pro­
ducciôn, e indirectamenle en la producciôn de sus medios de producciôn.

"Hablando... del valor de cambio de las mercancias o del poder de com- 
pra que tiene una cierta mercancia, entiendo siempre aquel poder que... es 
el precio natural"48 49 50.

"La principal causa de las variaciones en el valor relativo de las mercan- 
cias es el aumento o la disminuciôn en la cantidad de trabajo necesario para 
producirlas"fl<l.

Esta es la clave: la gran causa de variaciones en el precio de producciôn 
de una mercancia es la variaciôn en el tiempo total de trabajo que se dedica, 
directa o indirectamente, a su producciôn. La cantidad total de tiempo de 
trabajo era el centro de gravedad ciel precio de producciôn de la mercancia, 
de la misma manera que este precio era el centro de gravedad para su pre-

48 Los precios nalnrales de Kicardo y los precios do producciôn do Marx lionen abora nna variedad de 
nombres, el nuis comnii de los cuales es "precios de rxpiilibrio de l.ir^o pla/.o". Conservamos aipil b 
lcrmmolo|;(.i île Marx.

49 D. Ricardo, op. ci/., p. 92.
50 Ibid., p. 36.
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cio de mercado. Este fue el intento de Ricardo para formular una segunda 
gran ley de los precios.

Permftaseme ilustrar la lôgica existente detr.is de esto. Sraffa ha mostra- 
do que si una unidad de alguna mercancia A necesita /„ horas-hombre 
para su producciôn directa, /„(1> para la producciôn de sus insumos fisicos 
(maquinaria, materias primas), i„ ni para la producciôn de los insumos ne- 
cesarios para producir estos insumos, etc., el tiempo de trabajo total A* re- 
querido para producir una unidad de la mercancia A es la suma de sus 
requerimientos directos de trabajo /« y sus requerimientos de trabajo indi- 
recto la la(2>, . . .  etcéteraM.

(1 ) 1. + + + . . . )

Por otro lado, Sraffa indica que si u> es la tasa uniforme de salarios, y r 
la tasa uniforme de ganancia, el precio de producciôn de la mercancia A 
està dado por:N

(2) (>. ’  «’ ( /. < ( 1 + r ) 1 <" + ( 1 + r )suj>(2) /<21  ̂ . . .  )

Las ecuaciones precedentes ilustran la importancia de los requerimien­
tos de trabajo directo e indirecto: su suma simple es el total de requerimien­
tos de trabajo y su suma ponderada es el precio de producciôn p„.

Llegamos ahora al punlo critico en el argumento de Ricardo. En efecto, 
lo que Ricardo sostenia era que aunque tanto los requerimientos de trabajo 
como sus ponderaciones (las combinaciones salario-beneficios w, r ), en­
tran en el càlculo de los precios de producciôn, no tienen la misma impor­
tancia para causar cambios en estos precios.

Consideremos, en primer lugar, cambios de las ponderaciones de los 
precios de equilibrio w y r. Primero, como Sraffa lo demostrô con tanta 
elegancia, un aumento en la tasa de salarios 10 es acompanada necesaria- 
mente por un decremento en la tasa de beneficios r 53 en lo que concierne a 
los precios relativos. Por eso, Ricardo sostenia que, en promedio, los movi- 
mientos opuestos de estas dos ponderaciones se cancelarinn mutuamenteM. 
Ademûs creia que de todos modos la tasa de salarios, que es un parômetro

51 P. Sr.ifl.i, Production o f  C om m n lilits  by M eans o f  C om m odities, C'.lrnbiiil/'.i’, Cimbriilge Universily 
Press, I960, pp. 34-.15.

52 Ibid., i». .15.
53 Ibid., pp. 39-40.
M D. Ricarilo, op. t il ., pp. 35-36.
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social fundamental, sôlo os susceptible de pcquenas variaciones53 * 55: es, como 
lo dijo mAs tarde Keynes, "rigida". Por ultimo, Ricardo senalô cuidadosa* 
mente que el efecto neto de un aumento en la tasa de salarios y una calda 
correspondiente en la tasa de ganancia variaban de una mercanda a otra: 
mientras que podnan hacer aumentar algunos precios de producciôn, po- 
drian hacer bajar olros y dejar algunos sin cambio, de tal manera que no 
habria un efecto detcrminado sobre la direccidn del cambio de cualquier 
precio de rnercancfa dado "'.

Seguimos ahora con el factor restante -cambios en los requerimientos de 
trabajo. Puesto que cualquier mercanda es literalmente una entre cientos de 
miles, un mejoramienlo en sus condiciones de producciôn probablemente 
no tendrA mucho efecto sobre los parAmctros sociales generales 10, r. Sin 
embargo, cualquier atlelaulo lôcnico boni bajar en general su precio al dis* 
minuir su requerimionto total de trabajo X* o bien, reducirA los costos di- 
reclos de trabajo disminuyendo los requerimientos directos de trabajo l 
o, reducirA los costos de insumos fisicos ulilizaiios por el ahorro en su uso, 
disminuyendo asf los requerimientos indirectos de trabajo /„ (l>, /„ m , . . . ,  
etc.; o bien, barA las dos cosas.

Desde luego, un precio mAs bajo para la inercancia A puede disminuir 
los costos de otras mercancfas y, en consecuencia, también sus precios. Pero 
es plausible intuitivamenle que estos efectos de retroalimentaciôn no sean, 
en general, mAs grandes que el original, asi que el efecto neto es una reduc- 
ciôn del precio de la inercancia en relaciôn con el precio promedio: una 
reducciôn en el requerimiento total de trabajo de una mercanda estaria 
asociado con una reducciôn en su precio de equilibrio .

AI estimar, enfonces, his causas de las variaciones en el valor de las mercandas, 
aunque serfa incorreclo omitir completamenle la consideraciôn del efecto produci- 
do por un aumento o una disminucidn de los salarios reales, séria también incorrec- 
to darle mucha importancia; y en consecuencia, en la parte que sigue de esta obra, 
aunque de vez en cuando me refiera a esta causa de variaciôn, consideraré todas las 
grandes variaciones que se llevan a cabo en el precio relativo de las mercandas co- 
mo si fueran producidas por la mayor o menor cantidad de trabajo que puede scr 
requerida de tiempo en tiempo a fin de producirlas57.

Ricardo es fiel n su palabra. En los capitulos que siguen ignora las varia­
ciones secundarias en los precios al suponer simplemente que los precios

53 I6.U, p.36.
56 Ibid,, p, 46.
57 Ibid., p. 36.
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relativos son mAs o menos iguales a los tiempos de trabajo relativos. El anA- 
I lisis del dinero y el comercio exterior lo hace sobre esta base.

Deberfa quedar claro a partir de lo anterior, que la ley de los precios de 
Ricardo no dépende de ninguna manera del "supuesto de un factor ûnico de 
producciôn"58 como se dice tan frecuentemente. Es dificfl creer que alguien 
que haya leido a Ricardo pueda hacer esa aseveraciôn; aun para una mente 
saturada con las marginalidades del pensamiento neoclAsico, debe de ser 
dificil confrontar a Ricardo y salir con semejantes tonteriasw.

j Teona cuantitativa clisica del dineroI
!

Una vez analizadas ampliamenle las causas de las variaciones en los 
precios relativos, Ricardo procédé a examinur las causas de las variaciones 
en el n iv e l de precios (monetarios). Por razones ya mencionadas 
previamenle, suponemos (como lo hizo Ricardo) que el oro es la rnercancfa 
dinero.

El precio en dinero de una rnercancfa es su precio relativo en términos 
de la rnercancfa dinero; es decir, su tasa de cambio relaliva al oro. Asf, el 
precio del acero es tanins unidades de oro; normalmente, cuando el oro se 
usa como dinero, surgen nombres especiales para sus pesos especificos. En 
Inglaterra, en los tiempos de Ricardo, por ejemplo, aproximadamente 1/4 
de onza de oro era conocido como una libra (£) . Una cantidad de acero 
cambiatia por 1/2 de una onza de oro se diria, por lo tanlo, que tiene un 
"precio de £ 2 " .

Segun la ley ricardiana de los precios, todas las mercancfas se cambian 
aproximadamente en proporciôn al tiempo total de trabajo requerido para 
su producciôn. Se sigue de esto, indica Ricardo, que los precios en dinero 
de las mercancfas se determinan por las cantidades de tiempo de trabajo 
requerido para su producciôn, relativo a la cantidad de tiempo de trabajo 
necesario para la producciôn de oro. Desde luego, el oro no puede tener un 
precio en dinero en este sentido, puesto que es dinero. Pero para Ricardo la 
cantidad de acero (o trigo, o tela, etc.) comprada con £ 1 (1 /4 de onza) de 
oro podrfa ser vista como un "precio rnercancfa" del oro. Ricardo se refiere, 
en consecuencia, frecuentemente al "valor" del oro.

58 H. Johnson, op. ri/,, p. 85,
59 Adam Smith, por supncslo, postulé una ley precapitalista de precios en la mal los picrios relative*» 

igtialahan a los tiempos de trabajo relativos. Kn este sentido, se podria dfirm.tr que Smith tr.itô de un 
caso en el mal no habla capiUlUua, Pero esto no tietve rwida que ver con el desamoctmienlo do los 
medios de producciôn, que es a lo que equivalen las afirmaciones neocldskas sobre Kicardo y Smith.
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Supongamos que se necesilan 100 horas-hombre para producir una to- 
nelada de acero, y que en un ano dado se producen 4.000 toneladas. El ace- 
ro requcrird, entonces, 400.000 horas-hombre. Si se necesita 1/2 hora-hom- 
bre para producir Cl (1/4 de onza) de oro, el precio en dinero para la pro- 
ducciôn annal de acero séria £ 800.000.

Sin embargo, el acero es simplemenle una entre todo un rango de rner- 
cancîas producidas en un ano dado. Durante cualquier airo la misma mone- 
da de oro pucde cambiar de mano varias veces, recibida por una persona 
por la venta de una mercancia y después dada a otra persona para comprar 
olra mercancia. De esta manera la misma moneda de oro puede funcionar 
como dinero mas de una vez en el ano dado. Digamos que en promedio 
una moneda cambia de mano cinco veces al ano; su velocidad de circula- 
ciôn es entonces cinco.

Imaginemos ahora que el tiempo de trabajo necesario para todas las 
mercancias producidas en un ano dado son 40 millones de horas-hombre. 
Puesto que, como hemos mencionado antes, C l (1/4 onza) de oro requière 
1/2 hora-hoinbre, el precio en dinero de la producciôn annal île la sociedad 
sera £80 millones. Ademds, si la velocidad de circulaciôn de monedas £ es 
de hecho cinco, eso quiere decir que solamente 16 millones de monedas de 
oro, cou un peso de £ 1 (1/4 onza) coda una, ser.ln necesarias en ese ano.

Por supuesto, las leyes discutidas hasta ahora se aplican solamente a los 
precios de producciôn. Sabemos por las leyes de precios de mercado, sin 
embargo, que si la oferta de una mercancia excede su demanda, el precio de 
mercado de esta mercancia hajarâ, es decir, se cambiara por una cantidad 
menor de otras mercancias. Si se aplica esta ley al dinero, lleva inmediata- 
mente a la proposiciôn que cuando la cantidad de monedas de oro excede 
los requerimientos de circulaciôn (la demanda de monedas), el "precio" del 
oro baja. Ahora, como el oro es dinero, no puede tener precio en dinero; sin 
embargo, puesto que se puede ulilizar para comprar cualquier mercancia 
en el mercado, se puede decir literalmente que tiene miles de "precios mer­
cancia", siendo éstos las cantidades de las diferentes mercancias que se 
pueden comprar con £ 1 (1/4 de onza) de oro. La teoria cuantitativa del 
dinero afirma, entonces, que cuando la cantidad de monedas de oro excede 
los requerimientos île la circulaciôn todos los precios mercancia del oro ba- 
jardn. Como eso significa que el oro comprar A menos de cada mercancia, es 
lo mismo afirmar que todos los precios en dinero subirdn.

Si consideramos a Inglatera como una economia cerrada que produce el 
oro dentro de sus fronteras, el precio reducido del oro -precios mds altos 
de todas las demds mercancias- resultaria, segûn la teoria de Ricardo, en 
una producciôn menor de las minas de oro. Esta reducciôn en la oferta de
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oro, a su turno, eventualmente aumentaria su precio, para que otra vez el 
oro se cambiara por otras mercancias en proporciôn a sus respectivos tiem- 
pos de trabajo.

Si, al contrario, el oro fuera producido en un pais extranjero como Africa 
del Sur, decir que el "precio" del oro en Inglaterra ha bajado, es como decir 
que su poder de compra de otras mercancias se ha reducido. El oro tendrâ, 
entonces, poderes de compra distintos en diferentes paises y saldrà de In­
glaterra hacia los paises donde su "precio" sea mds alto; una vez mds el 
efecto sera bajar la cantidad de dinero en Inglaterra y asi subir el "precio" 
del oro hacia su nivel natural. De esta forma, los flujos internacionnles de 
oro conducirdn a, mds o menos, el mismo poder de compra del dinero (oro) 
en todos los paises. Esta conclusiôn de la teoria cuantitativa cldsica del di­
nero es conocida como la doctrina de la "paridad de poder de compra"60.

Ley ricardiana del intercambio inlernacional

El elemento critico en la ley de Ricardo de los costos comparativos es 
realmente la teoria cuantitativa del dinero, porque por medio de su 
operaciôn se dériva la ley. Sin embargo, a fin de conlinuar con el andlisis de 
Ricardo, también utilizaremos su ley de precios.

Empecemos considerando dos mercancias, tela y vino, producidos en 
Inglaterra. La tela necesita 100 horas-hombre para su producciôn y el vino 
120 horas-hombre. Si, como en los ejemplos anteriores, £ 1 (1/4 de onza) de 
oro necesita 1/2 hora- hombre para ser producida, entonces, segûn la ley de 
precios de Ricardo, los precios de producciôn de la tela y el vino serian mds 
o menos iguales a sus respectivos tiempos de trabajo relativos al del oro. La 
tela se venderia aproximadamente a £ 200 y el vino a £ 240 en el mercado 
doméstico.

Consideremos ahora las mismas dos mercancias en Portugal. Tomare- 
mos la unidad de dinero en Portugal como un escudo (e) (aproximada­
mente 1/6 de una onza de oro); suponiendo el mismo tiempo de trabajo 
para el oro en todos los paises, un escudo (1/6 onzas) de oro requeriria 1/3 
horas-hombre para su producciôn. Si en Portugal la tela necesita 90 horas- 
hombre y el vino 80 horas-hombre, sus precios domésticos de producciôn 
serian aproximadamente 270 e y 240 c, respectivamente.

Pero nôtese que, tanto las libras £ como los escudos e son unicamente 
nombres monetarios diferentes, segûn el pais, para ciertas cantidades de

60 11. Johnson, op.cit., p. 92.
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oro. Si los pagos de Inglaterra a cxtranjeros exceden sus entradas prove- 
nientes de ellos, es decir, si résulta un déficit en su balanza de pagos, los 
lingotes de oro debedan ser ulilizados para compensar la diferencia61. 
Puesto que las dos unidades île las monedas son en realidad cantidades de 
oro y el medio de pago internacional es, de hecho, lingotes de oro, podemos 
simplificar de manera considerable la exposiciôn expresando todos los pre- 
cios directamente en on/.as de oro. Dado que una onza de oro necesita dos 
ho ras de tiempo de trabajo, tenemos la siguicnte tabla ricardiana para In­
glaterra y Portugal.

CUADRO 5

INGLATERRA PORTUGAL

'Ibla 100 lieras 50 onzas de oro 15 onzas île oro 90 horas

Vino 120 horas 60 onzas île oro 40 onzas de oro 80 horas

Es claro en esta situaciôn inicial, que la mayor eficiencia de Portugal en 
la producciôn se traduce directamente en una ventaja absoluta en el co- 
niercio. Si los costos de transporte no son prohibilivos, los capilalistas por- 
tugueses exportnrdn las dos mercancias. Inglaterra experimentard un défi­
cit continuo en su balanza de comercio que se tonilrd que remedial- expor- 
tando oro a Portugal.

Segûn Ricardo es en este punto donde la teoria cuantitativa del dinero 
es crucial. La salida de oro de Inglaterra es una disminuciôn de su oferta 
doméstica de dinero, asf que, segun la teoria cuantitativa, los precios en oro 
de todas las mercancias inglesas empeznrdn a bajar. Al contrario, la entrada 
del oro a Portugal hard subir todos sus precios. Mientras que esto ocurre la 
ventaja competitiva de Portugal en los mercados internacionales poco a po- 
co desaparecerd, aunque tendrd, por supuesto, la misma ventaja que antes 
en lo que toca con la eficiencia. Simplemente esta mayor eficiencia serâ cre- 
cientemente compensada por un aumento en los precios portugueses en 
comparaciôn con los de Inglaterra.

61 En realidad, el patrôn oro operaba con lasas de cambio que podfan variar deniro de cierios limites.
Estas limites, llamados puntos de oro, determinaban si era iruls barato camhiar las divisas nationa­
les contra divisas cxtrnnjeras por medio de la (asa de cambio, o comprar oro con las divisas nationa­
les y gastar el oro en el extranjero. El déterminante b.lsico de los puntos de oro era el costo de 
transporte de los lingotes de oro de un pals a otro.
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Tarde o temprano en este proceso una de las dos mercancias inglesas 
llegarà a ser competitiva con su contraparte portuguesa. Pero, ^cudl? Pues 
bien, en términos de eficiencia, Inglaterra siempre tiene una desventaja ab­
soluta en relaciôn con Portugal en las dos mercancias. Pero a medida que 
todos los precios ingleses bajan y todos los precios portugueses suben, la 
mercancia inglesa con la menor desventaja serd la primera en dar alcance a 
su rival porlugués. Si examinamos la tabla de Ricardo, (véase Cuadro 5), 
encontraremos que la producciôn de vino inglés tiene solamente 66 2/3% 
de la eficiencia de su rival porlugués (puesto que el vino portugués necesita 
solamente 80 horas y el vino inglés 120 horas), mientras que la producciôn 
de la tela inglesa tiene 90% de la eficiencia de la portuguesa. La menor des­
ventaja inglesa, su ventaja relativa, estd en la tela, y a medida que los pre­
cios ingleses bajan en comparaciôn con los portugueses, la tela inglesa es la 
primera que se vuelve competitiva. De la misma manera, es claro que si 
Inglaterra tuviera igual desventaja en los dos sectores de producciôn, en­
fonces ambas mercancias inglesas se volverian competitivas exactamente 
en el mismo punto. Aunque el comercio podria llevarse a cabo bajo estas 
circunstancias, no habrfa ninguna base fija para la especializaciôn. Unica- 
mente si Inglaterra tiene desvontajas diforontes en las dos mercancias, es 
decir, solamente si tiene una ventaja relativa en una, puede llevarse a cabo 
el comercio ricardiano62.

Una vez que Inglaterra pueda compclir en la tela, el comercio bilateral 
empezard. Esto mejorard la posiciôn comercial de Inglaterra, pero proba- 
blemente no eliminard el déficit; los movimientos del nivel de precios segui- 
ran fortaleciendo la posiciôn internacional de Inglaterra y debilitando la de 
Portugal, hasta que, finalmenle, en cierto punto el comercio sea m is o me- 
nos equilibrado, y cada pais exporte la mercancia en la cual tenga ahora una 
ventaja relativa. Si, por alguna razôn, el proceso de ajuste va demasiado le- 
jos, al punto en que el vino inglés se pueda vender mds barato que el vino 
portugués, los flujos de oro résultantes invertirdn los movimientos del nivel 
de precios hasta que otra vez impere una ventaja relativa.

Una implicaciôn importante del proceso de ajuste es que, a la larga, los 
términos internacionales del intcrcambio de cada pais (la cantidad de im- 
portaciones que puede comprar con una unidad de sus exportaciones) se- 
rdn necesariamente mejores que sus términos domésticos. En Inglaterra, 
por ejemplo, la tela en el mercado serd tela inglesa; pero el vino disponible 
serd generalmente importado de Portugal. Quienes manifiesten patriotis-

62 En las presenlanones ne<x l.tsicas la romparatiôn os entre razones de precios de la tela y del vino en
cada pals, en vo/. de la eliticm ia de production. Pero la conciusiôn es la misma.
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mo infinito e insistait en comprar vino inglés, tendrAn que pagar un precio 
mAs alto por él que por el importado. Por lo tanto, una unidad de tela, la 
mercancfa de exportaciôn inglesa, valdrA mAs unidades de vino portugués 
que de vino doméstico, simplemente porque el vino producido en el pals 
cuesta mAs. De ntanera similar, en Portugal, el producto de exportaciôn, el 
vino, vale mAs unidades de tela inglesa que de tela portuguesa, simplemen- 
le porque la tela inglesa es mAs barata.

La proposiciôn mencionada mAs arriba -sobre los términos de inlercam- 
bio de cada pais- ha sido utilizada con mucha frecuencia conto base para 
probar que cada naciôn, tomada conto un todo, se bénéficia del contercio. 
Asi se dice que Inglaterra puede conseguir mAs vino por su tela por medio 
del comercio, que lo que puede obtener internamente: el comercio bénéficia 
en general. Aunque Ricardo deriv.a con cuidado las leyes del comercio so­
bre la base de su rentabilidad para los capitalisas, cuando se dedica a ana- 
lizar los efeetos del comercio, abandona el concepto de clases y retorna al 
concepto de naciôn conto tolalidad. No se puede negar que el concepto de 
naciôn es vâlido y necesario a cierto nivel de anAlisis; las naciones existen y 
su interacciôn es un proceso real. Pero la afirmaciôn de que el comercio es 
provechoso para la naciôn en su conjuitto, es lo misnto que afirmar que lo 
que es bueno para General Motors es bueno para los Estados Unidos . El 
contercio es llevado a cabo por capitalistas, porque de esta ntanera pueden 
ténor ganancias; son siompre ellos los que ganan. Aun cuando estas ganan- 
cias se extendieran a los trabajadores en cualquiera de los pafses, lo cual no 
es necesariamente cierto segiin el anAlisis anterior, se puede solantente de- 
cir que en este ejeinplo el contercio es provechoso para cierto tipo de traba­
jadores. No es posible reducir las relaciones fundamentalmente antagôni- 
cas entre las clases a la hoinogeneidad endeble de la naciôn en su conjunto. 
Los cristianos no pueden aplaudir a los leones mientras los dos figuren en 
el libreto a interprétai' en el Coliseo.

Modernas derivaciones de la ley

De la exposiciôn precedente deberla quedar claro lo crucial que es tener la 
ciase "adecuada" de teorîa monetaria para la derivaciôn de la ley de costos 
comparativos. Cualquier teorîa monetaria cpie traduzca el déficit comercial 
inicial del pais atrasado en niveles de precios descendentes (descendentes 
en relaciôit con el nivel de precios en el paîs avanzado) resolverA el 
problema. Necesitamos, por lo tanto, hablar un poco de las derivaciones 
modernas de esa ley.
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Empecemos con una versiôn moderna de la teorîa cuantitativa basada 
en el enfoque de saldos monetarios. La teorîa cuantitativa clAsica soste- 
nîa que una salida de oro de un paîs llevarîa a una disminuciôn en la 
oferta de dinero y, por eonsiguiente, en el nivel de precios. En el enfoque 
de saldos monetarios se argumenta que un decremento en la oferta de 
dinero implica un decremento en los saldos monetarios de los indivi- 
duos y de las firntas, a fin de "no dejar contraer demasiado sus saldos en 
efectivo", la gente en los paîses con déficit reduce sus gastos de consumo 
y de inversiôn, y esta reducciôn en la demanda agregada lleva, a su vez, 
a una reducciôn de precios y salarios63. El movimiento opuesto se lleva a 
cabo en el paîs con excedente y, con el tiempo, la ventaja absoluta da 
paso a la ventaja comparativa.

Una via alternativa que conduce al mismo resullado se hace posible 
vinculando el nivel de precios al nivel de salarios monetarios. En esta ver­
siôn, conto la conipetencia de tela y vino baratos del cxtranjcro signifira 
una reducciôn en la producciôn doméstica de vino y tela en el paîs atrasa­
do, el déficit comercial que résulta estarA asociado con un aumento en el 
desempleo. Los salarios monetarios en el paîs atrasado bajarAn consecuen- 
temente y, con ellos, tantbién los precios monetarios; en el paîs avanzado 
el superAvit comercial estarA asociado con una expansiôn del empleo, un 
aumento en los salarios monetarios y, por tanto, en los precios en dinero. 
Aunque los salarios monetarios fueran relativamente rîgidos a la baja, el 
resultado anterior séria vAlido, puesto que todo lo que se requiere es un 
movimiento en uno de los dos niveles de precios, a fin de Ucgar a los nive­
les correctos de precios relativos. De nuevo, esto lleva a la regia eventual 
de la ventaja comparativa64.

Todas las discusiones a esta altura han sido formuladas en términos de 
patrôn oro, en el cual la base "fundamental" de la moneda internacional es 
una ntercancîa dinero (que por conveniencia llamamos oro). En la mayorîa 
de las discusiones teôricas el patrôn oro es tratado como équivalente a un 
régimen de tasas de cambio fijas. Las derivaciones modernas de la ventaja 
comparativa, descritas arriba, son presentadas también como vâlidas en el 
caso de tasas de cambio fijas.

En el extremo teôrico de las tasas de cambio fijas, se nos dice, esta la 
nociôn de tasas de cambio totalmente flexibles, determinadas ûnicamente 
por medio de las ofertas y demandas relativas de las monedas nacionales. 
De ahî, que sea posible que cada naciôn tenga un sistema monetario corn-

63 L. H, YcMf’t'r, op. rit., p. <»4.
64 S. Amin, op. cil., p. 47.
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pletamente indépendante 65. En este caso, los niveles de precios en cada 
pals es (An "aislados" de influencias externas y todos los ajustes se llevan a 
cabo por medio de la tasa de cambio. En el pais atrasado el déficit comercial 
ocasionnrA una depreciaciôn de su moneda, lo que bara las importaciones 
relativamente mAs caras para él y sus exportaciones relativamente mAs ba- 
ratas en el extranjero. Como se supone que este proceso no tiene limites, 
poco a poco la tasa île cambio flexible se equilibrarA al nivel que haga reali- 
dad una ventaja comparativa.

No podemos poner en consideracion los méritos de estas diferentes de- 
rivaciones antes de haber examinado la teoria del dinero en Marx. Pero es 
ûtil observar en este momento que es completamente falso igualar la no- 
ciôn del palrôn oro con la de tasas de cambio fijas. Como se indica en la 
nota 61 de pie de pagina, en realidad el patron oro era un sistema de tasas 
de cambio flexibles cuyos movimientos estaban acotados por limites deter- 
minados por los costos de transporte del oro. Esto significaba que, en lo que 
locara con las variaciones "normales" del comercio, el patrôn oro operaba 
como si fuera un sistema de tasas de cambio completamente flexibles. Por 
otra parte, en lo que tocara con desequilibrios sistemâticos, la tasa de cam­
bio alcanzaba pronto uno de los dos limites y se volvia nias barato pagar las 
deudas cmbarcando el oro directamente; en esta forma, operaba como un 
sistema de tasas de cambio fijas. La nociôn teôrica de los dos extremos po- 
lares de tasas de cambio fijas versus tasas de cambio flexibles, tiene asi su 
origen en abslraccioncs unilatérales (y por tanto falsas) del proceso real. 
Volveremos mas larde sobre este importante punto.

DESARROLLO DE MARX DE LAS LEYES DEL INTERCAMBIO CAPITALISTA

Como debiô quedar claro de la discusiôn anterior sobre Ricardo, la 
interaceion de su teoria de los precios con su teoria del dinero tiene por 
resultado la ley de costos comparativos. Como abora retornamos a Marx, 
necesitamos recordar la esencia de sus teorias de los precios y del dinero, de 
suerle que podamos ver cuAles son la implicaciones que ellas lienen para el 
intercambio internacional. La cuestiôn primordial es ver si la extension al 
piano internacional de la ley del valor de Marx serA en verdad la ley de los 
costos comparativos (como se supone generalmente) o si, en realidad, sera 
algo completamente diferente.

65 L. II. YcMj’i'r, <>/>. t il., p. 1114.
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La ley del valor de Marx

La ley del valor expuesta por Marx tiene, por supuesto, muchos puntos de 
comparaciôn con el anAlisis de Ricardo; frecuentemente, por medio de un 
énfasis sobre estos puntos comunes, se tiene la impresiôn de que Marx era 
un economista clAsico post-ricardiano (mayor o menor). Tal impresiôn es, 
sin embargo, completamente cquivocada y puede provenir tan sôlo de la 
reduccidn del anAlisis de M arx a unicam ente aquellos puntos que 
coinciden con los de Ricardo. Al poner todas las comparaciones en 
términos ricardianos, se présenta a Marx como el mâs listo de todos los 
ricardianos. Pero en realidad Marx no es ricardiano en absoluto. Por el 
contrario, como Marx no opera dentro de un marco teôrico ricardiano 
puede ir mAs alla del propio anAlisis de Ricardo66.

La estructura de las teorias del valor y de los precios en Marx fue desa- 
rrollada en el Capitulo 2. Para nuestros propôsitos en este capitulo sôlo ne­
cesitamos recordar unos pocos puntos sobresalientes.

Primero, los valores trabajo dominan y regulan los precios de mercado 
debido a que los valores trabajo regulan los precios de producciôn, los que, 
a su ve7., configuran los centras de gravedad de los correspondientes pre­
cios de mercado. Estas relaciones fueron desarrolladas en el contexto de la 
teoria del valor de Marx y luego formalizadas en una estructura Leontieff- 
Sraffa.

Segundo, las anteriores conexiones entre valores trabajo, precios de pro­
ducciôn y precios de mercado son muy fuertes emplricamente. Vimos en el 
Capitulo 2 que para la informaciôn estadistica de los Estados Unidos los 
valores trabajo explican mAs del 85% del nivel de los precios de producciôn. 
De mayor interés aûn, los precios de producciôn de Marx, que pueden ser 
vistos como una aproximaciôn lineal de los precios de producciôn comple­
tamente transformados67 explican casi el 95% de la estructura de los precios 
de producciôn plenos (es decir, "sraffianos"). Finalmente, tanto los precios 
de producciôn de Marx como los precios de producciôn plenos explican 
mAs del 86% de los precios reales de mercado. Estas son senales impresio- 
nantes de la fortaleza empirica de la teoria del valor trabajo.

66 Althusser discute la ruptura mctodolôjpcn entre Marx y los économistes clàsicos. Véasc L. Althusser 
y E. Balibar, Kradmg Capital, Nwcva York, Ben Bicwstor, traductor, Pantheon Books, 1970.

67 A. Shaikh, "Marx's Theory of Value and the 'Transformation Problem'", en 77»e SuM/c A natom y o f  
Capitalism , Santa MAnica, California, Jesse Schwartz, editor. Goodyear Publishing 1977. E. Ochoa, 
"Libor Values and Prices of Production", en "Interindustry Study of the U.S. Economy, 19-17-1972", 
Ir.iKtjo doctoral inAdito, New School for Social Research, Nueva York, 1984. M. Hienenfold, "Regu­
larities in Price Changes as an Hfhvt of ( 'hautes in Oistrihiilion", en Owi/'rit/yr fnurnal o f  Erewwiirs, 
12 (2), junto, P288.
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Y tercero, cuando se toman en consideraciôn razones agregadas, taies 
como la tasa de ganancia, las diferencias son aun môs peqtienas, porque la 
mayorfa de las desviaciones precio-valor de signos opuestos se cancelan en 
las mediciones agregadas. Se enconlrô que la tasa marxista de ganancia en 
valor y la tasa uniforme sraffiana difieren en menos del 4%, en promedio. 
La tasa de ganancia en valor era realmente mils cercana a la tasa real obser- 
vada (del mercado) de lo que era la tasa uniforme: aquélla diferia en 1% y 
ésta en 3%, de la tasa de mercado.

Puesto que la conexiôn entre los precios de producciôn de Marx y los 
precios de producciôn plenos (es decir, sraffianos) es tan fuerte, y como los 
primeros son analilicamenle mucho mâs simples que los l'iltimos, desarro- 
llaremos las implicaciones internacionales de la teorla marxista del valor 
sobre la base de precios directos (precios proporcionales a los valores traba- 
jo, como en Ricardo) y precios de producciôn de Marx (como en Marx).

l(?H

Teorfa del dinero de Marx

Einpezamos el an.Hisis del precio sefialando que una mercancia es un 
producto del trabajo humano que no solamente es ûtil sino también 
valioso. Esto nos llevô a examinar la dualidad implicita en la nociôn de 
valor cuantitativo que, a su vez, condujo a la dislinciôn tajante entre el 
valor, la causa intrinseca del valor cuantitativo, y el precio en dinero, la 
medida o expresiôn de este valor en términos de un équivalente universal 
(el oro). Para que las mercancias sean iguales en valor a cierta cantidad de 
oro, esto es, para que tengan precios en dinero, deben ya tener un valor: el 
dinero no da valor, simplemente lo mide.

Como consecuencia necesaria de lo anterior, los factores que determi- 
nan qué tan valiosa serô una mercancia en el intercambio, también determi- 
nan su precio en dinero. Y estos factores, como hemos visto, son la cantidad 
y la distribuciôn del tiempo de trabajo social.

Si la distribuciôn del trabajo social es tal que las mercancias producidas 
corresponden a las diferentes necesidades sociales, la oferta serô igual a la 
demanda, y el precio en dinero de una mercancia serô igual a su precio 
reguiador -a los precios directos, si suponemos el cambio en proporciôn a 
los valores-: los precios de producciôn, a un nivel môs alto de anàlisis. En 
ambos casos, las cantidades de tiempo de trabajo determinan estos precios 
reguladores.

Si, por otra parte, la distribuciôn del trabajo no es apropiada a las dife­
rentes necesidades sociales, el precio de mercado de una mercancia se des-
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viarà de su precio reguiador, y tendrà lugar un cambio en la distribuciôn 
del trabajo social para reducir la discrepancia entre los precios de mercado 
y los precios reguladores. Para los propôsitos de este anôlisis podemos de- 
jar por fuera de consideraciôn los constantemente fluctuantes precios de 
mercado, y centramos directamente en los precios reguladores.

En un ano dado la suma de los precios de todas las mercancias produci­
das debe ser igual al numéro de monedas en circulaciôn multiplicado por 
la velocidad de circulaciôn, lo cual, como lo indica Marx, es simplemente 
una laulologfa. A fin de desarrollar este punto, debemos situarlo dentro de 
una estructura teôrica.

Empecemos con el supuesto de que los precios reguladores son precios 
directos. En tal caso el precio de cualquier mercancia es su valor relativo al 
del oro, de suerte que la suma de los precios de todas las mercancias produ­
cidas en un .ano dado estô dada por su valor total relativo al valor del oro. 
Sea TP la suma de los precios, TW la suma de valores y wg el valor de una 
unidad (una onza) de oro

(3) TP = TW
u>

K

En esta ecuaciôn la suma de los precios (reguladores) es la expresiôn 
directa de la suma de los valores de las mercancias. Si la velocidad de circu­
laciôn es k , la cantidad de oro G (en la forma de monedas de 1 onza) 
necesaria como medio de circulaciôn es:

TW V

JJ
La causalidad de esto es muy clara: la suma de los valores de las mercan­

cias producidas en un periodo dado détermina la suma de sus precios en 
dinero, y esto conjuntamente con la velocidad de circulaciôn68 détermina el 
numéro de monedas de oro (una onza) requeridas para la circulaciôn de las 
mercancias69.

Aunque las relaciones anteriores fueron derivadas con base en precios 
directos, no se alteran lo mils minimo cuando pasamos a los precios de pro-

68 La velocidad de circulaciôn del dinero es en re.tlidad la tasa a la cual las mercancfas entran y salen 
de la circulaciôn. l’ero como el dinero queda en circulaciôn y las morrandas enlran para ser vendi- 
das y salen cuando son consumidas, «*s el dinero el que parece causar, en vez de modir, el movimien- 
to de la mercanda.

69 K. Marx, El capital, a i . ri/., T. 1, Vol. 1., pp. 149 y ss.

(4) G = TP 1
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ducciôn, porque, como hemos visto, los precios de producciôn reguladores 
que Marx dériva tienen la mismn suma de precios que los precios director 
Esto significa que, en lo que toca con la suma de los precios de todas las 
mercancias, la deierminaciôn es la misma, ya sea que supongamos precios 
directos o precios de producciôn: la suma de los precios iguala a la suma de 
valores, dividida entre el valor de una onza de oro. Como resultado, la can- 
tidad noccsaria de oro es igual en los dos casos.

iQue pasa, entonces, si hay môs monedas de oro que el numéro necesa- 
rio? Pues bien, la canlidad G es el numéro de monedas de oro que circulan 
porque facilitan la circulaciôn de las mercancias. Por eso, cualquier canti- 
dad de monedas en exceso de este monto serô redondante en la circulaciôn 
lomara en primer lugar la forma de moneda ociosa, de moneda en exceso'®.

Pero una oferta excesiva de oro es algo muy diferente de una ofcrta exce- 
siv'a de cualquier otra mercancia. 'Ibdas las deinâs mercancias deben ser 
vendidas para cumplir con su funciôn, convertidas en oro a través delà 
alquimia del inlercambio; pero el oro en si no tiene que, y de hecho no pue- 
de, ser veiulido. Es dinero70 71, la forma perfecta y durable de la riqueza que 
todas las deinâs mercancias Iralan île oblener. Desde las primeras etapasde 
la producciôn de mercancias la circulaciôn del oro en la forma de monedas 
ha existido hombro a hombro con el oro que no circula, en forma de mone­
das de réserva, de tesoros y de articulos île lujo.

La naturaleza misma de la producciôn de mercancias, las incesanles 
fluctuaciones de los precios y cantidades de mercado, requieren que cada 
propietario de mercancias tenga a mano una réserva de dinero para acomo- 
darse a las variaciones diarias. En consecuencia, la primera manifestaciôn 
de un persistente exceso de moneda sobre las necesidades de la circulaciôn 
sera la acumulaciôn de estas réservas por encima de los niveles requeridos; 
pero este oro superfluo, que no es necesario para la circulaciôn inmediata 
ni para sus variaciones previstas, sera retirado completamente de las innie-

70 K. M.irx, A C ontribution to tiw C ritique o f  PofifiYü/ £àwi<wiy, International Publisher, Ntieva York 
1972, C. 2, Seec. 3a. Marx liace una dislinciôn entre fondus de réserva de monedas que estAnr» 
realidad dentro de* la estera de circulaciôn y el atesoramienlo, en el niai el oro sale por compkio df 
la circulaciôn (p. 137). Un exceso de monedas se manifû*sta en el fondo de réserva de monedas te 
primera instancia.

71 Naluralmente, las barras de oro pueden parecer vendidas por un peso igual de oro en la forma (k
monedas; pero eso no es mâs que un cambio de forma de lingole a moneda. No es una venta, pua*
que ningûn prorio inlerviene: una onzn do oro es una on/a doom mdr|viulienlemonte de su fomu 
la  misma coiuliisiôn se apliea a la venta de oro por pajn*! moneda respaldado pur el oro. lin «tr
caso el billelees el sfmbolnde una canlidad de oro igual a lo que compra. Marx discute las iluskm»
que surgen del dinero simlxSIiro; vftiso K. Marx, op. cit.
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diacioncs de 
Iransformado

la estera del inlercambio 
en articulos de lujo.

Entrarâ al atesoramiento o serâ

Como habiamos visto, las constantes oscilaciones de la circulaciôn mercantil en lo 
que se refiere a volumen, precios y velocidad, determinan que la masa del dinero en 
curso refluya y afluya incesantemente. Esa masa, por consiguiente, debe estar en 
condiciones de contraerse y expandirse. Ora es necesario atraer dinero bajo la forma 
de moneda, ora repeler moneda bajo la forma de dinero. Para que la masa de dinero 
realmenle en curso corresponda siempre al grado de saturaciôn que caracteriza a la 
estera de la circulaciôn, la cantidad de oro y plata disponible en un pals ha de ser 
mayor que la empenada en la funciôn nionetaria. Mediante la forma tesôurica del 
dinero se satisface esta condiciôn72.

En los paises donde la producciôn de mercancias es todavfa primitiva, 
los tesoros toman la forma de acumulaciones personales de oro disemina- 
das por todo el pars. Pero a medida que la producciôn de mercancias, y 
consecuentemenle el sistema bancario, se desarrolla y se extiende, los teso­
ros se concentran en las bodegas de los bancos73. Bajo estas circunstancias, 
los excesos o deficiencias de dinero en oro en relaciôn con las necesidades 
de la circulaciôn, se manifiestan como incrementos o decrementos de las 
réservas de los bancos74.

Sin embargo, los tesoros en la forma de réservas bancarias son muy di- 
ferentes de los tesoros particulares: para el banco, un excedente de réservas 
bancarias sobre cl minimo requerido legalmente es una oferta de capital 
bancario ocioso, capilal-dinero que podria estar percibiendo ganancias pa­
ra el banco, pero que, en cambio, esta sin utilizaciôn. Un aumento en las 
réservas de los bancos se acompana gcneralmente por un decremento en la 
tasa de interés a medida que los bancos tratan de convertir sus réservas en 
capital. Al contrario, una caida en las réservas del banco por debajo del mf- 
nimo legal tiene la tendencia a conducir a un aumento en la tasa de interés. 
En vez de elevar el nivel de precios, el efecto inmediato de un excedente de 
dinero en oro es bajar la tasa de interés: "Si esa exportaciôn [de capital] 
ocurre en la forma de metal precioso, influirâ direclamenle sobre el merca­
do de dinerario, y por ende sobre el tipo de interés..."75.

Pero ahora la pregunta es: £se puede asegurar que el hecho de que el 
banco ponga en circulaciôn este dinero extra, vfa un decremento de la tasa

71 K. Marx, VJ capital, ed. cit., T. I, Vol. 1, p. 163.
73 K. Marx, Gmfribw/imi..., ap. cit., pp. 136*137.
U Es importante* senalar qm* en el an.Misis tie Marx el alesoramiento surge de las ia/ones eslnicluralcs 

cspedficas de la producciôn de mereandas y/o la producciôn capitalisé de mercancias. En el an.t- 
lisis keynesi.ino el alesoramiento se basa, en ultima instancia, en las propensions psicolôgicas.

73 K. Marx, El capital, a l .  cit., T. III, Vol. 7, p. 7-13.
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de interés, implica también que la demanda efecliva aumenta? Y si es asl, 
ino implicaria, a su vez que, como consecuencia de esta demanda efectiva 
mâs alta, los precios eventualmente aumenlarian, de modo que, finalmente, 
la teorîa cuantilativa séria corroda, después de lodo? La respuesta de Marx 
es inequivoca: no.

Empecemos por senalar que una oferta de oro incrementada puede 
eiertamente condueir a un aumento en la demanda efecliva, bien directa- 
mente en la medida en que sus propietarios originales la gasten, o, indirec- 
tamente, porque expanda las réservas bancarias y, en consecuencia, la 
oferta de capital monetario preslable, lo que tenderfa a hacer bajar la tasa 
de interés que puede, a su vez, aumentar el endeudamiento de los capita­
lisas para invertir7'’. Sin embargo, aunque este aumento en la demanda 
efecliva pueda hacer aumentar lemporalmente los precios de algunas mer- 
cancias, y por consiguiente elevar las ganancias en algunos sectores, debe 
eventualmente conducir a una expansion de la producciôn para satisfacer 
la nueva demanda. A medida que la producciôn se expande, los precios 
bajan hasta que (sin que se modifiquen los dénias factores que puedan inci- 
dir) recuperan sus nivelés originales. En este caso la sunia de los precios de 
todas las mercancias se habrâ incremontado, no porque el nivel de precios 
baya aumenlado sino porque la masa de mercancias arrojadas a la produc­
ciôn es mayor. Asi, en la medida en que un incremento puro en la oferta de 
oro genere un incremento en la demanda efectiva (es decir en lanlo que no 
expanda simplemenle las réservas bancarias o entre en la producciôn dear- 
ticulos de lujo), también gonorarâ un incremento en la necesidad de mone- 
das de oro para la circulaciôn.

Es importante senalar en este punlo que para Marx la idea de un capita- 
lismo que tienda mâs o menos al pleno empleo es una fantasia vulgar. Pri- 
mero que todo, Marx observa que hay una tendencia inherente en el capita­
lisme a crear y mantener una sobre-poblaciôn relativa de trabajadores, el 
ejércilo de réserva de los desempleados76 77. Segundo, aun con un patrôn da­
do de capital fijo (planta y equipo), la expansion de la producciôn puede 
inlentarse de mancra fâcil por medio de la extension y/o la intensificaciôn 
del tiempo de trabajo de una jornada de trabajo dada78. Por ultimo, un re- 
quisilo intrinseco de la producciôn capilalista de mercancias, que esté regu-

76 No hay ningtma it'iri ;i(itom.1liea «?n cl ao.ilisi'i de Marx cnlrc ima rallia en la lasa de inlerfsy 
una expansion en el nivel de inversiôn. La inversion dépende, en ultima instanria, de ta posibilidad 
de ubtener ganancia: una tasa de interés mAs baja eleva la rentabilidad neta de inversiones financû- 
das con piéslamos. l’ero esto por st mismo no impliru una expansion aulnmAlica de la inversion.

77 K. Maix. Kl ctifiilul, fil. f i l . ,  T. I, Vol. 3, C. 25.
78 O/i. c il., T. Il, Vol. 4 , p. 316.
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lada solamente por las fluctuaciones constantes del proceso de circulaciôn, 
es mantener existencias de las diferentes mercancias, a fin de satisfacer las 
exigencias de la circulaciôn sin interrumpir la continuidad del proceso de 
producciôn. Debido precisamente a estas posibilidades, la continuidad del 
proceso de producciôn se puede mantener junto con niveles de producciôn 
y ventas que varfan constantemente79.

Es irnportantisim o co m p ren d cr estas d elerm in aciones de cap ital circu lante y  fijo  c o ­
m o d c t c r m in a c io n e s  f o r m a t e s  del cap ital en general, pu esto qu e en caso  contrario  re- 
su ltarian incom p rensib les una sérié de fenôm en os de la econonu a burguesa: los p é­
riodes del c iclo  econôm ico ...; e l e/ecto de una nu eva d em anda; inclu so el e/ecto de 
nuevos p aises p rodu ctores de oro  y  plata so b re la produ cciôn  general. D e nad a sir- 
ve hab lar del estlm u lo  e jercid o  por el oro au stralian o  o un m ercad o recién d escu - 
bierto. S i n o  estu v iera  en la natu raleza del cap ital el no estar nu nca p lenam ente em - 
pleado... Por otTa parte tenem os las absu rd as contrad icciones en que se  em p antanan 
los econom istas -R ica rd o  in c lu id o - que p resu p onen  que el cap ital est A siem pre em - 
pleado p lenam ente...8*1

Habiendo localizado la critica de Marx a la teoria del dinero de Ricar­
do81 podemos onfocar nuestra atenciôn sobre sus implicaciones para los 
flujos de oro generados por cambios en la balanzn del comercio intcrnacio- 
nal. Por ejemplo, en el caso de un superâvit habrâ una entrada neta de oro 
al pais y un aumento consecuente en la oferta de oro. En la medida en que 
esto conduzca a un aumento en la demanda efectiva, la producciôn se ex- 
pandirâ y con ello las nccesidades de la circulaciôn. Una parte de la oferta 
de oro incrementada se dirigirâ entonccs a satisfacer los requeriinientos in- 
crementados de la circulaciôn, una parte se amontonarâ en réservas banca­
rias, y una parte serâ absorbida en la producciôn ampliada de artîculos de

79 K. Marx, Elem entos fundam ctiitilcs para  la critica de la econonua polit ica (Grutulrissc) 1857-1858, México, 
Siglo XXI Editores, Hibliokva del Pensamienlo Socialista, 1971-1976 (on 3 Vois.), Vol. 2, pp. 82-87.

80 K, M.irx, Grutuirisse, ed. cil.. Vol. 2, p. 134.
81 Marx también senaia que la asociaciôn emplrica de aumento en precios con el di'scubrimienlo de 

nuevas minas de oro, conduce a la idea de que la oferta incrementada de oro causa los prévins niés 
altos. Sin embargo, como Marx lo indica, <4 descubrimîenlo de una nueva mina de oro nuis produc- 
tiva baja el valor unitario (wg) de una onza de oro y, por lanlo, eleva el nivel de precios. Esto por si 
mismo signifies que séria necesario niés oro para hacer circular la misma masa de mercancias, lo 
cual conlleva una olevaciôn de la suma de pnvios debiilo a un amnenlo en el nivel de precios, con 
un aumento correspondiente del oro en circulaciôn. Una porciôn del nuevo oro es absorbida por 
esta necesidad incrementada de oro circulante. Ademés, como esté bosquejado niés arrilxi, el nuevo 
oro sobrante tenderé a «iiinienlar la demanda efectiva y, por lanlo, la producciôn. En este caso la 
sunia de los precios aumenta porque la producciôn aumenta y esto, a su vez, requière més oro en 
circulaciôn. En la superficie, entonces, lo que observamos en taies circunslancias, o s  un aumento de 
precios acompaiïado por tin uumonto en la oferta de molaire preciososoxistentesen el mmulo. I*ara 
los defensores de l«i leorla cuantilativa esla correlaciôn se convierle en causalidad: el alza en los 
precios es atribuida al aumento de la oferta de oro. K. Marx, A  Gm/rilwfio/j..., o/>. rit., pp. 160-lfô.
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lujo hechos de oro. Ademôs, una vez que tomamos en cuenta el comercio 
internacional, una parte del oro excedente puede ser reexportado en la for­
ma de préstamos al extranjero en busqueda de tasas de interés, o como in- 
versiôn extranjera en busca de plusvalia. Estas dos ultimas posibilidades, 
como veremos pronto, se vuelven importantes en un andlisis marxista del 
intercambio internacional.

De todos moclos, Marx rechaza en forma categôrica la nociôn de que un 
aumenlo "puro" en la oferta île oro conducirà en general a un aumento de 
precios:

De hecho, se trala de la vieja patraîla de que las modificaciones en la masa de oro 
existente, al incrementar o reducir la canlidad de medio circulante existente en el 
pats, deben elevar o reducir los precios mercantiles dentro de ese pals. Si se exporta 
oro, segün esta teoria de la currency, los precios de las mercanctas deben elevarse en 
el pats hacia el cual émigra el oro, y con cllo el valor de las exportaciones del pats 
exportador de oro en el mercado del pats que importa ese metal... Pero de hecho, la 
reducciôn de la cantidad de oro s61o acrecienta el tipo de interés, mientras que su 
aumento lo reduce; y si estas fluctuaciones del tipo de interés no se tomasen en 
cuenta al establecer los precios de costo o al determinar la oferta y la demanda, las 
mismas no afectartan en absoluto los precios de las mercanctas82.

Se debe observar en este punto que la teoria del dinero de Marx implica 
no solamente un rechazo del mecanismo de flujo de divisas de Hume, sobre 
el cual se basait los result ados de Ricardo, sino también un rechazo de las 
diferentes versiones modernas (discutidas en la segunda secciôn de este ca- 
pitulo) que lo ban rentplazado.

El enfoque de los saldos monetarios, por ejentplo, descansaba en la caida 
de la demanda efectiva del pais atrasado, que conduciria a una caida de los 
precios en dinero. Pero esta conexiôn entre demanda efectiva y el nivel per­
manente de los precios es precisamente lo que Marx niega. De rnanera simi­
lar, estando el nivel de precios de las mercancias determinado por su valor 
relativo al del oro, el salario anonetario no puede influir permanentemente 
sobre el nivel de precios; por tanlo, tampoco funcionarâ la teoria keynesia- 
na de los precios.

Esto nos hace relornar a la posibilidad de tasas de carnbio completamen- 
te flexibles. Como hemos senalado en la Segunda Secciôn, el verdadero pa- 
trôn oro operô con una tasa de carnbio flexible acotada por limites (puntos 
de oro) basados en los costos de transporte del oro. Eso significaba que den­
tro de sus variaciones normales era un sistenia de tasas de carnbio flexibles,

82 K. Marx, El capital, eU. cil., T. lit, Vol. 7, C. 34, p. 711.
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mientras que en su modo "limitado" operô como un sistema de tasas de 
carnbio fijas.

De esta larga experiencia la teoria ortodoxa hizo la abstracciôn falsa de 
que las tasas de carnbio fijas y las tasas de carnbio flexibles son dos regime- 
nes separados. En este contexto las tasas de carnbio totalmente flexibles 
son presentadas como un mecanismo por el cual teôricamente un sistema 
capitalisé mundial puede estar constituido de monedas nacionales com- 
pletamente "independientes"83. Como posibilidad teôrica esta idea siem- 
pre ha lenido una existencia dificil: la historia de las monedas "flotantes" 
sugiere fuerlemenle sôlo una flexibilidad limitada84, y la historia del siste­
nia monetario internacional es, en gran parte, una historia de integraciôn 
monetaria creciente y no de separaciôn. En cierto sentido, la idea de tasas 
de carnbio totalmente flexibles determinadas ûnicamente por considera- 
ciones de oferta y demanda, es una manifestaciôn mas del método general 
neoclâsico en el que todos los "precios" estân determinados solamente por 
la oferta y la demanda. En oposiciôn a esto el inétodo de Marx pone énfa- 
sis sobre los limites intrinsecos de estas variaciones aparentes: en el caso 
de los precios, éstos provienen de los tiempos de trabajo; en el caso de las 
tasas de carnbio, de la existencia de la mercancia dinero (como en los pun­
tos de oro).

COMHRCIO INTIiRNACIONAI.

LA LEY DEL VALOR Y EL COMERCIO INTERNACIONAL

El resultado mas importante que surge de la critica de Marx a Ricardo es 
quizds la distinciôn crucial entre valor y precio. El precio en dinero es para 
Marx la medida externa del valor de una mercancia. La naturaleza misma 
de la producciôn de mercancias requiere no solamente que cada mercancia 
sea estimada en términos de un équivalente universal (de donde se dériva 
la necesidad del dinero), sino también que esta estimaciôn sea contingente 
de una sérié de factores, que van desde los caprichos de la oferta y la 
demanda hasta los limites sociales impueslos por la reproducciôn (de ahi la 
regulaciôn, en ultima instancia, de los precios de mercado por el valor).

El anôlisis de Marx del intercambio de mercancias dentro de una naciôn 
es de caracleristicas diferentes al de Ricardo. En los siguientes pàrrafos ve­
remos que estas diferencias implican necesariamente un analisis marxista 
igualmenle distinto del intercambio internacional.

83 u  U. Yeager, op. a l . ,  p. ICM. 
M Ibid., pp. 176-180.
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CUADRO 6

INGLATERRA TORTUGAL

Tela 100 horas 50 onzas de oro 45 onzas de oro 90 horas

Vino 120 horas 60 onzas de oro 40 onzas de oro 80 horas

Reexamen de los costos comparativos

Comencemos de mievo con la conocida tabla de Ricardo (Cuadro 6). 
Portugal es absolutamenle m/is eficienle en las dos ramas de producciôn y, 
dado el valor del oroH5 como 2 horas-hombre por onza, esta mayor 
eficiencia so traduce directamentc en ventaja absoluta de costos. Los 
capitalistas portugueses exportan'in tela y vino, e Inglalerra lendrA que 
equilibrar su déficit de coinercio résultante enviando oro a Portugal.

De acuerdo con Ricardo, la salida de oro bajaria todos los prccios en In- 
glaterra puesto quo disminuiria la oferta doméslica de dinero; al contrario, 
la entrada de oro a Portugal aumentarîa todos los precios de las mercancias 
portuguesas. Como hemos visto, este proceso implica que, tarde o tempra- 
no, la tela inglesa podria venderse môs barata que su contraparte portugue- 
sa, asi que finalmente regiria el comercio bilateral. Ninguna naciôn tendria 
que temer el comercio porque este bénéficia a todos.

Pero el mecanismo que conduce a esa conclusion armoniosa dépende 
precisamenle del funcionamienlo de la teoria cuantitaliva del dinero que 
sabemos es falsa, por lo cual hay necesidad de reiniciar el anâlisis.

Gracias a su ventaja absoluta en las dos ramas, los capitalistas porlugue- 
ses pueden vender nuis bai ato que la competencia inglesa. La tela y cl vino 
portugueses invaden los mercados ingleses y el oro inglés empieza a entrar 
a Portugal. En Inglalerra disminuye la oferta de oro mientras que en Portu­
gal aumenta.

85 El valor dp ciialquicr inrrcanda os la cantidad promedio dp lipmpo dp Irabajo ncccsaria para su 
producciôn. En osa modida, el oro prodticido en difprpnles palses tendr A un valor que représenta el 
promedio de diforenlos ranlidades de tiempo de Irabajo nccesario en los diferenles palses (y minas). 
Esla dislinciôn entre el tiempo de Irabajo necesario individual y el promedio social (valor) desem- 
pel\a un papel importante en el nn.Hisis de la renia y de los excedenles de gananeia en Marx. l’ara U 
delinioiôn del valor del oro no importa si los liempos île Irabajo individuales so refieren a las dile- 
renti'S condieioiws île producciôn de oro (diferenti'S minas) dentro del pats o a dichas condiciones
entre palses.

m
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En este punto la teorfa del dinero de Marx se hace critica. En contraste 
con Ricardo, Marx niega expresamente cualquier vfnculo entre cambios en 
la oferta de oro estrictamente y el nivel de precios.

En cambio, segun Marx, el primer efecto de una salida de oro de Inglate- 
rra serâ disminuir la oferta de capital-dinero prestable. Por otra parte, a me- 
dida que la producciôn de tela y vino ingleses sucumbe ante la competencia 
extranjera, la demanda de capital-dinero también disminuird. Sin embargo, 
cuando estos sectores hayan llegado a su tamano irunimo (siempre habnl 
ingleses que nunca comprarôn de los extranjeros), la fuga continua de oro 
tenderâ a elevar la tasa de interés; a medida que todo ello reduce la inver- 
siôn, baja la producciôn de otras mercancias. En Inglaterra, por lo tanto, el 
drenaje de lingotes conducing a una disminuciôn de las réservas bancarias, 
a frenar la producciôn y a una tasa de interés nuis alta.

En Portugal, los efectos son exactamente opuestos. A medida que el oro 
entra a Portugal, una parte es absorbida por las necesidades incrementadas 
de la circulaciôn de la producciôn de tela y vino; una parte es absorbida en 
la forma de articulos de lujo y el resto entra a ser parle de las réservas ban­
carias ampliadas. Este ultimo efecto increm ental la oferta de capital-dine­
ro prestable, bajnnclo las tasas de interés y tendiendo a expandir la produc­
ciôn en general. Asi, la entrada de oro en Portugal aumentard las réservas 
bancarias, expandirâ la producciôn y bajarâ la tasa de interés.

Nos encontramos entonces con que, segun el andlisis de Marx, la des- 
ventaja absoluta de Inglaterra se manifestarà en un déficit comercial crôni- 
co, compensado por la salida persislente de oro. Por otra parte, la mayor 
eficiencia de Portugal en la producciôn se manifestarà en un superdvit co­
mercial crônico, compensado por una acumulaciôn continua de oro.

Es obvio que semejanle situaciôn no puede seguir indefinidamente85 86. Si 
consideramos unicamente los fiujos de mercancias, a medida que las réser­
vas bancarias de Inglaterra declinan, la credibilidad en la C inglesa tam­
bién baja; eventualmente tiene que derrumbarse, y con ella el comercio en­
tre Inglaterra y Portugal.

El final no se tiene que producir de manera tan abrupta. Hemos senala- 
do antes que, a medida que las réservas inglesas disminuyan, la tasa de 
interés en Inglaterra subira; de manera correspondante, al ritmo que el ca-

86 hxcluimos del anâlisis ri caso en que Inglaterra es tambîén produrtor de oro (direclamente o por 
medio de sus eolonias), ya que esto es obviamenle una circunslanda especial. Si consideramoA la 
produmYm de oro como Nevada a calx> en un terrer p.ifs (Africa drl Sur), la unica forma como 
Inglaterra podria adquirir oro « ’lia exportando hacia Africa del Sur. IVro dadas las condiciones de 
este ojemplo, en el qui* InglalrrTa estâ en desventaja en las dos mercancias (exportables), serâ Portu­
gal el que exjxirte a Sur.lfrica, no Inglaterra.
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pital-dinero se amontone en Portugal la tasa de interés bajarâ en este pals. 
En algun punto, seiâ ventajoso para los capitalistas portugueses prestar su 
capital-dinero en el extranjero, en Inglaterra, en vez de hacerlo en su pals. 
Cuando esto ocurra, el capital financiero de corto plazo irâ de Portugal a 
Inglaterra"7, la tasa de interés en Inglaterra se invertir^ y empozarâ a bajar, 
mientras la de Portugal subird hasla que, a cierto nivel de flujos de capital 
de corto plazo, las dos sean iguales.

Puede parecer que en este momento la situaciôn fuera equilibrada: In­
glaterra con déficit comercial crônico que cubre por medio de préstamos 
internacionalcs de corto plazo y Portugal con su superdvit comercial que 
permite a sus capitalistas hacer préstamos internacionales. Pero esto, desde 
Itiego, no es completamente correcto: los préstamos capitalistas se hacen 
para obtener ganancias (en la tonna de inlerescs). Asl, Inglaterra tendra 
que pagar finalmente no solo el préstamo original sino también los intere- 
ses. El efecto neto debe ser una sali il a de oro de Inglaterra, aunque en una 
fecha posterior. Con todas las demds circunstancias iguales8" hay que pagar: 
al final, acosada por déficit comerciales crônicos y deudas acrecentadas, In­
glaterra debe sucumbir.

Los resultados anleriores liencn un sonido desagradablemente familiar 
cuando se expresan en términos de paises capitalistas desarrollados y sub- 
desarrollados. Es curioso que, en el ejemplo de Ricardo, Inglaterra es el pals 
capitalista subdesarrollado (PCS), con su eficiencia generalmente mâs baja 
como reflejo de su nivel de desarrollo menor. Portugal, por el contrario, co­
rresponde al pals capitalista desarrollado (PCD).

Puesto en estos términos, podernos decir que: en el libre comercio, la 
desventaja absoluta del pais capitalista subdesarrollado tendrâ como rc- 
sultado déficit comerciales crdnicos y préstamos internacionales acrecen- 
tados. Tal pals estard con déficit crônico y crônicamente endeudado.

En nuestro annlisis hemos supuesto hasta ahora dos mercanclas tan sélo, 
asf que una ventnja absoluta implica mayor eficiencia en la producciôn île 
ambas: de otra manera, séria obviamente un caso de ventaja relativa. Pero 
cuando consideramos todo el rnngo de productos posibles en los dos pal- 
ses, se hace évidente que a pesar de una superioridad general en la produc­
ciôn, el PCD puede, no obstante, producir ciertas mercanclas a costo mayor 
que el PCS, e incluso no producir otras. Puesto que estamos considerando 87 88 *

87 Bajo <’l patrôn oro, en et caso île una luga de oro et banco central de un pats frecuentemente haitt 
escaso el dinero, privisamenle con cl lin de elevar la lasa de interés y alraer capital extranjero de 
corto pla/o (véase K. Marx, LI capita/, cil. dt., T. Ill, Vol. 7, C. 38, pp. 741-742).

88 El punto crucial de los argmnonlos del comercio libre es prixisamenie ipie, todo lo demi» Igual, fl
comercio lienc/iciar.1 a las partes interesadas.
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todavia los precios directos, las vtnicas exportaciones posibles del pals sub­
desarrollado serân precisamente de los tipos mencionados arriba: mercan- 
clas que se pueden producir a menor valor y/o mercanclas que sôlo dicho 
pais posée"'’. De manera general, estos tipos de mercanclas reflejardn venta- 
jas locales especificas lo bastante grandes para sobreponerse al menor nivel 
de eficiencia general del PCS: un buen clima, abundancia de recursos natu- 
rales pnrticulares, ubicaciôn propicia, etc.; no importa que haya salarios 
mâs bajos, pues en el caso de precios directos el nivel de salarios afecta las 
ganancias, pero no tiene efecto sobre los precios. Bajo estas circunstancias el 
pais subdesarrollado puede efectuar con dificultad unas pocas exportacio­
nes; aunque, por supuesto, su comercio global quedarâ todavia en déficit y 
su posiciôn seguird siendo la de un pais deudor. El comercio no servird para 
eliminar la desigualdad sino para perpetuarla.

Este resultado no se modifica sustancialmente cuando consideramos los 
precios de producciôn. Como en un pais dado el precio medio de produc­
ciôn es igual al precio directo promedio, la ventaja global del PCD permane- 
ce igual. Lo que puede cambiar, sin embargo, son las posiciones comerciales 
de los sectores individuales. Dentro de cada pais, los sectores con alla com- 
posiciôn orgdnica tendrdn precios de producciôn por e mi ni a de sus precios 
directos y los sectores con composiciones bajas tendrân precios de produc­
ciôn menores que sus precios directos; pero este efecto de dispersiôn es vâli- 
do en ambos paises, en diferente grado, asi que es muy posible que en cual- 
quiera de los dos paises algunos sectores anteriormente marginales puedan 
entrer en la competcncia internacional mientras que olros se retiren.

En fin de cuentas, por lo general los paises capitalistas desarrollados do- 
minarân el comercio ya que su mayor eficiencia les permitirâ producir la 
mayoria de las mercancias a valores absolu lamente mâs bajos y, por tanto, 
venderlas a precios de producciôn absolutamente mâs bajos, en promedio.

Sobre todo, se debe tener présente que estos resultados representan las 
tendencias automations del comercio libre y sin impedimentos entre nacio- 
nes capitalistas con diferentes nivelés de desarrollo. No es el monopolio o 
la conspiraciôn sobre lo que descansa el desarrollo desigual, sino la libre 
competcncia misma: el comercio libre es un mecanismo para la concentra- 
ciôn y la centralizaciôn del capital internacional como el intercambio libre 
dentro de una naciôn capitalista lo es para la concentraciôn y la centraliza-

89 Las mercanclas cuya producciôn os propin do una sola naciôn oslôn conlompladas, en roalidad, on 
la catcgorfa do mercanclas que pnedon .ser prodneidas a un costo nuis bajo on esla naciôn que on 
cualqtiicr olra parle. En consecnencia, dosdo ahora nos rrforimos solamonle a esla ultima calegorla, 
que os m is general.
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ciôn del capital doméstico. Regresaremos a este punto después de conside- 
rar los efectos de la inversiôn directa.

A este propôsito, es de inlerés comentar que el comercio entre nacioncs 
capitalistas con nuis o menos el inismo nivel de desarrollo tendril un patr6n 
de caracteristicas diferentes. Consideremos el ejemplo que est! en el centra 
del modelo Hecksher-Ohlin-Samuelson, en el cual ambos paîses capitalis­
tas poseen la misina tecnologla y el mismo nivel de productividad de forma 
que la ventaja absoluta es imposible. En este caso limite, factores como el 
clima, la localizaciôn, la disponibilidad de los recursos, la experiencia, las 
invenciones y, sobre todo, la lucha coinpetitiva entre capitalistas, se vuel- 
ven de su ma importancia. Se esperarla un patrôn de comercio m is o menos 
balanceado en este caso, con una gran variedad de bienes producidos en 
ambos palses, y con la ventaja allernàndose en ciertas mercanclas en el cor- 
to plazo. Esto es completamente diferente del desbalance estructural del 
comercio PCD-PCS.

Efectos de la inversion directa

En el anAlisis del comercio intemacional es tradicional separar los flujos de 
mercancfas de los flujos de capital (inversiôn directa). La ley de costos 
comparatives se usa, enlonccs, para justificar los pat rones de comercio de 
mercanclas, mientras que la inversiôn directa se trata (separadamente) como 
transferencia de ahorro de las naciones capitalistas ricas a sus parientes 
pobres'*1. Los paîses capitalistas subdesarrollados salen enfonces doblemente 
benditos: la abrumadora superioridad productiva de las naciones 
desarrolladas se manifiesta unicamente en la baratura de sus exportaciones, 
mientras que su riqueza incomparablemente mis grande se manifiesta en una 
masa de capital deseosa y dispnesta a ir hacia ellos para ayudar a la 
propagaciôn de la liber lad, de la igualdad, de la propiedad y de la Coca-Cola.

La secciôn anterior ha demostrado que la ley de los costos comparativos 
no es vllida, aun sobre sus propios fundamentos. La concentraciôn y cen- 
tralizaciôn que son inhérentes a la producciôn capitalista son parte del ca­
pitalisme mondial como lo son de cualquier entidad individual nacional; 
ninguna forma de intercambio, sea nacional o inlernacional, puede hacer

90 Isle es cl anAlisis ortodoxo de los efectos île la inversiôn directa, auntjtic se nxonoco goneralmcnlc
«juoel trorema de nivcliK’iôn del prtvîo de los factures (doiivado del modelo I iwkshcr-Ohlin-Sanuiel*
MW de comcivio de mervaiulas) élimina \odas las taxon*» para la p résonna de flujos intemneionata 
de capital. Segun este tcoiema, cl cnmorcio de merraneî.is îgnalnrA jxir si solo las Usas de salarios y 
de ganancias en Uxios los palses, asl t|ue no habrâ ningûn proveeho para la inversiôn extranjera.
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mis que dar expresiôn a las leyes fundamentales de la producciôn capita­
lista. En vez de negar la desigualdad del desarrollo, el comercio de mercan- 
das lo afirma y fortalece.

Pero, ^qué haremos enfonces con los anllisis existentes de los efectos de 
la inversiôn directa?

Por una parte, el anllisis econômico ortodoxo afirma que la inversiôn 
directa "redistribuye los ahorros mundiales"90 91 desde las naciones capitalis­
tas ricas hacia las pobres, que tienen la tendencia a eliminar la desigualdad 
intemacional al reducir el crecimiento de los paîses que invierten y aceleran 
el crecimiento de los que la reciben. Como tal, ^no puede compensar los 
efectos agravanles de la desigualdad del comercio de mercancîas?

De otra parte, como he bosquejado antes, tanto el anllisis marxista con- 
vencional como el de Emmanuel dependen mucho de la exportaciôn del 
capital como el factor critico del imperialismo moderno. Pero ambos anlli­
sis se basan en la aceptaciôn explicita de la ventaja comparativa (en vez de 
ventaja absoluta), una ley que, sabemos ahora, es incorrecta. ^Hasta qué 
punto, en consecuencia, el derrocamiento de esta ley modifica también una 
o las dos teorfas del imperialismo arriba mencionadas?

Estas consideraciones nos llevan direclamente a la pregunta central de 
esta secciôn: £de qué manera la consideraciôn de la inversiôn directa mo­
difica la ley del intercambio intemacional derivada anteriormente? A fin 
de contestai', empecemos por dcsarrollar los déterminantes de la inversiôn 
extranjera.

Recordemos los resultados de los flujos de capital mercantil (es decir, de 
mercancfas): en promedio, la eficiencia productiva absolutamente mayor 
del PCD se traduce en precios internacionales màs bajos para sus produc­
es. Si consideramos los productos cuyo consumo es comûn para los dos 
paîses92 el PCD dominarà el comercio, y el PCS realizarâ a duras penas ex­
portaciones solamente en aquellos sectores donde las ventajas locales, co­
mo el clima, disponibilidad de recursos, etc., sean tan grandes que puedan 
compensar su eficiencia generalmente màs baja.

Debemos tener présentes los elementos de esta relaciôn. El PCD tiene la 
ventaja precisamente porque posée una estructura productiva màs desa- 
rrollada, dos aspectos importantes para nueslro anâlisis: primero, una lec- 
nologîa superior; y segundo, una fuerza de trabajo màs condicionada a la 
producciôn capitalista. El PCS por su parte, tiene una tecnologîa inferior y

91 I’. B. Kencn, »/>. ri/., p. 29,
92 este anAlisis ignorainos la croaciôn de patroncs de consumo, autvpie ôstos representan un aspoc-

to imporianie de la iniemacionali/aciAn del capital.
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una fuerza de trabajo no acostumbrada todavfa al trabajo asalariado. La 
mayor eficiencia de producciôn en el PCD se debe, en parte, a su tecnologla 
superior y, en parte, a la mayor productividad directa de su fuerza de tra­
bajo. El término "productividad directa" se refiere al hecho de que, incluso 
cuando las dos fuerzas de trabajo utilicen la inisma tecnologla, la fuerza de 
trabajo del PCD probablemente producird un mayor producto a causa de 
su mayor acondicionaniiento a la producciôn capitalista, su mayor familia- 
ridad con las mdquinas, etcetera.

Sobre la base de estas diferencias, el capital mercantil facilitard el comer- 
cio entre los dos palses en aquellas mercanclas que son de uso en uno u otro 
pals. Pero nôtese que, mientras las diferencias en el desarrollo se manifies- 
ten de las maneras mencionadas arriba, los medios de producciôn de los 
dos palses no se encontrarân entre las mercanclas de intercambio: los capi- 
talistas de cada pals utilizardn los naedios de producciôn consistentes con 
su nivel general de desarrollo.

El capital mercantil, no obstante, lleva necesariamente consigo la posibi- 
lidad de modernizaciôn: los capitalistas del PCS pueden (y lo hacen) cam- 
biarse a la tecnologla superior del PCD. Pero bay muclios factores que van 
en contra de eslo; el costo y la escala murlio mayores de las técnicas avan- 
zadas, la compleja intcrdcpcndencin necesaria entre dite rentes técnicas pa­
ra que cualquiera de ellas sea viable, y la necesaria mayor socializaciôn de 
la fuerza de trabajo. Por estas razones, la modernizaciôn desde adentro co- 
mo tendencia inhérente de las relaciones coinerciales, es generalmente anu- 
lada por olra tendencia inherente mis poderosa: la modernizaciôn desde 
afuera, o inversion directa91.

Precisamente aquellos factores que van en contra de una modernizaciôn 
desde adentro tienen la tendencia a favorecer la inversiôn directa: los capi­
talistas del PCD tienen mucho mas capital disponible para invertir, conocen 
bien las técnicas modernas y tienen acceso a todos los trabajadores con la 
especializaciôn necesaria. Pero el factor mis importante que favorece a la 
inversiôn directa, como veremos, es el bajo nivel de salarios en el PCS.

Durante el anilisis del comercio de mercanclas, las diferencias de salario 
no parecîan ser un factor importante. En el caso de precios directos, el pre- 
cio se détermina inmediatamente por el valor; los salarios afectan solamen- 
te las tasas de ganancia. En el caso de precios de producciôn, como la tasa

9.\ F.slo de ninguna manera implka que sc.i imposiblt* para un IX S  particular modrrnizarse desde 
atlrnlro, como tarnpoco es irnj*>sibl<» para un pais capitalista poquono particular dar el salto entre 
los grandes. IXknlro del alcance de este capitule ûnienmente me ocupo de an.tli/ar las lendencias 
abrumadoras del libre comercio y de la competencia entre nacinnes capitalisLis.
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de salarios afecta la tasa promedio de ganancia, puede influir el grado de 
desviaciôn entre precios de producciôn individuales y precios directos; pe­
ro el precio medio esti todavîa directamente vinculado al valor. Hasta este 
punto, por lo tanto, ha sido necesario centrarse en las diferencias en la efi­
ciencia productiva como las manifestaciones mds importantes del desarro­
llo desigual, aun cuando las diferencias de tasas de salarios entre PCD y 
PCS sean sintomdticas en grado sumo de la disparidad entre sus niveles de 
desarrollo. Sin embargo, una vez admitimos la posibilidad de movimientos 
internacionales de capital industrial, las disparidades salariales entre pafses 
capitalistas se vuelven un factor importante en si mismo.

Consideremos el caso de un capital individual en el PCD. Si ignoramos 
los costos de transporte, el mismo precio rige en todas partes. Asî, se nece- 
sitarâ mas o menos la misma cantidad de oro para construiry aprovisionar 
una cierta clase de fdbrica en cualquier parte del mundo: la unica diferencia 
entre pafses vendrd de los diferentes costos de la fuerza de trabajo, es decir, 
de los efectos combinados de las diferencias en productividad directa y las 
diferencias entre tasas salariales.

En El inlcrcumlno désignai..,, Arghiri Emmanuel seriala que, aunque la 
productividad directa del trabajo es generalmente nids baja en el PCS, cl 
nivel de salarios es todavfa mds bajo: mientras que la productividad directa 
"del trabajador promedio en las dreas subdesarrolladas es de 50 a 60% de la 
productividad del trabajador promedio en las dreas industrializadas... el 
salario promedio en los paises desarrollados es cerca de 30 veces el salario 
promedio en los pafses atrasados..."94. Esto significa que aunque se necesita 
aproximadamente el doble de trabajadores en el PCS para producir el mis­
mo producto de una fdbrica dada, que lo que se necesitarfa en el PCD, cada 
trabajador cuesta solamente 1/30 al capitalista del PCD de lo que costarfan 
los trabajadores en su pais; el efecto neto es que la nômina promedio para 
una fdbrica localizada en el PCS séria 1/15 de lo que séria en su pais: la 
mano de obra barata atrae la inversiôn extranjera.

Debemos enfatizar a este respccto que la mano de obra barata no es la 
unica fuente de atracciôn para la inversiôn extranjera. Todo lo demâs igual, 
las materias primas baratas, un buen clima y un lugar propicio (si conside- 
ramos los costos de transporte) también son importantes para hacer atracti- 
vos al capital extranjero ciertos sectores de producciôn. Pero estos factores 
son especificos en escasas ramas tan sôlo, mientras que la mano de obra 
barata es una caracteristica social general en los PCS, cuyas implicaciones

94 A. Emmanuel, op . c il ., p. 48.
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se extienden a todas las ôreas de la producciôn, aun aquéllas que todavia 
estdn por ser creadas.

Una consecuencia inmcdiata que résulta al considerar la inversiôn directa 
es que las industrias de exjxrrtaciôn de los PCS sobresalen como el primer 
objetivo del capital extranjero. Como hemos visto cuando tratamos los flujos 
de capital mercantil, los ûnicos sectores del PCS capaces de sobrevivir son los 
de aquellos productos que no lienen una conlraparte extranjera, as! que no 
enfrentan competencia de las imjxrrtaciones, y aquéllos que enfrentan compe- 
tencia extranjera pero que pueden sobroponerse debido a las ventajas locales, 
taies como malcrias primas abondantes, etc., que les permiten compensar su 
tecnologia generalmente inferior y su productividad laboral mas baja. Este ul­
timo grupo île sectores, si existen, se vuelven los sectores exportadores del 
PCS. Y una vez que la posibilidad de inversiôn foranea se to ma en cuenta, 
estos sectores île ex|X)i taciôn se vuelven los candidatos principales para la to- 
ma extranjera: aun cuando los capitalistas extranjeros tuvieran que traer traba- 
jadores de su propio pais, su superior tecnologia todavia les permitirla apro- 
vecharse de las nraterias primas baratas, etc., para obtener ganancias excopcio- 
nales; adem.is, puesto que la mano de obra en el PCS esta disponible a un costo 
neto mas bajo,,s los sectores île exporlariôn empiczan a parocer lodavia irris 
atractivos a los inversionistas extranjeros.

Los sectores que se confinait ûnicamente a la producciôn doméstica no 
cstân exenlos de este proceso. En t.anto exist.m dentro de este grupo ciertas 
industrias en las que la tecnologia superior del capital extranjero y el costo 
neto nuis bajo de la mano de obra permitan a los capitalistas de un PCD 
sacar ganancias mayores que en su propio pais, estas industrias también 
serôn presa île la invasion extranjera.

En lodos los sectores sujetos a esta disciplina el capital extranjero entra, 
porque al vender a los precios existentes, o aun môs bajos, puede disfrutar 
île una tasa île ganancia môs alla que la vigente on su pais. Los precios exis­
tentes, sin embargo, son los precios de producciôn de estos sectores, que 
incorporan la tasa media de ganancia del PCS. A primera vista pareceria 
que la inversiôn directa iria solamenle del PCD al PCS si la tasa media de 
ganancia del primera fuern mas alla que la del segundo -a  causa de salarios 
môs bajos, por ejemplo, en el PCS. Pero esto no es necesario. Por medio de 
la modernizaciôn desde afuera, cl capital extranjero rebaja el precio de cos- 
lo de una mercancia y alimenta su rentabilidad. Asi, aunque la tasa nacio- 
nal de ganancia en el PCS fuera inferior a la del PCD, los sectores moderni-

*if> HI coMo neto se refiere en este msn ni htvlro fit* que la inenor prnduclividad directa de la fuerza de
trabajn en el l’CS es compensadu eon creces por las lasas tie salarias aun mAs bajas.
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zados por el capital extranjero podrian rendirle una tasa màs alta que los 
dos promedios nacionales96.

Por consiguiente, sin tomar en cuenta las diferencias reales en las tasas 
médias de ganancia de los dos parses, el capital extranjero tratarâ de entrar a 
las industrias en las que pueda disfrutar de ganancia mayor (con los precios 
actuales) que en su pais. Mientras lo hace, sin embargo, la competencia entre 
capitales extranjeros por estas ganancias en exceso llevarô a un aumento en 
la oferta de las mercancias producidas, forzando sus precios a la baja y, en 
consecuencia, reduciendo las ganancias excedcntes que los atrajeron en un 
primer momento. Dondequiera que pare este proceso, es claro que termina- 
râ reduciendo los precios en las industrias escogidas hasta que el capital ex­
tranjero invertido en ellas gane la misma tasa de ganancia que en su pais.

Desde el punto de vista del capital local, los efectos de la inversiôn extran­
jera serôn desastrosos, por lo general. Los precios que existian antes de la mo­
dernizaciôn desde afuera eran precios de producciôn que incorporaban la tasa 
media de ganancia en el PCS. Cuando estos precios son forzados hacia abajo 
por el influjo de capital extranjero, los capitalistas locales serân expulsados del 
comercio a areas todavia no afectadas o a nuevas industrias creadas para satis- 
facer las necesidades de los sectores dominados por el extranjero.

Hasta ahora nos hemos confinado al anâlisis de los efectos de la inver­
siôn directa en industrias que ya existian en el PCS. Dado que solamenle 
unas pocas industrias sobrevivirian a los rigores del comercio de mercan­
cias, la pregunta que surgiô fue: ^ayudarô la inversiôn directa a compensar 
la devastaciôn de la competencia de importaciones extraderas, o empeora- 
râ las cosas?

Desde el punto de vista del capital local, la respuesta parece ser inequi- 
voca: jempeorarô! Luchando para explotar a sus trabajadores en paz, los 
capitalistas locales se encucntran rodeados por demonios extranjeros: en 
primer lugar, sus industrias son arruinadas por importaciones baratas y, 
después, las que sobreviven, json tomadas por el capital extranjero! No es 
de extranar que el proteccionismo se convierta en su religiôn.

La invasiôn y la absorciôn de las industrias existentes en el PCS no agota las 
posibilidades inhérentes a la inversiôn directa. Debe recordarse que lodos los

96 Supongamos que la tasa media de gan.mcia en el l’CS fuera 10%. Si el cobre Itiviera un precio de 
costo D -  100 on/as de oro, su precio de producciôn (antes de la inversiôn directa) séria D' - 110 
onzas. Ahora, aun si la tasa prnmedio de ganancia en el l*CD fuera 15%, el capital extranjero trataria 
de entrar en la producciôn de cobre en el l’CS si pur inedio de la modemizariôn pudiera rebajar cl 
precio de costo del cobre, digamos a 80 onzas, puesto que enfonces, al precio actual del robre de 110 
on/as, o aun mâs bajo, este capital extranjero podrla rccibir una tasa de ganancia mayor que el 15% 
que recibiria en su pals.
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capitales compiten uno contra otro. Esto significa que cuando el capital 
proveniente del PCD toma la forma de inversiôn extranjera compite no sola- 
mente con el capital del PCS sino también con el capital que quedô en su pals. 
Allf donde puede aprovechar la mano de obra barata del PCS, el capital nuevo 
en el PCD se puede erigir en oposiciôn a las industrias existentcs en su pais, 
abriendo fâbricas en el extranjero y exporlando los productos (mâs baratos).

V(!inos entonccs que la nlrncciôn de la mano de obra mâs barata para el 
capital extranjero puede ir en detrimento, no solamente del capital local en 
el PCS, sino también de ciertos tipos de capital en el PCD. Esta es la razôn 
por la que el llamado al proleccionismo resuena en anibos lados de la bre- 
cba del desarrollo. Alli donde el capital mercantil domina, o donde la inver­
sion extranjera lodavia no atnenaza al capital ciel pais de origen, se escucha 
solamente el gemido lastimero de los capitalisas del PCS reclamando el 
proleccionismo. Pero cuando la inversion extranjera se desarrolla, al punto 
de compelir con la producciôn misma del pais de origen, la protecciônse 
vuelve râpidamente la rcalidad del momenlo. Solamente qucdan los parti- 
darios del libre comercio, ofreciendo en venta incansablemente la medicina 
palentada de los coslos comparativos.

Desde un punto de vista nacionalisla, los efectos de la inversiôn directa 
sobre el PCS aparecen mezclados. Memos visto que el comercio mercantil 
sera dominado por el PCD; el PCS surgira como perpetuamenle endeuda- 
do y también perpetuamenle en déficit.

En cuanto el capital extranjero invade las industrias sobrevivientes ana- 
de el insulto al dano, aumentando la dependencia del PCS con relaciôn al 
mundo capitalista desarrollado. La inversiôn directa, es verdad, reduce los 
precios y moderniza las industrias; pero, como lo enfatiza Emmanuel, los 
precios de exportaciones rebajados son realmente una pérdida para la na- 
ciôn como un todo, puesto que constituyen un detcrioro de los términosde 
intercambio y, por consiguiente, un empeoramienlo de la balanza conier- 
cial. Adomâs, lo importante para Emmanuel séria el hecho de que tantola 
modernizaciôn como la disminuciôn de precios son mecanismos por los 
cuales la plusvalia producida por los trabajadores del PCS se transfiere 
realmente a los capitalistas extranjeros. Ello, argumenta, hace mâs grande 
la brecha entre pafses desarrollados y pafses subdesarrollados fortalecien- 
do a los ricos y debilitando a los pobres; "La riqueza genera riqueza... La 
pobreza genera pobreza"97.

97 A. Emmanuel, of>. rit., p. 131.
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Emmanuel no ve, sin embargo, que la inversiôn extranjera puede tam­
bién trasladar industrias del PCD al PCS para aprovechar las ventajas de 
mano de obra barata. En la medida en que esto se cumpla, la capacidad de 
exportaciôn del PCS se fortalece (aunque bajo el control del capital extran­
jero) al aiïadir los nuevos sectores. Este lado de la inversiôn extranjera ten- 
derà a mejorar la balanza comercial de la naciôn subdesarrollada y a crear 
nuevas fuentes île ompleo para sus trabajadores.

Pero el error fundamental en el anâlisis de Emmanuel es mâs profundo: 
puesto que acepta la ley de costos comparativos como valida sobre sus 
propios fundamentos, se ve obligado a echar toda la culpa de la desigual- 
dad internacional a los efectos de la inversiôn directa. Puesto que identifi­
ed los salarios mâs bajos del PCS como el factor bâsico que motiva a la 
inversiôn extranjera, Emmanuel debe argumentar que la soluciôn al pro- 
blema del desarrollo desigual es nivelar los salarios entre pafses. Al ha- 
cerlo, el flujo de capital industrial del PCD al PCS cesaria y con él todos sus 
efectos deletéreos.

Pero sabemos que, en realidad, la ley de costos comparativos de Ricardo 
es incorrecta: independientemente de la inversiôn directa, el intercambio 
de mercancias, por si niismo, trnerâ como result.ido la pobreza del PCS. Al 
contrario, la inversiôn directa puede ser una "compensaciôn" decierto tipo, 
si bien finalmente intensified la desigualdad del desarrollo: las entradas de 
capital extranjero, aunque puedan ser reembolsadas en forma multiplicada 
debido a las repatriaciones de ganancias son, no obstante, una fuente im­
portante de préstamos de largo plazo para compensar los déficit de comer­
cio crônicos. En esta medida son generalmente preferibles a los flujos de 
capital financiero volâtil sobre los cuales se basan los préstamos a corto pla­
zo. Ademâs, como hemos senalado arriba, la inversiôn directa puede llevar 
a la creaciôn de nuevas industrias en el PCS que pueden ayudar a reducir 
su déficit comercial, asf como a aumentar el empleo dentro del pafs.

El aspecto bâsico, que la soluciôn propuesta por Emmanuel pasa com- 
plelamenle por alto, es que se estâ condenado si se hace y también conde- 
nado si no se hace. Lo que Emmanuel ve como una desigualdad entre na- 
ciones es en realidad la manifestaciôn internacional de la desigualdad entre 
capitales, inherente al desarrollo necesariamenle desigual de las relaciones 
capitalistas de producciôn. La concentraciôn y centralizaciôn como tenden- 
tias mherentes al desarrollo capitalista son vâlidas en el piano internacio­
nal y en el nacional. En uno u otro caso, los patrones de intercambio son 
sintomas y no causas, de estas leyes fundamentales. La nivelaciôn interna- 
donal de tasas de salarios no puede resolver el problema del desarrollo des­
igual en el capitalismo mâs de lo que la supresiôn de un sfntoma puede
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curar la enfermedad. El problema estâ en cl capitalisme, no en sus sinto- 
mas: reclamar el mismo salario en lodas parles es en realidad argumentar 
que la explotaciôn de los trnbajadorcs deberia ser igual en todos lo paises9* 
sin discri mi naciôn de raza, de color, de religiôn o de pais de origen. Denvo- 
crâtico es, sin duda, pero limitado en sus implicaciones.

Transferencias de valor

Uno de los resultados oblenidos en la secciôn anterior fue que la inversiôn 
extranjera ayuda a crear la estructura tipicam ente dualista de las 
exportaciones de los PCS. Necesitamos examinar a continuaciôn la 
consecuencia que pueda loner esta estructura dual para las transferencias 
de valor entre paisesw. Comenzaremos por senalar que hay dos tipos 
principales de transferencias por considerar100.

Los tipos de transferencias mâs familiares son los relacionados con la 
formaciôn de una tasa general de ganancia. Las industrias que tienen altas 
composiciones orgânicas (C/ V) tendrân precios de producciôn por enci- 
ma de los precios direclos, mientras aquéllas con bajas C /V  tendrân pre­
cios de producciôn por debajo de los precios directos. De esta manera la 
formaciôn de precios de producciôn transfiere plusvalia de las industrias 
con baja composiciôn orgânica hacia las de mâs alta composiciôn.

Estas transferencias de valor entre industrias surgen de las desviaciones 
de los precios de producciôn con respecto a los precios directos -esto es, de 
los precios correspondienles al valor social. Pero la formaciôn de un valor 
social de industria implica transferencias de valor en el interior de una in-

9H lato, tainhif’n, es lôgiiamfnU! impasihk?. lü nivel de vit!;» (el salario real) de los trabajadoros «1 
tualqiiier pals doU* (‘Slar limilndo, al fin de montas, por el nivel de desarrollo de sus fuerzas pro- 
duclivas. jPor medio de qutf magia podrâ el trabajador de la India alcanzarel mismo nivel devidi 
que el tralwjador norteamericano? H! produclo social total per câpîla en la India -usando cualquier 
Indice- «  mâs bajo que el salario real del trabajador norteamericano. incluso si los trabajadoresde 
la lmlia consumiersin su prodticlo social enlero, las difercncias de salario real no serfan eliminadai 
-pero naturaliwnte el capital de la India lo séria. Asf el incentive para la inversiôn extranjera -las 
difercncias salariales- peimanecerfa, mientras que la conqvlencia -los capilalistas locales- [habrb 
desaparccido hnce mucho tiempo!

99 Uis transferencias de valor a que nos referimos aquf son las ocasionadas por las di^sviacioncs df 
precios en relariôn con los precios directos. l*n lal medida son muy diferent«*s de la repatriaciôn de 
utilidades, interest's, etc., que son transferencias de los distintiw componentes de la ganancia en 
general (eslo es, do la ganancia de empresa, iniorôs, renias, regalias, dividondos, elrôlera).

100 1*n realidad hay un terrer tipo de transferencias do valor, dosdo la poqnolla prndiuviôn de rnman- 
clas hacia la producciôn capitalist;!. No obstante mi inq>oilun<ïa para adelantar cualquier anâlisu 
concrete, queda por fuera del alcance de la présenté discusiôn.

dustria, ya que el valor social es en sf mismo el promedio de los valores 
individuales de diferentes productores ubicados dentro de la industria.

En una industria diferentes productores trabajarân, en general, bajo di­
ferentes condiciones de producciôn. Ello debido, en parte, a diferencias de 
fertilidad de tierras y minas y, en parte, a diferencias en los métodos de 
producciôn. En este ultimo caso, mientras los productores mâs inferiores 
tienden a ser progresivamente marginados la introducciôn permanente de 
nuevos métodos de producciôn tiende a convertir los capitales previamen- 
le superiores en relativamente inferiores de tal manera que en algun mo­
menta coexistirân varios métodos diferentes.

Todos los productores de una industria compiten en el mismo mercado 
sin importar cuâies scan sus condiciones de producciôn. Y lo que importa 
en el mercado es la cantidad total de producto, por lo tanlo, la cantidad 
total de tiempo de trabajo nbstracto requerido para su producciôn. En esta 
medida, cada niercancia représenta en el mercado el tiempo de trabajo pro­
medio y, en consecuencia, las condiciones promedio de producciôn101. Las 
mercancias producidas bajo mejores condiciones que las del promedio ten­
drân valores individuales inferiores al valor social (medio), puesto que pro- 
ducirlas toma menor tiempo de trabajo que el promedio; por su parle, 
aquéllas producidas en peores condiciones que el promedio tendrân valo­
res individuales mâs altos que el valor social.

Se deduce que si la mercancîa fuera vendida a un precio proporcional a 
su valor social (es decir, a su precio directo), los capitales mâs eficientes 
realizarian mâs valores de los que producen, ya que tienen valores indivi­
duales bajos. Y al contrario para los capitales menos eficientes. Er. otras 
palabras, los precios directos implican que dentro de una industria dada, 
la plusvalia es transferida desde los productores menos eficientes a los 
mâs eficientes102.

Desde luego, las mercancias se venden en promedio a sus precios de 
producciôn, no a sus precios directos. Pero las transferencias notas de valor 
involucradas son, no obstante, las résultantes de dos distintos tipos de 
transferencias: intra-industria, que dependen de las diferencias entre pro­
ductores individuales y productores promedio dentro de la misma indus- 
Iria; e inter-industria, que dependen de diferencias en las composiciones 
orgânicas de los productores medios en diferentes industrias. Para cual­
quier conjunto individual de capitales, definido, por ejemplo, por su loca- 
lizaciôn, nacionalidad o grado de desarrollo, la transferencia nela de plus-

101 K. M.inc, i.l lüpilul, ixl. cil., T. Ill, Vol. 6, pp. 227-228.
102 Aqul definimos la eficiencia en el mismo senlido de la ventaja absolu ta en secriones anteriores.
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valta serâ la sunia de los dos cfcclos"11. 1:1 Cuadro 7  resume la direcciôn de 
las transferencias. El primer signe en cada casilla se refiere al efecto de la 
eficiencia y el segundo al cfecto de transformaciôn.

CUADRO 7
TRANSFERENCIAS DE VALOR

ALTA C / V BAJA C / V

ALTA EFICIENCIA + + + \

BAJA EFICIENCIA +

Regresemos a la tipica estructura dual del sector exportador del PCS: 
linos pocos productores muy eficientes en industrias de alla composiciôn 
organica (pelrôleo, cobre, etc.) y nlgunos productores poco eficientes en in­
dustrias de relativamente baja composiciôn org.inica (por ejemplo, produc- 
ciôn agricola)103 104 105. En este caso sôlo nos referimos a los capitales que produ- 
cen dentro del PCS y existen on el mercado numdial, bien como exportado- 
res o como competidores domésticos de imporlaciones fortinoas.

En el Cuadro 7 es claro que el primer coujunlo de capitales ganard el doble 
de plusvalla medianle la formaciôn de precios de producciôn internacionales, 
mientras que el segundo perderd el doble. Por lo lanlo, para el pals como un 
todo, el efecto neto es bastante ambiguo. Incluso, séria perfectamente posible 
tener todos los modelos estructurales de desarrollo desigual internacional que 
derivamos anterionnente de la ley del valor, y al mismo tiempo tener una 
transferencia nela de valor de cero, o aun positiva, para el sector exportador 
del PCS tornado en conjunto. Una transferencia positiva podria ocurrir si, co­
mo parece ser empiricamente cierto, la porciôn moderna del sector exportador 
del PCS fuera mas grande que la atrasada1115.

Es posible, desde luego, que aun si lo anterior fuera cierto para los secto- 
res exportadores en conjunto, el pals mismo puede perder valor en su com-

103 Estos efcctus cnnjtinlos ronfnrman la base del au.Misis tic Marx de Uvs diferenciales do rentabilidad 
inlra-indiislriales. la  loorla do la rrnta do la tlorra aparccecomo un caso especial (K. Marx, I lcapiUÛ, 

ej. cil., T. Ill, Vols. 6 y 8, C. X y Secciôn Scxla).
104 S. Amin, op. cil., pp. 57-58. Nôlese que on ciianlo a osto aspooto no haoomos referenda a lapropitdad 

do oslas indnsirias do exportariôn -os dorir, si son extranjeras o looalos.
105 Amin sosliene que on l%6 1res marias pain's do las exporlarinnttt dol PCS fnorcin producidas pot

ol "soclor capilalisla ullrainodorno (jM’Irblm, minorfa y prix:esamienlo primario de minorâtes, plan-
taciones modernas...)...", S. Amin, op. cil., p. 57.
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pra de importaciones. Esto séria cierto, por ejemplo, si los productores de 
estas importaciones en el PCD fueran muy eficientes en las industrias supe- 
riores al promedio, de tal manera que su precio de producciôn séria nuis 
alto que su valor individual106. En este caso, como comprador de estas mer- 
canclas el PCS sufriria una pérdida de valor por el lado de sus importacio­
nes. Cuando este hecho se présenta junto con la posibilidad de una ganan- 
cia de valor por el lado de las exportaciones, es claro que el efecto neto pue­
de facilmente ser cero.

Pero ^cambiard todo esto la consideraciôn de diferencias de salarios? En 
una palabra: no. Para ver porqué, modifiquemos los andlisis previos supo- 
niendo salarios y tasas de plusvalla altos en el PCD, bajns tasas de plusvalla 
y salarios en PCS, manteniendo al tiempo el salario medio y la tasa de plus- 
valia mundiales sin cambia107.

El punto nids sencillo para comenzar es la transferencia de valor en el 
interior de cualquier industria, surgida de las diferencias entre valores in­
dividuates y valores sociales. Para cualquier capital individual un cambio 
en su tasa de plusvalia causado por un cambio en la tasa de salario alterara 
la divisiôn de la jornada de trabajo en tiempo de trabajo necesario y excé­
dents. Pero esto no cambiard en si interna la üuraciôn de la jornada de tra­
bajo y, por lo tanto, no modificard el valor agregado por el trabajo vivo; 
lampoco cambia el valor transferido por este trabajo. Los cambios del sala­
rio, en otras palabras, modifican la rentabilidad de capitales individuates 
pero no su productividad; dejan intacta la estructura de los valores indivi­
duates y valores sociales. De esto se concluye que los diferenciales de sala­
rios entre palses no tienen ningun efecto en las transferencias de valor in- 
tra-industria oeasionadas por la formaciôn de valores sociales.

Los efectos de las diferencias de salarios, en las transferencias de valor 
entre industrias que surgen de la formaciôn de precios de producciôn, son 
un poco mris complejas, ya que cualesquiera diferenciales salariales entre 
palses que dejen sin cambio la tasa media de ganancia mundial en valor 
dejan, en general, los promedios de la industria intactos. Pero para los dos

106 Incluso esta posibilidad no es de ningtin modo obvia. El famoso estndio de Iismliel (op. ri/.. Parte I) 
encuenlra que las exportaciones de los Eslados Uniilos son menos inlcnsivas en capital que su pro­
ducciôn en conjunto. Puosto que los Eslados Unidos son tan importantes rn el merrado mundial, 
esto sugiere que Las importaciones del I t S  ptKlrlan eslar en el prumedio o aun por debajn de los 
seclores del merrado mundial con C/V media.

187 Marx hace énfasis en que la tasa de plusvalla dépende solamcnte de la duraciôn de la jornada de 
trabajo y del valor de la fuenra de trabajo, y no de la productividad de los tralxijadores. la  ronclu- 
siôn de que los diferenciales de salaria inter-regionales implican diferenciales opuestos en lasas de 
plusvalla, estâ basada impllcitamenle en el supueslo de que los biencs-salario en cada pais son en 
primer lugar valores internacionales.
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conjuntos de industrias mtindiales en los que el sector exportador del PCS 
estA inscrilo, los efectos son opuestos y tienden a cancelarse mutuamente. 
En el sector mundial de alla C/ V , los capitales localizados en el PCS son 
los productores de mas alla productividad, lo que iinplica que por iguales 
cantidades de producto requieren menos tiempo de trabajo que sus contra- 
partes PCD. Lo contrario es verdad en el sector mundial de baja C / V . Si la 
proporciôn media mundial de ompleo de los PCS en relaciân con los PCD, 
esta entre las tasas de empleo PCS /PCD de cada uno de los dos sector» 
mundiales descrilos arriba, cualesquiera diferenciales salariales que dejen 
el salario medio mundial inalterado tenderAn a elcvar la tasa de salario me­
dia en las industrias de alla C f  V (donde predominaràn los mas altos sala- 
rios de los productores del PCD dcbido a su relativamenle alto empleo por 
unidad de producto), y a bajarla en las industrias de baja C/ V . Esto impli- 
ca una tasa de plusvalia disminuida y, por lo tanta, monores tasas deganan- 
cia en valor en el primer sector y tasas acrecenladas en el segundo.

Debe recordaise que en ausencia de iliferonciales de salario, el sector de 
alla composiciôn orgAnica lieue un i tasa do ganancia en valor menor que la 
media mundial, y el sector de baja C / V , una tasa en valor superior a la 
media mundial. Dado que los diferenciales salariales entre puises tiendona 
hacer disminuir la tasa media do ganancia on valor rie la industria en el 
primer sector y a elevarla en el segundo, los diferenciales entre las tasas de 
ganancia en valor sectoriales y la media mundial se incrcmentan. Esto, a su 
vez, implica que en prcsencia do diferoneias de salurios entre puises la for- 
maciôn de precios de producciôn internacionales requerira una gran trans- 
ferencia de plusvalia hacia el sector de alla C / V , pero también una trans- 
ferencia considerable desde el sector do baja C / V  . En consecuencia, el 
Cuadro 7 conslituye una descripciôn valida de los diferentes tipos de trans- 
ferencias de plusvalia. El ûnico efecto de los diferenciales salariales es in- 
crementar las magnitudes de estos dos flujos opuestos, con lo cual es aun 
perfectamente posible obtener una transferencia nota de plusvalia igual a 
cero, entre paises.

En rosumen: los diferenciales salariales entre paises no afectan necesa- 
riamente per se las transferencias netas de valor entre industrias o entre ca­
pitales en una industria. Tales diferenciales, por lo tanto, no dan origen 
necesarianiente a una transferencia neta de plusvalia entre pafses del 
mercado capitalista mundial.

De esto no se concluye, por supuesto, que las diferencias de salarios no 
tengan consecuencias para los capitales individuales. Para cualquier capital 
localizado en el PCS el bajo salario existenle significa mayor extracciôn de 
plusvalia de un numéro dado de trabajadores, y, por ende, mAs altas gartan-

das. Incluso si las transferencias de plusvalia permanecen constantes, la masa 
de plusvalia producida es mayor y, por lo tanto, la masa de plusvalia rea-liza- 
da bajo la forma de ganancia también lo es. Para los capitales mAs eficientes de 
alla C/ V localizados en el PCS, la alla rentabilidad que obtienen de su mayor 
eficiencia es incentivada por los bajos salarios régionales. Y para los capitales 
poco eficientes de baja C/ V localizados en el PCS, los bajos salarios tienden a 
compensar su baja productividad, con lo cual pueden convertirse en un me­
dio de perpetuar métodos de producciôn atrasados, que sobreviven (e inclu­
so pueden prosperar) a causa de esos mismos salarios108.

En el Apéndice de este Capitulo se présenta un ejemplo numérico como 
ilustraciôn de todos los fenômenos descritos.

Lo importante de todo esto es que el subdesarrollo de los PCS no nece- 
sariamente implica una transferencia negativa de valor de su parte. Ello 
sélo sirve para subestimar la cuestiôn mAs importante de que el desarrollo 
desigual ocasionado por la competencia internacional yace en el centra de 
la cuestiôn, y no alguna transferencia de valor que pueda o no resultar de 
este desarrollo desigual. Aun con una transferencia de valor neta igual a 
cero todas las fuerzas que analizamos anteriormente continuarian profun- 
dizando el "desarrollo del subdesarrollo".

Con el fin de que se tenga plena claridad sobre estas materias, es necesa- 
rio hacer una breve referencia de las implicaciones que la discusiôn adelan- 
tada tiene para las teorias acluales del intercambio desigual, especificamen- 
lepara las versiones expuestas por Emmanuel, Amfn y Mandel109. Aunque 
razones de espacio impiden una discusiôn detallada sobre estos autores, 
pueden, sin embargo, hacerse algunns obscrvaciones generales.

El trabajo de Arghiri Emmanuel es el pionero en este campo. En efecto, 
Emmanuel supone que cada pais es el ünico productor de sus productos110 
yque las industrias de alla C / V  del mercado mundial estdn concentradas 
mlos PCD y las de baja C/ V en los PCS. Ignora asf por completo las trans­
ferencias intra-industria. Puesto que la formaciôn de precios de producciôn

îîBMarx serial,î que los bajos salarios pueden iinpcdir la mccanîzacirin y por lo tanto el crecimiento de 
la produrlividad del trabajo, porque cuando los s. il. ni os son bajos los ahorros de capital variable 
debidos al desplazamiento de trabajadores por mdquinas pueden no ser suficientes para compensar 

| los mayores fiujos de capital constante nocesarios para la mecanizaciân. K. Marx, El capital, ed. cil.
! T. I, Vol. 2, C. XIII, pp. 480-181.
1 WA. Emmanuel, op. cil.; S. Amin, up cil., y Ihe C ml of  a Défraie, manuscrite, lnstituto Africano de las 

Naciones Unidas para el Desarrollo lironômico y la PlanifiraciAn, septiembre de 1973; y Ernest Man­
del, Late Capitalism, ed. cil. Una version anterior de este onsayo contenta una cri lira mâs detallada de 
las teorias de! intercambio desigual. Tal setviôn, dejada por filera de este capitulo por falta de espa­
cio, esta disponible mediantc solit ilud a l ,-tutor,

,10 A. Emmanuel, op. cil., p. 421.
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transfiere pl us va Ha de las industrias de alla C / V  a las de baja C / V , y  
puesto que las disparidades de salarios entre palses exacerban en gran me- 
dida esta transferencia, Emmanuel concluye que la existencia de precios de 
producciôn internacionales provoca un amplio y persistente drenaje de 
plusvalfa para los PCS. De alu el lôrmino "intercambio désignai" U1.

Ernest Mandel se ubica en el polo opuesto de Emmanuel; empieza por 
rechazar la nociôn de que las tasas de ganancia se nivelan internacional- 
mente. Con ello ignora por complcto las transferencias inter-industria1’2. 
En su lugar, enfatiza las diferencias entre valor individual y social (eslo 
es, valor internacional) una comparaoiôn que, desde luego, solamentees 
valida para un productor diferenle de la misma mercancia (es decir, en la 
misma industria) "  Los exportadores del PCS se caracterizan como pro- 
ductores poco eficientes en las industrias de baja C/ V . Lo contrario es 
cierto para los exportadores del PCD. Como no existe nivelaciôn de las 
tasas de ganancia, las ûnicas transferencias de valor posibles son las que 
se originan de los productores poco eficientes a los môs eficientes, lo que 
es, dicho sea de paso, independiente de las diferencias salariales régio­
nales. Asi, la derivaciôn que efectûa Mandel del intercambio desigual es 
el extremo polar de la bêcha por Emmanuel, quien lo ubica en las trans­
ferencias de valor inter-industria, mientras que Mandel lo hace en las 
transferencias intra-industria.

Por ultimo, tenemos la posiciôn de Samir Amfn, quien comienza insis- 
tiendo en que los exportadores del PCS est.in caracterizados por la estruc- 
lura dual derivada anteriormente: productores altamente eficientes con al- 
ta C / V  en un amplio sector ultramoderno y productores poco eficientes 
con baja C / V  en el pequeho sector atrasado1U.

En este aspecto Amin comete un error crucial en su an.llisis. Hemos se- 
nalado ya que dentro de una industria la competencia obliga a todos los 
productores a vender al mismo precio. Esto significa que, como los produc- 
tores tienen eficiencias distintas, tendrdn diferentes costos unitarios, aun- 
que el mismo precio de venta, y tendrân, en general, desiguales tasas de 
ganancia. Dentro de una industria las tasas individuales de ganancia gene-

111 Emmanuel itulica que sol.iniento la transfeicnria ocasionada jxir disparidades de salario entre pal­
ses es especlfica para la relaciôn PCS - PCD. l’or eslo denomina sôlo a esta pordôn de la transfercn- 
cia total "intercambio désignai". lin J . ,  p. 161.

112 E. Mandel, op. dl., p. 353.
113 Ibid., pp. 351,358.
114 Amin rechaza sobre hases empli iras la nixidn de P.mmannel de que los productos de cada pals son

cspeclficos de 61 solamente (S. Amin, Faut o f  the IM 'alr, op .cil., pp. 35-36). Amin argumenta en cambio
que las exportaciones del 1X5 son a la viv. no es|iccifieas y producidas bajo una estniclura llpica-
mente duallsta. S. Amfn, A ccum ulation ..., op. cil., pp. 57-58.

COMEKCIO INTERNACIONAL 215

ralmente diferirân. Mientras la competencia de capitales nivela las tasas 
médias de ganancia a lo largo de las industrias, al mismo tiempo diferencia 
las tasas de ganancia individuales dentro de una industria. Amfn, sin em­
bargo, parece no estar enterado de esto y en sus ejemplos numéricos supo- 
ne nivelaciôn de las tasas de ganancia tanto entre industrias (como Emma­
nuel) como dentro de industrias. Naturalmente, este procedimiento errô- 
neo lo lleva a proclamar que su tratamiento de la cuestiôn "constituye el 
mâs fuerte argumento en apoyo de su [de Emmanuel] punto de vista" ,15. 
En realidad las condiciones que analiza Amfn lo deberfan llevar a la conclu­
sion exactamente opuesta: que no existe una tendencia necesaria para la 
transferencia nota del valor desde el PCS hacia el PCD.

El avance de Amfn sobre Emmanuel es su insistencia en el carâcter dua- 
lista de las exportaciones del PCS, una caracterizaciôn compartida por Man­
del. Peru el error de Amfn es su confusiôn de la competencia dentro de una 
industria con la competencia entre industrias, lo que lo lleva a esperar igua- 
les tasas de ganancia attn dentro de una industria -y, en consecuencia, para 
cualquier capital individual. En cierto sentido Mandel también comparte el 
error de Amfn, ya que esta equivocaciôn implica que la tasa de ganancia se ni 
igual para cualquier conjunto de capitales, asi como para los de un pafs par­
ticular. Y es precisamenle esta expectativa implfcita la que lleva a Mandel a 
rechazar la nivelaciôn internacional de las tasas de ganancia sobre la base de 
que las tasas de ganancia difieren sistemdticamente por pafs ,u’. Pero, como 
los anôlisis previos de transferencia de valor lo indican y como lo ilustra el 
ejemplo numérico del Apéndice, una diferencia sistcmâtica por pafs es per- 
(ectamente consistente con la nivelaciôn a lo largo de las industrias.

Para terminar, es ut il anotar que podemos describir de una forma mis 
sencilla las condiciones bajo las cuales se présenta una transferencia neta de 
valor de los pafses capitalistas subdesarrollados a los desarrollados. Repre- 
sentemoscon Xu y M„ las cantid.tdes (realmente un vector de cantidades) 
de las exportaciones e importaciones del PCS, respectivamente. Con P°IU 
representenios el precio directo individual de las importaciones del PCS 
(que es, por lo tanto, el precio directo individual de las exportaciones del 
PCD hacia el PCS). La transferencia neta de valor para el PCS es 111 112 113 114 * * 117:

115 S. Atnln, A ccum ulation  .... op. cil., p. 57.
116 E Mandi-I, op.cil., p. 353.
117 Siempre podremos doscontponer esta transferenria nota en transferencias intra e inter-industria in- 

troduciendo valures «x  iales (precios direclos promedio) en el anAlisis y, en tanto que los precios de 
mercado difieren de los precios de produccidn, inlroduciendo los segundos lainbi6n. Tal descompo- 
sicidn nos permitirfa idenlilicar los distintos componentes de la transferencia neta, pero no cambia- 
rla, por supuesto, su magnilud.
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Si este término es negativo, el PCS recibe imporlaciones de un valor me- 
nor que el valor de sus exportaciones.

En el Apéndice de este Capîtulo he intentado ofrecer ilustraciôn numé- 
rica para los argumentos lôgicos que he expuesto en el texto. Esta ilustra­
ciôn, y el anâlisis que la precede, no estân elaborados para sostener que las 
transferencias de plus va lia no existen. Su finalidad es enfatizar que estas 
transferencias, cuando ocurren, son en si mismas fenômenos del desarrollo 
desigual internacional, no sus causas principales. Su significado, en reali- 
dad su direcciôn nela, dehe ser evaluado a la luz de esta concepciôn.
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RESUMEN Y CONCLUSIONES

El propôsito de este Capîtulo ha sido trabajar alrodedor del tratamiento de 
las leyes del intercambio internacional desde la perspectiva marxista. Esta 
es una tarea teôrica que tiene sus raices en la ley del valor tal como ha sido 
desarrollada en los sucesivos vohunenos de El capital. En esa medida, este 
anâlisis no se plantea como un sustituto de la realidad concreta del 
cornereio internacional o de su desarrollo histôrico. No se realiza ningûn 
esfuerzo, por ejemplo, para explicar las raices histôricas del intercambio 
desigual ni se aborda el tratamiento de la acunujlaciôn originaria. En 
cambio, el intorés es mostrar que el desarrollo desigtial es inherente a la 
interacciôn internacional de las naciones capitaiistas. Sôlo sobre estas bases 
podemos distinguir el imperialismo como una etapa en el desarrollo 
capitalista, del desarrollo desigual como una tendencia imminente en todas 
las e tapas.

Pero la cuestiôn tiene también olros aspectos. La teoria ortodoxa del co- 
mercio internacional ha sido siempre, como Amin lo senala, una "ideologia 
de la armonia universal" " 8. Y la base teôrica de esta ideologia ha sido a su 
vez la ley de los costos comparativos, una ley que, bajo varios ropajes, siem- 
pre ha proclamado que en el capitalismo eompetitivo el comercio interna­
cional eliminarâ las desigualdades entre naciones.

En su forma original esta ley fue prcsentada por David Ricardo como la 
extensiôn de su teoria del valor-trabajo al terreno del comercio internacio­
nal. Y debido a la ligera similitud existente entre las teorias del valor de 
Marx y las de Ricardo, la ley ricardiana pronto fue aceptada como una ley 118

118 5. Amin, Accimmfjifio/j..., ofu ïl., p. 6.

| también de Marx. La teoria ortodoxa, por otra parte, al mismo tiempo que 

i rechaza la teoria del valor de Ricardo, se apropia de su ley del comercio in- 
temacional para introducirla en su propio marco teôrico. De tal manera esta 
ley llegô a ser ampliamente aceptada por marxistas y no marxistas a la vez.

Desde luego, la ley ha estado siempre en profunda contradicciôn con los 
hechos. Consecuentemente los marxistas se han visto forzados a atacarla 
junto con sus conclusiones. Pero debido a su validez virtualmente incues- 
tionable en términos del capitalismo eompetitivo, la linea de ataque general 
ha sido negar la nociôn del capitalismo eompetitivo en si misma, con el fin 
de derribar la ley. Naturalmente bajo el capitalismo monopôlico el anâlisis 
de Marx de los fenômenos de precio es también rechazado como no vâlido. 
Y asi, la ley ricardiana es tirada por la borda al abandonar la teoria misma 
del valor.

En anos recientes aparentemente ha surgido una nueva alternativa bajo 
la forma de varias teorias del intercambio desigual. Estas teorias tienen su 
origen en el trabajo pionero y desafiante de Arghiri Emmanuel y son am- 

'• pliamente presentadas como las que derriban la doctrina ricardiana de los 
costos comparativos mientras conservan, al mismo tiempo, el anâlisis del 
valor de Marx. Pero esto es una ilusiôn. Talcs teorias no rechazan la ley de 
Ricardo en sus propios fiindamenlos. En cambio, la modifican para tener 
en cuenta lo que dichas teorias consideran son los rasgos distintivos del 
capitalismo moderno. Explicita o implicitamente dejan la ley intacta para el 
caso del llamado capitalismo eompetitivo, y en la mayoria de las versiones 
del intercambio desigual se supone que opera bajo el capitalismo moderno, 
si bien, con efectos modificados.

Un objetivo central de este capîtulo es mostrar que la ley de los costos 
comparativos no se colige de la teoria del valor de Marx. En su lugar, lo que 
si se dériva es una ley de costos absolutos, y una vez se establece esto, que- 
da claro que una sérié de fenômenos que los marxistas siempre se han visto 
forzados a derivar del capitalismo monopôlico y/o del desarrollo desigual, 
son consecuencia directa del comercio libre.

En vez de acabar con el desarrollo desigual, se muestra que el comercio 
libre lo profundiza. En vez de cerrar la brecha entre paises pobres y ricos, se 
observa a la inversiôn directa obteniendo el control del fuerte sobre el débil.

Ninguno de estos resultados se dériva de las transferencias de valor en­
tre paises desarrollados y subdesarrollados del mundo capitalista. Por el 
contrario, puesto que el desarrollo desigual a escala mundial es consecuen­
cia directa del libre comercio, estas transferencias de valor, y las teorias del 
intercambio desigual que descansan sobre ellas, emergen como fenômenos 
secundarios, no causas primarias, del subdesarrollo en si mismo. En reali-
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dad, un examen critico de las teorfas del inlercambio desigual muestra que 
incluso la direcciôn neta de las transfereneias del valor no se puede estable- 
cer de manera simple.

APENDICE SOBRE TRANSFERENCES DE VALOR

Este Apéndice ofrece una ilustraciôn numérica del anâlisis desarrollado en 
la Cuarta Secciôn de este capitulo. En este ejemplo examinamos dos paises 
de la economia mundial que lienen altay baja composiciôn orgànica (C/V). 
La economia dual del PCS estd represent.ida por un sector exportador 
ultramoderno que es un subsector del sector mundial de alta C / V y esta 
conforinado por produclores con composiciones orgAnicas y eficiencias 
müs allas que sus promedios sectoriales. Tiene también esta economia un 
sector exportador atrasado conforinado por productores que existen dentro 
del sector mundial de baja C / V  y tiene eficiencias y composiciones 
org.lnicas mïis bajas que su promeciio sectorial. Dentro de cada pais se 
hacen comparaeiones de efieienoin y composicion orgânica para canlidades 
iguales de produclo.

En todos los Cuadros las magnitudes dadas representan cantidades mo- 
netarias, primero proporcionales a los valores (C , V , etc. y todas las catego- 
rîas de precio directo) y después en términos de precios de producciôn 
(transformados a la manera de Marx).

El Cuadro 8 représenta la situaciôn con iguales salarios y tasas de plus- 
valia entre paises. Como podemos ver del resumen por pais el efecto neto 
para el sector exportador del PCS es cero.

El Cuadro 9 examina la situaciôn con salarios y tasas desiguales de plus- 
valia por pais, manteniendo inalterados los promedios mondiales. Aun asi, 
el efecto neto para el PCS sigue siendo cero.

Finalmente, como indica el resumen del Cuadro 9, las tasas de ganancia 
iguales (0.25) en ambos pafses son perfectamente consistentes con mayores 
tasas de ganancia promedio en el pais capitalista subdesarrollado de bajo 
salario (0.32 para el PCS, 0.19 para el PCD).

Este ejemplo no esta elaborado para representar las transfereneias reales 
involucradas. llustra, en cambio, la naturaleza de los mecanismos de trans- 
ferencia y enfatiza la nociôn que el intercambio desigual no es necesario 
como factor primario en el subdesarrollo y que, ademâs, su existencia y ta- 
mano no son establecidos de la forma tan simple como los teoricos del in­
tercambio desigual parecen creer.
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CAPITULO 5. ACUMULACION Y DEMANDA EFECTIVA

INTRODUCCION1

La teorîa econômica cldsica concebia el capitalisme como un sistema 
inherentemente expansivo, regulado, en ultima instancia, por su rentabilidad. 
Este enfoque alcanzô su mâs alto desarrollo en los trabajos de Marx y 
Schumpeter, quienes delinearon un sistema comandado por sus mecanisirios 
internos, a lo largo de sendas de acumulaciôn errâticas y periôdicamente 
inestables. En el présenté capitulo me referiré a esta perspectiva global como 
"la tradiciônclasica".

Un anâlisis dinâmico distinguido por estas caracteristicas esta construi- 
do en términos de diferentes conjuntos de procesos gravitacionales que 
operan a velocidades intrinsecas que van desde la medianamente répida 
hasta la muy lenta. Por ejemplo, se esperaria que una discrepancia entre 
demanda y oferta agregadas generara râpida respuesta en la producciôn 
agregada y en el nivel de precios, cuyos resultados produjeran una retroali- 
mentaciôn que modificara la discrepancia inicial, y asi sucesivamente. Se 
supondria, enfonces, que oferta y demanda agregadas gravitan a una velo- 
cidad mds bien râpida alrededor de una situaciôn de balance mutuo. Ob- 
sérvese que un proceso como este no necesariamente implica que la deman­
da termine igualando a la oferta. Es suficiente imaginar que demanda y 
oferta fluctuan perpetuamente alrededor de su punto de balance sin que 
Ueguen nunca a descansar sobre él. La oferta se aproximaria a la demanda 
durante cierto perîodo medio de oscilaciôn. En algun momento cada una 
diferiria de la correspondiente cantidad de balance. Esta es la clase de pro­
ceso ciclico limite que estâ implicito en la concepciôn de Marx sobre un 
punto de balance como "promedio regulador", lo cual es bastante diferente 
de la nociôn neoclâsica de un estado de "equilibrio" alcanzado y sostenido.

1 lit m.irco île referenda ntili/ado en este capitulo fue presenlado por primera ve/. en et Uncuentro
Inlemacional sobre Compoienda, Ineslabilidad y Ciclos No Lineales, celebrado en la New School
for Social Research, Nneva York, marzo de 1985.
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El anterior proceso de ajuste ni pi do opera dentro del contexto de acu­
mulaciôn, lo cual quiere decir que el nivel balanceado de oferta y demanda 
cambia con el tiempo. Es bastanle natural, por lo tanto, pasar a un periodo 
de tiempo mis largo (aiios, en vez de meses o scmanas), asi que ahora cen- 
traremos la atenciôn en los movimientos de este nivel balanceado. En algûn 
momento de esta larga extension de tiempo, el proceso râpido puede ser 
considerado como generador de un particular nivel de producto que, en 
union del correspondiente nivel de capacidad disponible (producciôn a ca- 
pacidad normal), define una tasa particular de utilizaciôn de capacidad (la 
relaciôn entre producto real y capacidad instalada). En la tradiciôn clâsica 
no existe la suposiciôn de que el proceso râpido pueda llevar a obtener un 
producto real igual a la capacidad de producciôn. En algûn momento del 
(largo) periodo la tasa existente de utilizaciôn de capacidad diferirâ de la 
tasa de utilizaciôn normal (que, por construcciôn *• 1).

La conclusion segûn la cual el proceso râpido iguala en forma aproxima- 
da la oferta y la demanda agregadas, pero no el producto agregado ni la 
capacidad utilizada, conduce aulomâticamente a la consideration de los 
efectos que pudiera tenercualquier discrepancia résultante entre los niveles 
real y normal de utilizaciôn de capacidad. Este es precisamente el objetivo 
del proceso de ajuste lento en la tradiciôn clâsica, en la que se supone que la 
discrepancia descrita arriba reacciona sobre la tasa de acumulaciôn alteran- 
do las trayectorias ciel producto y capacidad utilizada reales, modificando la 
discrepancia inicial, generando una nueva retroalimentaciôn sobre la acu­
mulaciôn, y asi sucesivamenle; todo cllo a ritmo relativamente lento en for­
ma consistente con el horizonle de largo plazo inherente a este proceso.

La tradiciôn clâsica suponia generalmenle que este lento proceso gravi- 
tacional era también estable, en el sentido especifico de que llevaba a la 
fluctuaciôn de la utilizaciôn real de la capacidad alrededor de algûn nivel 
normal. Con este supuesto los fundamentos bâsicos quedaban estableci- 
dos. Se pensaba que la oferta agregada fluctuaba alrededor de la demanda 
agregada durante un proceso relativamente rdpido, y el producto agrega­
do alrededor de la capacidad agregada durante uno relativamente lento. 
La dindmica cldsica era, pues, capaz de concentrarse en las propiedades de 
la trayectoria de utilizaciôn normal de capacidad y en la "excelente dind­
mica" que surge de las aûn mds lentas retroalimentaciones que se presen- 
tan entre el cambio técnico, el crecimiento de la poblaciôn y las tendencias 
de largo plazo2.

2 W. J. Baumol, Economie Dynamics, Nueva York, Mc Millan, 1959, Parle I.
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La distinciôn entre procesos rdpidos y lentos no es exclusiva de la tradi­
ciôn cldsica. Aparece en las principales tradiciones de la teoria econômica, 
generalmenle bajo la forma de una diferenciaciôn entre estados de equili- 
brio de corto y largo plazo (el opuesto de procesos gravilacionales). Lo que 
es mds interesante, las principales tradiciones implfcita o explfcitamente 
comparten la nociôn cldsica de que la oferta y demanda agregadas se 
equilibran en forma aproximada en un proceso de ajuste relativamente 
rdpido. La teoria neocldsica no sôlo supone que la oferta y demanda agre­
gadas se igualan en el equilibrio de corto plazo, sino también que este pun- 
lo de balance corresponde simultdneamente al "plcno empleo'' de corto 
plazo con la capacidad industrial y fuerza de trabajo disponibles, lo que en 
este contexto significa la ausencia de exceso involuntario de capacidad o 
desempleo. La economîa keynesiana supone también que la oferta y de­
manda agregadas se igualan en un equilibrio de corto plazo, pero insiste en 
que esto es perfectamente consistente con el exceso involuntario de capaci­
dad instalada y desempleo laboral.

En la medida en que los keynesianos insisten en que el proceso de ajuste 
râpido équilibra la demanda y oferta agregadas pero no el producto y la 
capacidad o el empleo y la fuerza laboral, sus conclusiones generales son 
realmente muy similares a las de la tradiciôn clâsica. Pero surge una dife- 
rencia en sus caracterizaciones del proceso de ajuste lento, en el que cual- 
quier discrepancia entre la utilizaciôn normal y real de capacidad retroali- 
menta el nivel de acumulaciôn. La tradiciôn clâsica, como hemos anolado 
ya, tendfa a suponer que este proceso era estable. Pero los keynesianos no 
se dan tal lujo. Harrod, hace ya tiempo, derivô "el bastante asombroso" 
resultado de que el proceso lento de ajuste es muy inestable1. En particular, 
cualquier discrepancia inicial entre tasas de utilizaciôn de capacidad nor­
mal y real retroalimenta la acumulaciôn de manera tal que empeora el pro- 
blema: la trayectoria (garantizada) de utilizaciôn normal de capacidad es 
tan inestable como si se desplazara sobre el filo de una navaja.

Se han hecho muchos intentos para formalizar los argumentos verbales 
que Harrod planteô en su trabajo original. Todos ellos conducen a la inesla- 
bilidad, si bien algunos, como Hicks4, tratan de escapar del problema pos- 
tulando exogeneidad con pisos y techos dados que crecen de tal manera 
que ponen limites a la senda garantizada y frenan su inestabilidad.

Este Capitulo desarrolla un nuevo enfoque de la teoria de la demanda 
efectiva. Comenzaremos mostrando que las familiares relaciones entre de-

3 I b i d p. 44.
4 J. R. Hicks, A Contribution to the Theory o f  Trade Cycle; Oxford, Oxford University Press, 1950.
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manda, oferta y capacidad agregadas estân ligadas a una relaciôn corres­
pondante entre financiamiento y deuda. Luego mostraremos que eslos en­
laces cruzados ofrecen un fundamento natural para un modelo macro-eco- 
nômico de creciiniento cfclico inlornnmcnle generado. El cuadro résultante 
se ni muy similar a las descripciones cliisicas y de Marx de la acumulaciôn 
normal, con oferta y demanda que fluctûan do manera errôtica alrededorde 
una sonda de crecimiento dclico con lendencia endôgena. AdemAs, mientras 
las toorias actuates de la demanda agregada necesitan generalmente recurrir 
a factores exôgenos como el cambio técnico, el crecimiento poblacional, o 
explosiones de innovaciones con el fin de explicar el crecimiento econômi- 
co5, nuestro enfoque clAsico/marxista serA capaz de explicar el crecimiento 
endôgcnamente por medio de la tasa normal de ganancia.

El marco leôrico desarrollado en este trabajo estA basado en los esquemas 
de reproducciôn de Marx, en el tratamiento iluminador de Chip man de los 
flujos keynesianos6, y en las elaboraciones pioneras del esquema marxista re- 
alizadas por Dtimenil7 8, y Foley'1. Nuestros resultados son diferentes de los de 
cualquiera de las dos tradiciones prindpales de la macro-econorrûa modema 
ya que, ni damos por supuesta la ley de Say ( la producciôn agregada genera 
una demanda igual) ni la ley de Keynes/Kalecki ( la demanda agregada indu­
ce una oferta igual). I\>r el contrario, como en Marx, encontramos que la oferta 
y la demanda agregadas est.in reguladas por factores mAs fundam ental 
(Kenway, Foley)9. Debido a que la producciôn capitalista es fundamentalmen- 
te anArquica este proceso de regulaciôn estA siempre caracterizado por cons­
tantes choques y disci epancias. Sin embargo, los mecanismos intemos del sis- 
teina continiian operando. El resultado final es un patrôn errâtico y turbulento 
en el que la oferta y la demanda oscilan perpetuamenle alrededor de una ten- 
dencia de crecimiento endôgenamente generado10.

5 A. W. Mullim'aiix, the business C y t  l r  after Keynes: A CmilemiHirary Analysis, Nnrv.i Jirrsey, Harms and 
Noble liooks, 1984, pp. 87449.

6 J. S. Cbipman, Vie Vieory o f the Inler-secloral Money Flows anil Income Formation, Ikillimore, John Hop­
kins lYess, 1951.

7 G. Durmmil, Marx el Keynes race à la Crise, Paris, Econômiij, 1977.
8 D. I:oley, "Say's law  in Marx and Keynes", infklilo, 1983; 'Money, Accumulation and Crisis", infdi- 

to, 1984; "Llipiiility-I*rofit Rales Cyclos in a Capitalist Economy", inddito, 1985.
9 P Kenway, "Marx, Keynes and llte lUssibility of Crisis", Cambridge journal of Economics, 4(1), 1980, 

pp. 23-36. D. Foley, op. til.
10 M. llleaney. Underconsumption Vuvries, Nueva York, International Publishers, 1976, C. 6.

A. Shaikh, "An Introduction to the History of Crisis Theory", en U.S., Capitalism in Crisis, Nueva 
York, Union for Radical Ihlitical Economics, 1978, pp. 231 -232. El lexlo de este arllculo corresponde 
a la seccidn "llistoria de las Icorfas de la crisis", del Capltulo 6 del présenté lihro. P. Garegnani, 
"Noirs on Consumption, Investment and Elfix:livo Demand: A Reply to Joan Robinson", en Cnm- 
hridge journal of Economics, 3,1979, pp. 183-185.
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Es importante anotar que nuestro anAlisis tiene que ver solamente con la 
relaciôn entre demanda efectiva y acumulaciôn en ausencia de cualquier 
cambio en la tecnologfa o en la rentabilidad potencial. Estos temas son 
centrales para los esquemas de reproducciôn de Marx, para la teoria del 
producto, ernpleo y demanda efectiva de Keynes, y para la teoria de la de­
manda efectiva y los ciclos de Kalecki. De mayor importancia es el hecho de 
que taies consideraciones son un preludio necesario para el anàlisis de fac­
tores que puedan modificar el ritmo de acumulaciôn y aun transformarlo 
en una crisis general.

DESARROLLO DE UN MARCO TEORICO PARA RELACIONAR DEMANDA 
AGREGADA, OFERTA Y FINANCIAMIENTO

lista secciôn desarrollarA un marco conceptual general que relaciona la 
demanda agregada, la oferta y la capacidad con sus correspondientes 
financiamiento y deuda. Nuestro propôsito es hacer este marco teôrico tan 
amplio que abarque los enfoques bAsicos de Marx, Keynes y Kalecki, y tan 
flexible como sea posible. Tomaremos constantes el nivel de precios, los 
salarios monetarios y la tasa de inlerés, ya que sus variaciones n o  son 
im portantes para los enfoques m encionados. De igual m anera, 
supondremos que el consumo agregado de los trabajadores es igual a sus 
salarios, con lo cual los ahorros agregados personales provienen sô’o del 
ingreso personal de los capitalislas. Sin embargo, no supondremos ninguna 
nivelaciôn a priori entre la demanda agregada y la oferta en el corto plazo 
-como sf lo hacen Keynes y Kalecki-, ni entre los desembolsos agregados 
de capital y el financiam iento interno -com o en los esquemas de 
reproducciôn de Marx. Uno de los temas centrales de este capftulo es el de 
que las diferencias relacionadas en los dos aspectos anteriores juegan un 
papel crucial en la regulaciôn del proceso global de reproducciôn.

Demanda agregada, oferta y capacidad instalada

Siguiendo a Marx tomaremos el periodo de producciôn como la unidad de 
tiempo bâsica y supondremos que la diferencia entre los insumos 
adquiridos y los utilizados en cada periodo es lo suficientemente pequeiia 
que se puede tratar como una variable aleatoria relativamente pequena (la 
que volveremos a introducir en las simulaciones). Los insumos que entran 
a la producciôn en el tiempo t - î  arrojan el producto en el tiempo f. La
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ganancia potencial de la producciôn (la forma monetaria de la plusvalia 
agregada) en el periodo < , por definiciôn, es la diferencia entre el valor 
monetario de la oferta agregada Q < en el periodo t y la suma de los costos 
materiales Mm  , costos laborales Wm y depreciaciôn DEP/.j de los 
insumos utilizados para producir el producto corriente. Esto significa que 
podemos escribir el valor monetario de la oferta agregada en el periodo t 
como

(1) Q = M + W  + DEP + P

La demanda agregada corriente D, estâ compuesta por la demanda co­
rriente de materiales M| y de nueva planta y eqnipo (inversiôn bruta fija) 
/G, , por adiciones deseadas a los inventarios finales de bienes CINV, y por 
demandas de consumo de trabajadores y capitalistas CONWj y CONRi 
respeclivamente. Todas las partidas anteriores requieren gaslos reales, ex- 
cepto CINVi, que représenta una porciôn del producto que los capitalistas 
desearian retener en forma de inventarios de bienes finales con el fin de 
alcanzar un determinado nivel de existencias. Cuando la oferta y la deman­
da no se nivelan, el cambio real de los inventarios de bienes finales, que es 
igual a la diferencia entre producto bruto (adiciones) Q y las ventas brûlas 
(deducciones) M + I + CONW + CONR , diferirà del CINV deseado

(2) D( -  M( + lGt + CONW' + CINV' + CONR

Podemos définir ahora el exceso de demanda E, en cualquier periodo ( 
como la diferencia entre la demanda agregada y la oferta agregada. Obsér- 
vese que cuando el E, es positivo, las ganancias realizadas serân mayores 
que las ganancias potenciales

(3) E = D, -  Q'

Combinando las ecuaciones (1) y (3), teniendo en cuenta que el consumo de 
los trabajadores CONW, es igual a sus salarios Wt , y agrupando términos, 
tenemos

(4) E -  A + I + CINV + CONR -  P'  '  l i t  t t t

donde
At -  (Mi - Mm) + (Wi - Wi.i) -  acumulaciôn de capital circulante
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h -  IG/ - DEP,.i -  acumulaciôn neta de capital fijo -  inversiôn fija neta11. 
CINVi -  acumulaciôn deseada de inventarios de bienes finales.

Hubiéramos podido expresar la ecuaciôn (4) en los términos môs fami- 
liares del balance entre gastos totales de acumulaciôn ("inversiôn ex-an­
te") A + / + CINV y el producto excedente total no consumido PCONR 
("ahorros ex-ante"). Pero tal procedimiento séria incorrecto por varias ra- 
zones. Primero que todo, la llamada inversiôn total séria un hibrido de la 
acumulaciôn real del capital circulante A (inversiôn en inventarios de 
materias primas y bienes en proceso) y la acumulaciôn deseada en inven­
tarios de bienes finales CINV , las cuales tienden a ser ignoradas en las 
cuentas convencionales. En segundo lugar, los llamados "ahorros totales" 
reprcsentarian tan sôlo el exceso del producto excedente sobre la demanda 
de consumo personal de la clase capitalista, que de ninguna manera co­
rresponde a una cantidad de ingreso monetario extraido de los gastos in- 
mediatos ("ahorrado"). Ciertamente, el mecanismo contable de repre- 
sentar el valor monetario de este producto excedente no consumido como 
la suma de los ahorros personales de los capitalistas, que représentai! di- 
nero extraido del gasto inmediato12 y las "utilidades retenidas" del sector 
de los negocios, que no necesariamente corresponden a un ingreso mone­
tario retirado del gasto (véase ecuaciôn (8) mds adelante), simplement ha- 
ce converger la rclaciôn entre la oferta/demanda de mercancias y las fuen- 
tes / usos de fondos. Tal convergencia oscurece las importantes conexiones 
que existen entre estos dos terrenos, por lo cual los tratamos en forma se- 
parada.

Como hemos hecho abstracciôn de los cambios en la tecnologfa, los sala­
rios y las condiciones de trabajo, la capacidad agregada (producciôn a capa- 
cidad normal) N, serd proporcional al acervo de capital fijo agregado K/j: 
Ni -  v (Kfi ) , donde v -  la tasa constante de capital a capacidad (como en 
Harrod). Si definimos la utilizaciôn de capacidad «, como la razôn de pro­
ducto a capacidad (nsi que u >1  implica utilizaciôn por encima de lo nor­
mal), podemos escribir

11 Estriclamenle hablando, la inversiôn nota es la diferencia entre la inversiôn fija brûla y los reliros 
corneilles I R  u  ni4s que las asij'naciones currienles para depreciaciôn D V .P  i. IVro la diferencia entre 
rslos iillimos nn es iin|x»rlanle para mn^slros propôsilos en este Capftulo.

12 J. M. Keynes, lhe Central ïhrary o f  Employment, Interest and Money, Nueva York, I larcourt, brace, and 
World, 1964, C 1 6 .
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(5)
Qj_

El ultimo paso es dado para considerar los efectos de las inversiones cir­
culante y fija sobre el producto y la capacidad, respectivamenle. Dada la 
razôn constante de capital fijo a capacidad, v, definida atras como supuesto, 
el cambio en la capacidad es proportional al nivel de inversiôn fija (ya que 
éstees el cambio en el acervo de capital fijo)

(6) H  ~ K ,

Por otra parte, dado un perfodo real de producciôn que tomemos como 
unidad de tiempo, el producto corriente Qf y la ganancia corriente poten- 
cial Pi son los resultados de insumos Mm y Wt./ adquiridos y uliliz.ac.los 
en el periodo anterior. Dado un mnrgen constante de ganancia sobre costos 
m ■ Pi /( Mm + Wm ) el cambio en las ganancias corrientes polenciales es 

proporcional al cambio en los insumos del pasado, y como el ultimo es sinv 
plemente la inversiôn en capital circulante del periodo anterior (véase ccua- 
ciôn (4)), podeinos escribir

(7) P, - p„ ~ mA,i

Esta ecuaciôn expresa la relaciôn entre inversiôn circulante y la expansion 
de la producciôn. Tal relaciôn es rechazada con frecuencia en la actualidad, 
aun cuando siempre ha sido parte intégrante del esquema clôsico y mnrxis- 
ta. Las modernas cuentas de ingreso nacional tienden a perder de vista la 
inversiôn circulante debido a que adoptan la convenciôn de tratar los gastos 
corrientes en materiales y trabajo (M i + W) ) como los costos de producciôn 
("insumos intermedios") del producto corriente Q iu. Dicho procedimiento 
supone de manera implfcita un perfodo de producciôn igual a cero, lo cual 
es similar a barer de lado el proceso de producciôn por completo.

Las ecuaciones (4) a (7) definen nuestras ecuaciones fundamentales de 
producciôn agregada y demanda efectiva. Vale la pena anotar que nunca 
suponemos igualdad a priori entre demanda, oferta o capacidad. 13

13 DEA, Definitions ami Conventions o f  the 1972 Input-Output Study, Washington D.C., Bureau of Econo- 
mic Analysis, julio de 1980, pp. 6-9.
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Financiamienlo y deuda agregados

Para tratar el financiamienlo supondremos que las firmas pagan dividendos 
R a los capitalistas, quienes consumen una porciôn CONR y ahorran el 
resto SAVR. Seguiremos a Kalecki con el supuesto de que las firmas toman 
prestados estos ahorros personales de los capitalistas emitiendo acciones o 
bonos por el mismo monto14. Esto es mds o menos équivalente al supuesto 
de Marx de que los capitalistas extraen su consumo personal directamente 
de las ganancias dejando el resto disponible para ser utilizado por b  firma15. 
Se supone que cualquier préstamo tornado, o crédit© concedido, por encima 
de esta suma estd mediado por el sector bancario. Pero, ademds, supon­
dremos que este sector estd dispuesto, y es capaz de satisfacer las 
necesidades de sus prestamistas o depositantes sin tener que cambiar la 
tasa de interés. Damos por cierta esta proposiciôn solamente con el fin de 
tomar en cuenta el supuesto keynesiano y kaleckiano de que el 
financiamienlo bancario puede ser libremente obtenido (o el préstamo 
libremente aceptado) a una tasa de interés dada inferior a b  tasa potencial 
de ganancia.

Asimakopulos sostione en un importante y pénétrante ensayo que Key­
nes y Kalecki justifican el tratamiento que dan a 1a inversiôn planeada como 
si no fuera restringida por (es decir, independientemente de) el flujo co­
rriente de ahorros, precisamente por medio del supuesto del "financia- 
micnto libremente obtenido"l6. Al adoptar el mismo supuesto esperamos 
dejar en claro que las diferencias bâsicas entre las teorfas marxista y con- 
vencional de la demanda efectiva no tienen nada que ver con b  presencia o 
ausencia de crédito'7.

La necesidad de financiamiento extemo surge porque los gastos que las 
firmas proyectan pueden exceder las proyecciones de fuentes de fondos in-

M M. Kalecki, Essiys in the Theory o f  Economic Fluctuations, Londres, Allen and Unwin, 1939; The Theory 
o f  Economic Dynamics, Nueva York, Monthly Review, 1965, p. 97.

15 K. Marx, El capital, México, Siglo XXI Editons, 1975-1981 (en 8 voU.),T. Il, Vol. 5, C. XXL
16 A. Asimakopulos, "Kalecki and Keynes on Finance, Investment, and Saving", en Cumfmdge Journal 

o f  Economics, 37 (3/4), sopticmbre-diciembro, 1983, pp. 222-227.
17 Wrnney snlt.il,■ que Marx have abstracriôn del crédito y del atesoramiento, lo cual signifie» que un 

invremcnlo vie la inversiôn de tie ser financiado por un decrecimiento correspondiente de cualquier 
otra forma de demanda lal como el consumo capitallsta. Esto explica porqué no hay multipiicador 
en el nn.ilisis de los esquemas de reproducciôn de Marx, aun cuando la inversiôn cambia para ajus­
ter la transiciôn de reproducciôn simple a ampiiada, etc. A partir de esto, Bleaney «alla a la conclu- 
siôn de que la introducciôn del crédito en cl esquema de Marx "llevarta de forma lôgica a la aoluciôn
keynesiana". Véase M. Ille.mey, op.cit., p. 107. Nuestro anâlisis pone en claro que esta conclusiôn no 
tiene ningun.i justificadôn.
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ternamente disponibles. El endeudamiento debe, por lo tanto, preceder los 
gastos reales que se buscan financiar18. En general, se supondrd que este 
endeudamiento estA conformado por dos partes: endeudamiento directo 
de los ahorros capitalistas corrienles SAVR, por medio de la emisiôn de 
nuevas acciones o bonos; y endeudamiento bancario B, para las necesida- 
des superiores a dicho nivel.

Endeudamiento total -  Usos totales planeados -  Fuentes intenras totales.
Endeudamiento bancario + emisiones de acciones y /o bonos -
Usos planeados - Fuentes.

(8) B, + SAVR, -  Usos planeados -  Fuentes

El producto Q, résultante durante cualquier perlodo t es determinado 
por los materiales y el trabajo puesto en movimiento en el perlodo previo. 
De este producto corriente proyeclado la cantidad CINV, représenta las 
adiciones deseadas a los inventarios do bienes finales, de sucrte que lo pro- 
yectado para venta es el residuo. Como tralaremos cualesquier entradas fi- 
nancieras de principal e intereses relacionadas con préstamos otorgados a 
las firmas en el pasado como cargos negativos de financiamiento en el lado 
de los usos de fondos, las fuentes de fondos totales internas proyectadas 
del sector de los negocios en el periodo t simplemente iguala las ventas 
proyectadas Q, - CINVi. Durante el mismo perlodo los usos de fondos to­
tales planeados deben contemplar cinco categorlas bdsicas. Frimera, gastos 
de capital circulante para materiales M, y salarios W, a comprar en el 
periodo actual (con el fin de obtener un producto para el siguiente perlo­
do). Segunda, gastos de capital fijo para inversiôn bruta en planta y equipo 
IG i . Tercera, el pago de cargos financieros F i, que representan el principal 
debiilo en forma corriente y los cargos por interés del endeudamiento pa­
sado (o, cuando sea negativo, la recepciôn corriente de ingresos por princi­
pal e interés sobre créditos pasados). Cuarta, desembolsos de dividendes 
Ri a favor de los capitalistas, para quienes sirven como ingresos corrientes. 
Y quinta, cambios planeados en los nivelés de réservas monetarias CMR,. 
Deberia anotarse que, puesto que las réservas monetarias de las firmas pue- 
den ser alimentadas por endeudamiento pasado, por incrementos guberna- 
mentales de la oferta monetaria o, aun, por aumentos en la oferta de una 
mercancla dinero como el oro (tal como en Marx), el término CMR, repre-

18 J. Knlmvion y ]. Ualwt‘11, An inlnxlutiion In Mnilern lUnrtnntity, 1 omlirs, Mil'.i.nv-I |i||( V ff ], pp. 218-219.
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senta ajustes deseados por encima de estas otras fuentes de cambio en las 
réservas monetarias.

As! la ecuaciôn (8) se convierte en:

(9) B, + SAVR, -  M, + Wt + IG, + F, + R, + CMR, -  ( Q, -  C/NV, )

Combinando las ecuaciones (1) y (9)

B, + SAVR, = M, + W' + /G, + F, + R, + CMR, -  
[ M,_, + WM + DEP + P( -  CINVf ]
= [(M, -  M,., ) + ( W' -  )] + ( IG' -  DEPt ) +
CINV, + F( + CMR, -  ( P, -  R, )

(10') B, + SAVR, = [ A, + f, + ClNVf ] + [ F, + CMR, -  (P, -  R, ) ]

El segundo término entre Haves del lado derecho de la ecuaciôn (10') es 
la diferencia entre usos financieros F, + CMR, y beneficios retenidos -  
Pi - R i . Vemos que estas ultimas corresponden a salidas financieras de los 
gastos sdlo cuando toda la "inversiôn" -  A, + f, + CINV, es financiada 
con déficit (es decir, financiada enteramente por medio de endeudamiento 
8, + SAVR, ). Puesto que esta no ser.1 por lo general la situaciôn, es inco- 
rrecto tratar los beneficios retenidos como una forma de "ahorros" de los 
negocios.

Finalmente, con la observaciôn de que el ingreso capitalista R -  consu- 
mo CONR + ahorro SAVR , podemos volver a escribir (10') para obtener

(10) B, -  [ A, + I, + CINV, + CONR, -  P, ] + F, + CMR,

Las cantidades anteriores representan gastos planeados e ingresos pro- 
yectados, tal como son anticipados al comienzo del periodo t. Pero si pode­
mos suponer que los planes de gasto de corto plazo se revisan entre perfo- 
dos y no dentro de ellos, y que las estimaciones de ingreso de corto plazo 
son relativamente acertadas (en un sentido estoc As tico), de la ecuaciôn (4), 
el primer término en Haves al lado izquierdo de la ecuaciôn (10) es simple- 
mente el exceso de demanda E, mAs una pequena variable aleatoria (que 
reintroducimos durante el proceso de simulaciôn). Asf,

(11) B, = E, + F, + CMR,
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donde
Bt » endeudamienlo de las firmas con los bancos
E i “ exceso de demanda
F i -  cargos financieros (deuda de principal + deuda de intereses)
CMR i -  cambios deseados en réservas monetarias

Todos eslos términos pueden ser positivos o negativos, con sus corres­
pond ientes inlerprelaciones.

La ecuaciôn (11) es nuestra ecuaciôn fundamental de financiainiento. 
Expresa que el endeudamienlo bancario del sector de los négocies debe cu- 
brir su propio déficit financiero planeado de los gastos corrienles (que se 
présentait como exceso de la demanda E<J, m/is los cargos financieros de- 
bido a endeudamienlo pasado, m.is algunos fondos necesarios para ajustar 
las réservas monetarias a los nivelés deseados. Los términos F, y  CMRt 
desempenan un papel particularmenle importante, ya que reflejan la in- 
fluencia de eventos pasados sobre el endeudamienlo corriente.

La ecuaciôn (11) (ambién se puede leer de otra manera

(11') E, » ( B, -  F, ) -  CMR,

El término entre paréntesis del miembro derecho es el endeudamienlo 
bancario neto del sector de los negocios, puesto que se trata de la diferencia 
entre el nuevo endeudamiento corriente Bi y los repagos corrientes del 
principal e intereses Fi . La ecuaciôn (11) afirma que cuando el exceso de 
demanda es cero, los ajustes deseados en las réservas monetarias (a la luz de 
algunas inyecciones directas de nuevo dinero) deben ser cubiertos por en­
deudamiento bancario neto. En un sistema en crecimiento, esto significa un 
nivel creciente de endeudamiento neto, si bien este puede ser una propor- 
ciôn constante de las ganancias totales o  del producto total. Lo m is impor­
tante es que cualquier exceso de demanda E debe ser llenado con una 
inyecciôn de crédita bancario por cncima del monta requerido para los 
ajustes de réservas monetarias. Pero cualquier endeudamiento adicional 
implica futuros cargos financieros. Los episodios de exceso de demanda 11e- 
van en sf las semillas de su propia negaciôn, porque las inyecciones netas de 
crédito que las incentivan también las aplazan hacia el futuro en la forma de 
drenajes acelerados. Veremos que esta retroalimentaciôn desempenarâ un 
papel vital para la delimitaciôn de los ciclos de crecimiento del sistema.
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Este efecto de retroalimentaciôn fue esencialmente ignorado por Keynes 
y por Kalecki cuando formularon sus respectivas teorfas de la demanda 
efectiva. Ademis, aun después de que las crfticas a su trabajo los llevaron a 
admitir que implfcitamente se basaban en "inflaciôn de crédito" (Kalecki) o 
en "financiamiento" bancario incrementado (Keynes) como el fundamento 
crucial de sus explicaciones sobre los aumentos de la actividad econômi- 
ca19, ningun autor analizô realmente el impacto de esta "inflaciôn de crédi­
ta" sobre el nivel de endeudamiento de la economfa. En cambio, ambos 
terminaron dirigiendo sus miradas hacia el impacto de tal "inflaciôn" sobre 
el nivel de tasa de interés, desplazando asf su atenciôn, puesta sobre la 
magnitud de endeudamiento de la economfa, hacia la tasa de interés aso- 
ciada a aquél. La tasa de interés quedô, enfonces, como el regulador princi­
pal de las decisiones de inversiôn, lo cual es évidente en Keynes. La misma 
ru ta ha sido revivida en tiempos recientes por varies autores20, como una 
manera de superar el impasse generado por la aparente inestabilidad del 
crecimiento en las teorias convencionales de la demanda efectiva. Pero si 
bien la influencia de los movimientos de la tasa de interés es claramente 
importante, no es necesariamente el factor central en la regulaciôn de la 
acumulaciôn. Veremos que incluso cuando se supone que la tasa de interés 
se manliene constante por medio de algun conjunto "apropiado" de polfti- 
cas estatales, la retroalimentaciôn que se produce entre financiamiento, 
deuda y acumulaciôn, la hace suficiente para estabilizar la acumulaciôn. La 
teorfa de demanda efectiva résultante se ubica mucho m is en la tradiciôn 
clasica marxista, con la rentabilidad interna del sistema comandando la 
acumulaciôn, y la consecuente carga de deuda restringiéndola. Una cons- 
trucciôn semejante invalida lodas las afirmaciones en el sentido de que 
existe una contradicciôn inherente entre las teorias de la demanda efectiva 
y las teorfas del crecimiento clàsica y marxista. La secciôn siguiente desa- 
rrollarâ un modelo simple que contempla los anteriores principios.

UN MODELO MACROECONOMICO DE CRECIMIENTO 
CICUCO INTERNAMENTE GENERADO

El modelo que desarrollaremos a continuaciôn se centra en el tratamiento 
de las ganancias, la inversiôn, los ahorros y el financiamiento, porque éstas 
son las variables criticas en el debate sobre la relaciôn entre demanda

19 A. Asim.ikopnlos, oji. rit., pp. 223, 226.
20 L  Taylor, "A Stagnationist Motid of fù'onomit* Growth", t*n Cambridge Journal o f  txonomics, 9 (4), pp. 

383-403; D. 1-oL‘y, "Liquidity - Profit Ratos Cycles...” op. at.
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efectiva y acumulaciôn. No se tralarân el ajuste de inventarios ni las 
existencias de réservas monetarias, porque juegan un papel relativamente 
secundario en el andlisis biisico de Marx, Keynes y Kalecki, y porque las 
liniitaciones de espacio impiden el desarrollo que séria necesario.

Un aspecto importante de nuestro enfoque es la distinciôn entre varia­
bles lentas y rdpidas. Se supone que las variables lentas tienen periodos de 
decisiôn nids largos que las variables nids rdpidas (anos en lugar de meses), 
de modo que las decisiones lentas son definidas en lérniinos de promedios 
môviles de las variables rdpidas. Aunque se puedan concebir niuy diferen- 
tes conjuntos de variables, cada uno operando a su propia velocidad intrin- 
seca, limitaremos el présente andlisis a las dos velocidades. La variable rà- 
pida bdsica serd la proporeiôn de ganancia potencial (plusvalia) invertida 
en capital circulante. En terminologia niarxista esta es la tasa de acumula- 
ciôn de capital circulante y régula la relaciôn entre oferta y demanda. La 
variable lenta correspondiente serd la tasa de acuniulaciôn de capital fijo, 
que régula la relaciôn entre oferta y capacidad.

En las secciones siguientes definirenios, en primer lugar, el modelo del 
proceso de ajuste (relativamente) rdpido y posteriormente el de ajuste (re- 
lalivamente) lento. Se pueden concebir como ajustes de “corto plazo" y 
“largo plazo" con tal de que sean entendidas dos cosas: primera, que los 
horizonles de tienipo estdn definidos dentro de esta estructura y que no 
pueden corresponder a los iniplicitos en otras estructuras; y segunda, que 
los puntos de balance del corto y del largo plazo no son puntos de equili- 
brio en el senlido convencional, sino, mds bien, centros de gravedad alrede- 
dor de los cuales el sistema oscila.

Proceso de ajuste (relativamente) rdpido

Las relaciones entre exceso de demanda agregada, endeudamiento 
bancario e inversiôn en capital circulante, de las ecuaciones (4), (7) y (11), 
respectivamente, conforrnan el nûcleo ciel proceso de ajuste râpido. Como 
liemos lieclio abslracciôn de los ajustes de existencias, podemos escribir

(12) E, -  A( + J, + CONRt -  P,

(13) ( P , - P ( i ) = m A M 

B, = F, + E,(14)
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El prôximo paso es especificar las interrelaciones entre los términos de 
las ecuaciones anteriores. Supondremos que la razôn de consumo capitalis- 
ta a ganancias potenciales es una constante c (sobre la base de que los di­
videndes son proporcionales a las ganancias y que el consumo capitalista 
es proporcional a los dividendos) y que la tasa de acumulacion en inversiôn 
fija k es constante en el corto plazo ya que se trata de una variable lenta. 
Finalmente, captaremos la conexiôn esencial entre endeudamiento pasado 
y servicio présente de la deuda, suponiendo que todo el endeudamiento, o 
el crédito otorgado, de las firmas debe ser pagado a una tasa de interés 
constante / en el plazo de un perîodo. Asi, pues, tenemos:

(15) CONR =t

(16) I, = kP,

(17) F, = ( 1 +

El paso restante es modelar el comportamiento de la tasa de acumula­
cion de capital circulante a -  A / P .  Esta razôn expresa la fortaleza de la 
tendencia para expandir la producciôn y generalmente es determinada por 
diversos factores que van desde el nivel y las tendencias de las ganancias 
pasadas hasta diferenles ingresos y costos esperados. Pero no necesitamos 
hacer ningün supuesto especffico acerca de los déterminantes del nivel 
de la tasa de acuniulaciôn. En su lugar, simplemente supondremos que las 
firmas ensayan alguna tasa arbitraria de acumulaciôn que luego modifican 
a la luz de los resultados de su ensayo. Particularmente, supondremos que 
si alguna tasa arbitraria de acumulaciôn inicial ensayada arroja un nivel de 
financiamiento internamente obtenible superior a la ganancia potencial 
(plusvalia), la acumulaciôn del perîodo siguiente serd mds al ta. Lo opuesto 
es cierto cuando el financiamiento interno cae por debajo de la ganancia 
potencial. De esta manera terminamos enlazando la tasa de cambio de la 
tasa de acuniulaciôn con la solidez financiera de la firma.

Al comienzo de algûn perîodo t las firmas deben calcular su financia­
miento obtenible con fondos internos y formular sus planes de gasto y en­
deudamiento para el perîodo. Como los fondos obtenibles internamente y 
los adeudados realmente se gastan, la demanda résultante sirve para reali- 
zar un nivel particular de ganancia agregada. Asî, las ganancias realizadas 
en el perîodo t son en sî mismas los resultados de gastos llevados a cabo
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on el perlodo /2I. De ahf se desprende que sôlo las ganancias realizadas en 
el perfodo / -1 pueden entrar en el financiamiento disponible internamen- 
te al comienzo del perlodo l.

Definiremos el financiamiento real internamente obtenible al comienzo 
del perlodo t como las ganancias realizadas en el perlodo previo t -1,  me- 
nos los pagos por servicio de la deuda que las firmas estdn obligadas a efec- 
tuar durante el perlodo venidero t. Las ganancias agregadas del perlodo t - 
1 son realizadas por las compras agregadas (A + 1 + CONR ) i . j. De la ecua- 
ciôn (4) lo anterior se hace igual a la suma de las ganancias potenciales y el 
exceso de demanda (P + E)i. t. Los pagos del servicio de la deuda durante 
el perlodo t son dados por la ecuaciôn (7), con lo que al comienzo del pe­
rlodo / el financiamiento intemo disponible es

X / -  (Ganancias realizadas en i - 1) - (Servicio do la deuda en / )
-  (P  + E ),., - F, -  (P  + E ) , . ,  - (1 + i )  B i

La funciôn de reacciôn de la acumulaciôn establece que el cambio en la 
tasa de acumulaciôn de capital circulante es proporcional al porcentaje del 
exceso de financiamiento internamente disponible sobre la ganancia poten- 
cial (plusvalla).

(18) A ' 
P L

Las ecuaciones (12) a (18) describen el modelo completo de corto plazo. 
Antes de continuar adelante es util consolidar las ecuaciones anteriores, ex- 
presar todos los términos como proporciones de la ganancia potencial y 
escribirlos en sus équivalentes de tiempo continuo para facilitar las pruebas 
subsecuentes. Combinando (12), (15) y (16), asignando c -  exceso de de­
manda como proporciôn de la ganancia potencial, a = tasa de acumula­
ciôn de capital circulante, recordando que c e i son constantes y k es 
constante en el corto plazo porque représenta la lentamente cambiante tasa 
de acumulaciôn de capital fijo, y usando la notaciôn P ’ para significar la 
tasa instantânea de cambio de P , etc., tenemos:

(19) e = <i + lc + c -  1

21 M. Kalecki, Pie ’theory o f Economic Dynamics, op. cil., pp. 45 - 46.
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(20) >Vp -  m a

(21) t£ -  h [ e -  ( 1 + / ) b ]

Combinando las ecuaciones (14) y (17) obtenemos

B, ” ( 1 + i ) B,., ♦

Traduciendo a tiempo continuo,

B’ + B = ( 1 + i ) B + £' + E ,

Donde / représenta ahora la tasa de inlerés instantônea.
Dividiendo entre la ganancia potencial P , senalando b -  B / P  y ano- 

tandoque b’ mB' /P - (P'/P)b y e ’ -  E’/ P  - ( P ' / P ) e , podemos expresar 
la ecuaciôn de financiamiento como

B'/P + b -  ( l *  i) b + U/P + c

b’ + (P’/P)b + b -  b + ib  + e ’ + (P '/P )c  + c

(22) b' -  e'+ ib + e + ( P ’/ P ) ( c - b )

Las ecuaciones (19) a (21) pueden ser reducidas aun mds. Como c - 
constante y k es  constante en el corto plazo, la ecuaciôn (19) implica e‘ -  a’, 
que puede ser sustituida en la ecuaciôn (21). Por otra parte, P '/P  -  ma de 
la ecuaciôn (20) y a -  c + d de la ecuaciôn (8), donde ci -  1 - (c  + k ) , todo 
lo cual puede usarse para reescribir la ecuaciôn (22). Sobre esta base pode­
mos finalizar con las dos ecuaciones diferenciales no lineales que describen 
la estructura matemâtica esencial del proceso de ajuste râpido.

(23) e' = h [ e -  ( 1 + / ) b ]

(24) b' = e' + ( 1 + i ) e + ( md -  i ) (e -  b ) + me ( e  -  b )

donde e y  b representan el exceso de demanda y el endeudamiento como 
fracciones de la ganancia potencial, respectivamente; c -  propensiôn cons-
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tante al consume de las ganancias, k -  tasa de acumulaciôn de capital fijo 
(constante en el corto plazo), d -  1 - (c + k), m -  margen constante de 
ganancia sobre costos, e » -  tasa constante de interés.

El proceso de ajuste de corto plazo resumido arriba tiene varias propie- 
dades notables (véanse las pruebas en el Apéndice). Primero que todo, tie- 
ne sôlo un punto crîlico estable en e -  0 y b -  0, que implica que el 
sistema converge automdticamenle alrededor de una trayectoria general- 
mente crecienle sobre la cual oferta y demanda se nivelan (e -  0) y la acu­
mulaciôn se autofinancia (b  -  0 ). Esta trayectoria no es otra que el équi­
valente agregado de la trayectoria de rcproducciôn ainpliada marxista 
implfcila en los pardmelros c , k  (de la cual la reproducciôn simple es un 
caso especial)22. Segundo, la estabilidad de este modelo es asegurada por el 
simple y plausible requerimiento econômico de que en las vecindades de la 
reproducciôn ampliada los fondes reinverlidos por las firmas sean capaces 
de obtener una tasa incremental de retorno mayor o igual a la tasa de inte­
rés. En diras palabras, «pie el capital activo sea eapaz de ganar al menos 
tanto como el capital pasivo. Tercero, sujeto a la condiciôn anterior, el mo­
delo es extremadamenle sôlido, ya que es estable para todos los valores 
positivos del coeficiente de reaeciôn h y es ctclicamente convergente para 
todos los valores plausibles de h.

Las propiedades descritas significan que, a partir de cualquier situaciôn 
arbitraria inicial, el modelo convergirâ de un modo ciclico hacia la repro­
ducciôn agregada ampliada. Pero esto no quiere decir que el sistema siem- 
pre es tard en reproducciôn ampliada, porque una vez simulemos los efec- 
tos de la anarquia de la producciôn capitalista, sometiendo el modelo a cho­
ques mds o menos récurrentes, encontraremos que el sistema oscila de ma­
riera perpétua alrededor de la reproducciôn ampliada sin que llegue a caer 
sobre ella. El Grdfico 12 muestra los resultados de la simulaciôn, en la que 
los excesos de demanda c y el monto de deuda b describen ciclos errdticos 
alrededor del punto de balance de cero. El Grdfico 13 muestra cômo se tra­
duce lo anterior en la fiuctuaciôn de la ganancia real (plusvalia realizada) 
alrededor de la ganancia potencial (plusvalia producida). Tornados en con- 
junlo, estos Grdficos cjemplificnn la concepciôn de reproducciôn ampliada 
de Marx como la lendencia interna, el promedio regulador, de la errdtica 
trayectoria del sistema real.

22 Un !•( ((•producciôn ampli.id.i marxisu la ufcita igiiala a la demanda y el endeudamiento c» igual a
cero para cada uno de los departanienlos de producciôn y, por consiguienle, tambiôn para cl agre­
gado. Arpil sôlo nos cenlraremos en el agregado.
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GRAFICO 12

KXCESO DE DEMANDA Y DEUDA

El modeio de corto plazo tiene otras varias propiedades interesantes. Pa­
ra comenzar, como el exceso de demanda e es aproximadamente cero en el 
corto plazo, la ecuaciôn (19) implica que

(25) f l - l - ( c  + J t ) - r f

Asi, cuando la tasa de acumulaciôn de capital circulante es promediada por 
las fluctuaciones de corto plazo, a es inversamente proporcional a la pro­
pension a consumir c y a la tasa de acumulaciôn de la inversiôn fija k. Esto 
significa que aun cuando un alza exôgena en c o  k pueda estimular inicial- 
mente el sistema, el obstâculo financiero creado por la deuda adicional termi­
na rd disminuyendo a en la misma cuantia, en el corto plazo al menos.

La tasa media de retorno de corto plazo sobre la inversiôn fija también 
es inversamente proporcional a c y k. Definiendo esto como r -  F/y -  
(PVP)/(//P), donde Vp = k, P/p = ma de la ecuaciôn (18) y a estâ dada 
por la ecuaciôn (25), de manera que r = -  m(i-c-*>i -  m( i -cyi_m, De
nuevo, un alza exôgena de c 6 fc puede elevar inicialmente la tasa de re- 
tomo de corto plazo sobre la inversiôn fija al estimular inicialmente a , pero



240 VALOR, ACUMUI.ACION Y CRISIS

G RA P’ICO 13

GANANCIA PRODUCIDA Y GANANCIA IlEALIZADA

0 12.6 Tiompo 26

terminarà rcalmenle bajdndola a medida que el nuevo nivel medio de corto 
plazo sea establecido.

Por iiltimo, puede mostrarse que la tasa de utilizaciôn de capacidad seré 
m.is o menos constante en el corto plazo a un nivel que, por lo general, serf 
diferente al de utilizaciôn normal. Mientras que esto recuerda la conclusiôn 
corriente de Keyncs y Kalecki, segûn la cual no ha y mecanismo de corto 
plazo que haga el producto real igual al producto de "pleno empleo" (es 
decir, a capacidad normal), vale la pena senalar que los resultados obteni- 
dos se conservan para un sistema en crecimiento, como quiera que los re­
sultados de Keynes-Kalecki lo hacen solamente para un nivel estâtico de 
producto. Para derivar el resultado, nôtese que de la ecuaciôn (16) la razôn 
capital fijo a capacidad, v = , es constante, mientras que de la ecuaciôn
(7) el rnargen constante de ganancias sobre costos ni implica un margen 
constante de ganancia sobre el producto n = ( ’/q . Podemos escribir, enton- 
ces, los nivelés de capacidad, producto y utilizaciôn de capacidad, respecti- 
vamente, como

ACUMULACION Y DEMANDA HFECTIVA 241

(2 6 ) N -  kVv, Q -  U - ( y N - ( l / r n )iykf

donde
rn -  Ÿv -  tasa de ganancia sobre capital fijo, a capacidad normal.

Para analizar el comportamiento de corto plazo de u = Q/N, observe- 
mos que N1 -  Kf/„ -  Vv -  (%) P y Q' -  n F  -  h(JVj>) P -  nmaP = nm( 1 — c — Jt) P. 
As! Q' -  pN", donde p -  nmv [ (1 -c)/k-l] -  constante en el corto plazo. 
Integrando los dos lados, Q -  pN + (Q „ - pN„), donde el término entre 
paréntesis es la constante de integraciôn evaluada en un tiempo /„■ Reescri- 
biendo, u -  Q /N  -  p  + (u „ - p) N„/N, de la cual es claro que a medida 
que el sistema crece y N se eleva en el tiempo, u se aproxima a p. Un alza 
en c o  en k tenderô, por lo tanto, a disminuirel nivel medio de corto plazo 
de utilizaciôn de capacidad al bajar su asintota p.

Proceso de ajuste (relalivamcnte) lento

En el anôlisis del corto plazo tomamos la tasa de acumulnciôn de capital fijo 
le como dada, sobre la base de que représenta una variable lenta. Pero, 
puesto que el nivel de utilizaciôn de capacidad en el corto plazo diferirà por 
lo comun del nivel normal de utilizaciôn, se esperari que k reaccione 
lentamente a tal discrepancia. Definiendo una larga unidad de tiempo T 
(es decir, anos en lugar de meses) para acomodar este proceso de ajuste 
lento, escribimos la funciôn de reacciôn para la tasa de acumulaciôn de 
capital fijo k como

(27) k’/ k - g i u - 1 )

donde
u -  nivel de utilizaciôn de capacidad (nivel normal -  1) 
g -  coeficiente de reacciôn (una constante positiva)

Los efectos de tal funciôn de reacciôn dependen de la respuesta contra­
ria de la utilizaciôn de capacidad a k. De la ecuaciôn (25) sabemos que el 
proceso de ajuste rôpido llevarô a la igualdad aproximada a + k -  1 - c. 
Supongamos que el nivel de utilizaciôn de capacidad de corto plazo estâ 
por encima de lo normal, de modo que k empieza a subir lentamente. Des- 
de el punto de vista del proceso de ajuste de corto plazo k ha crecido a un 
nuevo nivel mds alto. Este crecimiento puede estimular inicialmente la de-
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manda efccliva y elevar a. IVro como sc establece un nucvo ccntro de gra- 
vedad de corto plazo, a bajarA para ajustar el nuevo y mAs alto nivel de 
corto plazo de k. As! una aceleraci6n en el crecimionto de la capncidad fi- 
nalinente desacelerarA el crecimienlo île la producciôn real de inancra que 
cl nivel de utilizaciôn de capacidad tendcri a caer para regresar a su nivel 
normal (o incluse sobrepasarlo). Esta tendencia esta en notable contraste 
con la inestabilidad del filo île la navaja que encontrarnos en los modelos de 
demanda efecliva convencionales. EstA, por olra parte, implicita en la ma- 
yorîa de los anAlisis clâsicos y marxislas de la acumulaciôn. Para formali- 
zarla, diferenciamos la expresiûn u m ( l / r n ) P / K f  dada en la ecuaciôn 
(26) y recorilamos P' / P  -  ma = m ( l - c - k )  de las ecuaciones (6) y (25), 
respectivamenle, mientras, por definiciôn

K f  -  I y ///» -  k, u’/ u  = P' / P  - Kf '/K f + ma - ( I /P)  (P/KJ) 
-  m(l - c - k) - (r n) k u,

(28) u' /u -  m ( l - c ) -  mk - (rn) ku

Las ecuaciones (27) y (28) definen un sistema de dos ecuaciones diferen- 
ciales no lineales que representan el proceso de ajuste lento por medio del 
cual el nivel de utilizaciôn de capacidad reacciona sobre la tasa de acumu­
laciôn en capital fijo, y viceversa.

El anterior proceso de ajuste de largo plazo tiene la notable propiedad 
de que es es table alrededor del nivel de utilizaciôn normal de capacidad 
u m 1 (véanse pruebas en el Apôndice). Este punto critico es el linico punto 
eslable. Su estabilidad se conserva para todos los valores positivos del coe- 
ficienle de reacciôn g y es oscilatorio para todos los valores plausibles de 
g , para los cuales el sistema es rentable. Esto significa que para cualquier 
despiazamiento particular el sistema tiende a oscilar de vuelta hacia el nivel 
normal de utilizaciôn de capacidad. Lo que es mAs importante, frente a cho­
ques azarosos que representen una multitud de factores y perturbaciones 
concretos, el sistema tiende a oscilar perpeluamente sobrepasando y re- 
zagAndose, en forma alterna, del nivel normal de utilizaciôn de capaci­
dad. Obsérvese que como el ajuste de la participaciôn de la inversiôn fija es 
denominada en unidades de tiempo T, mientras el de la inversiôn circulan­
te lo es en una unidad mAs corta t, se sigue que el periodo del ciclo de la 
inversiôn fija probablemente es mAs largo que el del ciclo de la inversiôn 
circulante. El Grâfico 14 muestra los resultados de la simulaciôn hecha para
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GRAFICO 14
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utilizaciôn de capacidad u en relaciôn con el nivel normal M- 1. El Grdfi- 
co 15 iluslra el correspondiente comporlamiento de la ganancia sobre la 
producciôn real y de la ganancia sobre la prodncciôn a capacidad normal 
(ganancia sobre el prodncto "garanlizado").

RESUMEN Y CONCLUSIONES

El propôsito de este Capilulo ha sido presentar un nuevo enfoque sobre el 
tema del papel de la demanda efectiva en la acumulaciôn. El primer paso 
en esta direcciôn se dirigiô a tratar de crear un marco teôrico sencillo que 
fuera, sin embargo, lo suficienlemente general para abarcar las diferencias 
esenciales entre lus enfoques marxista, keynesiano y kalcckiano sobre esta 
materia. Se ignoraron aspectos que no lueran centrales para los enfoques 
anleriores (taies como los efectos de los ahorros de los trabajadores, de los 
ajustes de inventarios y de existencias de dinero, o de la diferencia entre 
deuda de corlo y de largo plazo). Otras cuesliones que desempenan papel 
central en uno u otro de los principales enfoques se conservaron (taies 
como la constancia de los precios, salarios y tasas de interés en la teoria 
keynesiana y kaleckiana (KK), o el vinculo entre inversiôn en capital 
circulante y crecimiento del prodncto en la teoria marxista). Dado que los 
esquemas de reproducciôn de Marx hacen abslracciôn del endeudamiento 
agregado o del atesoramiento2*’, mic-ntras las teorîas KK dependen en 
forma crucial del supuesto de que el financiamiento es "libremente 
obten ib le" a una tasa de interés constante24, fue particularmente 
importante manlener este ultimo supuesto con el fin de eslablecer que no 
era un factor decisivo para dislinguir los dos conjunlos de enfoques. Lo que 
si pasô a ser decisivo fueron los vînculos entre gastos de acumulaciôn, 
financiamiento, crédito bancario y la carga de deuda.

Pero la cuestiôn del crédito es solamente la mitad de la historia. Una di­
ferencia igualmente importante aparece en el anâlisis de la acumulaciôn. El 
anâlisis dinâniico, como en Marx y en I larrod, tiende a ver el crecimiento 
como un aspecto inherente de la producciôn y de los planes de inversiôn, 
de manera que es su tendencia la que es vista como si reaccionara a la re- 
troalimentaciôn del mercado. En contraste con esto, Keynes y Kalecki adop- 
tan juntos rma nociôn de firmas esencialmente pasivas motivadas por al- 
canzar un nivel dado de produclo. Los pl.anes de producciôn son implicita- 21

21 M. liliMin-y, o/i. ni., pp. 106-107.
24 A. Asimakupulos, op. cil.
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mente estâticos y es el nivel de producciôn (mâs que su tendencia) lo que se 
toma para responder a la retroalimentaciôn25. Hablando en términos mate­
rnât icos, las funciones de reacciôn de Marx (y de Harrod) tienden a ser for- 
muladas en términos de proporciones o tasas de crecimiento, mientras las 
de Keynes y Kalecki tienden a serlo en términos de los niveles absolutos de 
las variables. Esta diferencia viene a ser bastanle importante en el anâlisis 
del crecimiento macroeconômico.

En la Segunda Secciôn de este Capitulo se utilizaron las anteriores con- 
sideraciones para desarrollar un poderoso modelo macroeconômico de cre­
cimiento cfclico. Se supuso que la proporciôn de ganancia potencial dedica- 
da a la expansiôn del producto respondia posilivamente al nivel de exceso 
de demanda y negativamente a la carga de los pagos del servicio de la deu­
da, lo que se mostrô dabn origen a un ciclo estocâsticamente limitado de 
corto plazo con centro alrededor de la reproducciôn ampliada en el sentido 
marxista. Se supuso tambicn que en el mâs largo plazo la proporciôn con- 
sagrada a la expansiôn de capacidad creceria cuando su utilizaciôn estuvie- 
ra por encima de lo normal (y caeria en el caso opuesto); se estableciô este 
supuesto sencillo para llegar a un ciclo limitado en forma aleatoria, de largo 
plazo y con centro alrededor de la utilizaciôn normal de capacidad (la tra- 
yectoria garantizada de Harrod). El modelo completo genera as! dos ciclos 
diferentes, que oscilan alrededor de una tendencia de crecimiento regula- 
da, en ûltima instancia, por la rentabilidad intrinseca del sistema. A dife­
rencia de los mâs modernos enfoques, no se hace ningun recurso a factores 
extemos taies como cambio técnico o crecimiento poblacional para explicar 
la tendencia de crecimiento bâsica2f’, y no hay presunciôn de que el sistema 
tienda a lograr el pleno empleo del trabajo (como el opuesto a la utilizaciôn 
normal del capital fijo). En este sentido, el modelo aquf presentado es una 
forma de ver en concrelo la teoria de la demanda efectiva impücila en la 
tradiciôn clûsica marxista27.

25 Sol «un en u* un aspecto del enlcxjne de i l.irrod haie a K.ilecki inodificar su punto de visu bàsicamen- 
leestâtico para tratar de explicar "una economfa en expansiôn". IX'rocl anâlisis es muy embarazoso 
y pareco en gran parte disenado para soporlar conclusiones anteriores de Kalecki relacionadas con 
la tendencia inherentemente esuitica de la acumulaciôn, en ausencia de factores extemos, taies como 
cambio técnico. Véase M. Kalecki, "Observations on the Theory of Growth", en Economic Journal, 
marzo, 1962, pp 135-153.

26 M. Kalecki, The Theory o f Economics Dynamics, op, cit. Kalecki se basa en el cambio técnico y los 
mercados extemos para explicar el crecimiento; Goodwin, en cl crecimiento exôgeno de la poblaciôn 
y el cambio técnico; l*o!ey, por su parte, se basa en el crecimiento de la oferta monetaria exôgena. 
Véase R. M. Càxidwin, "Swinging Around the Turnpike with Von Neumann y Sraffa", en Cambridge 
Journal o f  r.rtmomu's, 19H6,3, pp. 203-210 y IX Ivley, "liquidity-Profit Rate Cycles...", op.rit.

27 Véase A. Shaikh, op, ril.



246 VALOR, ACUMUI .ACTION Y CRISIS

Muchos aspectos de este enfoque restan por ser desarrollados. Por ejem- 
plo, la introducciôn de los gastos deficitarios sostenidos por el gobierno 
introduce un factor nuevo, en cuanto parece dar origen a un correspon- 
diente exceso de demanda sostenido. Esto parece sugerir una base formal 
para el vinculo entre gaslo deficilario e inflaciôn, al menos bajo condiciones 
de crecimiento normal. De manera similar, una tasa potencial decreciente 
de ganancia parece producir un comportamiento cualitativamente nuevo 
en el que los ciclos de crecimiento estable analizados aqul son eventual- 
mente socavados y se vuelven inestables. Ambos argumentos son muy cer- 
canos a los argumentos clAsicos y marxistas. Por ultimo, es posible generar 
ciclos de limite delerminlstico en vez de los estocAsticos explorados en este 
trabajo, especificando formas funcionales un poco diferentes para las dos 
funciones de reacciôn. Lo importante es que el enfoque general adoptado 
en este trabajo parece ofrecer una muy fructlfera y dinAmica alternativa a 
las teorias tradicionales de la demanda efecliva.

APEND1CE: ANAL1SIS DE ESTAB1L1DAD DE LOS PROCESOS DE AJUSTE

Estabilidad del proceso de ajuste rdpido

El proceso de ajuste rApido estA caracterizado por las ecuaciones (23) y (24) 
establecidasarriba. Definiendo z -  e - b , podemos reescribirlascomo

(29) e' -  -hie + h (1 + i ) z

(30) z'“ - (1  + i ) e -  (md - i ) z  - niez

donde
m -  margen constante de ganancia, i-  tasa de interés, d -  1 - (c + k) en 

la que c -  propensiôn constante a consumir parte de las ganancias, k -  la 
tasa de acumulaciôn de capital fijo constante en el corto plazo, y h -  el 
coeficiente de reacciôn para la funciôn de acumulaciôn de capital circulan­
te. ni, i, c, k y h son por definiciôn positivas y d es  positiva en tanto que 
la tasa media de retorno de corto plazo sobre la inversiôn fija r -  nid/k sea 
positiva (véase la discusiôn que sigue a la ecuaciôn (25), mAs arriba.

El anterior sistema tiene dos puntos crîticos: e -  z -  o ; y me -  (1 + i) 
/ i  - (1 + nid), m z -  -1  - (1 + md) i /  (1 + i). Su jacobiano J  es
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/ "
'  -lu  

-( lu )-m z

/<(! + /) 

-(m d-i)-m e

Linealizando alrededor del segundo punto critico, podemos mostrar 
que su déterminante se reduce a Det J  2 -  -h (1+ 2 i + nidi) < 0 , puesto que 
/, ni, d son todos > 0. Esto significa que el segundo punto critico es inesta- 
ble. Pbr otra parte, linealizando alrededor del primer punto critico e -  z -  
0, obtencmos

TR Jl -  - [h .  + (m d-i)l

DET Jl -  hi (ntd-i) + h (1+ i) (1+ i) -  h [ 1 + 2i + ntdi]

Puesto que h, ni, d e i > 0, DET J l  > 0 . Luego, una condiciôn sufi- 
ciente para la estabilidad (local) es nid £ i , porque esto asegura que TR 
JO < 0 M. Pero, ademAs, puede demostrarse que el discriminante de este 
sistema es negativo para todos los valores plausibles del coeficiente de re­
acciôn h (es decir, para / entre 0.02 y 0.20 y nid entre / y 3i , cualquier 
valor de h entre 0.027 y 0.144 arrojarA un discriminante negativo), de ma­
nera que la convergencia serA por lo general oscilatoria. Por ûltimo, el dia- 
grama de fase de este sistema de ecuaciones (que se omite, por falta de es- 
pacio) indica que el centro de atracciôn del punto eslable es muy grande, 
pues abarca tanto el espacio e positivo como el espacio z positivo. Sôlo 
para los puntos iniciales en que e y z son suficientemente negativos, el 
modelo mostrnrA inestabilidad.

Consideremos ahora el contenido econômico de la condiciôn de estabili­
dad nid > i . De la ecuaciôn (25) el corto plazo régula la tasa de acumula­
ciôn a -  d . De la ecuaciôn (20) nia -  P’/P .  Asi, la condiciôn de estabilidad 
viene a ser P'/P £ /. Veamos ahora los fondos que los negocios reinvierten 
en sus propias operacioncs. Memos supuesto que los dividendos R son 
proporcionales a las ganancias potenciales (plusvalia) P , de manera que 
las ganancias retenidas serAn RE -  P - R -  P (1 - x), donde x -  tasa de 
dividendos distribuidos. El correspondiente rendimiento neto incremental 
para estos fondos reinvertidos es el incremento en ganancias P' menos el 
incremento en distribuciôn de dividendos R' y cargos financières P’. Pero 
puesto que b -  0 en el punto critico en cuestiôn, la acumulaciôn se autofi-

28 M. W. J Hrsch y S. Siruile, Differential liquations, Dynamical Systems, and Unrar Algebra, Orlando, Flo­
rida, Academic Press, 1974, p. %.
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nancia en promedio, y F' -  0 en el punto critico. Asl, pues, la tasa incre­
mental de retomo sobre los fondos reinvertidos es

r* -  ( P ' - R ' ) / ( P - R )  -  P ' ( l - x ) / P ( l - x )  -  P ' / P

De donde se desprende que la condiciôn de estabilidad md 1 i es équi­
valente a la condiciôn econômica bAsica de que los fondos reinvertidos en los 
negocios perciban una tasa de relorno mayor o igual que la tasa de interés.

Estabilidad del proceso de ajuste lento

La estructura del proceso de ajuste lento est A definida en las ecuaciones (27) 
y (28), que se reproducen a conlinuaciôn ligeramente cambiadas

(31) k ’ -  -gk + gku

(32) u’ -  tn( 1 - c) u - mku - (r n) kit1

donde k y u son las variables y las demAs son constantes positivas: g - 
coeficiente de reacciôn para la tasa de acumulaciôn de capital fijo; m • 
margen de ganancia sobre costos, rn -  tasa de ganancia sobre capital fijo, 
a capacidad normal (la tasa normal de ganancia sobre capital fijo), y c - 
propensiôn al consumo de los capitalistas, proveniente de las ganancias po- 
tenciales, < 1. Una vez mAs, tenemos dos puntos criticos: u -  1, k -  k* - 
[ttt( 1 - c )  ]/[tn + rn] > 0 ; y u -  0, A. -  0. El jacobiano de este sistema es:

g(u - 1 )  gk

- [  m + rn ] u m ( 1 -  c -  k )-2  ( rn ) ku

Linealizando alrededor del segundo punto critico u -  k -  0, encontra- 
mos que el sistema es localmente inestable puesto que Det ]2 -  -gni( l - c ) <
0. Pbr otra parte, en las vecindades del primer punto u -  1, k -  k ’ , como 
k * l  m+ rn ] -  rn( 1 - c ), el jacobiano, su traza y sus déterminantes se 
reducen a
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/1 -
0

-[  tu + rn ]

g k*

-  rnk *

TRJ1 -  -m k*  < 0, DETJ1 -  g k * [ m + r n ]  > 0

que significa que el primer punto critico es localmente estable. AdemAs, la 
convergencia implicita en esta estabilidad es generalmente oscilatoria, por- 
que los valores plausibles de in, c , y rti producen un discriminante nega- 
tivo para todos los valores, excepto para los mAs pequenos, del coeficiente 
de reacciôn g (es decir, para todo ni, c, rn entre 0.1 y 0.5), un coeficiente de 
reacciôn g > 0.05 es mAs que suficiente para garantizar el comportamien- 
tooscilatorio.

Como la utilizaciôn de capacidad no puede ser negativa, u ï  0. El dia- 
grama de fase correspondante a este sistema (omitido aqul por razones de 
espacio) muestra que cualquier trayectoria en el cuadrante positivo conver­
ged sobre el primer punto critico u -  1 , k -  k* . El proceso de ajuste 
lento es, pues, estable alrededor de la trayectoria garantizada.



:

NTRODUCCION

t \ < Marx pensaba que el capitalisme estaba caracterizado en forma muy defini -
da por una acumulaciôn turbulentamente dinâmica (Véase el Capitulo 5),

’ que en épocas normales toma la forma de ciclos econômicos y diversas fluc- 
tuaciones que oscilan alrededor de una tendencia de crecimiento interna- 
mente generado. Pero creia también que taies perfodos de acumulaciôn nor­
mal inevitnblemente abren el camino a periodos correspondientes de 
estancamiento econômico y crisis, debido a que existen fuerzas en el interior 
de la acumulaciôn normal que socavan en forma progresiva su solidez y que 
eventualmente dan origen a crisis. Marx creia que el factor central, en cuanto 
a esto se refiere, era la tendencia de la acumulaciôn normal a erosionar la 
Usa media de ganancia. Consideraba este mecanismo de tanta importancia, 
quelo denominô "la ley mâs importante de la economia polltica"; séalo o no 
siempre, se ha constituciôn en la ley de la economia polltica que ha generado 
mayor controversia tanto en la economia marxista como en la ortodoxa.

La explicaciôn de los ritmos largos de acumulaciôn capitalista, en los 
queel normal crecimiento turbulento da via al estancamiento y la crisis, es 
una de las tareas mds importantes de la economia polltica. Toda escuela de 
pensamiento tiene alguna explicaciôn de este fenômeno y la economia po­
lltica marxista tiene varias (desde luego).

La secciôn que sucede a esta introducciôn hace un recuento de la historia 
de las teorias de la crisis, poniendo particular énfasis en su lôgica interna y 
sus implicaciones sociales.

La tercera secciôn se dedica a examinar la influyente (pero errônea) in- 
terpretaciôn que Dobb hace del argumento de Marx, en la cual la tendencia 
de la tasa de ganancia a caer es reducida a una simple posibilidad, que in- 
duso sôlo se présenta cuando los salarios de los trabajadores crecen "dema- 
siado" râpido. Lo importante aqui no es que los salarios de los trabajadores 
puedan "eslrangular" las ganancias ocasionalmente, puesto que siempre es
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posible que lo hagan. Mds bien, la cuestiôn es si puede afirmarse o no que 
la rentabilidad decreciente se debe por lo general a cierto tipo de "presiôn 
salarial". La versiôn nids sôlida de lal argumento es la basada en el teoroma 
de Okishio, en el que se sostiene que el cambio técnico nunca podrd hacer 
bajar la las.» general île gnnnneia porque los capitalislas jamds adoptarân 
una tecnologîa que lenga taies efectos. Para ponerlo en términos de Marx, 
Okishio sostiene que los capitalislas que se comportan de acuerdo con las 
réglas de la competencia perfecta siempre escogerdn los métodos de pro- 
ducciôn que terminen elevando la tasa de plusvalia en mayor proporciôn 
que la composiciôn orgdnica de capital, de suerte que para cualquier salario 
real dado el cambio técnico eleva la tasa media de ganancia. Lo anterior 
significa que solamenle un aumenlo de los salaries reales lo suficientenien- 
te grande como para contrarrestar los efectos posilivos del cambio técnico 
sobre la tasa de ganancia, puede explicar -una caida general de ésta. En U 
tercera secciôn, por consiguiente, también se examina criticamente el argu­
mento de la "elecciôn de técnica", mientras en la siguiente se detalla el de­
bate résultante sobre este tôpico.

La quinta secciôn vuelve sobre la teoria de la tasa decreciente de ganan­
cia del propio Marx, esbozando, en primer lugar, la estructura general del 
argumento, concrelando luego y fonnnlizando las conexiones entre cambio 
técnico y rentabilidad, para desarrollar, finalmenle, algunos aspectos de la 
dinômica inherente al argumento. Por ultimo, en la sexta secciôn nos des- 
plazaremos hacia la investigaciôn empirica de estas cuestiones realizada 
para Est.ulos Unidos durante el periodo de posguerra. Como veremos, el 
argumento de Marx provee una sôlida explicaciôn de los patrones de acu- 
mulaciôn de este periodo.

HISTORIA DE LAS TEORIAS DE LA CRISIS

Esta secciôn desarrolla el tema de la historia de las teorias de la crisis. En un 
sentido amplio, el término "crisis" se referirô a un conjunto de fallas gene- 
ralizadas en las relaciones econômicas y polîticas de reproducciôn capita- 
lista. En particular, las crisis que tratamos de examinar son aquéllas hacia 
las cuales se ve llevado internamente el sistema por sus propios principios 
de operaciôn. Como veremos, una caracteristica de la naturaleza de la pro- 
ducciôn capitalista es la de verse expuesta constantemente a una diversi- 
dad de perturbaciones y dislocaciones generadas interna y externnmente. 
Pero esas "conmociones" sôlo de vez en cuando hacen estallar crisis gene­
rales. Cuando el sistema goza de buena salud se récupéra râpidamente de
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toda clase de tropiezos; cuando no, prâcticamente cualquier cosa puede 
provocar su postraciôn. En lo que sigue tratamos de examinar las distintas 
explicaciones de cômo y por qué el sistema periôdicamente se enferma.

Reproducciôn y crisis

Considérese h as ta qué punto es peculiar la sociedad capitalista. Se trata de 
una red social compleja e interdependiente, cuya reproducciôn exige un pa- 
trôn preciso de complemenlariedad entre diferentes actividades producti­
ves que son emprendidas por cientos de miles de capitalislas individuales a 
quienes sôlo les preocupa su avidez personal de ganancias. Es una eslructu- 
ra de clases en la que la permanencia de la clase capitalista necesita la per- 
manencia de la clase trabajadora; con todo, ninguna ascendencia, ningima 
tradiciôn, ningùn principio religioso indica quién ha de dominar y quién ha 
de ser dominado. Es una comunidad humana cooperativa y, sin embargo, 
constantemente enfrenta al uno contra el otro: capitalista contra trabajador, 
pero también capitalista contra capitalista y trabajador contra trabajador.

La pregunta verdaderamenle dificil de contestar respecto a esta sociedad 
no es por qué llega a desintegrarse, sino por qué continua operando. A este 
respecto, es importante comprender que cualquier explicaciôn de la forma co­
mo se reproduce el capitalismo es al mismo tiempo (implicita o explicitamen- 
te) una respuesta a la cuestiôn sobre cômo y por qué ocurre la no reproducciôn 
y viceversa: en otras palabras, el anilisis de la reproducciôn y el anilisis de 
U crisis son inseparables. Lo anterior es vâlido independientemente de que 
una teoria particular haga o no explicita esta relaciôn.

En la historia del pensamiento econômico podemos distinguir très lineas 
bâsicas de anilisis en torno a la reproducciôn capitalista. La primera, y la 
mâs popular, es la nociôn de que el capitalismo es capaz de reproducirse a 
si mismo automiticamente. La reproducciôn puede ser fdeil y eficiente (teo- 
rfa neoclâsica) o puede ser errâtica y derrochadora (Keynes), pero se équili­
bra a si misma. Sobre todo, no existen necesariamenle limites al sistema 
capitalista ni a su existencia histôrica: abandonado a si mismo (teoria neo- 
dâsica) o dirigido adecuadamente (Keynes) puede sobrevivir por siempre. 
Desde luego, esa ha sido la idea dominante en la teoria burguesa.

La segunda posiciôn sigue el rumbo opuesto: afirma que, por si mismo, 
el sistema capitalista es incapaz de ampliarse. Debe crecer para sobrevivir, 
pero requière alguna fuente externa de demanda (como el mundo no capi- 
lalista) para sostener su crecimiento. Lo cual significa que, en ultima instan- 
da, su reproducciôn estâ regulada por factores extemos al sistema: los limi-
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tes al sistema son ajenos a 61. Las diferentes escuelas del subconsumo, |i| 
cluidas las marxistas, tienen origen en esa linea de pensamiento.

Por ultimo, eslô la posiciôn segûn la cual, aunque el capitalismo sea capu 
de aulo-expanilirse, rl pnx’eso de acumulaciôn ahonda las contra died on» 
internas en que se basa hasta que estallan en una crisis: los limites del capi­
talismo son inherentes a él. Esta linea de pensamiento es casi exclusivamen- 
te marxista e incluye los enfoques de la "tasa decreciente de ganancia" y d 
"estrangulamienlo de las ganancias" como explicaciones de las crisis.

Cada una de las posiciones anteriores supone ima correspondiente no- 
ciôn de las crisis, de porqué se producen y de lo que implican. Por consi- 
guiente, las examinaremos una a una de manera sucesiva.

254

El capitalismo visto como sistema
que se autorreproduce en forma automdtica

A continuaciôn examinaremos, en secciones separadas, la tradiciôn dd 
laissez-faire y la tradiciôn keynesiana de la teoria ortodoxa.

La tradiciôn del laissez-faire

Desafortunadamente todos estamos demasiado familiarizados con la no- 
ciôn del capitalismo como sistema autorregulado, uniforme, eficiente y ar* 
mônico. Esa idea ha dominado la teoria burguesa desde su nacimiento enli 
"mano invisible" de Adam Smith hasta la impotente elegancia del anàlisu 
moderno del equilibrio general. Se dice que la contradicciôn fundamental 
de toda existencia humana surge de la insaciabilidad de las necesidades 
luimanas ante la limitada disponibilidad de los recursos fisicos1. La insacia- 
ble codicia del capitalismo se transforma asi en un atributo de la naturaleza 
humana; su insensato pillaje de nueslro planeta es tan sôlo "natural", resul- 
tado inevitable de una batalla dentro de la naturaleza misma. La naturaleza 
humana se enfrenta a la naturaleza fisica. De este modo, la avaricia, la com- 
petencia y el egoismo son etemos: nada podemos hacer ante ellos, no hay 
modo alguno de erradicarlos. De hecho, sobre esa base el capitalismo se 
présenta como el conjunto de normas sociales que automâticamente permi- 
te la môs libre expresiôn de esos impulsos humanos "intrinsecos". Mâs aûn,

1 î »ini uiw pivsentaciôn mAs compléta de la concppriô» ncoclAsica véase A-A. AJchian y WR. Allen, Exchan­
ge and Production Vieory in Use, Belmont, California, Wddswoilh l\i Wishing Co., 1969, C 1 a 4.
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représenta la soluciôn institucional ôptima del eterno conflicto "natu- 
?; el capitalismo sigue siendo eternamente ôptimo. No tiene môs limite 

fte alguna inimaginable mutaciôn de la naturaleza humana o alguna ini- 
auginable destrucciôn de la naturaleza fisica. Abandônescle a si mismo y 
d capitalismo se reproducirâ por si solo, uniforme, eficiente y probable- 
eente para siempre. Asi transcurre la historia.

Puesto que el sistema se considéra como autorregulado, se es proclive a 
jasar por alto el proceso de regulaciôn. De ese modo, la tendencia domi­
nante en esta problemâtica es concentrarse en los equilibrios de crecimiento 
Onto estàticos, como balanceados. Con esto se da la impresiôn de que el 
proceso de ajuste carece de importancia. A decir verdad, esa estrategia es 
suy necesaria, dado que la idea de un proceso de ajuste prolongado cons- 
fcluye una amenaza para el concepto de equilibrio y, por tanto, para el en- 
tranable carâcter ôptimo del sistema.

Pero, a pesar de todo, las crisis se siguen produciendo, lo que suele tener 
resentidos a los economistas; a voces, bastante malhumorados. Sin embar- 
jo, su funciôn ideolôgica les exige enfrentarse (periôdicamente, por lo me­
ws), al problema de las crisis.

Los economistas que estudian la historia de los fenômenos empîricos 
nevitablemente se sienten impresionados no sôlo por la frecuencia de las 
oisis sino también por su évidente regularidad. Por ejemplo, en los Estados 
Unidos, Wesley Clair Mitchell contabiliza quince "crisis" en los 110 anos 
que van desde 1810 a 1920, en tanto que Paul Samuelson enumera siete "re- 
œsiones" en los treinta anos que van de 1945 a 19752 . Entre ellas, jla Gran 
Depresiôn que durô casi diez anos!

Bâsicamenle, sôlo l\ay dos modos de absorber esas pruebas en el cuerpo 
principal de la teoria sin afectarla seriamente. En primer lugar, y antes que 
nada, se puede argumentar que, en principio, las crisis no tienen porqué pro- 
ducirse necesariamente; el hecho de que ocurran puede entonces alribuirse a 
[adores externos al funcionamiento normal de la reproducciôn capitalista. 
Aunque no sea por su propia culpa, el sistema se ve periôdicamente resque- 
fcrajado por las crisis. De acuerdo con esta tradiciôn, encontramos que las crisis 
sc achaean a la naturaleza fisica (manchas solares, malas cosechas en general, 
etc.) o a la naturaleza humana (ciclos psicolôgicos de optimismo y de desespe- 
ranza, guerras, revoluciones y errores politicos), o a ambas a la vez3.

! Wïslcy Clair Miuhcll, "Business Cycles", en Readings in Rusiness Cycle Theory, American Economie
Association, Londres, George Allen and Unwin, 1961, p. 43; Paul Samuelson, economics, Nueva
York, Mc Craw 1 lill-llook Co„ 1976, pp. 250-251.

1 E Samuelson, o/>. cil., p.257.
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Pero la regularidad de las crisis lia probado que dificilmente concuerdan J 
con las manchas solares o con el biorilmo de los consumidores, y las expli* 1 
caciones que recurren a las guerras y a los errores politicos simplemente no 
son adecuadas para explicar fenômenos aparentemente ciclicos. En conse- 
cuencia, tenemos el concepto de ciclo econômico, que représenta el segun- 
do modo bâsico de introducir los fenômenos de las crisis en la leoria orto- 
doxa. Dentro de este concepto, el sistema sigue siendo visto como autorre- 
gulado: sôlo que esta vez se considéra ciclico y no uniforme. Diversos fac- 
tores internos al funcionamienlo del sistema dan lugar a ciclos autogenera- 
dos, razôn por la cual la autorreproducciôn posee un ritmo interno.

Es importante senalar que en la teoria ortodoxa un ciclo no es una crisis. A 
fin de ser consecuentes con la estructura teôrica general, los ciclos deben con- 
siderarse esencialmente "pequenas fluctuaciones", variaciones de segundo or- 
dcn que, en una primera aproxiniaciôn, justificadamenle pueden dejarsede 
lado. De esta inanera, la naturaleza ciclica del proceso de ajuste no représenta 
un limite para la capacidad del sistema de reproducirse a si mismo.

La rama de la econoinia ortodoxa conocida como teoria de los ciclos eco- 
nômicos es una combinacidn de esos dos enfoques bâsicos. Las fluctuacio­
nes régulâtes y no violentas son inhérentes al sistema: las contracciones y las 
expansiones son parte de los ciclos econôtnicos normales. No obstante, las 
expansiones y las contracciones violentas o prolongadas surgen de factores 
externos originados en las naturalezas fisica y humana, factores que pueden 
trocar un ciclo en crisis, o provocarla por si rnismos. Consecuentemente, las 
crisis permanecen ajenas al proceso normal de reproducciôn capitalista.

Pese a su efectivo servicio para atender las necesidades de la ortodoxia, 
la teoria de los ciclos econômicos siempre ha desempenado un papel menoi 
en la economia ciel laisscz-fairc. La materia de que trata era demasiado peli- 
grosa, su historia estaba demasiado contaminada por sentimientos antica- 
pitalistas, como para que fuera integrada cômodamente al cuerpo principal 
de la teoria. Sin embargo, eso cambiâ con el advenimiento de la economia 
keynesiana. En breve veremos porqué.

La (correcta) tradition keynesiana

Hasta ahora hemos venido hablando de la tradiciôn del laissez-faire dentro 
de la teoria burguesa, pues ésta casi siempre ha sido la teoria dominante. 
Pero el derrumbe mundial generalizado del capitalismo durante la Gran 
Depresiôn asestô a esa tradiciôn un golpe contundente. El propio colapso 
fue explicado "fâcilmente" por sus adeptos en una diversidad de maneras

CRISIS nCONOMICAS Y TASA DR GANANCIA 257

similares a la descrita con anterioridad: lo inexplicable era el hecho de que 
el sistema no mostrara ninguna tendencia a volver râpidamente al equili- 
brio de pleno empleo "normal". Incluso, de acuerdo con câlculos oficiales 
(conservadores), el desempleo en los Estados Unidos alcanzaba alrededor 
de diez millones de personas en 1939, diez anos después del "Gran Crash".

A medida que la depresiôn se prolongaba, a medida que la intranquili- 
dad social se hacia mâs profunda, la teoria del laissez-faire se desacreditô 
cada vez mâs, y râpidamente fue sustituida por la teoria keynesiana.

Keynes ataeô la nociôn ortodoxa de que "la oferta détermina su propia 
demanda", porque esa nociôn era la que llevaba a la conclusiôn de que, mds 
o menos, cl capitalismo tendia automdticamente a utilizar plenamente la 
fuerza de trabajo y los medios de producciôn disponibles. En cambio, en su 
andlisis, el factor decisivo en la determinaciôn del nivel de producciôn y de 
empleo es el nivel de gasto de inversiôn planeado por los capitalistas. Pero 
los planes de inversiôn dependen en grado considerable de la previsiôn de 
ganancias, de las "expectativas" y los "espiritus animales" de los capitalis­
tas. De lo anterior se desprenden dos conclusiones principales. En primer 
lugar, dado que las "expectativas" son notoriamente volatiles, es probable 
que la reproducciôn capitalista resuite enteramente errâtica. En segundo 
lugar, y como conclusiôn mâs importante, dentro del capitalismo no existe 
mecanismo automâtico que haga a los capitalistas planear la cantidad nece- 
saria de inversiôn para garantizar el pleno empleo. Sin embargo, debe seria- 
larse que se asume que el sistema es equilibrado por sf mismo automâtica- 
mente; ocurre simplemente que el equilibrio no excluye desempleo o infla- 
d6n persistentes.

La llamada "revoluciôn keynesiana" fue, no obstante, una revoluciôn 
ambivalente. Gran parte de la "profunda" estructura del anâlisis de Key­
nes era igual a la ortodoxia que él atacaba4: la divisiôn de la sociedad en 
productores y consumidores (no en dases), el mismo concepto bâsico de la 
naturaleza humana, la importancia decisiva de las "propensiones" y prefe- 
rencias psicolôgicas, el papel de la oferta y la demanda y, sobre todo, la 
confianza general en el anâlisis de equilibrio. No es sorprendente que una 
parte de la ortodoxia haya podido asimilar a Keynes en una nueva versiôn 
de la teoria burguesa. Aceptando que ciertamente no habfa mecanismo au- 
tomâtico alguno que hiciera la reproducciôn capitalista uniforme, efiriente 
y libre de crisis, los keynesianos neoclâsicos (keynesianos bastardos, como 
los llamô Joan Robinson) se volvieron hacia el Estado como mecanismo que

4 Robert Lekachman, A / liston/ o f  Economic Ideas, Nueva York, Mc Graw-1 tilt, 1976, p. 343.
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darfa vida a la sociedad imaginada en las parabolas del laissez-faire. Si el ,■ 
Eslado cumplfa adecuadamente su funciôn, manipularia la demanda agre- 
gada para mnntenor In economla cerca del plono empleo, con poca o ningu- 
na inflaciôn; con esta modificnciàn ”se podia resucitar el resto de las doctri- 
nas de la ortodoxia"5.

Puesto que las fluctuaciones econômicas constituyen una parte adrnisi- 
ble de la tcoria keynesiana, la teorla del ciclo econômico pasa a ser una ra­
ma mucho menos peligrosa de la economla. En realidad, como en principio 
el Estado puede eliminar las fluctuaciones, es imperalivo estudiar en deta- 
lie los ciclos y las crisis, a fin de saber c6mo contrarrestarlos. For ello, a 
partir de la llamada revoluciôn keynesiana ha surgido un gran caudal de 
informaciôn acerca de las crisis.

No es sorprendente que los keynesianos tiendan a considerar la historia irre­
gular y violenta de la acumulaciôn capitalista como una sérié de errores de "po- 
lftica"6. Sus puntos de vista con resjxxrto a la crisis actual no son kl excepciôn.

Keynes tnmbién dio lugar a olra rama de seguidores, los llamados key­
nesianos de izquierda, entre los cuales la figura môs destacada es Joan Ro­
binson. Sus ideas, junto con las de Michael Kalecki y Joseph Stcindl, serin 
ahnrdadas en la siguieute succion.

ZSB

El capilalismo visto como un sislema incapaz de ampliarse por sf mismo

Desde sus origenes, la imagen del laissez-faire de un capitalisme arménien 
y sin crisis ha sufrido el maleficio de otra nociôn igualmente antigua e 
igualmente persistente de un capilalismo inherentemenle incapaz de acu- 
mulaciôn. En el mejor de los casos, se afirma, las fuerzas internas del siste- 
ma pueden reproducirlo a cierto nivel eslacionario: pero un capitalisme es- 
tancado degenera pronto. La competencia lanza a unos contra otros, pero 
como no hay crecimiento, ningimo puede ganar como no sea a expensas de 
alguien mâs. Se lanza al capital contra el capital, al obrero contra el obrero 
y a una clase contra otra. O los antagonismos se intensifican demasiado y el 
sistema hace explosiôn, o bien éste dégénéra en una sociedad (como en la 
China antigua) en la que una reducidfsima élite dirigente descansa sobre b 
base de la pobreza de las nrasas y la miseria humana. En cualquier caso, un 
capilalismo sin acumulaciôn no puede durar mucho.

5 Joan Robinson, Economie l lerrsies, Basic Books, Nueva York, 1971, p. X.
6 R. Lekachman, op. ri/., pp. 347-348. Esta es la mismn pcrspccllva de Keynes y conlintîa viéndosc 

reflejada en la de sus seguidores.
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1 Es interesante que ese argumento opuesto parta de la misma concepciôn 
inicial que la teorîa que ataca. La teorfa ortodoxa siempre ha insistido en 
que la meta fundamental de toda producciôn capitalista es proveer para el 
consumo: lo que no se consume en un momento dado vuelve a canalizarse 
hacia la producciôn a fin de proveer para un consumo futuro. De cualquier 
manera el consumo manda. Segûn el cristal oscuro de la teoria del subcon- 
sumo, esa misma idea es un arma para el ataque al capitalismo. En la larga 
y compleja historia de esa rama de la teorfa de la crisis, el siguiente argu­
mento aparece una y otra vez: sf, el regulador final de toda producciôn es 
ciertamente el consumo, actual o futuro; sin embargo, la producciôn capita­
lista no responde a las necesidades sino al poder de compra, no a la deman­
da sino a la demanda "efectiva" (esto es, a la demanda respaldada por di- 
nero). Y su naluraleza contradictoria es tdl que, abandonada a sf misma, 
résulta incapaz de generar suficiente demanda "efectiva" para apoyar la 
acumulaciôn. En otras palabras, los mecanismos intrfnsecos del sistema 
tienden a orientarlo hacia un estado estacionario: necesita alguna fuente ex­
terna de demanda efectiva -externa a su mecanismo bôsico- para continuar 
creciendo.

El conccpto de la breàia de demanda

Durante los pasados 160 anos, ha habido muchos intentos por especificar la 
naturaleza exacta del problema del subconsumo. Sin embargo, pese a la 
variedad de formulaciones, es sumamente sorprendente la constancia de la 
nociôn segün la cual la demanda de bienes de consumo es el regulador 
esencial de la producciôn global.

Supôngase que dividimos toda la producciôn social er. dos sectores o 
departamentos' principales. El departamento I produce bienes de pro­

ducciôn (materias primas, combustible, plantas y equipo, etc.), en tanto que 
el departamento II produce bienes de consumo y servicios (alimentos, ves- 
tido, diversiones, etcétera).

El principio bâsico de la teorfa del subconsumo sostiene que la demanda 
de bienes de consumo y servicios détermina no sôlo el nivel de producciôn 
del departamento II (bienes de consumo), sino también el del departamen­
to I (bienes de producciôn). En la industria de bienes de producciôn, la pro­
ducciôn global esté regulada en ultima instancia por las exigencias de insu- 
mos de la industria de bienes de consumo: por lo tanto, la demanda de bie­
nes de producciôn es "derivada" de la demanda de bienes de consumo.
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Nôtese que lo anterior no significa simplemente que la producciôn del 
departamento II influye en la producciôn del departamento I y viceversa. 
Significa algo muclio mds definitivo, a saber, que la causalidad existe pri- 
mordialmente en un solo sentido, quo el depariamcnto II es el Ifder y el 
departamento I lo sigue.

Paralelo a esta idea estd el concepto de la circulaciôn, como un proceso 
mediante el cual el producto de una sociedad es compartido entre trabaja- 
dores y capitalistas. De tal modo, del producto social total, una parte es 
considerada como el sustituto de los insumos utilizados en producirlo, y la 
parte restante, el producto nelo, se considéra disponible para "distribuir* 
entre trabajadores y capitalistas.

Una reparticiôn similar se hace por el lado del Lngreso. De las ventas de 
todas las empresas, se dice que cierta suma de dinero se réserva para susti- 
tuir el dinero gastado en bienes de producciôn utilizados durante la pro­
ducciôn. El resto es el ingreso neto de operaciôn de las empresas, que se 
divide en salarios y ganancias. Este ingreso neto, que los economistas orto- 
doxos llaman ingreso nacional nelo, es la fuente de demanda efectiva del 
producto neto.

Por consiguienle, la producciôn nela tiene dos aspectos. Por una parte 
tenemos bienes y servicios y por la otra tenemos ingreso monetario neto, 
que es igual a los salarios mds las ganancias: oferla por una parte y deman­
da efectiva por la otra.

Ahora ya podemos enunciar el problema bdsico de la teoria del subcon- 
sumo. Por lo general, los trabajadores gastan todo su salario. "Compran", 
por consiguiente, una parte del producto neto a su precio normal. Pero co­
mo los trabajadores nunca reciben la totalidad del ingreso neto, nunca pue- 
den comprar todo el producto neto. Su consumu siempre déjà una "bre- 
cha de demanda"; m is aün, cuanto menor sea la participaciôn de sus sa­
larios, mayor es la "breclia de demanda".

En esta fase del anilisis, todavla queda por vender el producto exceden- 
te y por gastar el ingreso de los capitalistas, la ganancia. Si estos dos fueran 
iguales, todo el producto se venderfa y la "brecha de demanda" se cerrarla 
por completo. Pero, £bajo qué condiciones ocurrird esto?

Los primeros subconsumistas se inclinaban por considerar que el pro­
ducto neto estaba compuesto unicamente de bienes de consumo. Dada su 
premisa fundamental de que la producciôn del departamento I esté regula- 
da por los requerimientos de insumos del departamento II, fâcilmente caye- 
ron en la idea de que, en cualquier periodo de tiempo, la producciôn del 
departamento I es tan solo suficiente para sustituir los insumos utilizados 
por todo el sistema. Esto significa que, aunque el producto social total esté
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compuesto tanto de bienes de producciôn (departamento I) como de bie­
nes de consumo (departamento II), el producto neto (producto total me- 
nos lo necesario para la reposiciôn) est A constituido unicamente por bie­
nes de consumo7.

Desde este punto de vista, una vez que los trabajadores gastan salarios 
para "comprar su participaciôn" en el producto neto, por un lado queda- 
mos con un producto excedente en la forma de bienes de consumo y, por el 
otro, con las ganancias no gastadas que constituyen el "ingreso" capitalista. 
Por consiguiente, la "brecha de demanda" se cerrard sôlo si los capitalistas 
gastan todas sus ganancias en consumo personal. Pero entonces no puede 
habcr invcrsiôn y, en consecucncia, tampoco crecimienlo ni acumulaciôn 
generada inlemamente.

Lo anterior no significa que los capitalistas no tralen de acumular. Lo 
que en realidad implica es que los intentes de esa clase en su conjunto por 
acumular resultardn contraproducenles. Después de todo, en la competen­
ce asesina de un capitalista contra otro, la magnitud de los activos de un 
capitalista constituyen un importante indice de su fuerza. Y una forma im­
portante de ampliar su tamano y poder es ahorrar, invertir y de esa manera 
crecer. De suerte que los capitalistas buscarAn acumular. Imaginese, enton­
ces, que partimos de la situaciôn inicial antes descrita, en la que el departa­
mento I sôlo produce suficienies bienes de producciôn para mantener la 
capacidad productiva del sistema, y el departamento II produce una canti- 
dad de bienes de consumo que son totalmente "comprados" por trabajado­
res y capitalistas mediante el consumo de todos sus ingresos. Supôngase 
ahora que en la oportunidad siguienle, los capitalistas sôlo gastan parte de 
sus ganancias en bienes de consumo; el resto lo invierlen comprando bienes 
de producciôn, contratando obreros y estableciendo empresas en el depar­
tamento I, en el departamento II, o en ambos.

En esta ocasiôn sucede algo curioso. Digainos que las ganancias totales 
ascienden a $200.000, los que la clase capitalista, en el primer caso, gasta por 
entero en consumo personal. Ahora supôngase que los capitalistas reducen 
su consumo a $150.000 y que invierlen los $50.000 restantes utilizando 
$30.000 para comprar bienes de producciôn (de los inventarios del departa­
mento I) y $20.000 para contratar obreros (del ejército de réserva de los des- 
empleados). La reducciôn neta en la demanda de bienes de consumo es sôlo

7 El producto neto es aquella parte del producto total que excede al producto necesario para mantener 
el sistema productive. Si del producto nelo sustraemos el consumo de los trabajadores, obtenemos 
la parte del producto total que excede tas neeesidades del mantenimiento del sistema producthro y 
de los trabajadores que lo hacen (uncionar. este es el producto excedente.



262 VALOR, ACUMULACION Y CRISIS

de $30.000, puesto que la disminuciôn de la demanda capitaliste queda 
compensada parcialmente por el nuevo consumo de los trabajadores recién 
contratados. Sin embargo, la demanda de bienes de consumo disminuye, 
por lo que disminuyen las ventes en el departamento II, lo que, a su vez, 
significa que disminuirri su propia demanda de bienes de producciôn, re- 
duciendo asf las ventes en el departamento I. Empero, el acto que provocô 
todo eslo ha ampliado simulteneamente la capacidad productiva en gene­
ral. El intento de los capitalistes por ampliar la capacidad no sôlo lia hecho 
sobrante la capacidad extra adicionada, sino también una parte de la capa­
cidad existente con anterioridad. Incvitablemenlc, esta situaciôn dcbe obli- 
garlos a relraerse. La acumulaciôn gencrada de manera interna se niega a si 
misma.

Como la ampliaciôn se produce en forma graduai y loma tiempo en com- 
pletarse se podrfa pensar que la carencia de "demanda efectiva" tarda mu- 
cho en liacer sentir sus efeclos, como tarda en presentarse la contracciôn sub- 
secuente. La consecuencia del intento de acumulaciôn séria, entonces, un au­
ge, seguido de una caida con acumulaciôn nota nula en el ciclo complète. De 
acuerdo con la lôgica île la teoria del subconsumo, ésle séria el comporta- 
rniento a esperar de una econonua capitaliste dejada por su cuenta.

Los ciclos de auge y de caida no son extranos en la historia del capitalis­
me. Al mismo tiempo, el estudio de la historia déjà muy en claro que esos 
ciclos van acompanados por un impresionante crecimiento secular en las 
economias capitalistas existenles, hecho que présenta un marcado contraste 
con el capitalismo intrinsecamente estancado que implica la lôgica subcon- 
sumista. Por ese motivo, invariablemente, las teorias del subconsumo han 
tenido que recurrir a factores "exôgenos" para explicar el gran contraste 
entre la historia y la teoria. En las dos secciones siguientes, que tratan de la 
historia de las teorias del subconsumo antes y después de Marx, veremos 
qué posiciôn tan importante ocupan esos elementos externos.

Teorias del subconsumo conservadoras y radicales

En la primera secciôn de este Capitule traté de presentar tanto la lôgica 
esencial que hay Iras los argumentes subconsumistas, como las implicacio- 
nes que se desprenden de esa lôgica. Al hacerlo, he utilizado instrumentes 
conceptuales modernos como los dos departamentos de Marx y el anâlisis 
de la oferta y la demanda agregadas de Kalecki. Pero esos conceptos son 
relalivamenle nuevos y, como es natural, el argumente no aparece precisa- 
menle en esa forma en la historia real de la teoria del subconsumo. En reali-
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dad, lo sorprendente en este historia es que si bien la nociôn de una "brecha de 
demanda" aparece por doquier, rara vez se capte su correspondiente nexo con 
la imposibilidad de una acumulaciôn capitaliste autosostenida. En particular, 
este nexo es sistemâticamente evitado por las teorias que no se derivan de 
Marx. Ciertamente, es una posiciôn dificil la de vivir y escribir en el siglo XD(, 
durante un perfodo de crecimiento capitaliste casi explosivo, y ver que la pro­
pia teoria afirme que el crecimiento no es intrinseco a la producciôn capitaliste.

Convencidos de lo razonable de su posiciôn bâsica, pero ignorantes de to- 
das sus consecuencias o reacios a aceptarlas, los primeras subconsumistas 
adoptaron casi universalmente la posiciôn de que demasiada acumulaciôn 
causai ia una crisis. Elios habrian empezado por suponer que la economia cre- 
ce a una tasa "sostenible". Siguiendo la lôgica que he delineado en la secciôn 
precedente, habrian supuesto, entonces, que los capitalistas reduclan el consu­
mo e invertian la cantidad as! ahorrada en bienes de producciôn y trabajado­
res adicionales. De ese modo, si bien la inversiôn habria ampliado la capaci­
dad productiva, la reducciôn neta en la demanda de bienes de consumo y sus 
efectos subsecuentes sobre la demanda de bienes de producciôn darian por 
resultado la subutilizaciôn incluso de la capacidad que ya existla con anterio­
ridad. "Demasiado ahorro" habria causado el desplome8.

Pero lo que su lôgica implicaba realmenle era que cualquier ahorro 11e- 
varia a una depresiôn, hecho que pronto fue senalado por sus oponentes. 
En su excelente estudio intitulado Teorias del subconsumo, Michael Blea- 
ney resumiô el dilema de los primeras subconsumistas:

La posiciôn general de esos autores es que existe un limite por sobre el cual la tasa de 
acumulaciôn es peligrosamente alla y amenaza con provocar una depresiôn. Pero a 
medida que desarrollan la lôgica del argumente encuentran que, en realidad, ese 
limite équivale a una tasa de acumulaciôn de cero, como lo muestra efectivamcnte 
Chalmers. Asi, caen en una trompa en la que, o dan marcha atrôs y descartan parte 
de sus resultados, o tienen que aceptar abiertamente lo absurdo de sus conclusiones9.

El primer economists importante que cayô en cuenta del dilema fue 
Thomas Malthus (en los anos veintes del siglo pasado). Fiel a la tradiciôn 
subconsumista, Malthus afirmaba que es la demanda de bienes de consu­
mo la que régula la producciôn, de modo que sôlo una cierta tasa de creci-

8 Los subconsumistas no vislumbruban ningima discrepancia keynesiana entre cl ahorro plancado y 
la inversiôn ptaneada. Los capitalistas hacen planes con respecto a los dos, y lo que ahom n k> in- 
vierten, no lo alesornn. RI atesoramiento no desempefla pnpcl importante en las teorias del subcon­
sumo, como In indica M. Hlennoy, ilmter Consumption Theories: A History and Critical Analisyit, Niteva 
York, International I*ublishors, 1976, p.63.

9 M. Uleaney, op. cit., p. 63.
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miento era "soslenible". Desde luego, dada la lôgica de ese argumento y la 
conclusiôn impKcita en él, Mallhus nunca pudo decir lo que era aquella tasa 
de crecimiento "soslenible". No obstante, subrayô que el ahorro (en dema- 
si'a) significaria que el consumo capitalista no cerrarb la brecha de deman­
da dejada por los trabajadores, de modo que las crisis de sobreproducciôn 
(subconsumo) eran claramente posibles en el capitalisme. En las manos de 
Malthus, aquell.i tendencia al subconsumo se convirtiâ en apologia reaccio- 
naria de los terratenientes feudales, cuyo elevado nivel de vida y de consu­
mo suntuario fue presentado como un bienvenido conlrapcso a la tenden­
cia capitalista de ahorrar (demasiado)10.

Simonde de Sisinondi fue un contempordneo de Malthus que también 
vio una tendencia al subconsumo en el capitalisme. Una vez mds, encontra- 
mos aqui el argumento de que el nivel de consumo régula la producciôn 
total, de modo que la producciôn sôlo puede crecer tan râpidamente como 
crezca el consumo. Pero el capitalisme restringe el consumo de las masas 
manteniéndolas en la pobreza; los trabajadores son demasiado pobres para 
comprar su propio producto (alu, de nuevo, la ubicua brecha de demanda). 
Ademds, a medida que el capitalisme se desarrolla, la distribuciôn del in- 
greso se hace mas y mds désignai, de manera que el consumo de las masas 
crece mâs lentamente que la riqueza general (la brecha se amplia). Por con- 
siguienle, en Sismondi no sôlo existe una tendencia al subconsumo, sino 
que ésta también empeora a medida que el capitalisme niadura. Con el 
tiempo, las crisis empeoran y la competencia entre las naciones por los mer- 
cados exteriores se hace mâs feroz.

A diferencia del reacdonario reverendo Malthus, Sismondi era un radical 
profundamento impresionado por el sufrimiento de los campesinos y trabaja­
dores bajo el capitalismo. En su tiempo, se hallô a la cabeza de lo que Marx 
llamô "socialismo pequenoburgués", que luchaba contra la crueldad y la des- 
trucciôn engendradas por el capitalismo y trataba de reformarlo para mejorar 
aquellas condiciones. El propio Sismondi precoiüzô cambios radicales en la 
distribuciôn del ingreso en favor de campesinos y trabajadores y buscô en el 
Estado las condiciones para Uevar a cabo esas y otras reformas econômicas11.

Las escuelas del subconsumo, tanto malthusianas como sismondianas, 
mencionan los mercados exteriores como fuentes de demanda de consumo. 
Para Malthus esto apenas conslituye una referencia de paso; para Sismondi

10 Mallhus también es famoso por su alai|ue conlta la i lase tiabajatlor.i meilianle sus llamailus leyes
de pobladân. linlonces, como nhora, aquellas brutales "leyes natuiales" nunca esluvleron deslina-
das a explicar el comporUmienlo de las "civilizadas"clases dominantes.

11 Michael Barrat-llrown, Economics o f  Imperialism, Londres, IVnguin Books, 1974, p. 170.
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los mercados extranjeros son una salida importante para la sobreproduc- 
dôn doméstica, y observa una creciente rivalidad internacional surgida del 
empeoramiento del problema del subconsumo. A fin de que el comercio 
internacional pueda ser una soluciôn para este problema, una naciôn debe 
exportar a las otras naciones mâs de lo que importa de ellas. Obviamente, 
eso es imposible para el mundo en su conjunto. Si todo el comercio queda 
limitado solamente a las esferas capitalistas, el comercio exterior es intemo 
il sistema capitalista mundial y no ofrece escapatoria algurta al problema 
del subconsumo. Consecuentemente, Sismondi no présenta al comercio ex­
terior como soluciôn general al problema.

Entre 1a época de Sismondi (los anos cincuentas del siglo pasado) y la época 
de J. A. Hobson ( comienzos de este siglo) se constituye en la historia capitalista 
la gran vertiente que senala el principio de b  Era del Imperialismo. Por ejemplo, 
entre b  década de los setentas del siglo pasado y 1914, las inversiones europeas 
en el exterior se elevaron en mâs del 700%, destinAndose b  mayor parte de elbs 
al llamado "ïercer Mundo". Enfonces no es en absoluto sorprendente que, para 
la primera década de este siglo, por conducto del imperialismo, el comercio ex­
terior empezara a parecor una solttciôn al problema del subconsumo. A fin de 
cuentas, si se concibe al mundo en términos de las naciones capitalistas impéria­
liste y del Tercer Mundo subdesarrolbdo, también es posible imagirvar que ese 
Tercer Mundo absorba los excesos de ahorro de los palses capitalistas desarrolb- 
dos, ya directamente en forma de inversiôn extranjera, ya indirectamente en for­
ma de exportaciôn de mercancias. Tanto en b  obra de Hobson como en b  de 
Rosa Luxemburgo (de quien hablané en b  secciôn siguiente) cobra suma impor- 
tanda b  rebdôn entre el subconsumo y el imperialismo.

Hobson empieza a 1a manera ya familiar de los subconsumistas. Explici- 
tamente identifica el fin ultimo de toda producciôn, incluso bajo el capita­
lismo, como 1a producciôn de bienes de consumo. Mâs aun, es el primera 
en tratar explîcitamente al depai tamento I (la industria de bienes de pro­
ducciôn) como estrictamerite subordinado al departamento II (bienes de 
consumo), de modo que todo el proceso de producciôn puede ser conside- 
rado como un sistema integrado de manera vertical a partir de las malerias 
primas, que avanza en etapas sucesivas hasta el producto final, el cual con­
siste unicamente en bienes de consumo. Por ultimo, Hobson también em­
pieza por postular una tasa de crecimiento "sostenible" (que desde luego 
no puede définir) y luego prosigue para mostrar que el ahorro (en demasb) 
lieva a 1a depresiôn. Las crisis surgen del ahorro (excesivo)13.

12 M. Illeaney, op. cil., pp. 153-168.
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Hobson también introduce el concepto de "excedente", que desempefiauQy 
papel importante en su anAlisis posterior. En términos generales, Hobson 
fine el "excedente" como el exceso del valor total en dinero del producto sobre 1 
los coslos estrictaniente necesarios para producir esa producciôn13. Dicho 
concepto contempla la distinciôn entre costos de producciôn necesarios e in- 
necesarios, asi como entre costos de producciôn y otros gastos (como costos de 
venta, impueslos a las venins, etc.). Es un concepto mAs general que lo que yo 
he definido anterionnente como ganandas (ventas menos costos totales), pero 
aqui no tenemos porqtié desarrollar esa distinciôn.

De cualquier manera, la nociôn de excedente de Hobson incluye "cos­
tos" innecesarios, taies como ganancias monopolistas y renta de la tierra 
(loda vez que estas no surgen de producciôn alguna). A medida que el ea- 
pitalismo se desarrolla, eslos "ingresos no ganados" se acrecientan y, como 
sus receplores tienen inclinaciôn a consumir poco, tiende a producirse un 
ahorro excesivo. Tor consignante, se présenta un empeoramiento del pro- 
blema del subconsumo11.

Segun Hobson, incluso bajo el capitalisme competilivo, el comercio ex­
terior constituye una salida para los ahorros excesivos y un mercado para 
el exceso de producciôn. Sin embargo, a medida que la industria es mis 
concentrada y el monopolio mds difundido, el problema del subconsumo 
se desplaza hacia un nivel cualitativamente superior. Por una parte, las ga­
nancias monopôlicas aumenlan el excedente, dando lugar a mayores aho­
rros; por la otra, como los monopolios logran esas ganancias excesivas ele- 
vando los precios, tienden a contraer el mercado. Los mismos factores que 
expanden los ahorros reducen sus salidas. El imperialismo emerge como 1a 
soluciôn, constituyéndose en la etapa superior del subconsumo.

Sin embargo, esto no tiene porqué ocurrir asi, dice Hobson. La ralz de las 
crisis y del imperialismo estd en la desigualdad del ingreso y en los ingre­
sos excesivos de los monopolistas y los rentistas, y la soluciôn yace en las 
reformas apropiadas:

Permitir que un cambio en la corriente de fuerzas politicoeconômicas desvie de eso» 
propietarios su exceso de ingreso y lo haga finir, ya hacia los trabajadores en la for­
ma de mayores salarios, ya hacia la comunidad en impuestos, de modo que se gastr 
en vez de ser ahorrado, sirviendo de alguna de estas maneras para que crezca la 
coriienle del consumo: entonces no habria necesitlnd de luchar por mercados exle- 
riores o por Areas de inversion en el exterior15.

is  ibu., p. îwi.
14 Ibid,, p. 171.
15 Hobson, cilado en M. tlleaney, op. rit., p. 166.
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.Un numéro sorprendente de tesis presentadas por Hobson en la primera 
fcada de este siglo vuelve a aparecer en anAlisis marxistas posteriores. Al 
ocribir en 1916, Lenin enfatiza la relaciôn entre el monopolio y el imperia­
lismo, aunque rechaza el anAlisis del subconsumo de Hobson. Por otra par- 
k, en los axios veintes la revolucionaria alemana Rosa Luxemburgo déclara 
■{ue, en realidad, las rafces del imperialismo se hallan en el problema del 
wbconsumo, aunque, desde luego, descarta las conclusiones que Hobson 
ieriva de ese hecho. Mâs recientemente, en los Estados Unidos, las impor­
tunes obras de los marxistas Paul Sweezy y Paul Baran han revivido nocio- 
ses hobsonianas como la imagen de la producciôn total concebida como 
resultado de un sector integrado verlicalmente, el concepto de "excedente", 
it idea de que el monopolio tiende a hacer aumentar el excedente y, sobre 
todo, el argumento de que la absorciôn del excedente représenta un proble- 
m  intrinseco de la producciôn capitalista que se agudiza con la preponde- 
rancia del monopolio. A continuaciôn pasamos a esas teorfas.

tvrius marxistas del subconsumo y la dcspropordonalidad

En las primeras teorias del subconsumo, el problema invariablemente se 
plantea en términos de una tasa de acumulaciôn demasiado elevada. Sin 
«mbargo, hcmos visto que, de acuerdo con su propia lôgica, toda acumula- 
oôn tiende a negarse a si misma. Inevitablemente, los subconsumistas eran 
levados a la conclusiôn de que el capitalismo siempre tendia al estanca- 
miento, a que un capitalismo que se ampliara por si mismo era imposible.

Marx destruyô por completo este argumento. A fin de comprender por 
jué, necesitamos estudiar algunos de los adelantos conceptuales logrados 
por él.

Ya estamos familiarizados con el primer gran adelanto, que consistiô en 
conceptualizar la producciôn total en términos de dos ramas o departa- 
aientos principales, el de bienes de producciôn (I) y el de bienes de consu- 
mo (II). Esto significa que el producto total en cualquier periodo de tiempo 
«stA compueslo de ambos tipos de bienes.

El segundo adelanto de Marx fue esclarecer la naturaleza de la demanda 
(fectiva. Se recordarâ que los subconsumistas identificaban bAsicamenle 
ties tipos de demanda efectiva: demanda de sustituciôn, que compra bienes 
le producciôn para sustituir los ya usados; demanda de consumo de los 
trabajadores, que compra su "parlicipaeiôn" en el producto; y demanda de 
consumo y de inversiôn neta de los capitalistas, que debe llenar la "brecha 
de demanda" en la producciôn neta.
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El primer punto de partida de Marx incluye una cuestiôn de tiempo. 
Supôngase que el proceso de producciôn en cada departamento toma de- ! 
terminado lapso de tiempo, por cjemplo, un ano. Entonces, los biene9 de 
producciôn utilizados en el proceso completo no pueden ser adquiridos de 
la producciôn de ese ano, porque los primeras bienes de producciôn acaba- 
dos que procedan de la producciôn empezada ese ano no saldrân de la ii- 
nea de montaje sino hasta el final del ano. De igual modo, los obreros em- 
pleados durante ese ano no pueden "comprar" los bienes de consumo que 
resultan de sus aclividades corrientes, porque esos bienes no estarân lislos 
sino hasta finalizar el ano; y los capitalistas tampoco pueden consumir lo 
que aun no estô disponible.

Volvamos a principios del ano. Para manlener el cjemplo tan sencillo co- 
mo sea posible, supôngase que todos los bienes por utilizar durante el ano 
se adquieren a principios de ano. Los capitalistas deciden el nivel de pro­
ducciôn que desearian para el ano en curso. Por tanto, compran cierta cnn- 
tidad de bienes tie producciôn, y contralan a eierlo numéro de trabajadores; 
a su vez, éslos utilizan sus propios saiarios para comprar bienes de consu­
mo. Al mismo tiempo, los capitalistas también deben comprar cierta canti- 
dad de bienes de consumo para su propio consumo personal durante el 
ano. Nôtcsc que la demanda efectiva se origina complclamenlc con la da- 
se capitalista: los saiarios de los trabajadores son parte de los gastos de in­
version bruta annal de los capitalistas. Es por completo ilegitimo considé­
rai' que el consumo y la inversiôn seau funcionalmenle independienles, to- 
da vez que el grueso del consumo proviene de los saiarios, que, a su vez, 
son un aspecto necesario de los gastos de inversiôn.

Por consiguienle, a comienzos del ano, medianle su consumo y sus gas­
tos de inversiôn, la clase capitalista détermina la demanda efectiva. Pero, 
^quién vende las mercancîas? jDesde luego que la clase capitalista! El prin- 
cipio del ano en curso es también el fin del ano anterior; por lo tanto, tam- 
bién el momento en que el producto terminado del proceso de producciôn 
del ano anterior queda disponible. La producciôn del ano anterior proveea 
la clase capitalista de la oferta de mercancîas disponibles para la venta du­
rante este ano; los gastos de este ano de la clase capitalista, en inversiôn 
bruta y consumo personal, delerminan la demanda efectiva de esa oferta de 
mercancîas. Si lo anterior suena extrano, debe recordarse que la reproduc- 
ciôn capitalista es extrana. Las decisiones respecto de la producciôn y el 
consumo son tomadas por cientos de miles de capitalistas individualmente, 
sin pensar para nada en la reproducciôn del sistema en conjunlo. Si bien es 
la clase capitalista la que détermina los dos extremos de la relaciôn oferta- 
demanda, los capitalistas no lo hacen como clase sino m is bien como indi-
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viduos. Lo que no es fâcil es explicar cômo se las arreglan para "salir bien" 
siempre. En breve volveremos sobre este punto.

A partir de aquf se puede proseguir hasta demostrar que el crecimiento 
estable es fâcilmente posible cuando la demanda efectiva en cada afto es 
apenas suficiente para comprar la oferta disponible a precios "normales"16. 
Si la inversiôn crece 10%, la producciôn crece 10%. Si, por consiguiente, el 
consumo capitalista también aumenla 10%, la producciôn de cada ano en- 
contrarâ a la demanda efectiva esperando para comprarla. Después de 
Marx, la posibilidad del "crecimiento equilibrado" ha pasado a ser un lugar 
comûn.

El crecimiento equilibrado implica que la capacidad de producciôn y la 
demanda efectiva pueden crecer aproximadamente a la misma tasa. Sin 
embargo, considerado en si mismo, no significa necesariamente que el capi­
talisme logre algo remotamente parecido. Tampoco nos dice nada respecto 
del sentido en que puede orientarse la causnlidad si ese crecimiento fuera 
realmente posible, en general. No obstante, el hecho de que sea posible am- 
pliar la reproducciôn représenta una clara amenaza para las teorias del sub- 
consumo. Abordaremos las versiones marxistas de la teoria del subconsu- 
mo a la luz de esa amenaza.

En este punto es procedente un poco de antecedentes respecto de las 
obras de Marx. Durante el periodo 1858-1865, Marx escribiô una y otra vez 
el grueso de los manuscritos que conforman su gran obra en très volume- 
nes, El capital. El Volumen I fue publicado en 1867, pero el Volumen II, en 
donde aparece el anâlisis del proceso de reproducciôn capitalista, nunca 
fue puesto en su forma final, aunque haya sido revisado a principios de los 
setentas y, posleriormente, a finales de esa década. Marx no viviô para ter- 
minar su tarea y los dos ûltimos vohunenes fueron compilados y publica- 
dos por Engels. Por ese motivo, en vida de Marx, las partes publicadas de 
su obra no abordaron la reproducciôn ni el crecimiento17.

En el Volumen I Marx demuestra que un producto excedente sôlo puede 
existir si los trabajadores en su conjunlo trabajan en un dia determinado 
mis horas que las necesarias para producir los bienes que ellos mismos 
consumen y los bienes necesarios para sustituir aquellos utilizados en el 
proceso de producciôn. Es este tiempo de trabajo excedente de los trabaja-

16 Par.! una discusiôn do lo quo son los precios "normales" y cômo son determinados por Marx, veâse 
mi artlculo "Marx's Theory of Value and the "Transformation Problem'", on The Sublie Anatomy o f  
Capitalism, Santa Mônica, California, Jesse Schwwarlz, editor, Goodyear Publishing Co., Inc, 1977, 
pp. 106-137.

17 Karl Marx, Grutnlrisse, latndros, Ibnguin Hooks, 1973, traducciôn y prefaciodc Martin Nicolaus, pp. 
56-58.
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dores, por encima del necesario para mantenerse a si mismos y al sistema 
productivo, el que provee el producto excedente del que se apropia la clase 
capitalista.

Esto tenia en la Rusia zarista una nota de concordancia. El capitalisme 
habia empezado la destrucciôn de las formas sociales, en particular la delà 
antigua comunidad campesina, el mir. En los anos cincuentas del siglo XIX 
algunos populistas afirmaban que el mir podia servir de base para una 
transiciôn directa al socialismo, sin tener que pasar por los horrores de la 
industrializaciôn capitalista. Hacia 1880, el Volumen I de El capital habia 
proporcionado a los populistas inarxistas no sôlo una devastadora critica 
del capitalismo en general, sino también -medianle una ligera extrapola- 
ciôn- un arma teôrica importante contra el capitalismo en Rusia18.

Los populistas marxistas vieron en el énfasis de Marx sobre el tiempo de 
trabajo excedente una prueba de la imposibilidad del capitalismo en Rusia. 
A la manera subconsumista cl.lsica, pensaban que como los trabajadores 
producian m.ls de lo que consumian, el mercado interno jam.ls séria sufi- 
cienle para permitir el crecimionlo. Las naciones capitalistas occidentales 
habian escapado de esc dilema encontrando mercados exleriores; pero Ru­
sia, afirmaban, era demasindo subdesarrollada para compelir de manera 
efectiva en el mercado mondial. Por tanto, el capitalismo no era viable en 
Rusia. La organizaciôn de los campesinos era la Have hacia el socialismo.

El Volumen II de El capital fue publicado en 1885, dos anos después de 
la muerte de Marx. Afin nsi, al cabo de quince anos, los populistas marxis­
tas seguian insistiendo en que "es imposible para un pais capitalista existir 
sin mercados exteriores"19. Pero, para entonces, un contra-argumento habia 
sido desarrollado en el marxismo ruso; y de su lado contaba con algunos 
nombres importantes: Bulgakov, Tugan-Baranowsky, Struve, Lenin.

Este ultimo grupo de inarxistas hacia dos criticas principales al argu­
m e n t populista del subconsumo. En primer lugar, sehalaban que era un 
hccho que los capitalistas y las relaciones mercantiles crecian rôpidamente 
en loda Rusia. El primer libro de Lenin, El desarrollo del capitalismo en Rusia 
(1899), tenia por objelo senalar ese punto. En segundo lugar, Lenin y otros 
atacaban la base lôgica del argumento populista. El error b.lsico, decian, 
radicaba en imaginar que el consumo era la meta de la producciôn, incluso 
bajo el capitalismo. El capitalismo producia para la ganancia, no para el 
consumo, y el anâlisis de Marx de la reproducciôn ampliada establecfa, mâs

1H Kii m̂‘11 J.K'uliy, " Itu-1\>1.li. s o( ilu> Ciisis llirory; luwanls ilw Ciilit|\io o( Aulomalic Marxism U'.
en Telos, 23, primavera, 1975, pp. 5-11.

19 lliiil., p. 10; la cita es lomada de Danielson.
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allé de toda duda, que esa producciôn motivada por la ganancia era entera- 
mente capaz de generar sus propios mercados internos. El subconsumo no 
era un problema intrfnseco. El capitalismo ya estaba alii, era viable y se di- 
fundfa y la organizaciôn del proletariado urbano constituia una tarea ur­
gente.

Aquella ronda del debate fue ganada de manera decisiva por Struve, Bul­
gakov, Tugan-Baranowsky y Lenin. Pero su victoria sôlo planteô el tema pa­
ra otra sérié de preguntas, aûn môs importantes: si el capitalismo ciertamen- 
te era capaz de desarrollarse de manera autososlenida, £qué le impide crecer 
para siempre?, es decir, icuâles son sus limites? Mds aûn, ^cômo debemos 
entender las crisis devastadoras a las que se ve sujeto periôdicamente?

La respuesta de Tugan-Baranowsky consistiô en adoptar la posiciôn ex­
trema de que el capitalismo era totalmente independiente del consumo, 
siempre que los departamentos I y II crecieran en las proporciones correc- 
tas entre si. Pero, afirmaba, dada la anarquia de la producciôn capitalista, 
esa correcta proporcionalidad era una cuesliôn de azar. Por tanto, la natura- 
leza de ensayo y error de la producciôn capitalista periôdicamente daria 
lugar a desequilibrios tan grandes que la reproducciôn se veria interrumpi- 
da y estallaria una crisis. Lenin rechazô la aseveraciôn de Tugan-Bnra- 
nowsky de que el consumo carecia de importancia, pero, en esa ocasiôn, 
fuera de subrayar la anarquia de la producciôn capitalista como fuente de 
crisis, no présenté ninguna teorfa definida. Lenin no volveria nunca a refe- 
rirse a este tema. Unos diez anos después, en Alemania, la teoria de la crisis 
basada en la teoria de la desproporcionalidad se manifesté inesperadamen- 
te de nuevo, en esta ocasiôn en la extensa obra de Rudolph Hilferding sobre 
el capitalismo monopoiista. Tanto Tugan-Baranowsky como Hilferding ha- 
brian de argumentar posteriormente que, como lo que conducia a la crisis 
era la anarquia del capitalismo, la planeaciôn eliminarfa las crisis. En pa­
labras de Hilferding, "El capitalismo organizado" era la soluciôn, y la ruta 
parlamentaria hacia el control estatal eran los medios20.

Rosa Luxemburgo se negô a aceptar esta soluciôn al debate. Como acti- 
vista revolucionaria, se oporua completamente al reformismo que parecia 
engendrar la teoria de la desproporcionalidad. Una vez que se admite "que 
el desarrollo capitalista no se desplaza en direcciôn de su propia ruina", 
declarô, "el socialismo déjà de ser objetivamente necesario". Abandonar la 
teoria del derrumbe capitalista era abandonar el socialismo cientifico. Por 
eso, ella se propuso resucitar el debate marxista sobre el subconsumo2I.

20 Ibid., pp. 14-16.
21 Ibid., p. 22.
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Como los ejemplos de Marx acerca de la reproducciôn ampliada (el ere* 
cimienlo balanceado) resultaban ser los factores decisivos en el debate ini- 
cial entre los marxistas rusos, Luxemburgo ataeô tales ejemplos directa- 
mente. Aceptô que Marx demostraba plenamente la posibilidad abstracta 
de la reproducciôn ampliada, pero no parecia comprender que, a pesar de 
todo, era imposible en la realidad, porque, desde un punto de vista social, 
el comportamiento capitalista que se requière no tiene sentido22. Imagfnese 
que al terminar un ciclo de producciôn todo el producto social se deposita 
en una bodega. En ese momento aparecen los capitalistas y retiran una par­
te del producto total para sustituir sus bienes de producciôn utilizados du­
rante el ultimo ciclo, mientras los trabajadores llegan y retiran sus medios 
de consumo. Queda asi el producto excedente, del cual los capitalistas reti­
ran una porciôn para su consumo personal. Luxemburgo pregunta: d̂e 
dônde salen los compradores para el resto del producto? (Desde luego, este 
es el tradicional problema del subconsuino para cerrar la "brecha de de­
manda"). Si Marx estd en lo cierto, dice ella, entonces la clase capitalista 
compra el resto del producto para invertirlo y asi ampliar la capacidad de 
producciôn. Lo cual no tiene sentido, porque, "^quiénes son los nuevos 
consumidores para los cuales la producciôn tiene siempre que ser am- 
pliada?" Incluso si los capitalistas hicicran lo que Marx dice que harôn, en 
el siguiente periodo la capacidad producliva sera todavfa mayor, y el pro­
blema todavia mâs inabordable. "El diagrama de acumulaciôn [de Marx] 
no contesta la pregunta de quién resultard beneficiado a fin de cuentas por 
la reproducciôn ampliada (...)" La reproducciôn ampliada es posible alge- 
braicamente, pero imposible socialmente23.

Se concluye que la verdadera acumulaciôn capitalista sôlo puede expli- 
carse mediantc algunas fuerzas externas a las 'solas' relaciones capitalistas. 
Luxemburgo seiiala que la soluciôn malthusiana de una tercera clase de 
consumidores improductivos carece de sentido, puesto que su ingreso sôlo 
puede provenir de las ganancias o de los salarios. De igual manera, el co- 
mercio exterior entre naciones capitalistas tampoco es una soluciôn para el 
capitalismo en general, puesto que queda dentro del sistema mundial. Lu­
xemburgo afirma, entonces, que la acumulaciôn capitalista exige estratos 
de consumidores por fuera de la sociedad capitalista, para que continua- 
mente compren de ella nuis de lo que le venden. De ese modo, el comercio 
entre las esteras capitalistas y no capitalistas constituye una necesidad pri­
mordial para la existencia histôrica del capitalismo, por lo que el imperia-

22 M. Hlr.iney, op. cil., p ,H9.
23 /HJ., p. 193.
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lismo surge necesariamente cuando las naciones capitalistas luchan por el 
dominio de todas esas fuentes de demanda efectiva. Mds aun, a medida que 
el capitalismo se expande para cubrir todo el globo, el medio no capitalista 
se encoge correspondientemente y con él se reduce la fuente primaria de 
acumulaciôn. La tendencia a la crisis se fortalece y la competencia entre 
naciones capitalistas por las dreas no capitalistas restantes se intensifica. 
Crisis mundiales, guerras y revoluciones son el resultado inevitable de este 
proceso.

Aun si Luxemburgo estuviera en lo cierto respecto de la imposibilidad 
de la acumulaciôn, su soluciôn no séria viable puesto que se necesita al 
"Tercer Mundo" para comprar continuamente mds de lo que vende. ^De 
dônde saldria el ingreso excedente?

Pero, en realidad, Luxemburgo también se equivoca respecto de la posi­
bilidad de la acumulaciôn. Para ver porquô, ncccsitamos regresar breve- 
mente al analisis presentado al comienzo de esta secciôn. Recuérdese que al 
final del ciclo de producciôn los capitalistas estaban en posesiôn de todo el 
producto social. Al inismo tiempo, también son sus gastos de inversiôn 
bruta y consumo personal los que constituyen la fuente original de deman­
da efectiva para ese producto (toda vez que los salarios de los trabajadores 
son parte de la inversiôn total). Fuera de su propio consumo personal, sus 
gastos restantes (inversiôn bruta) de ningûn modo son originados por el 
consumo en si. Son motivados enteramente por las expectativas de ganan- 
cia. Lo que muestran los ejemplos de Marx es que, si los capitalistas realiza- 
ran la cantidad apropiada de inversiôn, cierlamenle podrian vender su pro­
ducto y obtener las ganancias esperadas. Si este éxito los estimula a inver­
tir una vez ruas, en espera de ganancias aun mayores, una vez m is obten- 
drian su recompensa, y asi sucesivamente. Entretanto el consumo aumen- 
tarfa debido al empleo creciente de trabajadores obreros y a la creciente ri- 
queza de los capitalistas. Pero esa ampliaciôn del consumo séria una consc- 
cuencia y no una causa24.

Con todo, si lo anterior réfuta las criticas de Luxemburgo a la reproduc­
ciôn ampliada, todavia no da respuesta a los dos interrogantes decisivos de 
los que ella partiô. Primero, iqué fuerzas, si las hay, hacen posible la repro­
ducciôn ampliada en la realidad? Y segundo, £i\o es cierto que si la repro-

24 Los lectures (aruiliaii/ados con cl Volumcn l de D cupiiiiJ, recordarân que Marx distingue dos tipos 
decircuitos quecornprendon compta y venta: M - D - M  y  En elprimero cl objeto es cl
consumo, pero en el segundo el oliÿcto es la expansiôn del capital. Este rtllimo <*s el dominante (re- 
gulador) del cireuito de la producciôn capitalista, lo que olvida Luxemburgo.
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ducciôn ampliada es verdaderamente posible, "el desarrollo capitalista no 
se desplaza en direcciôn de su propia ruina"?

Lo que la teorfa discute, lo decide la realidad. En 1929 estallô una devas- 
tadora crisis capitalista mundial, a la que seguirian diez anos de depresiôn 
y desempleo profundos. A causa de estos antécédentes, una vez mAs el pro- 
blema de la reproducciôn capitalista rApidamente cobrô prominencia.

El primer intento importante por revivir la teoria del subconsumo como 
explicaciôn de las crisis fue hecho por Paul Sweezy, en su influyente obra 
Teona del desarrollo capitalista (1942). Sweezy se propuso explicitamente for- 
mular una teoria del subconsumo "libre de las objeciones que han sido for- 
muladas a las versiones precedentes"25.

En ese primer intento Sweezy lodavia se halla en gran parle bajo la in- 
fluencia de la nociôn tradicional del subconsumo, segôn la cual la demanda 
de bienes de consumo régula la producciôn total. Desde este punto de vista, 
el departamenlo T aparece como parte del nparato productivo verticalmen- 
te integrado del departamenlo II, de modo que los eambios en la produc­
ciôn del departamento I (bienes de producciôn) son, en efecto, eambios en 
la capacidad para producir bienes de consumo. Ademas, Sweezy afirma 
que la "evidencia empirica" sugiere que un cambio del 1% en la producciôn 
del departamenlo I incrementarA la capacidad de producciôn de bienes de 
consumo en 1%, lo cual es una virtual repeliciôn de Hobson, al que ya he- 
mos analizado con anterioridad.

Considérese ahora la demanda efecliva que, como hemos visto, esti 
compuesta de consumo capitalista y de gastos de inversiôn totales (estos 
ultimos, a su vez, estan compuestos de gastos en bienes de producciôn y en 
conlrataciôn de trabajadores). Al desarrollarse el capitalisme, senala 
Sweezy, la mecanizaciôn avanza aceleradamente y se necesitan cada vez 
mAs mAquinas y materiales para sostener a un trabajador; eso significa que 
los gastos de inversiôn capitalista en bienes de producciôn aumentan mis 
rApidamente que los gastos en salarios. Dado el andlisis de producciôn de 
Sweezy los gastos de inversiôn en bienes de producciôn significan aumen- 
tos proporcionales en la capacidad de producir bienes de consumo, mien- 
tras que los gastos en salarios, que aumentan mAs lentamente, se manifies- 
tan en consumo de los obreros. Por eso queda la impresiôn de que la capa­
cidad para producir bienes de consumo se amplia mAs rApidamente que la 
demanda de consumo de los obreros. Ast, pues, se abre una "brecha de de­
manda". Desde luego, la demanda de consumo capitalista podrfa cerrar la

25 Paul Sweezy, Vie Vteory o f  Capitalist Development, Nueva York, Monthly Review Press, 1942, p. 179.
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brecha. Pero a medida que se desarrolla el capitalisme, los capitalistas tien- 
den a invertir proporcionalmente mAs y a consumir proporcionalmente 
menos menos de sus ganancias, por lo que su consumo queda a la zaga de 
la capacidad productiva del departamento II. Sweezy concluye:

...résulta que existe una tendencia inherente al aumenlo en el consumo a quedarse 
atrâs del aumento en la producciôn de articulos de consumo... esta tendencia puede 
expresarse en forma de crisis o de estancamiento, o de ambos26.

El error fundamental en el anAlisis de Sweezy es el tradicional error sub- 
consumista de reducir el departamento I al papel de un "insumo" del de­
partamento II. Una vez hecha esa suposiciôn, résulta que un aumento en la 
producciôn de bienes de producciôn debe ampliar la capacidad de bienes 
de consumo. Pero eso es falso: los bienes de producciôn también pueden 
utilizarse para hacer bienes de producciôn y, como senalamos en la critica a 
Luxemburgo, la reproducciôn ampliada exige que sean utilizados asl. En 
contra del razonamiento de Sweezy, es perfectamente posible fener una re- 
laciôn creciente de maquinas y materiales por trabajador y un crecimiento 
proporcional en la producciôn de ambos departamentos, y seguir teniendo 
reproducciôn ampliada.

El segundo intento de Sweezy, hecho junto con Paul Baran, se produjo 
mAs de veinte anos después en El capital monopolista. Como hemos visto, en 
el primer intento Sweezy afirmaba que el capitalismo mostraba una tenden- 
cia intrinseca a ampliar la capacidad de producciôn del departamento II mAs 
rApidamente que la demanda de consumo. El capital monopolista, escrito a la 
luz de Marx, Keynes y Kalecki, ya no se limita al departamento H, ni unica- 
mente a la demanda de consumo. En vez de eso, se afirma en él, el capitalis­
mo moderno tiene la tendencia a ampliar la capacidad productiva total mAs 
rApidamente que la demanda efectiva generada internamente: de modo que, 
en ausencia de factores extemos, "el capitalismo monopolista se hundirfa 
cada vez mAs en un pantano de depresiôn crônica''27.

De ese diagnôstico se sigue que "...los perîodos medianamente largos 
durante los cuales el proceso de acumulaciôn (real) ha avanzado de manera 
vigorosa con (...) la demanda de fuerza de trabajo en rApido aumento y la 
capacidad productiva utilizada totalmente o casi totalmente" deben ser ex- 
plicados mediante factores externos28. Baran y Sweezy seiïalan que las prin­
cipales innovaciones (la mAquina de vapor, los ferrocarriles, el automôvil),

26 Ibid., p. 183.
27 Paul Baran y Paul Sweezy, Monopoly Copilot, Nueva York, Monthly Review Press, 1968, p. 108.
28 Paul Sweezy, "The Economic Crisis", en Monthly Review, Vol. 26 (10), marzo, 1975, pp. 1-8.
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la expansiôn y las guerra9 imperialistas, y el eslîmulo de la demanda en 
general mediante la publicidad, las politicas gubernamentales, etc., son fac- 
tores decisivos para superar la naturaleza inhorentemente estancada del ca- 
pitalismo monopolista.

La asociaciôn del monopolio con el crecimienlo lento y la capacidad ex- 
cesiva no es nueva. Muchas teoifas (coino hemos de ver) Iratan de explicar 
esa correlaciôn. La contribuciôn especlfica de Baran y Sweezy es su argu- 
mento de que esos fenômenos surgen de la persistente tendencia del capi- 
talismo monopolista a sobreampliar la capacidad productiva y a orientarse 
asf hacia las crisis y/o al estancamiento. Por ese motivo, debemos buscarla 
base lôgica de ese argumenlo.

Recuérdese que, en el an.ilisis de Marx, la inversiôn total y los gastos de 
consumo capitalista determinan la demanda efectiva (la inversiôn total in- 
cluye gastos en salarios, lo que, a su vez, détermina el consumo de los tra- 
bajadores). Mds aim, en la medida en que el consumo personal de la clase 
capitalista responde mas o menos pasivamente a las utilidadcs pasadasy 
présentés, en realidad la variable decisiva es la inversiôn total.

Supôngasc aliora que al comienzo de un aiio dado, los gastos de inversiôn 
total para la producciôn del ano siguientn son suficientemenle elevados para 
ampliar la capacidad productiva, pero no lo suficiente para comprar todo el 
producto social existente. Los capitalisas, por una parte, habrân iniciado una 
ampliaciôn de su capacidad productiva futur», en tanlo que, por la otra, en- 
contrardn la demanda insuficienle, incluso para su capacidad actual.

Dada la naturaleza anôrquica de la producciôn capitalista, resultados co- 
mo estos son de esperar con regular frecuencia. La pregunta es: ^constituye 
eso simplemenle un aspecto de las fluctuaciones regulares de la reproduc- 
ciôn capitalista, o es algo mâs? Marx, por ejemplo, afirmaba que los capita- 
listas son llevados a acumular de manera tan rapida como objetivamenle 
sea posible, de manera que una discrepancia como la anterior suele corre- 
girse por si misma.

Pero si de algiin modo se pudiera argumentar que en cada periodo la 
inversiôn liende a permanecer en el nivel descrito con anterioridad -sufi- 
cienlemente eievada para ampliar la capacidad, pero no lo suficiente para 
adquirir la oferta del periodo precedente- entonces, desde luego, la capari- 
dad productiva superarà a la demanda efectiva y el sistema se verâ enfren- 
tado a una brecha de demanda o a un "problema de realizaciôn". Este es 
precisamente el argumento implicito en la aseveraciôn de Baran y Sweezy, 
segûn la cual el excedenle (polencial) aumenta môs ràpidamente que la ca­
pacidad del sistema para absorberlo. Empcro, aunque ellos se inclinan a 
atribuir mucha culpa de ese problema al monopolio, no explican porqué los
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monopolistas insistirfan en sobreampliar la capacidad productiva ante una 
demanda insuficiente. Por consiguiente, el elemento decisivo de toda su te­
ste queda sin explicaciôn. En su reciente estudio de las teorlas marxistas de 
la crisis, Erik Olin-Wright senala esa muy importante deficiencia:

La inconsistencia mis grave de [esa J posiciôn subconsumista es que carece de cualquier 
teoria sobre las déterminantes de la tasa real de acumulaciôn... Al menos implfcitamen- 
te, gran parte de los trabajos subconsumistas han optado por la soluciôn de Keynes a ese 
problema, coneentrândose en la estimaciôn subjetiva de la ganancia por parte de los 
capitalistas como factor déterminante de la tasa de acumulaciôn. Desde un punto de 
vista marxista, esta es una soluciôn inadecuada. Toda via no he visto ninguna teoria 
elaborada de la inversiôn y la tasa de acumulaciôn hecha por un teôrico marxista sulv 
consumista por lo que, hasta el momento, la teoria sigue siendo incompleta29.

En su obra Baran y Sweezy citan contribuciones de Joan Robinson, Mi­
chael Kalecki y Joseph Steindl. Como estos autores son también parte inté­
grante de la tradiciôn teôrica keynesiana de izquierda, nos serd l'itil investi- 
gar las implicacioncs de sus respectivos andlisis de la cuestiôn de las crisis.

La inversion desempena un papel decisivo tanto en el anâlisis keynesia- 
no como en el marxista. Pero en la teoria keynesiana el énfasis es muclio 
mayor en los déterminantes a corto plazo de las decisiones de inversiôn. 
Par eso, en la medida en que los autores anteriores abordan las decisiones 
de inversiôn, muestran tendencia a concentrarse primordialmente en los 
cambios estructurales a corto plazo y sôlo de una manera secundaria lo ha- 
cen en los de largo plazo. El primer trabajo de Joan Robinson sôlo trata de 
paso los cambios estructurales, en tanto que sus obras posteriores se apo- 
yan principalmente en Kalecki30. Cuando Kalecki, a su vez, aborda breve- 
mente el largo plazo, simplemente supone que, en ausencia de factores ex- 
ternos, el capitalismo tiende al estancamiento. Por tanto, el factor mds im­
portante para impulsar la inversiôn por encima del nivel necesario para re- 
producir simplemente el sistema es la innovaciôn, y afirma que el lento cre- 
cimiento reciente obedece a la declinaciôn en la intensidad de las innova- 
dones en el capitalismo monopolista31. Empero, todo eso résulta muy ad 
toc, por lo que, en su ultima obra importante (1968), Kalecki subraya que 
lodavia falla una explicaciôn satisfacloria de los déterminantes a largo pla- 
zo de la inversiôn32.

Î9 Erick Olin-Wright, " AlU’rn.ilivv 1 V rs jH Y liv rs  in the Marxist Iluxiry of Aeumulalion and Crisis' en 
Schwartz, op. d l„  pp. 215-226.

# M. Illeaney. t>;>. cil., p. 225.
Î1 IhU., pp. 245-248.
H Wase Joseph Sleimll, "Maturity and Stagnation in American Capitalism", en Monthly Review Press, 

Nueva York, 1976, p. xvii, nota 7.
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Por ultimo, Sleindl empieza seruilando lo incompleto del artâlisis a largo 
plazo de Kalecki, y se propone remediar ese defecto. Sin embargo, en el 
anâlisis final, él también se ve obligado a postular una declinaciôn en la 
intensidad de las innovaciones como factor primordial del lento crecimien- 
to del capitalismo moderno, aunque subraya que el monopolio tiende a 
exacerbar los efeclos de ese declive. Como Kalecki antes que él, Steindl tam­
bién termina por declarer que todavia esté por encontrar una explicaciôn 
satisfactoria33. N<> es sorprendente entonces que Baran y Sweezy prefieran 
emprender sus propias versiones del problema.

El capitalismo visto como un sistema de acumulaciôn autolimitada

Las teorias del subconsumo radicales y marxistas tienden a concentrarse en 
la demanda ofectiva como el factor limitante de la acumulaciôn capitalista. 
Sin embargo, en el propio anâlisis de Marx la demanda efectiva no consti- 
tuye un problema intrinseco. Por el contrario, en su opiniôn los capitalistas 
son llevados a acuiniilar tan râpidamente como sea posible, de modo que la 
reproducciôn autoexpansiva y no el estancamiento es la tendencia normal 
del sistema. Lo cual no significa que el proceso de acumulaciôn sea apacible 
o que no puedan ocurrir crisis parciales aquf y allé a causa de malas cose- 
clias, etc. Lo que si implica de inanera definitiva es que los limites del pro­
ceso de acumulaciôn no surgen de una insuficiencia de la demanda.

^Significa eso, como tan elocuentemenle lo déclara Rosa Luxemburgo, que 
una vez que se descarta la leoria del subconsumo se esté obligado a aceptar el 
punto de vista de que la acumulaciôn (y, por lo tanto, el propio capitalismo) es 
capaz de ampliaciôn indefinida? En absolute). De acuerdo con Marx, los limi­
tes de la acumulaciôn son enteramcnte internos al proceso. "El verdadero li­
mite de la producciôn capitalista lo es el propio capital"34.

La acumulaciôn capitalista es motivada por la rentabilidad. Pero, segun 
Marx, la acumulaciôn la reduce progrcsivamente de modo que aquella tiende 
a socavarse a si misma. Esa es la famosa ley de la tendencia decreciente de la 
tasa de ganancia, de la que hablaremos en breve. Al propio tiempo, la acumu­
laciôn supone extensiôn de las relaciones capitalistas, aumento del proletana- 
do y de su fuerza.

Rentabilidad decreciente significa tasas de acumulaciôn decrecientes y 
competencia feroz creciente entre capitalistas (nacionales e intemacionales)

33 Ibid., pp. XV, xvii.
34 K. Marx, El capital, México, Siglo XXI Edi tores, 1975-1981 (en 8 vols.), T. III, Vol. 6, p. 321.
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por los mercados, las materias primas y la fuerza de trabajo barata. A medida 
que son eliminados los capitales mâs débiles, la concentradôn y la centralizaciôn 
econômicas (es decir, el "monopolio") aumentan. AdemAs, cada vez se hace nuis 
necesario que los capitalistas arremetan contra los salarios, ya directamente, me- 
diante la mecanizaciôn, o por medio de la importadôn de fuerza de trabajo ba­
rata y la exportaciôn de capital a paises mis pobres, o ambas a la vez.

Al mismo tiempo, el volumen de la clase trabajadora y el grado de su 
experiencia colectiva en la lucha contra el capital aumentan continuamente. 
Entonces al a laque del capital contra el trabajo se le hace frente con resisten- 
cia creciente y contraataques (al cabo del tiempo). La lucha de clases se in- 
tensifica.

Es importante comprender que la tendencia decreciente de 1a rentabilidad 
(tal como Marx la dériva) no es provocada por los salarios elevados, si bien el 
aumento real de los salarios puede exacerbarla. Esto significa que las crisis 
periôdicas résultantes de la disminuciôn de la rentabilidad no pueden ser atri- 
buidas a las demandas o a la resistencia del trabajo, aunque, desde luego, las 
diferentes etapas histôricas y situaciones politicas scan sumamente importan­
tes para explicar cômo reacciona el sistema en general ante cada crisis. Sin em­
bargo, mientras prcvalczcan las relaciones capitalistas, sus tendencias genera­
les seguirân operando. Consecuenlemente, Marx subraya que la tarea del pro- 
letariado no sôlo consiste en resistir al capital sino también en derribarlo.

A partir de esta breve exposiciôn, deberia ser claro que el auge del "mo­
nopolio", la disminuciôn de las tasas de acumulaciôn y el ahondamiento de 
las luchas de clases pueden explicarse como consecuencias de las leyes bâ- 
sicas del desarrollo capitalista, y no como factores que den lugar a nuevas 
leyes, como tratan de hacerlo Baran y Sweezy, por ejemplo35. Como la ley 
de la rentabilidad decreciente es fundamental para esta explicaciôn, debe- 
mos estudiarla con mayor detalle.

La teorîa de la tasa decreciente de ganancia de Marx

La cuestiôn de la rentabilidad tiene dos aspectos importantes. En primer lu­
gar, icuâl es la base de la rentabilidad y qué détermina su nivel? En segundo 
lugar, icômo desarrolla el capitalismo esa base y qué efecto tiene eso en él?

55 Es importante son.il.ir, a este propôsilo, que cuando los capitalistas disminuyan sus gastos de inver­
sion como const *ctiemia de la rentabilidad decreciente, parte del produclo disponible no scrâ ven- 
dida y parecerâ como si la crisis fucra causada por la fai la de demanda efectiva, por el 'subcofisu- 
mo". Pero en realidad este "subconsumo" es tan sôlo la reacciôn a la crisis de la rentabilidad. Es un 
sfnloma, no una causa.



Para responder a La primera pregunta, Marx parte del proceso de trabajo. 
En todas las sodedades, senala, los objetos necesarios para satisfacer las nece- 
sidades y los deseos hnmanos implican cierta asignaciôn del tiempo de trabajo 
social, de sus aetividados productivas, en proporciones y cantidades especifi- 
cas. De olro modo, la reproducciôn de la sociedad résulta imposible.

Si bien La asignaciôn del trabajo sodal es primordial en todas las sodedades, la 
extracciôn de trabajo excedente es la base de todas Las sodedades de clnses. Este 
trabajo excedenle conslituye Li base material y sodal de la relaciôn de clase. La ex- 
tracdân del trabajo excednnte debe ser forzada, poixque provee a la clase dominante 
no sôlo de sus medios de consume, sino también de sus medios de dominadôn.

En la mayoria de las sodedades, la asignaciôn ciel liempo de trabajo social y 
la extracciôn del trabajo excedente estan reguladas sociabnente por la tradiciôn, 
por la ley, por la fuerza. Fbro etr la sociedad capitalist», La actividad productiva 
es emprendida en privaclo por capitalistas inclividuales con base en la gananda 
potencial. La reproducciôn no es una consideraciôn explicita y, sin embargo, de­
be efectuarse y se efectiia. En apariencia, los precios monetarios y las ganancias 
son los que proporcionan la "retroalimentaciôn" cotidiana que détermina las 
decisiones de los capitalistas. Fbro, dice Marx, en realidad, son los tiempos de 
trabajo totales (valores trabajo) invertidos en la producciôn de mercançias los 
que regulan los fenômenos monetarios. Esta regulaciôn de los precios y las ga­
nancias por los valores trabajo y la plusvalin es, en realidad, La manera como las 
exigencias sociales de reproducciôn se manifiestan en la sociedad capitalista. En 
lo sucesivo, trntaremos directamente de los valores trabajo y La plusvalia, toda 
vez que son ellos los verdaderos elementos reguladores.

Durante el proceso de trabajo, los trabajadores utilizan instrumentas de 
trabajo (planta y equipo) para transformar las materias primas en produc- 
los terminados. El tiempo de trabajo total requerido para terminar el pro- 
ducto eslô, por consiguiente, compuesto de dos partes: primera, el tiempo 
de trabajo implfcilo en los medios de producciôn (materialcs, planta y 
equipo) ulilizados; y, segunda, el tiempo de trabajo diario gastado por los 
obreros en el propio proceso cle trabajo. Marx llama “capital constante" al 
primer eiemento (C) , puesto que reaparece en el producto final, mientras 
que al segundo lo llama "valor agregado por el trabajo vivo" (L) . El valor 
trabajo total de todo producto final es enfonces C + L.

Del producto final, una parte es precisamente el équivalente de los me­
dios de producciôn utilizados. Su valor trabajo sera entonces C , puesto 
que ese es el valor trabajo de los medios de producciôn reales utilizados. 
Nos queda asi el producto neto, por una parte, y el valor agregado pore! 
trabajo vivo ( L ) , por la otra. El producto neto es el équivalente material 
del tiempo de trabajo vivo L .
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Para que haya un producto excedente, sôlo parte del producto neto debe 
emplearse en sustituir los bienes de consumo utilizados por los trabajado­
res. El valor agregado por el trabajo vivo ( L ) queda compuesto de dos 
partes, una de las cuales corresponde al valor trabajo de las necesidades de 
consumo de los trabajadores ( V ) , y la otra al valor trabajo del producto 
excedente ( P ) .  En otras palabras, es la diferencia entre el tiempo realinente 
invertido por los trabajadores ( L )  y el tiempo necesario para reproducirse 
a si mismos ( V ) -su liempo de trabajo excedente ( P ) -  que da lugar al 
producto excedenle y por lo tanto, a las ganancias reales: P -  L - V .

Consecuentemente, la divisiôn del tiempo de trabajo vivo en tiempo de 
trabajo necesario (V )  y  tiempo de trabajo excedente ( P )  es la base oculta 
de la sociedad capitalista. Marx llama "tasa de plusvalia" o  "tasa de explo- 
taciôn" a la relaciôn P /V . Permaneciendo iguales las doutas condiciones, a 
mayor tasa de explotaciôn, mayor cantidad de plusvalia y, por lo tanto, ma­
yor ganancia.

El tiempo que los trabajadores invierten realmente (L )  esta determinado 
por la duraciôn de la jornada de trabajo. Por otro lado, el tiempo necesario 
para reproducirse a si mismos ( V ) esta determinado tanto por la cantidad 
de bienes que consumen (su "salario real") como por el tiempo de trabajo 
quelleva producir esos bienes. La masa de plusvalia (P )  y la tasa de explo­
taciôn (P/ V) pueden entonces elevarse de dos maneras: directamente, alar- 
gando la jornada de trabajo L , de manera que el tiempo de trabajo exceden­
te aumente en forma directa; e indirectamenle, reduciendo el tiempo de tra­
bajo necesario V , de suerte que sea gastada una mayor proporciôn de la 
jornada de trabajo en tiempo de trabajo excedente. El segundo método de 
elevar P y P /V  exige que se reduzean los saiarios reales de los obreros o 
que aumente la productividad de su trabajo, para que inviertan menos tiem­
po en producir sus medios de consumo, o bien lo uno y lo otro.

Los capitalistas constantemente prueban todos los métodos de incre- 
mentar la tasa de explotaciôn. Pero, con el tiempo, la fuerza creciente de la 
clase trabajadora ha limitado considerablemente los intentas por alargar la 
jornada de trabajo y/o reducir el salario real. De ese modo el aumento de la 
productividad del trabajo ha llegado a ser el medio mas importante de ele­
var la tasa de explotaciôn. Pero, segûn Marx, lo paradôjico del capitalismo 
es que los propios medios por los cuales aumenta la tasa de explotaciôn 
tienden a reducir la tasa de ganancia. La crecicnte productividad del traba- 
jose manifiesla en una rentabilidad decreciente del capilaP1.

36 K. Marx, Ef tapilal, ed. cil. T. 111, Vol. 6, p. 271.
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La tasa de plusvalfa P/V expresa la divisiôn de la jornada de trabajo en i
tiempo de trabajo necesario, y excedente. Mide el grado de explotaciôn de \
los trabajadores prodnotivos. Pero para los capitalistas lo decisivo es el gra- ' 
do de rentabilidad del capital. Desde su punto de vista, invierten dinero en 
medios de producciân (C) y en trabajadores (V ), con la intenciôn de obte- 
ner una gnnancia (P) . RI monto de la ganancia (P) en comparaciôn con su 
inversiôn (C+ V) es la medida del éxito del capitalista. En otras palabras, la 
tasa de ganancia P/ (  C + V ) es la que régula la acumulaciôn de capital.

Aqui es donde interviene la paradoja. En sus continuas luchas entre si37, 
los capitalistas individuales se ven obligados conslantemente a disminuir 
los costos unitarios, con el fin de obtener un inargen sobre sus competido- 
res (la batalla actual de las caiculadoras de bolsillo es un ejemplo excelente j
de este proceso). En lo que loca con el éxito en la batalla por las ventas, todo i
lo que reduzca los costos unitarios es bueno. i

Pero los capitalistas lambién libran perpétua mente otra batalla: la batalla j 

de la producciôn en el proceso de trabajo. Y es alli donde surge la mecani­
zaciôn como medio principal de elevar la productividad del trabajo y, por ! 
lo tanlo, de reducir los costos unitarios. Los capitalistas contratan trabaja­
dores por un periodo especifico, y su propôsito es extraer de ellos la mAxi- 
ma productividad posible durante el proceso de trabajo, al minimo costo , 
posible. Esto implica no sôlo luchas en lo concerniente al salario real y a ia j
duraciôn e intensidad de la jornada do trabajo, sino lambién en torno a la |
naturaleza del propio proceso de trabajo. Desde un principio, los capitalis- '
tas ban tralado de "perfeccionar" el proceso de trabajo subdividicndolo en ; 
tareas cada vez mas especializadas y rutinarias. Con el dominio capitalista j 
del proceso de trabajo, la actividad productiva htunana se hace cada vez j 
niAs mecAnica y automAtica. Por eso no es sorprendente que esas funciones I 
humanas mecanizadas séan suslituidas progresivamenle por verdaderas 
mAquinas. A medida que las mAquinas remplazan ciertas funciones huma­
nas, las demAs quedan todavfa mAs sometidas a la tirania de la mecAnica, 
hasla que algunas de esas funciones sean lambién suslituidas por mâqui- 
nas, y asf sucesivamente38.

37 listas luchas son In que Marx llama "compelcncia de capitales". IVro este tiso del términocompelen- 
cia no es cl mismn que se hace en la "competencia pet fecta", cuyo opuesto es el "monopolio", fan 
Marx la progresiva concentraciôn y ccnlralizaciôn de capitales implica una "competencia de capiu- ,! 
les" m.ts leroz sobre partes del mundn progresivamenle mayores. La llamada etapa "monopolist!' 
del capilalismo no niega la competencia, mAs bien la intensities.

38 Para un brillante anAlisis del moderno proceso de trabajo, v &lsc la obra de Harry Uraverman, Lah* 
anâ Monopoly Capital, Nueva York, Monthly Review I’rcss, 1974.
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La tendencia a la mecanizaciôn es, entonces, el principal método capita­
lista de elevar la productividad social del trabajo. Ese método surge del do­
minio capitalista del proceso de trabajo, de la actividad productiva huma- 
na. En tal medida, ni la creciente resistencia de los obreros, ni el aumento de 
los salarios reales son las causas intrfnsecas de la mecanizaciôn, aunque 
bien puedan acelerar esa tendencia.

La mayor mecanizaciôn da origen a lo que Marx llama la creciente composi- 
dôn técnica del capital. Volumenes cada vez mayores de medios de producciôn 
y de materiales son puestos en operadôn por un numéro determinado de traba­
jadores. De acuerdo con Marx, esto implica que, del valor trabajo total (C  + L) 
del producto final, una parte progresivamente mayor proviene de los medios de 
producciôn utilizados y otra progresivamente menor, del trabajo vivo. En otras 
palabras, la creciente composiciôn técnica se refleja, en términos de valor, como 
una razôn creciente de "trabajo muerto a trabajo vivo", de C a L .

Como hemos visto, la tasa de ganancia es P /( C + V). Pero P -  L - V, loda 
vez que el tiempo de trabajo excedente (P )  es igual al tiempo que los trabaja­
dores invierten realmente (L )  menos el tiempo necesario para reproducirse 
a si mismos ( V ) . Por consiguiente, incluso si "los trabajadores vivieran de 
aire" (V -  O ) ,  el valor mAximo que P podria alcanzar séria Pmâx /C -  L /C. 
En consecuencia, L/C es el techo de la tasa de ganancia, mientras que el piso 
es, desde luego, cero. Ahora bien, si la creciente composiciôn técnica cierta- 
mente se refleja en una relaciôn creciente C/L -por tanto, en una relaciôn 
decreciente L/C -  entonces la tasa real de ganancia serA comprimida progre­
sivamente entre un techo descendentc y un piso firme, de modo que tendrA 
que mostrar una tendencia descendentc. Esto es lo que Marx desea senalar 
cuando define la tendencia de la tasa de ganancia a la baja.

La tendencia descendente arriba descrita es independiente de cômo se 
divida L entre V y P , y, consecuentemente, independiente de la tasa de 
explotaciôn P / V  . En realidad, si el salario real de los trabajadores fuese 
constante, la creciente productividad del trabajo debida a la mecanizaciôn 
elevaria continuamente P / V  ; a mayor productividad del trabajo, menor 
tiempo lieva a los trabajadores producir determinado volumen de bienes de 
consumo, de manera que una mayor parte de la jornada de trabajo pasa a ser 
tiempo de trabajo excedente. Incluso cuando aumentan los salarios reales, en 
tanto que aumenten menos râpidamenle que la productividad, la tasa de 
explotaciôn aumentarA también. Por tanto, es perfectamente posible tener a 
la vez un salario real creciente y una tasa de explotaciôn creciente39. En

39 K. Marx, El capital, ed. cil., T I, Vol. 2, pp. 747-748.
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roalidad, esta es la situaciôn general descrita por Marx, con base en que los 
obreros nunca pueden captar todos los avances en productividad que pro- 
porciona la mecanizaciôn, sin hacer que se suspenda la acumulaciôn, ma- 
tando nsi la gnllina de los huevos de oro40. Para Marx, la lucha de clases por 
el salario real opera dcnlro de ciertos limites objetivos, los limites marca- 
dos por la acumulaciôn de capital. Esos limites son intrinsecos al propio 
capilalismo y sôlo pueden ser superados derribando a éste.

Casi todos los comentaristas marxistas dan por sentado que la mecani- 
zaciôn constituye una abrumadora roalidad de la producciôn capitalista. 
Sin embargo, una import.into escuela de pensamiento atribuye la mecani­
zaciôn no al control capitalista ciel proceso de trabajo, como Marx, sino a la 
reacciôn del capital ante la creciente resistencia obrera o el aumento del sa­
lario real (en el largo plazo), o ante ambos. De manera caracterlstica, esta 
escuela empieza postulando un aumento de los salarios reales en determi- 
nadas condicioncs de producciôn, que produce una disniinuciôn de la tasa 
de ganancia, lo que a su vez induce a los capitalistas a sustituir a los traba- 
jadoros por môquinas. Desde luego, desde ese punto de vista, la mccaniza- 
ciôn y su incremcnlo concomitante de la productividad del trabajo son los 
mcdios principales de acrccentar la rentabilidad, en lanto que los salarios 
crecientes tienden a disminuirla. Se dice que, dependiendo del factor que 
prevalezca, la tasa de ganancia puede variar en uno u otro sentido41. Sostie- 
nen dicho pimto de vista, por ejemplo, Paul Sweezy y Maurice Dobb42.

El andlisis es correclo hasta este punto. El aumento de los salarios reales 
ciertamente inducir.i a la mecanizaciôn, lo cual puede o no conlrarrestar el 
efecto de la elevaciôn de los salarios sobre la rentabilidad. Pero, scgûn 
Marx, los salarios crecientes son posibles en si gracias a una causa anterior, 
a saber, la mecanizaciôn surgida de la batalla de la producciôn. De ese mo­
do, el efecto que Sweezy y Dobb analizan es secundario, superpuesto al 
primai io (y, a decir verdad, posible ûnicamenle por él). Dado que ellos pa- 
san por alto la causa primordial, no es sorprendente que no encuentren ra- 
zôn particular para que disminuya la tasa de ganancia.

40 Itsla <“s |>nxisnmenlo la ubwrv.iciZm que haro Marx on ol Toinu I île i l  otpllal, on la prlmora paru; del 
rapMiili) lilnladn " la  ley general do la nrtimiilaciôn rapilaliBla "(C. XXIII, socciôn I), cuando aedaU 
quo los salarios roalos sAlo puotion subir si "no inlerfionMi con el progreso de la acuinulacldn' (T 
I, \M. 3, p. 768).

41 l’n la sorriôn quo siguo on oslo Capllulo tu y una discuslôn mAs dclallada do esta posiciôn, asl como 
de las inalemAticas ulilizadas |ura suslonlarla.

42 R Sweezy, ril., p. 88; Mainire Dobb, l\tlUhvl F.ivnotny atnl Cajritalfciri, Londres, Routledge and
Keegan Raul, Ltd., 1937, pp. 108-114.
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En otra objeciôn importante a la ley, se sostiene que la mecanizaciôn (fue- 
se cual fuere su causa) no necesariamente implica una tendencia decreciente 
para la tasa de ganancia. Considérese un numéro determinado de trabajado- 
res, de modo que L quede dado. La mecanizaciôn significa que aumenta el 
volumen de los medios de producciôn empleados por los obreros. Pero eslo 
también va acompanado de un aumento de la productividad del trabajo y, 
por tanto, de una disminuciôn en el valor trabajo de las mercancias, puesto 
que ya se necesita menos tiempo para producir determinada mercancfa. Por 
consiguiente, el valor trabajo de los medios de producciôn ( C ) no aumen- 
tarâ Lin répidamente como su volumen e, incluso, puede llegar a disminuir. 
Marx afirma que, a pesar de todo, aumentarâ C , por lo que también aumen­
tarâ C/L , produciéndose la tendencia decreciente. Pero, dicen los crilicos, 
supôngase que el valor trabajo de los medios de producciôn disminuye râ- 
pidamente o, incluso, mâs râpidamente de lo que aumenta su volumen. En 
este caso, C / L permanecerâ constante o incluso disminuirâ, y no se ejerce- 
râ ninguna presiôn descendente sobre la tasa de ganancia.

Debe decirse desde un principio que esa objeciôn es vâlida, toda vez que 
senala una laguna en el argumento de la tasa de ganancia decreciente. De 
acuerdo con la bibliografia actual, hay una clara presunciôn de que una rela- 
dôn creciente de mâquinas a trabajadores también implica una razôn cre- 
ciente de trabajo "muerto" a trabajo vivo (esto es, de C a L ). Pero los inten- 
tos por especificar la relaciôn exacta entre ambos (como el de Yaffe)43, no han 
sido satisfactorios, de suerte que la posibilidad de que ocurra lo que dicen 
los criticos todavia sigue abierta. Este tema esté todavla sujeto a frecuente 
debate, por lo que se le abordarâ con mayor delalle en la prôxima secciôn.

Otra frecuente objeciôn en boga estâ vinculada con la idea de que los 
capitalistas nunca escogerfan emplear una técnica de producciôn que dis- 
minuyera su tasa de ganancia. Por consiguiente, automâticamente se exclu- 
ye una tasa de ganancia decreciente. Dicho argumento con frecuencia se 
onuncia matemâticamente, como en el llamado "teorema de Okishio"44, pe­
ro sus supueslos bâsicos se apoyan en una estructura analilica muy difun- 
dida que va desde los keynesianos de izquierda como Joan Robinson, hasta 
los marxistas como Bob Rowthorn. En términos de lo expuesto con anterio- 
ridad el error fundamental en este caso radica en el supuesto de que el 
progreso técnico es simplemente cuesliôn de 'elecciôn' capitalista y no de 
necesidad. Place mucho tiempo que Marx senalô que bajo el capitalisme la

43 David Yaffo, "Inflation, the Crisis, and the iMst-war Boom", on Rnvlutiotiary Communist, No. 2,1976,
pp. 5-45.

44 Nohuo Okishio, "Tochnicai Change and Iho Kale of Profit", on Kobe Unhrrsily, Vol. 7,1961, pp. 85-99.
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necesidad de compctencia obliga a los capitalistas a cscoger la técnica cot 
menor costo unitario, aunque eso implique una lasa de ganancia menoc WÊ 
Quien lo haga primero vender.  ̂ mils que el resto. Enfonces, la ûnica “elec* jB  
ciôn" a la que se enfrentarôn los doings capitalistas es la de obtener algum ] 
ganancia con menor tasa o no obtener absolutamente ninguna ganancu. 
porque su producto cuesta demasiado.

Por ultimo, algunos marxistas desechan la idea de una C/L credent*, 
sobre bases empiricas. Como C es el valor trabajo de los medios de pro- f 
ducriôn y L es el valor agregado por el trabajo vivo, sus équivalentes dine- 1 
rarios son K , el valor dinero de los medios de producciôn, y Y el valor 
agregado en térniinos monelarios o "producto nacional neto". Sobre esta ; 
base se analiza la "razôn capital-producto" K /Y  y, dado que las estadlsti- 
cas oficiales indican que ésta tiende a ser constante en periodos largos, se 
dice que eso va contra la idea de una C/L creciente45.

Résulta interesanle que esos mismos marxistas se nieguen obstinada- 
menle a aceptar las estadislicas oficiales sobre el desempleo, el alcance de la 
pobreza, la incidencia de la desnutriciôn, etc., con base en que las concep- 
ciones burguesas de esas categorias dominan a tal punto su elaboraciân que 
las bacen prdcticamente inutiles. Por ejemplo, las estadislicas sobre desem- 
pleo no incluyen a aquellos que Iran renunciado a buscar trabajo; a los que, 
desde un comienzo nunca encontraron trabajo (como los adolescentes ne- 
gros); y a aquellos que no ingresan en la fuerza laboral por la falta de posi- 
biiidades en ella (como las amas de casa). Por lo tanto, no es raro que radi­
cales y marxistas calculen que el "desempleo real" sea de dos o très veces la 
cifra oficial. Y, sin embargo, cuando se trata de categorias absolutamente 
fundamentales como el "capital" y el "valor agregado", de pronto las esta- 
disticas oficiales se aceptan sin objeciôn. Volveremos a esc importante pro- 
blema al abordar la teorias de las crisis sobre el "estrangulamiento de las 
ganancias". Por el momento, baste senalar que el estadistico marxista que 
se ha preocupado por examinar cômo se obtienen esas estadislicas y por 
corregirlas para el efecto de las diferencias conceptuales entre las categorias 
marxistas y las ortodoxas, ha encontrado precisamente que la relaciôn "ca- 
pilal-producto" parece elevarse continuamente46.

45 Gcoff I loiigson, "The Theory of Iho Palling Knie of Profit", en New Left Rtvieu1, 84, nur/xi - abril 1974.
46 Véasc Victor IVrlo, "Capilal-output Ratios in Manufacturing", en Quarterly Review o f  Economies eni

Business, 8 (3 ) ,  o to n o , 1 9 6 6 , p p . 2 9 -4 2 .
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Historia de la tcorfa de la tasa decreciente de ganancia

La tendencia de la tasa de ganancia a caer, a medida que el capitalisme se 
desarrolla, fue profusamente accptada por los economistas clôsicos como un 
hecho incontrovertible. El problema radicaba en explicar este fenômeno.

Por ejemplo, en los anos setentas del siglo XVÜI, Adam Smith senalô 
que, a medida que un mayor volumen de capital se agolpa en una industria 
determinada, amplia la ofei ta, hace bajar los precios y, por lo tanto, reduce 
la ganancia. Del mismo modo, afirmaba Smith, a medida que avanza la 
acumulaciôn, el capital en su conjunto serd mds abundante y eso reducird la 
tasa de ganancia.

Los criticos senalaron rdpidamente que los capitales se agolpan en algu- 
na industria determinada, sôlo cuando esa industria tiene una tasa de ga­
nancia superior al promedio; mds aün, al hacerlo, esos capitales simple- 
mente hacen que la tasa de ganancia baje nuevamente hasta el promedio. 
Por consiguiente, la tasa media queda sin explicaciôn y Smith no proporcio- 
na razôn alguna para que la acumulaciôn lenga que alterarla.

Unos cuarenta anos después (liacia 1810), David Ricardo ofreciô una explica­
ciôn alternativa. A medida que la sociedad se desarrolla, afirmaba, tiene que 
cultivarse mds lierra para olimenlar la poblaciôn creciente. Eso significa cultivar 
tierras progresivamente menos fértiles, de modo que cada vez résulta mds caro 
producir alimentas. En términos marxistas el valor trabajo de los alimentas au- 
menta. Fbr eso, en una jornada de trabajo, aumenta el liempo de trabajo necesa- 
rio y disminuye coriespondicntemenle el tiempo de trabajo excedente. E)e esc 
modo, la tasa de plusvalîa disminuye a medida que la sociedad se desarrolla y 
con ella la tasa de ganancia cae, no porque aumenten los salarios reales de los 
trabajadores, sino porque disminuye La productividad del trabajo agricola.

La conclusiôn fundamental de Ricardo es que la productividad en la 
agricultura tiende a decrecer. En su critica de la teoria ricardiana de la renta, 
Marx demuestra que esa conclusiôn no es lôgica ni empiricamente cierta. 
En realidad, la liistoria capitalista entera se caracteriza por una productivi­
dad creciente del trabajo, tanto en la industria como en la agricultura. Co­
mo hemos visto en la secciôn precedente, la propia explicaciôn de Marx 
sobre la tasa decreciente de ganancia se basa en una productividad crecien­
te del trabajo social y una tasa creciente de plusvalîa. "La tasa de ganancia 
cae, no porque el trabajo se haga môs improductivo, sino por el contrario, 
porque gana en productividad. No porque el obrero sea menos explotado 
sino, porque se le explota môs..."47.

47 Karl Marx, Viennes of Surfilas Value, Nui’va York, Inlemational Publishers, 1967, p. 493.
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Marx consideraba que su propia explicaciôn de la "tendencia de la tasa 
de ganancia a decrecer a medida que la sociedad [capitalista] progresa" en 
"uno de los triunfos mûs grandes sobre el gran obstâculo de toda la econo- 
mla anterior". Esa es la culminaciôn de su anâlisis de las leyes de movi- 
miento del sislema capitalista. Y, sin embargo, résulta curioso que esa ley 
tenga un papel relativamente menor en gran parte de la historia del pensa- 
miento marxista. Estâ totalmente ausente de las teon'as del subconsumo, 
por ejemplo y, corno hemos de ver en la siguiente secciôn, se halla igual- 
menle ausente île las teorias del "eslrangulanûenlo de las ganancias".

En parte, la razôn de esc olviilo surge de las objeciones previamente exa- 
minadas a la lôgica de la derivaciôn que Marx hace de la tendencia decre- 
ciente. IVro olra base, quizes aûn mûs importante, para descartar esa ley, es 
de tipo politico48. Se dice que concebir al capitalismo sujeto a "leyes de mo- 
vimienlo" es dar tratamiento a un orden social humano como si fuera una 
mâquina o algûn proceso fisico. Eso démérita y dégrada el papel de los se­
res humanos en la determinaciôn del curso de los acontecimientos. La gen- 
te, y no las leyes île movimienlo, hace la liistoria. Mds aûn, se afirma que 
creer en la proposiciôn de que la tasa de ganancia tiende a decrecer condu­
ced a una actitud falalista y pasiva ante la tarea de derribar al capitalismo. 
Finalmente, en ocasiones se agrega que, en todo caso, el andlisis de las cau­
sas de las crisis constituye un problema demasiado abstracto para ser utili- 
zado en la politica prdclica de la lucha de clases.

No hay duda de que Marx efectivamente concibiô la liistoria capitalista 
en términos de leyes de movimienlo y la historia liumana en general en 
terminus de fuerzas objetivas que afectan la acciôn humana y, por lo tanto, 
la limitan. Y, sin embargo, ese es el mismo Marx que elevô la lucha de clases 
al nids alto nivel, que preconizô activamente el inmediato derrocamiento 
del capitalismo (no en ningun futuro fatalista), y que participé en la mds 
prdclica politica con base en su andlisis teôrico. ^Existe ima contradicciôn 
entre esos dos aspeclos de Marx?

En lo absolu to. Por el contrario, como aseveran Henryk Grossmann 
(Alemaiiia), Paul Mattick (Estados Unidos) y David Yaffe (Inglaterra), la 
politica revolucionaria émana precisamente de la estructura teôrica de 
Marx.

Grossmann fue el primer marxista importante en extraer el debate sobre 
las crisis de las teorias del subconsumo y la desproporcionalidad. Critico 
decidido de esas teorias sobre bases tanto lôgicas como politicas, Gros-

■1H lit cxposidAn quo signe se Uisa on luion.1 modiil.i on K. J.icohy, op. rit., scrriAn V.
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unarm subrayô, en cambio, lo esencial de la ley de la tasa de ganancia de- 
œciente para una teoria de las crisis. Senalô que, en la obra de Marx, es de 
particular importancia el hecho de que, a medida que la tasa de ganancia 
decrece, el crecimiento de la cantidad total de ganancia deba frenarse e, in- 
duso, posiblemente detenerse. En el inomento en que las nuevas inversio- 
nes ya no generen ganancia adicional, se reducirâ la inversiôn y estallarâ la 
crisis49. Al diiundirse la crisis, los capitalistas mûs débiles y menos eficien- 
tes serân eliminados, y los mûs fuertes quedarûn en posibilidad de comprar 
sus activos a precios anormalmente bajos. Con el aumento del desempleo, 
la posiciôn de los obreros se débilita. Los salarios reales tienden a dismi- 
nuir, en tanto que el proceso de trabajo tiende a inlensificarse, por lo que 
aumenta la tasa de explotaciôn. Todos esos factores elevan la tasa de ganan- 
da. De ese modo, cada crisis en si prépara las condiciones para la recupera- 
riény para el siguiente ciclo de auge y bancarrota.

Nada de lo anterior dice cuândo estallarâ una crisis determinada, pues 
muchos factores pueden retardar o acelerar los efectos de la tasa decrecien- 
te de ganancia. En este sentido, la lucha de clases es decisiva, no sôlo en 
cuanto a determinar el momento de las crisis, sino también en el campo en 
que se combaten sus efectos. No obstante, para Grossmann es aûn mâs im­
portante que las crisis scan "siluaciones objetivamente revolucionarias". 
Por consiguienle, mostrar la necesidad de las crisis clenlro del sistema capi­
talista es mostrar la necesidad, tanto de prepararse por anticipado para esos 
periodos objetivamente revolucionarios, como de captar su momento. For 
ultimo, con base en la lectura de Marx, Grossmann establece una relaciôn 
importante entre la teoria y la practical

...por debilitado que esté, ningun sistema econômico se viene abajo por si mismo de 
manera automâlica. Hay que "derribarlo". El andlisis teôrico de las tendencias obje­
tivas que Ucvan a la pardlisis del sistema sirve para descubrir los "eslabones débi­
les". El cambio sobrevendrd solamente mediante la operaciôn activa de los factores

t . . rj0 rsubjeUvos* .

Paul Mattick desarrollô la obra de Grossmann de diversas maneras. Es 
de particular importancia la observaciôn de Mattick de qtie la razôn por la 
cual Marx habla de sociedad capitalista en términos de leyes de movimien- 
to es precisamente porque el capitalismo no esté regulado por decisiones 
humanas conscientes sino por "relaciones cosificadas": las relaciones de 
mercado, de precios y de ganancias. Como Grossmann, antes que él Mat-

49 /Mi/.,p.35.
50 Ibid., p. .17.
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tick sehala que las crisis ofrecen oportunidadcs revolucionarias y reaccio- ■'j  
narias, pero que sôlo la lucha de clases puede determinar el camino a se- 1
guir. Quo el capitalisme vire hacia el fascisme a que se le haga virar hacia el j
socialismo no es 1,1 delerminado de antemano51.

En los iiilimos anos David Yaffe se ha propuesto presentar el anülisis 
econômico do Marx y aplicai lo a las crisis acluales. El alcance completo de ;
su anôlisis cae fuera del carnpo de este ostudio. For lo quo toca con la teoria 
de la crisis, adorn,is de puntos similaros a los seilalados por Grossmann y 
Mattick, Yaffe aiiado los siguiontes. Primoro, quo como las crisis se mani- 
fiestan en términos de precios y ganancias, existe la lendencia a pensar en ! 
los precios y las ganancias cornu causas tie las crisis. For ojemplo, dado que, :
por definiciôn, la ganancia es la diferencia entre las ventas y los costos, todo ] 
aquello que cause un dosconso en la rentahilidad necosariamonto implicarâ 
otra manora de définir una disminuciôn de las ganancias. Pero una parte de 
los costos es simplemente el precio de algnnos articulos, como los materia- 
les, etc. (y, por tanto, las ventas de otras induslrias). Por consiguiente, cual- 
quier reducciôn de la renlabilidad suele compararse con la parte restante de ■ 
los costos, con los salarios, por lo que, île alll, sôlo hay un paso al argumen- 
to de que los "altos" salarios son la causa île aquella reducciôn. De ese mo- j 
do, de un efeclo se hace una causa.

Razonamientos similares pueden hacerse en cuanto al estancamiento, el 
desempleo creciente, la inflaciôn, los gastos estatales crecienles y la agudi- 
zaciôn de la lucha de clases en toilo el mundo. Cada uno de estos, afirma 
Yaffe, es îm fenômeno del desarrollo de la crisis, no una causa. A medida 
que disminuye la lasa de ganancia, la acumulaciôn se frena y aumenta el 
desempleo. Los capitalistas ele varan los precios para tratar de mantenerla 
rentahilidad, dando lugar, entonces, a una espiral inflacionaria. Al mismo 
tiempo, el Estado se ve obligado a intervenir, por una parte, para mantener 
el einpleo en niveles polfticamente aceptables y, por la otra, para subsidiar 
e incluso hacerse cargo de las industrias dolientes. El gasto estatal crece en­
tonces ripidamente. Pero el déficit financière del Estado sôlo acelera la in­
flaciôn, en tanto que su apoyo a los niveles de empleo évita que los salarios 
disminuyan lo suficiente para ayudar a restaurai- la rentahilidad. De ese 
modo, la contradicciôn se ahonda y cada vez se hace mas difîcil hallar polf- 
ticas que "funcionen". Esa, dice Yaffe, es la etapa en que nos encontramos 
actualmente en todo el mundo capitalista52.

51 /WJ., p.45.
52 O. Y a lfr ,  o p . ri/., jip . 5-32.

lucha de clases y estrangulamiento de ganancias

Toda crisis subraya la importancia de las ganancias para la producdôn capita­
lista y plantea de nuevo el problema de qué es lo que régula la rentahilidad.

A su vez, toda disminuciôn de la rentahilidad, tarde o temprano, suele 
atribuirse a los salarios elevados. En realidad es correcto que, en igualdad 
de otras condiciones, una reducciôn de salarios eleva las ganancias. Pero de 
eso no se desprende que una reducciôn determinada de las ganancias nece- 
sariamente se deba a los salarios excesivos. El problema es: £cômo saber 
cuâl es causa y cudl efecto?

Segûn el anâlisis de Marx, es de esperar que un salario real creciente 
vaya acompanado de una tasa de explotaciôn creciente, de modo que, por 
sf mismo, el aumento de salario no contribuirô a una reducciôn de la renta- 
bilidad. Por eso, en términos marxistas, sôlo cuando el aumento del salario 
real es suficientemente considerable para reducir en realidad la tasa de ex­
plotaciôn, puede dccirse que la reducciôn de la renlabilidad se debe (al me- 
nos en parte) a los "altos salarios"53.

Desde luego, Marx desecha esa explicaciôn, con base en que la propia 
acumulaciôn de capital marca limites objetivos dentro de los cuales quedan 
confinadas las luchas por los salarios, razôn por la cual, generalmenle, la 
tasa de explotaciôn aumenta. En realidad, Marx afirma que la tasa de ga- 
nancia disminuye precisamente porque los trabajadores son explotados 
mils, y no menos.

En el nivel mâs abstraclo, el équivalente monetario de la tasa de plusva- 
lor P/V es la relaciôn de "ganancia" a "salarios" nfw. Entonces, una dismi­
nuciôn en la razôn ganancia-salario podrfa tomarse como prueba de un au­
mento excesivo en los salarios reales. Pero este razonamiento es incorrecto.

Antes que nada, es perfectamente posible explotar m is a los trabajado- 
res y, por lo tanto, hacer que produzean mayor producto excedente, y que 
al mismo tiempo, los capitalistas no puedan vender ese mayor producto y, 
por tanto, no puedan transformarlo en ganancias monetarias. Por ejemplo, 
en una crisis provocada por una tasa decreciente de ganancia (a la manera 
de Marx), en tanto que unos capitales se rctiraràn de los negocios, otros se 
quedarân sin compradores para parte de sus productos. Los precios baja- 
rân y, con ellos, bajarân las ganancias y la razôn de ganancias a salarios. 
Para compensar eso, los capitalistas sobrevivientes forzarân aun mâs a sus

-------- , ...........« .- A p u i.n l  I d  imu.1 CTI Id usa ue ganancia por una elcvacion en la lasa de
salarios, aunque ésla pueda scr la siluariôn por via de excepciôn", Marx, El capital, ed. cil., T. III. Vol. 
6, C. XIV, p. 307.
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trabajadores, los explolarân todavfa mâs, en un esfuerzo por reducir los 
costos y permanecer en actividnd. Por tanlo, en las anguslias de una crisis, 
una razôn ganancîa-salario decreciente irâ acompanada de una tasa de ex­
plotaciôn creciente. Mds aûn, en esas circunstancias lo uno y lo otro son 
sfntomas y no causas de la crisis.

Pero el osquema anterior no séria vdlido antes de que estallara la crisis. 
Asi, ^no séria legilimo considerar la relaciôn "ganancia-salario" como un 
indice de la tasa de explotaciôn durante los periodos no criticos? De serlo, 
una relaciôn ganancia-salario decrecienle anterior a la crisis constituiria 
una poderosa evidencia de que los trabajadores ciertamente han logrado 
elevar sus salarios reales con rapidez suficiente para reducir la tasa de ex­
plotaciôn y, consecuentemente, para precipitar la crisis. Es precisamente 
csa idcntificacirin de n/ro como un indice de P /V  lo que define la rama 
del "eslrangulamientu de la gauancia" en la teorfa marxista de la crisis, 
tal como fue expuesta por Glyn, Sutcliffe y Rowthorn en Inglaterra y por 
Boddy y Crotty en Estados Unidos54.

De manera évidente, su argumento se apoya en la observaciôn empirica 
de que las crisis son precedidas de una disminuciôn en la relaciôn ganan­
cia-salario. Pero esa misina observaciôn lambién es lieclia frecuenteinenle 
por economistas burgueses, como en el caso reciente de William Nordhaus 
en el Instituto Brookings55. Con lodo, a diferencia de Nordhaus, los marxis- 
tas van un paso mâs allâ al identificar la razôn ganancia-salario observada 
con la tasa de explotaciôn. De lo anterior se signe que la reducciôn de la 
rentabilidad es realmente manifestaciôn de una disminuciôn de la tasa de 
plusvalia, la cual a su vez solo puede deberse a un aumento suficientemen- 
te considerable de los salarios reales. Irônicamente, en tanto que el econo- 
mista burgués Nordhaus culpa al "coslo del capital" por la caida, los mar- 
xistas la atribuyen ja los "problemns del trabajo"!

En cierto sentido, los argumentos en torno al estrangulamiento de la ga- 
nancia son tan antiguos como el capitalismo. Nadie sabe mejor que los ca- 
pitalistas lo importantes que son las ganancias para el sistoma y, por razo- 
nes obvias, nadie ha sido tan râpido en culpar a los salarios elevados de 
precipitar las crisis. En este sentido, una versiôn capitalista del argumento 
del estrangulamiento de la ganancia aparece en cada crisis.

54 W.iso Andrew Glyn y lh>l> Suldiffc, British Capitalism, IWtrkrrs unit the Pmfit Squeeze, Londres, IVn- 
gnln lltKik.s, 1972; Ilot) Kowlhorn, "Mamlel's I.ilo Capitalism", en New left Review, 98, jtdio-ay,oslo 
1976, pp. 59-83; y Raford Hodily y James Crotty, "Class Conflict and Macm-ltiliey: tire Ibliliral llu- 
siness Cycle", en Review o f  Radical M ilitai ixonomics, Vol. 7, No. 1,1975.

55 William Nordhaus, 'The Falling Share of Profits", Brookings l\tf>ers, 1976, No. 1, pp. 169-208.
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En un nivel ligeramente mâs abstracto, los economistas burgueses han 
afirmado durante mucho tiempo que la rentabilidad decreciente se debe al 
hecho de que los obreros han podido aumentar su "participaciôn" en el 
producto nacional neto (desde luego, a expensas de la "participaciôn" capi­
talista). Al referirse a dos de sus contemporâneos, el francés Frédéric Bastiat 
(anos cuarentas del siglo pasado) y el estadinense Henry Carey (aiïos sesen- 
tas), Marx senala que aunque "aceptan el hecho de que la tasa de ganancia 
tiende a decrecer... ellos en forma errônea lo explican simple y sencillamen- 
te por el crecimiento en el valor de la participaciôn del trabajo ,.."56.

Por muchos aspectos, la teoria marxista actual del estrangulamiento de 
la ganancia es similar a la de Bastiat y Carey. En su revisiôn de las tcorias 
marxistas de la crisis Erik Olin-Wright resume la versiôn moderna de la 
manera siguiente;

El argumento esencial es muy simple; la participaciôn relativa de los trabajadores y 
los capitalistas en el ingreso nacional casi enteramente es consecuencia de su forta- 
leza relativa en la lucha de clases. En la medidu en que la clase trabajadora desarro- 
lta un movirrûento laboral suficientemente f uerte para conquistar aumentos de sala­
rios que rebasen los aumentos de productividad, la tasa de explotaciôn mostrarô 
tendcncia a bajar, lo mismo que la tasa de ganancia ("estrangulada" portas nôminas 
salariales crecientes). Esta reducciôn de las ganancias résulta en una correspondien- 
te disminuciôn de las inversiones y, de ese modo, en aumentos aûn mAs lentos de 
productividad. El resultado final es una crisis econômica57.

La versiôn marxista moderna sigue la lôgica econômica de Bastiat y Ca­
rey al considerar que la tendencia de la tasa de ganancia a decrecer es con­
secuencia de una tasa de explotaciôn decreciente. Pero hay una diferencia 
politica definitiva entre las dos versiones y es que, mientras los economistas 
burgueses vituperan esa situaciôn, los marxistas la celebran. Los teôricos 
marxistas del estrangulamiento de la ganancia hacen de la lucha de clases 
por las condicioues de trabajo el factor esencial (en ultima instancia) para 
determinar el curso de la reproducciôn capitalista. Para esos marxistas, el 
hecho de que el desarrollo del sistema haya llegado a una etapa en que el 
trabajo es lo suficientemente fuerle para precipitar las crisis, constituye un 
signo muy alentador. Si la clase obrera es capaz de poner al sistema de ro- 
dillas gracias a sus demandas salariales, entonces quizâ sea ya lo suficiente­
mente fuerte para resistir los ataques contra esos salarios reales que son 
parte intégrante del proceso de "recuperaciôn". Incluso, quizâ sea suficien­
temente fuerte para "resolver" la crisis mediante la toma del poder estalal.

56 K. M.irx, Crutuirissf, Mexico,Siglo XXI lùlilorrs p  \fols.). Vol. 2, p. 289.
57 E. O. Wiighi, op. cit., p. 216.
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La gran virtud de esa teorfa e9 su sitnplicidad. Incluso en el capitalisme), 
la "polîtica manda". Lo que necesitamos analizar para comprender la histo- 
ria capitalista son las poKticas prdcticas de la luclia de clase9 y no determi- 
nadas leyes abstractas de movimiento. La acunuiladân capitalista cierta- 
mente est A limitada internamente, pero el obstdculo definitivo para la acu- 
mulaciôn es el trabajo y no "el propio capital" (como dice Marx).

La simplicidad es verdaderamente una virtud sôlo si la explicaciôn sim­
ple es la correcta. Después de todo, el castigo para la equivocaciôn es el 
fracaso. Asi es como regresamos al punto teôrico fundamental, y pregunta- 
mos: ^podemos imputar en realidad una tasa de explotaciôn decreciente a 
alguna disminuciôn observada en la razôn ganancia-salario? En otras pala­
brasses n/iv realmente un indice de P/V  ? Para responder esas pregun- 
tas necesitamos seguir el rastro de las formas monetarias de P y V .

Considérese el final de un ciclo de reproducciôn del capital total. Par- 
tiendo de los ingresos por ventas, podemos seguir el rastro del desembolso 
de ese dinero.

Supôngase que las ventas totales ( D' ) asciendcn a $100.000. De ellos, 
lois capitalistas reservan $40.000 para sustituir los costos de los materialesy 
las mdquinns utilizados (C*,) para producir las mercandas que fueron 
vendidas, y $20.000 para sustituir los salarios adelantados (V*p ) a los tra- 
bajadores de la producciôn que estuvieron empleados en el proceso pro­
ductive™. La cantidad restante, $40.000, es lo que los propio9 capitalistas 
Uaman ganancias brûlas sobre ventas ( P* ) . Estas representan I09  ingre­
sos de venta de las mercandas menos los costos de los materiales y la mano 
de obra para producir esas mercandas. Desde el punto de vista del sistema 
en general, las ganancias brutas representan el équivalente monetario del 
producto excedente.

Desde el punto de vista marxista, las "ganancias brutas" (P") representan 
el équivalente en dinero del tiempo de trabajo excedente de los trabajadores de 
producciôn, en tanto que los salarios de estos trabajadores (V*p) representan 
el équivalente en dinero de su tiempo de trabajo necesario. El indice correcto 
dé" explotaciôn de los trabajadores de producciôn -esto es, de la tasa de 
plusvalfa- es entonces P*/V*p -  40.000 / 20.000 -  200% .

Para los capitalistas las cosas se presentan muy diferentes. De las ganan­
cias brutas todavfa tienen que deducir el dinero que han gastado al tratar 56

56 Ulilizo pl U'imiivo trabajadores de la production porque no es posihlo deaanollar adecuadamcnle et 
concepto de trabajo productive dentro de loa limites de este Capltulo. Igualmcnte acudo al termina 
men antbi para signiiicar los bienes y servlclos que se venden por dinero. la  distinciOn entre trabajo 
productivo y trabajo inproductivo no se reduce a la distincidn slmplista cintre bienes y servidos.
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de vender las mercancfas. Esos gastos de venta, como los Uaman los capi­
talistas, consisten en los costos materiales ( C J  y los costos de trabajo 
(V*u) para transformar las mercancfas producidas en ventas en dinero. Ade- 
mâs, también deben deducir los impuestos indirectos I (impuestos sobre 
ventas, licencias, propiedad, etc.), porque, desde su punto de vista, también 
esos son "gastos" del negocio. Lo que queda después de todas esas deduc- 
ciones se llama ingreso nelo corporativo. ( rc )M. Si los gastos de venta 
C‘u + V*u -  $15.000 + $10.000 y los impuestos indirectos I -  $5.000, 
entonces, el ingreso neto corporativo -  $10.000.

Desde el punto de vista de la clase capitalista, tanto los gastos de venta 
como los impuestos indirectos son auténticos gastos del negocio. A decir ver- 
dad, incluso desde el punto de vista del sistema en su conjunto se les puede 
considerar gastos estrictamente necesarios, dado que tanto el capital comercial 
(mayorista/detallisla) como el Estado, desempenun funciones indispensables. 
Pero el hecho de que scan gastos indispensables en modo alguno modifica el 
que también sean formas dei ivadas de la plusvalfa. Es necesario producir cl 
producto excedente antes de poder vcnderlo; la venta sôlo cambia el tftulo de 
propiedad de ese producto, no su magnitud. La medida de la parte del pro­
ducto excedente que es absorbido por actividades de cambio de propiedad 
(rompras y ventas) y por actividades esta taies60, es simplemente un Indice de 
los gastos de distribuciôn y legitimaciôn del sistema.

Desafortunadamente, los teôricos ciel ostrangulamiento de la ganancia no 
captan este aspecto fundamental61. Invnriablcmcnte identifican la tasa de plus­
valfa con n / IV , la razôn del ingreso corporativo neto a todos los salarios. En 
términos del ejemplo anterior, a -  $10.000 y IV -  salarios de los trabajado­
res de producciôn + sueldos y salarios de vendedores, etc. -  $20.000 + 
$10.000 -  $30.000, de manera que . n / W  » 10.000 / 30.000 -  33.3%. Lo cual 
es insignificante ante la verdadera tasa de plusvalfa, P*/Vp* -  200% .

Alconfundir n/W  con P*/V*p, la verdadera tasa de explotaciôn en cual- 
quier perfodo determinado se subestima considerablemente, como lo 
muestra el ejemplo anterior (las magnitudes incluidas corresponden muy 
de cerca a las magnitudes actuales verdaderas que obtengo con base en un 
anàlisis mucho mds complejo y detallado de la economfa norteamerica-

59 FJ ingreso neto corporativo del*? ser rrparlido entre el impuesto sobre dîcho ingreso, renia pura (el 
opnesto de l.i dopreciaciôn y mantenimiento de instnlaciones y equipo, que en realidad es parte de 
los costos de producciôn o de los gastos de venta), interrscs, dividondos y ganancias retenidas.

60 DiferonU» de la producciôn estatal real.
61 Esta importante crilit a de la lôgica del estrangulainientn de las ganancias también es hecha en una 

crftica de K. Noddy y J. Crolty, op.nt., publicada en Vie Communist, Vol 1, No. 2.
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na)62. Lo que es peor, con el tiempo, n/W présenta una desviaciôn descen- 
dente respecto de la tasa verdndera P* /V*p, porque, en todas las econo- 
rnfas capitalistas tanto los gastos de ventas como los impuestos indirectos 
se han elevado apreciablemenle. Use hecho es particularmente cierto a par­
tir de la Segunda Guerra Mundial. Por ose molivo, es falaz explicar la dis- 
minuciôn observada en la relaciôn "ganancia-salario" n /W por medio de 
una reducciôn atribuida a la tasa de explotaciôn. Por el contrario, es muy 
posible que una tasa de explotaciôn creciente, acompahada de una tasa de 
ganancia decreciente a la manera de Marx, haya dado por resultado una 
tasa de acumulaciôn decreciente y un desempleo creciente. Ante esto, una 
mayor rivalidad entre capitalistas y una mayor intervenciôn estatal apare- 
cen como respuestas a una crisis cada vez tnôs profunda, y no como sus 
causas. F.mpiricamenle, estas respuestas si; manifiestan como gastos de 
ventas e impuestos crecientes, que se revelan en una n/Wdecreciente, aun 
cuando aumenle /’*/ V*,,. Esta es en realidad la explicaciôn de Yaffe de la 
actual crisis mundial.

Ville la pena repetir que una disminuciôn observada en la razôn "ganan­
cia-salario" n/W no constituye por si misma una explicaciôn. Para ir nris 
allô de la simple observaciôn, necesitamos una teoria tie los déterminantes 
de las ganancias, a fin de saber a qué factores obedece la tendencia empiri- 
ca. Pero lambién necesitamos saber de qué modo corresponden las catego- 
rfas empfricas a las catégories ledricas, pues, de otra manera, terminare- 
mos identificando una causa errônea. Esta es precisamente la equivocaciôn 
que comete la escuela del estrangulamiento de la ganancia: se basa en la 
teoria de la plusvalfa y, sin embargo, déjà de considerar por completo la 
diferencia entre esa compleja y esencial catogoria marxista y la categorfa 
burguesa de la "ganancia" (ingreso neto tie operaciones). De esta manera, 
dicha escuela atribuye equivocadamente la disminuciôn sostenida de la 
rentabiliilad y, por tanto, la propia crisis mundial actual, a la presiôn causa- 
da por los salarios sobre las ganancias.

62 En la prActka. mconslruir los cquivalcntrs monotarios ili» I’ ", V * p  y IV us murho m.1s complicado 
que lo indicado en el lexto. En n'alitlad, implica Imnsformar l.is rnnit.i.s nationale*, que sc basan en 
calcgortas keynesianas, a montas marxism*, que se basait on calcgortas en valor de Marx. Esta es una 
lama dllkil leôricamonle a la vez quo oniplrii'aineiuo. No otislanlo, es muy posible y absolutamonte 
ncoesario hatvrla. Sobre la Itase docAIctilos altsoliilaioenlc dolalLidos (quo oltvi,intente no puedo pre- 
sontaraquf), enmentro quo la tasa mal do plusvalia i” /V*p fréta» dosdo 1900 liasla 1972, inicntras 
n / W  decrece. "Gastos" crooionlos o impuestos crorienles cxplican jpan patio do esta disrropancia.
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Conclusiones

La historia nos enseiïa que el capitalismo periôdicamente se ve sujeto a rup- 
turas en su andamiaje econômico y social. En épocas asf, las tensiones socia­
les inhérentes al sistema se manifiestan con marcado contraste. Las pero- 
grulladas burguesas de las diversas orlodoxias empiezan a verse gastadas, 
a respirar con desesperaciôn, y la lucha de clases estalla abiertamente.

Una vez mds estamos aprendiendo actualmente esa lecciôn de la historia 
capitalista. El auge de posguerra que habria de introducirnos por doradas 
puertas en el siglo XXI hoy ha muerto oficialmente. En todo el mundo capi­
talista proliferan las crisis politicas y econômicas. La competencia interna- 
cional se intensifica a meditla que los capitalistas luchan por sobrevivir; 
quiebran bancos, quiebran gigantes de la industria, el propio sistema mo- 
netario internacionnl se tambalea de crisis en crisis; se profundiza el desem­
pleo, en tanto que los precios siguen subiendo y la lucha de clases se agudi- 
za por doquier.

,sC6mo hemos de interprclar esta ûltimu crisis del capitalismo? Cierta- 
mente, debemos estudiarla y analizarla en detalle, no solo local o nacional- 
menle, sino a escala mundial. Pero, eso en si nunca serd suficiente. Debemos 
comprender al mismo tiempo que las crisis no son nuevas en el capitalismo. 
Sus apariciones periôdicas y devasladoras ban sido reconocidas, analiza- 
das y aprehendidas teôricamenle por muchos otros, mucho antes de que 
nosotros nos hiciéramos siquiera esa pregunta. Comprenderlo es compren­
der la necesidad de estudiar las explicaciones de nuestros predecesores, pa­
ra que podamos beneficiarnos con ellas y edificar sobre ellas. Si la tarea es 
derrotar al sistema, entonces es imperativo comprenderlo. El precio de la 
ignorancia es el fracaso.

El propôsito de esta secciôn ha sido el de presentar y analizar las posicio- 
nes fundamentales surgidas histôricamente en torno al problema de las cri­
sis capitalistas. En esa tarea he tratado de ser tan riguroso como era posible, 
sin suponer, al mismo tiempo, ningun conocimiento previo en la materia. 
Al hacerlo, he tratado de presentar no sôlo lo que dice determinado tipo de 
teoria, sino también la razôn de que esgrima tal o cual argumento, cômo se 
desarrolla éste histôricamente y qué posiciones politicas han estado asocia- 
das a él en diversas épocas.

Antes que resumir lo que se ha estudiado en el cuerpo de este trabajo, 
me gustarfa concentrarme en très lecciones que, a mi parecer, estân implici- 
tas en la historia de las teorfas de la crisis.

La primera lecciôn liene que ver con la relaciôn entre teoria y politica. 
Cada posiciôn teôrica implica de cierto modo el deseo de cambiar el siste-
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ma. En ese senlido, loda teoria liene implicaciones politicas en cuanto a la 
pràctica basada en ella. Poro es imporlante enlender que no puede estable- 
cerse relaciôn simplisla alguna entre delerminado conjunto de conceptos 
teôricos y la polîtica que esperamos ver asociada a ellos. Por ejemplo, con- 
sidérese el caso de la teoria del subconsumo. Entre sus ponentes se inclu- 
yen el reaccionario reverendo Malthus, el socialista pequenoburgués Si­
mone de Sismondi, la activista revolucionaria Rosa Luxemburgo y toda la 
escuela moderna del "capilalismo inonopolista" basada en la obra de Paul 
Sweezy y Paul Baran. Por otra parte, entre sus oponentes se encuentran 
teôricos burgueses de todas las estirpes, desde Ricardo en adelante, pero 
también Marx y Lenin. Ni entre los seguidores de la teorfa del subconsu­
mo ni entre sus crllicos se puede discernir ninguna posiciôn polîtica co- 
miin. Argumenlos similares se pucden presentar respccto de cualquier 
otra leorîa de la crisis.

La segunda lecciôn importante està ligada con la teoria y la "realidad". 
Es un grave error suponer que la "realidad" en cierto modo se da inde- 
pendientemenle de todo marco conceptual. Hasta un estudio somero de los 
datos sobre las cuentas del ingreso nacional muestra ràpidamente que las 
cifras ante las que nos venios en cualquier perlodo delerminado son la re- 
presentaciôn numérica de calegorîas leôricas particulares. Desde luego, 
esos datos se basan en hechos del muiulo real, pero el modo en que se les 
codifica y se les enumera también dépende de una teoria sobre el mundo. 
El patrôn que surge con base en las categorias keynesianas (en que se sus- 
tentan los datos actuates sobre el ingreso nacional) no necesita en absolulo 
ser igual al que surge con base en las categorias marxistas. Por ejemplo, al 
estudiar las teorîas del estrangulamiento de las ganancias, vimos lo impor­
tante que era no confundir la relaciôn ganancia-salario ( n/W) con la tasa de 
explotaciôn ( P / V ) . Ciertamente constituirîa una pérdida terrible abando- 
nar una teoria correcta porque no corresponde a la 'realidad' que se basa en 
categorias por completo diferenles.

La lercera lecciôn ya ha sido examinada al principio de esta secciôn. Para 
repetirla brevemente, digamos que al analizar las crisis no basta con estu­
diar linicamente sus fenômenos. Es igualmente necesario estudiar las expli- 
caciones tie las crisis, tanto pasadas como présentes. De otro modo es posi- 
ble que sencillamente volvamos a inventar lo que ya ha sido inventado, y 
que cometamos los mismos errores que otros ya han cometido mucho tiem- 
po atràs. Con frecuencia se ha dicho que quienes desconocen la historia es- 
tdn condenados a repetirla. A eso quizàs deberia anadirse que quienes des­
conocen la teoria estân condenados a reconstruirla.
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ECONOMIA POLITICA Y CAPITALISMO:
NOTAS SOBRE LA TEORIA DE LA CRISIS DE DOBB

Me inicié en el estudio formai de la economfa a finales de los anos sesentas, 
cuando el clamor de "pertinencia" se extendfa por los Estados Unidos. 
Aunque en aquel entonces, con frecuencia no tenîamos claro lo que signifi- 
caba nuestra demanda de "pertinencia", estàbamos seguros de una cosa: no 
reclamàbamos meditaciones màs profundas en los misterios arcanos de la 
competencia, el conocimiento y la codicia perfectos.

No es sorprendente que muchos de nosotros buscâramos por todas par­
tes adquirir el conocimiento que de forma mamfiesta faltaba en nuestra 
educaciôn. Y, al hacerlo, pudimos comprender que "pertinencia" significa- 
ba mucho màs que concentrarse solamente en la historia y existencia con- 
cretas de nuestro mundo: significaba tener una pràctica que hiciera ese es­
tudio necesario, y poseer una estructura teôrica que hiciera entendibles 
sus resultados. Maurice Dobb contaba con esa pràctica y esa teoria -el 
marxismo- y las iluminaba con una inteligencia rectora que hace a su obra 
"pertinente", en el sentido estricto de la palabra: sigue siendo importante 
para ia comprensiôn de las condiciones en que vivimos.

En estas breves pàginas résulta obviamente imposiblc hacer justicia al 
alcance y profundidad de la contribuciôn realizada por Dobb a la teoria 
econômica marxista. Ni siquiera pretendo intentar hacerlo. En cambio, lo 
que me gustarfa hacer es tratar de concentrarme en un trabajo suyo particu- 
larmente importante, Economîa polîtica y capitalismo.

En una relectura de este libro escrito en 1937, me sorprendiô de manera 
especial lo oportuno de la revisiôn que hace Dobb de las contradicciones 
en la acumulaciôn capitaliste La crisis actual del capitalismo mundial ha 
hecho nuevamente respetable la teoria de la crisis, dando lugar a una nue- 
va ronda de debates sobre muchos de los mismos problemas que Dobb 
analizô hace casi cuarenta anos. Desde luego, hasta cierto punto, las con- 
tribuciones de Maurice Dobb ya estàn incorporadas a las discusiones en 
curso; no obstante todavîa quedan muchas lecciones por aprender de ese 
solo libro.

Una de las observaciones màs importantes que Dobb hace en su estudio 
de la crisis consiste en subrayar que, en un anàlisis marxista, una crisis no 
debe considerarse como un punto de partida hacia el equilibrio sino que es 
el propio mecanismo de equilibrio. "Parece tanto catarsis como castigo: el 
ûnico mecanismo mediante el cual, en [el sistema capitalista] puede alcan- 
zarse el equilibrio" (...) "Estudiar las crisis [significa] ipso facto, estudiar la 
dinàmica del sistema", pues aquéllas son su "forma de movimiento domi­
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nante"63. Este es un punto definitive) en el que hay que insistir, pues, de otro 
modo, el anAlisis marxisla se echa a cuestas una nociôn de "equilibrio" tral- 
da, sin discriminaciân, de la economia ortodoxa. El propio anAlisis de Marx 
se plantea no en términos de siluacioncs de equilibrio, sino mAs bien en 
términos de movimientos "ruguladores" de Ios que él, en realidad, propo­
ne dos tipos diferentes. Antes que nada, eslA la manera como los precios de 
mercado de las mercancias individuales son regulados por sus precios de 
producciôn, en donde la oferla y la demanda constantemente se acosan en­
tre si, a medida que la competencia capitalista reduce las diferentes tasas de 
ganancia del mercado, a una tasa media:

los périodes medios durante los cuales las llucluaciones de los precios de mercado 
se compensan entre si son distintos para los diferentes tipos de mercancias, (...) por- 
que con un lipo es môs f.k'il adaptar la oferta a la demanda que con el otroM.

Ha de observarse que esos movimientos implican un proceso de regula­
tion medianlc el constante ilesequilibrio en que los precios de producciôn 
actûan como centras de gravedad de los precios de mercado65.

El segundo tipo de movimiento regulador que aborda Marx estA vincu- 
lado con el capital en general. A este respecto, el probloma no sôlo consiste 
en las relaciones proporcionales entre los capitales individuales, sino mAs 
bien en el ritmo del propio proceso de acumulaciôn global: "la producciôn 
capitalista pasa por ciertos ciclos pcriôdicos... por un eslado de quietud, de 
creciente animaciôn, de prosperidad, de sobreproducciôn, de crisis y estan- 
camiento"66. Las relaciones capitalistas de crédito, dice Marx, son la clave 
de este movimiento, porque mediante la ampliaciôn del crédito, los capita­
listas pueden empezar la producciôn y continuar ampliândola sin tenerque 
esperar la venta de sus productos; por tanto, una cadena cada vez m is larga 
de relaciones de crédito es caracteristica del periodo de recuperaciôn y 
prosperidad en tanto que una cadena en contracciôn e incluso en rompi- 
miento, es caracteristica del periodo de crisis y estancamiento67.

Desde el punto de vista anterior, la acumulaciôn capitalista aparece co­
mo un proceso en que la anarquia de la producciôn privada hace trente a

(O Main iiv Dobb, Ib l it ia il l'.inninni/ m ill ('u/nlalisin, Unulnts, Routledge, 1937, pp. 80 y 107-1(11.
64 K. Marx, "Wages, Prices and l’rolils", en K. Marx y K Engels, Selected  IVtirts in O ne Volume, Nueva 

York, lnlernalion.il Publishers, 1968, p. 208.
65 En un i envoie ensayo John Ealwell deeribe el ptixeso de iransiciAn desde la ntxiôn rl.lsica de "cen- 

lios de gravedad" hasta la nociôn neod.lsica de "largo plazo". Una coinparaciôn similar entre Marx, 
los cl.tsicos y los neoclAsicos esta en mora de efeetnarse. Wase John Ealwell, "lire  Kate of lYofils and 
the Concept of Equilihiimn in Niix lasical General Equilibrium Theory", miiiieo, Cambridge, 1977.

66 K. Marx, 171. ri)., p. 223.
67 K. Marx, El ra/nlul, ed. rit., T. Ill, Vol. 6, p. 326.
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las exigencias de la reproducciôn social por conducto de ciclos o de crisis, o 
de los dos a la vez. Es "precisamente porque la producciôn capitalista es pro­
ducciôn para la ganancia", continua Dobb, que '"la sobreproducciôn de capi­
tal' résulta posible en el sentido de un volumen de acumulaciôn de capital no 
consistente con el mantenimiento del nivel de ganancia anterior"68. Asf, el sis- 
tema hace una pausa, no porque se produzca demasiada riqueza en relaciôn 
con la satisfacciôn de las necesidades sociales, sino porque el nivel de produc­
ciôn exislente es incompatible con el criterio capitalista de la producciôn con- 
tinuada. Desde luego, la asociaciôn entre un descenso en la rentabilidad y una 
crisis no implica necesariamente una causa particular de dicha crisis. En gene­
ral, el comienzo de una crisis, de una ruplura en los circuilos de capital, de- 
sembocarA en voltimenes de mercancias vendidas a precios anormalmente ba- 
jos o no vendidas en absoluto, dando lugar asi a una caida general de las ga- 
nancias. Por consiguiente, junto con una crisis, se producirA una disminuciôn 
de la rentabilidad. Sin embargo, este tipo de disminuciôn sôlo es consecuencia 
de la propia crisis, y es tard présente independionlemenle de la razôn que Io 
cause. Abordaremos, por tanto, la cuestiôn de las causas en si.

En su anAlisis de las crisis Dobb examina y critica una variedad de explica- 
ciones de sus causais que van desde las teorias del subconsumo y la despropoi - 
cionalidad, hasta la conlrovertida nociôn de Marx de la "tendencia de la tasa 
de ganancia a caer". En este Capitulo me limito solamente a esta ultima, por 
très razones: en primer lug.tr, porque Marx la présenta como una "ley" princi­
pal del desarrollo capitalista, de suerte que un estudio de su derivaciôn y sta­
tus résulta de obvia importancia para el anAlisis marxista; segundo, porque 
algunos debates recientes han logrado ciertos adelantos en el esclarecimiento 
de los problemas concernientes a la ley y, en tercer lugar, porque creo que 
Dobb comete errores apreciables y de consecuencia en su derivaciôn de dicha 
"ley", errores que tienen efectos importantes para sus conclusiones (y las con- 
clusiones subsecuentes) respecto de su significado09.

El enfoque de Dobb sobre la tasa decreciente de ganancia

Empecemos por analizar los movimientos de las categorias del valor (traba- 
jo) involucrados en la tasa de ganancia, por cuanto es en estos términos en

68 Ofj. cil., p. 116.
69 Véansc un anAlisis y im.i critical Ut* Lis lirorl.is do la crisis on general en A. Shaikh, "An Introduction 

to the History of Crisis Theories", en US C apitalism  in Crisis, Nueva York, UKI’E, 1978. El texto de 
este articule corresponde a la seccirtn "1 listoria de las teorias de la crisis" del présente capitulo.
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los que su tendencia es presentada. En una etapa posterior, las consecuen- 
cias de este andlisis se amplinrdn a la tasa de ganancia en dinero que, en 
general, diferird en mngnitud de la tasa en valor, cuando rijan los precios de 
producciôn. Sin embargo, cae fitéra del campo de este trabajo examinar ca- 
sos de crisis concretos.

En general, la tasa anual de ganancia en valor puede expresarse de la 
manera siguiente:

(1 ) r . - P - —

C + V

donde p es el flujo de plusvalîa producida durante un ano, C el valor 
del acervo de capital constante (maquinaria, edificios, materias primas, 
etc.), necesario para la producciôn de un ano y V el valor del acervo de 
capital variable correspondiente (el "fondo de salarios" de los trabajadores 
productivos). Como el acervo de capital variable V estd vinculado al flujo 
de capital variable v , V -  v/n  , donde » es el numéro anual de rotacio- 
nes de capital variable, de acuerdo con Marx7u, podemos expresar la tasa de 
ganancia en valor comu:

(2)
p / v  ( p / v )  n

(C +  V ) / V  = ( C / V )  +1

La tasa de ganancia se descompone as! en très términos: ( p / v )  , tasa 
anual de plusvalîa; n, el numéro anual de rotaciones de capital variable; y 
C/ V , composiciôn de valor del capital. De ellos, la inleracciôn de p / v  y 
C / V , es  decisiva para el problema de la caîda de la tasa de ganancia, por- 
qwe la influencia del liempo de rotaciôn opera dentro de limites estrictos70 71.

Dobb comienza afirmando que, en general, a medida que la acumula- 
ciôn tiene Iugar con una composiciôn organica constante, la demanda cre- 
ciente de trabajo acaba con el ejército de réserva, los salarios empiezan a 
aumentar y la tasa de ganancia empieza a bajar. For este motivo los capita- 
listas sustituyen a los obreros por mdquinas:

el acompaftante normal de la acumulaciôn de capital fue [por lo tanto] un incremen- 
to en la composiciôn org.inica de capital; asi que, a menos que éste sea compensado

70 K. Marx, t'.l ra/dlal, ed. rit., T. Ill, Vol. 6, p. 58.
71 La limilada influencia de las variadoncs del liempo de rolaciôn que no puede ser tratada en esle

ensayo, scrâ demostrada en una nota por publican
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por un aumento en la "tasa anual de plusvalîa", ese cambio precipitaria una dismi-
nuciôn en la tasa de ganancia72.
Como todo eso dépende de que los salarios reales aumenten o no a me­

dida que se realiza la acumulaciôn, Dobb distingue mds adelante dos casos 
distintos: primero, uno en que, por diversas razones, el ejército de réserva 
es muy numeroso (a causa del rdpido aumento de la poblaciôn, rdpida me- 
canizaciôn y réserva creciente de campesinos y pequenos productores des- 
poseidos y proletarizados), por lo que los salarios reales no aumentan con 
la acumulaciôn73 y, segundo, uno en que el ejército de réserva es escasô (tra­
bajo asalariado mas o menos en forma generalizada y trabajadores orgarti- 
zados) de suerte que, a medida que la acumulaciôn reduce la réserva de 
trabajo, los salarios aumentan verdaderamente. De acuerdo con Dobb la 
composiciôn orgdnica aumentard sôlo en este ultimo caso, mientras la tasa 
de ganancia cae 74. Si se va a tomar como una presentaciôn de Marx, lo an­
terior plantea varios problemas. Antes que nada, para Dobb el primer caso 
corresponde a la "edad de oro del capitalismo competitivo"75 y el segundo 
al periodo del capitalismo monopolista después del "ultimo cuarto del si- 
glo XIX"76,por lo que concluye diciendo que la tendencia de la tasa de ga­
nancia a decrecer, no intenta aplicarse al periodo del que Marx la dériva, jy 
sf al periodo moderno! Se trata de una inversiôn un tanto sorprendente.

El segundo problema esté relacionado con el primero. La descripciôn de 
Dobb de la "tendencia decreciente" es la que sigue: un aumento en el sala- 
rio real en condiciones dadas de producciôn (tecnologia, duraciôn e inten- 
sidad de la jornada de trabajo, etc.) Ueva a un descenso en la tasa de plusva- 
lia y, por tanto, a una disminuciôn en la tasa de ganancia. A su vez, esto 
induce a los capitalistas a buscar o a crear técnicas mds eficicntes y "ahorra- 
doras de fuerza de trabajo": cuando, por una parte, dichas técnicas scan 
utilizadas ampliamente, su mayor eficiencia implicat'd una tasa de plusva- 
lia mayor, mientras que, por la otra, su cardcter de ahorradoras de fuerza 
de trabajo gonoralmenle resultard en una mayor composiciôn organica. A 
fin de que aumente la tasa de ganancia es necesario que la nueva técnica 
eleve la tasa de plusvalîa lo suficiente para compensar, no sôlo el efecto del 
salario real mayor, sino también el aumento en C/ V  que lo acompana. De 
no ocurrir asi, un aumento de la composiciôn orgdnica sera asociado, cier-

72 M. Dobb, op.cil., p. 108.
73 Ifmi.,pp. 110-113.
74 lWJ.,pp. 113-114.
75 Ibid., p. 123.
76 Ibid ., p. 124.
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lamente, con la disminuciôn de la tasa de ganancia, pero sôlo porque am- 
bos habrdn sido causation por un salario real crecienle77. Por lo tarvto, en la 
presentaciôn de Dobb, jla composiciôn orgônica crecienle es consecuencia 
île una tasa île ganancia ilecreciente!, lo dial es una invcrsiôn aûn més sor- 
prendente que la primera.

Es interesante senalar que los conceplos nids recientes de Dobb no difie- 
ren considerablcmenle île su posiciàn en 1937. Al escribir en 1973 Dobb 
parte de la presentaciôn acostumbrada: Marx deinostrô que el progreso téc- 
nico "ahorrador de fuerza de trabajo" darîa lugar a una composiciôn orgà- 
nica crecienle, lo que, a su voz, baria disminuir la tasa de ganancia, de 
acuerdo con una tasa dada de plusvalla. Pero, ilice Dobb, el progreso téeni- 
co pueile scr tanto "ahorrador de capital", como "ahorrador de trabajo", 
cosa que a Marx parcce habérsele escapado. Por lo dentés, pueslo que el 
progreso técnico de cualquier lipo ilebe abaratar las inercanclas, tiene que 
aumentar la tasa de plusvalla île acuerdo con un salario real dado y, al aba- 
ralar el capital constante ( C ) , debo retardar o quiz.is, incluso, compcnsar 
la tenilencia del progreso técnico "ahorrador île trabajo" a elevar la compo­
siciôn orgânica ( C/V ). Marx, afirma Dobb, no parece haber dicho gran 
cosa en torno a la fuerza relativa île esos factores de cornpensaciôn, pro- 
bablemente porque, lo mismo que otros economistas del siglo XIX, sôlo

77 Consid^ri'M? rslo niovimirnin rn i»l c.iso simple de una m i va lineal salmio-gananda. Se.» A la 
nica existent»? y H la nuova lôcnira ahnrradnra de tralvijo em» un.» romposîrîôn orgAnîca mAs alla 
(mayor jviulienle).
A iiHHlida que se rraliza la acunuilaririn, los salarios reales cuven de w0 a u»j, lo que résulta en 
una cailla de la Usa île ganancia île r0 a rj. Hn este momcnlo es invcnlada la nueva técnica que, 
para ijue sea "escogida" con salario real corriente w  i , delx* rendir una tasa de ganancia r'j, titâs 
ulta i fue In titrrinilt' r j . Son posiblcs estos 1res casos:

3(M

Caso I Caso II CasoIII
Ln todos los casos la nueva Ukmîca hace subir la tasa de ganancia en consonancia con el salario 
corriente u’i, de forma que r crcce de n a r'j, cuando es adaptada la nueva técnica. En el caso / 
esta nueva tasa de ganancia Umbitfn es nids alta que la tasa inici.il r* de suerte que en este caso, 
aunque los salarios reales han erecido de u\> a wq , la tasa de ganancia tambtén ha crecido (en 
general) de r0 a r'i. En los olros dos casos, sin embargo, r'i < r,> con lo que la subida de los salarios 
reales se acompafla de una cafda general en la tasa de ganancia desde r„ hasta r'j.
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"supuso" que la tasa real de ganancia era decreciente78. Al final, Dobb 
vuelve a su propia explicaciôn anterior, segûn la cual los salarios crecientes 
hacen disminuir la tasa de ganancia. El propio Marx, dice Dobb, en un ca- 
pflulo titulado "La ley general de la acumulaciôn capitalista", habla de los 
salarios crecientes durante el auge como una causa de ganancias decrecien- 
tes y, por tanto, como causa de la eventual crisis79.

Mecanizaciôn

Elpunlo de vista de Marx sobre la mecanizaciôn

Es claro que cuando Marx aborda esas cuestiones présenta la composiciôn 
orgénica creciente como causa de una tasa de ganancia decreciente inés que 
como efecto de una tasa ya decreciente, ocasionada por los salarios crecien­
tes. Por consiguiente, es muy importante precisar la manera como Marx in­
tenta esa vinculaciôn. En este punto yo diria, sin vacilar, que dentro de los 
limites de este trabajo sôlo es posible esbozar brevemente las que, creo, 
constituyen déterminantes esenciales del problema.

78 Rosdolsky define In estrucliua del aiyyimrnlo de Marx en rcl.tciâit con los aspectos de la ley misera 
y las influencias conlrarreslanlcs. Do esla manera Rosdolsky provis- impllcitamcntc una crllica fun- 
damenlal de la versi6 n de Dobb sobre la materia. Véase R. Rosdolsky, Tint Making o f  Marx’s Capital, 
Londres, lluto Press, 1977.

79 Es interesante que al final Dobb (<p. lit., pp.157-158) cite cl anMisis do M*int de la Socciôn primera dd 
capitule 2S del X 1 lie ü  aapilnl como on modek) de crisis por "presiôn salarial”. Esto, a pesar dd hreho de que 
Marx nuli/.i csa socciân tan sôlo fxua aiy.unii-iU.il que aim hajo las tnrjores dreunstandas hipotéricas (desde i-J 
punlo de visla de quiores emplean Irahnjadores), existai limites cstrictas para los mejoramicntns que puedan 
ser ohtenihlcs en salaries reaks. Asl, si il enmposkiôn orgAnicn es coastanU-, la demanda de trahajo awrerA en 
il ntisuvt |>ro|xmi<Vn que a r m  ci capital, de lal forma que probuitlemenle el i-jdvier de réserva sir agoto y ks 
saLiiios courir-itorn a creccr ronjuntaiix-ute ci xi il arumulariôn -U esta que "en algiin punlo" interficran irai il 
propii .-tnimulaaôn. En este punlo 11 ncunruLiriôn se harâ mis k-nta, o incluso se detendrâ, con lo cual krs 
cslimuks pint la devadân de saiirios se verân aminorados o desapareoenin por compléta
En ista sudim, y en realidad en tudo d T L Marx no expUra cônxrdcUTminar d punto dondc osant il aruniu- 
Uiôn (aunqne es clan) que no punie ser simpionente d  punto ni d  que haya desoenso de la tasa de (ÿtnanda, 
porque hajo detaminadas condidoncs de pnxJuodân cualquier alza en los saiirios reales harâ bajar la tasa de 
ganancia). En cambio, Marx prosigix- para srftaiir que en cualquier caso il acumulaoôn no se reali/a a una c 
/ v curetante, sir» màs bien ardente. De esto dériva su primera gran ley de la arimiulaciân capitalista, a saber; 
la tervdenda dd capital a gpnerar un oœedcnlc de pobtadôn.
S6ln es liasta d  T IL en donde Marx divine d  conoeplo de tasa de giuiancii y liasla d  T. Ill que ex Irai- il olia gran 
corennenda de una c /u  crecienle, denominada 'la  Icndenda drawiente de il tasa de ganancia'. Sdlo en este 
momenlo cuenta Marx con k» conceplos necesuio* para examimr el tenu del punto en donde se detiene U 
Kumuladdn. Este punto, en donde onuie lo que Dama "sobrvpcodLxdiVi absoluta de capital", se prescnla 
cuando la calda or la tasa de gauanda ha llevado a un cstancamienlo en la masa de plusvalla. Normalmenle la 
aciimulaciân incrcmcnta la masa de plusvalla; pero si la caida de la tasa de ganancia compensa la cxpansiûn dd 
aoervo de capital a vanzado al punto que no pueda n e a i  la masa de plusvalla significa que d  incrcmento dd 
capital AK no ha producido ningûn aumento en 1a ganancia (plusvalla). A esta altura estallarf una aguda 
lucha eompetitiva entre rapitalLstas, y la crisis se csparcirf a medida que krs rapitalistas mAs ddxlcs quie- 
bren. Vtvrse K. Marx, El capital, ed. cit., T. Ill, Vol. 6, pp. 322-239.
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Antes que nada, en el T. I de El capital Marx dice que bajo el capitalisme, a 
partir de cierto momento histôrico, la automatizaciôn es la expresiôn domi­
nante del desarrollo de la productividad social del trabajo. Los capitalistas 
compran fuerza de trabajo durante cierto période y, en todo momento, su rai­
son d'etre consiste en exlraor la maxima productividad posible durante el pro- 
ceso de trabajo. Esto implica prolongar la duraciôn de la jomada de trabajo y 
aumentar su intensidad, con mélodos dados tie producciôn, o bien modificar 
el propio proceso de trabajo, o ambas cosas. El sistema anterior, senala Marx, 
se ve, en ultimas, limilado por la resistencia fisica de los trabajadores y por su 
oposiciôn en cualquier momento. Consecuenlemente, a medida que la cre- 
ciente fuerza de la clase trabajadora se llega a expresar en legislaciôn social, tal 
como la "jornada de trabajo de diez boras ", la aboliciôn del trabajo de los ni- 
iïos, etc., el capital se encuenlra cada vez rnâs obligado a aumentar la produc­
tividad del trabajo modificando el propio proceso de trabajo.

Desde el punto de vista del capital lo anterior adopta la forma del "per- 
feccionamiento" del proceso de trabajo, mediante su rutinizaciôn, su subdi­
vision en operaciones cada vez mis detalladas y la asignaciôn de cada una 
de esas subdivisiones a diferentes trabajadores sobre bases permanentes. 
De est; modo, los capitalistas conlinuamenle tratan de reducir a formas me- 
cânicas las actividades exislentcs ciel trabajo vivo. Y es esa reducciôn previa 
la que, a decir verdad, hace posible sustituir algunas funciones humanas, 
luego funciones automatizadas, por verdaderos autômatas: la maquinaria 
toma enfonces el lugar de algunos trabajadores.

Es importante apreciar que Marx présenta este movimiento como si fue- 
ra inmanente al propio proceso de trabajo capitalista: de ahi dériva no sôlo 
la génesis histôrica de la "mâquino-factura" moderna, sino también su 
transformaciôn continua a niveles cada vez mâs mecanizados. Cualquier 
nivel dado de mecanizaciôn enfrenta al capitalista una y otra vez con los 
mismos problemas: la mâquina représenta al obrero ideal; el verdadero 
obrero sôlo a una mâquina imperfecta*0.

De lo anterior se signe que el impulso bâsico hacia la automatizaciôn se 
produce en forma independiente de los movimientos de los salarios reales: 
proviene del propio beebo de que el capital contrôla el proceso de trabajo. 
Es por eso que Marx puede derivar no sôlo la transformaciôn de la manu­
factura por la maquinaria moderna, sino también el continuo crecimienlo 80

80 Kosdolsky présenta el tratarniento que da Marx al desarrollo capitalista del proceso de trabajo. Bra- 
verman, jx>r su parte, describe el desarrollo del proceso tie trabajo desde la época que viviô Marx y 
confirma de nmnera sorprendonto que el proceso de divisiôn-sulHlivisiôn-lrnbajo imlividual-aulo- 
malizaciôn es inhérente a la producciôn capitalista. R. Uosdolsky, op.rit., H. Braverman, op. rit.
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de la mecanizaciôn del proceso de trabajo durante la "edad de oro del capi­
talisme competitivo", en el cual Dobb se ve obligado a decir que no aumen- 
taria la composiciôn orgânica.

El planleamiento anterior révéla el primer error de la presentaciôn que 
Dobb hace de Marx. La tendencia a la sustituciôn del trabajo vivo por ma­
quinaria, que Dobb considéra sôlo uno de los muchos resultados igualmen- 
teposibles, es, de acuerdo con Marx, un resultado absolutamente necesario 
del proceso de trabajo controlado en forma capitalista. Esto no quiere decir 
que el aumento de los salarios reales o el aumento del precio de algunos 
insumos no pueda provocar cambios técnicos que traten de compensar di- 
chos factores, ni tampoco que no se produzean otras formas de cambio léc- 
nico81. Lo que si significa, es que la automatizaciôn es intrxnseca al capitalis- 
mo y es su forma dominante de cambio técnico. Es la expresiôn tecnolôgica 
de las relaciones sociales de producciôn bajo el capitalisme.

La mecanizaciôn credente da lugar a lo que Marx llama una "composiciôn 
lécnica credente del capital": se necesita un volumen cada vez mayor de valores 
de uso en forma de maquinas y de insumos materiaies para emplear una canti- 
dad determinada de fuerza de trabajo. Como todo capitalista esta sujeto a esta 
necesidad, que la competencia no hace sino intensificar, Marx trata lo anterior 
como un proceso general, no limitado a ninguna esfera de producciôn82.

Uno de los efectos de la mecanizaciôn (y, a decir verdad, de todo progre- 
so técnico) consiste en reducir el valor unitario de las mercancîas, con lo cual 
disminuyen los valores, tan to de un volumen dado de medios de produc­
ciôn, como de una cantidad dada de fuerza de trabajo (cuyo valor es el valor 
de sus medios de subsistencia). La pregunta que surge es: ^cuales son los 
efectos totales de la mecanizaciôn sobre la composiciôn orgânica de capital 
y sobre la lasa de ganancia? La primera parte de la pregunta se aborda en el 
Apéndice 2; la secciôn siguiente trata del efecto sobre la tasa de ganancia.

Mecanizaciôn y tasa de ganancia

En el 1 .1 de El capital Marx dosarrolla el ncxo entre la mecanizaciôn y una
composiciôn orgânica credente de capital, de donde dériva la ley general

81 Delvria indîearsc que, desde ol punto de vista de un calâlogo de todas las tnnovaciones reductoras 
de coslos posibles, la mecanizaciôn no es probablcmentc mâs que cambios técnicos "ahorradores de 
maquinaria", o "ahorradores de materiaies". ÏVro el progrcso técnico no cae (milagrosamente) del 
cielo. I;.s un proceso socinlmenle intencionado en donde el desarrollo de la maquinaria se convierte 
en el medio mâs imjwtanlo tie reducciôn de coslos.

82 K. Marx, Et capital, ed.cit., T. III, Vol, 0, pp. 270-271.
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de I.i "producciôn progresivn de una poblaciôn excedente relativa o de un 
ejército industrial de réserva" (véase Apéndice 2). Este es el aspecto de la 
mecanizaciôn que afecta de manera mAs directa a la clase trabajadora.

Pero en el T 111 Marx muestra el otro lado de esa moneda. Alli, como 
antes en los Grttndrissc, afirnia que la inecanizaciôn también da lugar a la 
ley de la tendencia de la tasa de ganancia a decrecer, ley que, dice 61, "es por 
todo concepto la ley nuis significativa de la econonua politico moderna ... 
(y), desde el punto de vista histôrico, constituye la ley nuis importante"®. 
Este es el otro aspecto de la inecanizaciôn, el aspecto que atane de manera 
mAs directa al propio capital.

Como la tasa de ganancia decreciente ha sido bastanle estudiada recien- 
temente84, y como su desarrollo en la obra de Marx ha sido dcscrito de ma­
nera tan excelente por Rosdolsky88, podemos ser breves en este punto. Vol- 
viendo a la formula de la tasa de ganancia en valor de la ecuaciôn (1), es 
fAcil demostrar que la tasa de ganancia lione un limite superior r„,. Sea h 
la duraciôn de la jornada de trabajo; enlonces / -  Nlit -  flujo del tiempo 
de trabajo laborado por N trabajadores durante el ano ( l dias de trabajo); 
por definiciôn, el tiempo de trabajo excedente g es igual al tiempo de tra­
bajo total me nos aquella parte de él que se necesita para producir la fuerza 
de trabajo conlcmplada. De ese modo p -  I - v , y coino el acervo de capi­
tal variable V -  v/n,  podemos escribir:

(3) r _ g _
C + V

l - v  
C + v/n <r  -  1/C

El limite superior rm es indépendante de cualquier divisiôn del tiempo 
de trabajo en tiempo de trabajo necesario y excedente y, por tanto, indé­
pendante de la tasa de plusvalia p / v  86. Esto es lo que Marx llama la rela-

H3 K. Marx, Grumlrissr, ed. ril., (>p. 280-281.
84 VÉasc poc cjemplo, E. Otilin-Wrighl, “Alternative llerspecthvs in the Marxist ihrory o f  Acumuiation and 

Crisis' en ). Schwartz, editor. The Subtle Anatomy of Capitalism, Santa Mônica, California, Good Mar 
1‘ublishing, 1977; G. I iod|>son, “the theory o f the lulling Rule o f  Vrofit", New Ir'fl Review, 1974. M. lloh, 
'The Formation o f Marx's Vuvry o f  Crisis", Bulletin of Conference of Socialist Economists, 1975.

85 R. Rosdolsky, op.àt., C  26 y Apéndice de la Parle 5.
86 lisle limite superior rm -  l/c  no es indépendante de la Ltsa de mtaciôn n, piteslo epie C -  acervo de 

capital fijo '  constante circulante -  Cf » rm/u, donde cm -  llujo de capital constante circulante. Sin 
embargo, en el limite n —> a  (el tiempoderotaciénseaproximaacero), r „ - r ‘m~ l/ C f. Asl r< r«  
< rm• donde rm dépende del perlodo de rolaciôa
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ciôn de trabajo vivo a trabajo muerto87. La siguiente pregunta es: ^cômo 
relacionarlo con la mecanizaciôn?

Marx establece dicho nexo de la manera siguiente: la mecanizaciôn co­
mo tal, seftala, significa aumento de la productividad del trabajo median le 
el recurso ampliado a la maquinaria. El incremento de productividad résul­
tante significa que los obreros ya pueden transformar cantidades mayores 
de productos. Asi, cada obrero pone en movimiento un aparataje mecAnico 
mAs extenso, con el que una cantidad mayor de materiales se procesa en 
una cantidad de producto correspondientemenle mayor.

En un articulo reciente, Uertram Schefold da una prueba del resultado 
siguiente: valiéndose de un sistema de Sraffa, que incluye capital fijo, Sche­
fold prueba que la mecanizaciôn, definida como mayores insumos de ma­
quinaria por unidad de producto, combinada con cantidades iguales o ma­
yores de materiales y con una cantidad reducida de trabajo, necesariamen- 
te reduce la tasa de ganancia maxima R . Nôtese que este resultado no séria 
vAlido si la mecanizaciôn elevara la producciôn por obrero a tal grado que 
los insumos de mAquinas por unidad de producto disminuyeran. Marx no 
considéré que ese fuera el caso tipico, pues decia que, en general, el aumen­
to de producciôn sôlo podia obtenerse "a cierto costo". Asi, el aumento de 
productividad se logra median te un aumento de métodos indirectos y R 
disminuye con el aumento de C / l  88.

La afirmaciôn de que la mecanizaciôn, definida de esta manera, reduce 
la tasa mAxima de ganancia, pareceria implicar que, tarde o temprano, la 
tasa real de ganancia necesariamente debe disminuir. Y, en realidad, es 
exactamente como lo han interpretado muchos marxistas. Por consiguiente, 
la lôgica fundamental del argumento de Marx parece surgir ilesa.

Pero el debate no concluye alli. En aiios recientes se ha desarrollado otra 
linea de oposiciôn. De acuerdo con ella, se dice que precisamente en las 
condiciones analizadas por Marx, en las que la mecanizaciôn se produce 
independientemente de cualquier cambio en el salario real, los criterios me- 
diante los cuales los capitalistas adoptan nuevos métodos de producciôn 
eliminarAn toda disminuciôn de la tasa real de ganancia . Asi, el progreso

87 Como C es cl valor irahnjo del acervo do medios do pnxluaïrtn y l el flujo de valor trabajo agregado 
por los tralvijadores, c*l precio équivalente de C / l  es U razân corrienlc en pilai /producto nelo, en 
dincro.

88 Schefold so redore «i la maxima tasn monctaria de ganancia, que en general difierede la Usa maxima 
de ganancia en valor rm -  t /C ,  donde quiora que las composiciones orgànicas no son iguales. Sin 
embargo, Schefold pruoha Uml»i6n que la rnz6n capilal-producto para la Usa de ganancia dada es 
mayor en la lOcnica mAs nn'cani/ada. Como la ra/>6n capilal-producto para una Usa de ganancia 
cero es l /C , prueba, por lo tanto, la proposit ion de Marx de que l /C  os mayor para la t6cnica mAs 
mccanizada. II. Schefold , "Different horms of ïochnical Progress", en économie jountul, 1976.
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técnico elevarô necesariamente la tasa de ganancia correspondiente a un 
salario real dado. Sôlo si los salarios reales aumentan tanlo que el progreso 
técnico no pueda contrarrestar sus efoctos sobre la tasa de ganancia, ésta 
disminuirô.

De ser cierto lo anterior se siguirin que, aunque Dobb no présenté ade- 
cuadamente los propios argumentas de Marx sobre las leyes de la mecani- 
zaciôn y la tasa de ganancia, mostré, sin embargo, un instinlo se nsa to al 
reformular, cuando menos, la ultima ley, al dar primacfa a los movimientos 
del salario real. Esc es el aspecto que abordamos a continuaciôn.

"Eleccidn de tdcnica" bajo el capilalismo

En la seccién anterior he tratado de esbozar la estructura del argumento de 
Marx segun el cual bajo el capilalismo la forma dominante de cambio 
técnico necesariam ente im plica la sustitucién de trabajadores por 
mâquinas, y he querido définir el nexo que existe entre este argumento y la 
tendencia decreciente de la tasa de ganancia.

Pero el andlisis de la naturaleza general del cambio técnico constituye 
apenas la mitad de la historia. También es necesario analizar cômo se mani- 
fiesta este proceso en la competencia, en otras palabras, cômo aparece ante 
los capitalistas individuales. Para hacerlo, antes debemos discutir breve- 
mente la nocién de "competencia de capitales" de Marx.

El concepto île competencia en Marx

Marx entiende por competencia la "acciôn de muchos capitales entre si"89. 
Es mediante esa acciôn e interacciôn de los capitales individuales que se 
cumplen las leyes bôsicas de la acumulaciôn capitalista; la competencia 
no explica esas leyes, ni las produce, sino mâs bien les permite hacerse 
visibles (aunuue en forma invertida, pues la circulaciôn es el espejo de la 
producciôn) .

Pero la competencia no es un juego. Es una guerra en la que el grande se 
corne al chico y el fuerte gustosamente aplasta al débil. Las leyes que la 
competencia ejecuta, a su vez ejecutan con frecuencia a muchos de los com-

B9 K. Mnrx y L Engels, Murx-Vngels Selected Correfmndeitcr, 3a. iilidûn icvisiula, l’rugross Publishers, 
Moscrt, 1975, p. 97.

90 K. Marx, Grundrisse, ed.cil.. Vol. 2, pp. 314-315.
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petidores91. Y el arma principal de esa guerra es la reducciôn de los costos 
de producciôn, porque tal reducciôn capacita al capitalista para bajar sus 
precios y expulsar a sus competidores del terreno sin arruinarse simultô- 
neamente. "La batalla de la competencia se libra mediante el abaralamiento 
de las mercancias"92.

No obstante, considerada en si misma, todo lo que la competencia esta- 
blece es la necesidad "de reducir los costos de producciôn"; desde esta 
perspectiva, todos los tipos de cambio técnico resultan igualmente factibles 
(punto que la economia ortodoxa, arraigada como estâ en la circulaciôn, 
siempre présenta con aire de triunfo). Es por eso que Marx dériva el predo- 
minio de la mecanizaciôn a partir de las relaciones de producciôn, "de la 
relaciôn de capital a trabajo vivo, sin referencia a otros capitales" (es decir, 
a la competencia)93.

Por consiguiente, con respecto a la mecanizaciôn en si, el papel de la 
competencia es muy especifico: actua como "filtro" que élimina cualquier 
técnica potencial que no reduzca los costos. Y asi surge una pregunta de 
mimera natural: ^cuâl es el alcance y el efecto de ese proceso de filtraciôn?

Tcorcma de Okishio

En un arliculo escrito en 1961, Nobuo Okishio se propone investigar ese 
problema (y otros). Tras formular la relaciôn algebraica entre una C / / 
creciente y una tasa de ganancia môxima decreciente R, Okishio senala que 
si C /l  aumenta verdaderamente, parece claro que la tasa real de ganancia 
tarde o temprano debe disminuir94. Pero, dice el autor, esa apariencia es 
enganosa, pues la competencia filtrard todos los procesos que tiendan a 
reducir la tasa de ganancia correspondiente a un salario real dado.

Considérense ciertas condiciones lécnicas dadas en cada industria, con 
un salario real dado, una tasa de ganancia y precios de producciôn conco­
mitantes. Supôngase también que los capitalistas de alguna industria calcu- 
lan el costo de un método alternalivo de producciôn (valiéndose de los pre­
cios de insumos y el salario real vigentes) y encuentran que este método

91 kl conceplo de competencia como una lucha permanente por sobrevivir es fundamentalmentc dife- 
renle de la concepeiôn ninxIAsica de capitales individuales como lomadores de precios, perfecta- 
mente competitivos, los cuales, se supone, no tienen efecto directo sobre la participaciôn en el mer- 
cado, o la renlabilidad de los otros capitales.

92 K. Marx, t'.l cupital, eil.cil., T. I., Vol. 3, pp. 778-779.
93 K. Marx, Grimt/nss*», ed.cii.. Vol 2, pp. 312-313.
94 N. Okishio, '"livhim.il Change and the Rate of Profil’’, Kolv University Economic Retncio, p. 80,1961.
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tiene un costo unitario de producciôn menor (precio de costo unitario en 
términos monetarios). Lo que Okishio comprueba es que si este método 
nuevo y nids barato de producciôn se adopta verdaderamente y se forman 
nuevos precios de producciôn, la tasa media de ganancia para toda la eco- 
nomia permanecera invariable (si la industria produce artîculos de lujo) o 
numentard (si la industria produce medios de producciôn o medios de sub­
sistence). En todo caso, la tasa media do ganancia correspondiente a un 
salarie real dado no puede disminuir95.

Como este resultado ha quedado bien establecido en la actualidad, no es 
necesario demostrarlo aqui. Podemos, sin embargo, prcsentarlo de la mane- 
ra siguiente. Dcsignemos cl y-ésimo precio de producciôn vigente por p/, 
y el salario real vigente por w . A esos precios vigentes, sea k , el precio de 
costo unitario (dcpreciaciôn y coslos materiales por unidad de produclo, 
mas costos salariales por unidad de producto) en términos monetarios, de 
la técnica vigente en la y-ésima industria. De lo anterior se sigue que:

(4) JC. -  p .  - k,

y, como lo define Okishio,

ganancias monetarias por unidad, 
en la y-ésima industria

(5) m ■ n. /  k . -  tasa monetaria de ganancia,
en la y-ésima industria96

Okishio senala que a fin de que los capitalistas de esa industria escojan 
una nueva técnica ésta debe ser mas barata; es decir, cuando se calcule su 
costo, de acuerdo con los precios y salarios vigentes, su precio de costo uni­
tario k )  debe ser menor:

(6 ) k', <  k .

95 Deberta seflalarse quo este resultado no dépende de las desviaciones de los precios de producciôn 
con respeclo a los precios proporrionales a valons. Sean îguales o no las composidoncs orgAnicas 
de capital, el resultado de Okishio continua siendo vAlido. I Iimmelweit présenta una prueba algo 
diferenle del mismo pvmto, al desavrollar el argumenta de que sôlo un alza su(icientemenle grande 
de los salarios reales podria hacer hajar la tasa de ganancia. Esta autora termina derivando expllci* 
tamente los 'conlrarios' del anAlisis de Dobb a los que me refer! anteriormente. Véase S. Himmel» 
weil, m ie  Continuing Saga of the Falling Rale of Profit: A Reply lo Mario Gogoy", en Bulletin of the 
Conference o f Sociulist i.conomithj, 1974.

96 l\>r tazones «pieso atlaran en la siguienie seccidn. ulilicô el s(ml>nln "m” para la "tasa de gananria",
como se define arriba, en lugar de " f .
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A los precios del producto vigentes el capitalista con la técnica mds ba­
rata obtendrla mayores ganancias por unidad de producto; con ganancias 
mayores por unidad de producto y costos unitarios menores, la tasa de ga­
nancia séria mayor. Asi, otro modo de enunciar los requisites para la adop- 
ciôn de una técnica mds barata es:

(7) / k )  ~ (Pt - k ' ) / k j > in, -  (p. - kf ) /  k.

Es decir, la tasa de ganancia de transiciôn de la nueva técnica -la tasa de 
ganancia que se obtendria a los precios y salarios vigentes-, debe ser mds 
alta para que se adopte la nueva técnica.

Si la nueva técnica se implanta verdaderamente y pasa a ser la técnica 
dominante, se formarân nuevos precios de producciôn y una nueva tasa 
media de ganancia m i '.  Lo que demuestra el teorema de Okishio es que la 
nueva tasa media serâ mayor que la antigua, debido ûnicamente a la intro- 
ducciôn de una técnica mâs barata (dados los salarios reales)97.

(8 ) M i' >  Ml

La ambigüedad del teorema de Okishio

Hemos visto que, de acuerdo con Marx, la "batalla de la competencia se 
libra mediante el abaratamiento de las mercancias". No obstante, Okishio 
encuentra que, en general, el abaratamiento de las mercancias (la reducciôn 
de los precios de costo unitarios) elevard la tasa media de ganancia, en vez 
de reducirla. Como el primer proceso constituye un aspecto necesario de la 
competencia, Okishio se ve obligado a descartar el segundo98. Las leyes del 
àlgebra, al parecer, han superado "la ley mds importante de la economia 
politica moderna".

Pero el âlgebra, como la economia polftica, no siempre es lo que parece; 
Okishio tiene razôn, pero también la tiene Marx. Para ver cômo y porqué, 
debemos regresar brevemente a un planteamiento anterior.

En el aparté sobre mecanizaciôn y tasa de ganancia de esta secciôn del 
capitulo, senalamos que para Marx la mecanizaciôn es una consecuencia 
especifica de las relaciones de producciôn capitalista, en la que "el incre-

97 N. Okishio, "A Formal Proof of Marx's IWo 'lTicoicms", en Kt>/v l/mivrsrfy KmVir, 1972. p. 99.
98 N. Okishio, "'iccnical Change and the Rale of Profit", en op. ri/., p. 95.
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mento de las fuerzas produclivas [de trabajo], debe pagarse"99, mediante el 
mayor empleo de maquinaria, mayores "métodos indirectos" de produc­
ciôn100 101 102 103. Esla forma de mecaniznciôn ampliada, implica mayores acervos 
de capital fijo, y aumentos en los stocks de capital adclantado por unidad 
de producto, que son los principales medios mediante los cuales se re- 
ducen los precios de costo unitarios (esto es, el flu jo de capital utilizado 
por unidad de producto).

Como lo demuestra Schefold, esto es precisamcnte lo que se entiende 
por aumento de "métodos indirectos": un menor costo de producciôn por 
unidad de producto se logra por medio de un costo de inversion mayor por 
unidad de producto.

Una vez que se comprende la diferencia entre costos de producciôn y 
costos de inversion, se conciuye inmedialamente que, en realidad, existen 
dos medidas diferentes de rentabilidad: ganancias en relaciôn con el capi­
tal utilizado en la producciôn (esto es, respecte del precio de costo), que 
llamaré "el margen de ganancia sobre costos"; y ganancias en relaciôn con 
el capital adelantado, o tasa de ganancia. La primera es una relaciôn entre 
dos flujos; la segunda, una relaciôn de flujo a stock1111.

Sea K los costos unitarios de inversiôn en términos monetarios. Como 
antes, k -  precio de costo unilarin (costos de producciôn) y n -  ganancias 
unitarias. Iîntonces '°2:

(9) m ■ n A ” margen de ganancia sobre costos

(10) r -  n /K  -  tasa de ganancia

Si ahora volvemos al supuesto de Okishio (y de Marx) de que los capita- 
listas deben escoger el método de producciôn de menor precio de costo110,

99 K. Marx, Gnindrisse, ed. dl.. Vol 2, pp. 314-315.
KH) Ihùl., pp. 315-316.
101 A. A. Komis, "On the 'leiuleivcy of lin; Rale of Profit lo Fall", en C. 11. Feinsloin, editor, Socialism, 

Capitalism and Economie Growth, CUI! Cambridge, 1%7. liste aulor senala que Okishio no considéra 
el capital fijo. IVro esto sôlo lo lleva a expresar réservas sobre la validez de la concluti6n de Okislvio. 
Konus no va mAs allA de esta critica.

102 En lôrminos de valor ( i-p A n r*)-  margen de ganancia sobre el precio de costo y r-p/fC *V )- tasa 
do ganancia.

103 lj a  consccurncias de este crilerio de selecciôn serAn ampliamente analizadas en el siguionle aparté
de esla secriôn.
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se hace évidente que, en realidad, lo que Okishio ha demostrado es que esa 
decisiôn elevarâ el margen de ganancia medio, que corresponde a un sala- 
rio real dado104. Si tuviéramos que trazar curvas que representaran los cam- 
bios de la relaciôn salario/margen de ganancia para diferentes estructuras 
de producciôn105, se seguiria que, a un salario real dado, la curva de mayor 
margen de ganancia indicaria la sérié de técnicas que la competencia de 
capitales pondrfa en operaciôn.

Como ya hemos senalado, Schefold demostrô que la mecanizaciôn ele- 
varâ el salario real mâximo y reducirâ la tasa de ganancia mâxima. Como el 
salario real mâximo es el mismo para las curvas iv-m y xv-r , ambas se 
desplazarân hacia el exterior a lo largo del eje de las xi>, y cuando rnenos la 
curva xo-r se deslizarâ hacia el interior, siguiendo el eje de las r .

Ahora es fâcil demostrar que el abaratamiento de las mercandas no necesa- 
riamente contradice la tcndencia de la tasa de ganancia a descender. Por sim- 
plicidad diagramütica, supongamos que la antigua estructura de producciôn 
no tiene capital fijo, por lo cual su margen de ganancia y su tasa de ganancia 
son siempre iguales en magnitud. Entonces, la misma curva (la linea gruesa 
del Grâfico 16) représenta los cambios xo-m y xo-r para dicha estructura.

Considérese ahora una estructura mâs mecanizada en que la curva xo-m 
satisfaga el criterio de Okishio, teniendo un margen de ganancia nuis eleva- 
do al salario real dado xo„ y la curva xo-r satisfaga el criterio de Schefold, 
teniendo una tasa de ganancia mâxima menor (en el Apéndice 2 se propor- 
ciona un ejemplo numérico).

104 [ prueba de Okishio se basa en un modelo de "sôlo capital circulante". Al hacer abslracciôn del 
capital fijo Okishio hace abslracciôn de la maquinaria y, por  lo tanto, de los medios por los cuales se 
disminuye el flujo de costos. Marx comenta que "por cuanlu la maquinaria, ademAs, se desarrolla 
con la acumulai'iôn de la ciomia social, de la fuerza productiva en general, lesta) fuerza productiva 
de la sociedad se mide en capital fijo |y) existe en 61 en forma objeliva" (K. Marx, Grundrissc, ed.cit.. 
Vol. 2, p. 221). Con la ausencia del capital fijo, se hace abslracciôn de lus costos del desarrolio de las 
fuerzas productivas y ûnicamenle son caplurados en este marco conceptual los beneficios (en la 
forma de precios de costo rcducidos). Fila formulaciôn unilateral se manifiesla naturalmente como 
un aiza ineluctable de la tasa de ganancia.
Debe anotarsc a este respecte que, en Marx, los instnunenlos de producciôn (medios de trabajo) 
participan generalmenlc en multiples ciclos del proceso de trabajo. Esla cualidad de "durabilidad" 
con respeclo a sucesivos procesos de trabajo no se ve alterada por la extensiôn del periodo de obscr- 
vaciôn (digamos de un alto a varios altos). Cuando los instrumentos de producciôn aparecen como 
elementos del proceso de trabajo capitalism, es decir, como parte del capital, su "durabilidad" se 
manifiesla como la (ijeza del capital -de aqut que aparezea como capital fijo.
La leorla orlodoxa, por otra parte, liende a définir el capital fijo como los medios de producciôn que 
duran mAs de un periodo de observaciôn (un aflo). Luego, extendiendo lo suficiente el periodo de 
observaciôn, parece posible reducir todo el capital a capital circulante tan sôlo. De esta forma la 
distinciôn en tri’ capital constante fijo y  circulante se reduce a una pura formalidad.

105 1 \ïr estructura de producciôn i|iiiero significar un conjunlo de mélodus (lôcuicas) de producciôn, 
uno para cada induslria.
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GRAF1C0 16

Como se indien en el Grâfico 16, a un salario real dado la estructura mâs 
mecanizada tiene el margen de ganancia medio mds clevado y, sin embar­
go, posee tnmbién una lasa media menor10*. Esto équivale a decir que el 
abaratamienlo de las mercancias reducird no solo la lasa mdxima de ganan­
cia, sino también la tasa real de ganancia, precisamente porque ese abarata- 
miento "necesita un andamiaje cosloso y dispendioso"106 107. Antes que ser 
incompatibles, estos dos resultados son simplemente diferentes aspectos 
del mismo proceso contradictorio.

Opciones competilivas versus opciones ôptimas

En su original articulo, Okishio parte del criterio del abaratamiento de las 
mercancias y llega a la conclusiôn (errônea) de que por ese hecho la 
tendencia decreciente de la tasa de ganancia se excluye. Sin embargo, 
hemos visto que lo primero no représenta un obstdeulo para lo segundo.

106 El GrAfico 16 también demuestra que si los salarios reales son lo suficientemenle bajos (alguna ttt 
por dchajo de la inlersecciôn de las dos curvas w-rn ), no soi A factible la estrurlura nuis mecanizada. 
Marx aclara esto: "(una] reducciôn de los salarios impide el uso de maquinaria... lo s  yanquis han 
inventado mAquinas para picar piedras. Los ingleses no la emplean, ya que el miserable que ejecuta 
ese Irabajo rccilte como pago una parte tan Infinis de su lalxir, que la maquinaria encarecerfa la 
producciôn desde el punto de vista del capitalista'. K. Marx, El capital, ed.cit., T. I, Vol. 2, pp. 479-480.

107 Ibid., p. 460.
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Pero la conclusiôn negativa de Okishio todavia puede aceptarse si se de- 
muestra que existe un camino altemativo que conduzca a ella. Y ese camino 
existe verdaderamente bajo la forma del argumento de que, como los capi- 
talistas "prefieren" una tasa superior de ganancia a una inferior, "elegirân" 
adoptar un método de producciôn sôlo si éste eleva su tasa de ganancia de 
transiciôn. En esas circunstancias, de ser adoptados, todos los nuevos mé- 
todos terminarian elevando la tasa media de ganancia correspondiente a 
un salario real dado. De alu que la técnica que dé lugar a la mayor tasa de 
ganancia en concordancia con un salario real dado, se considéré como 
aquélla verdaderamente en vigencia a ese salario. El concepto de la frontera 
de salario-ganancia (como tasa) que se halla en el centro de las ahora famo- 
sas controversias de Cambridge sobre el capital, se apoya precisamente so­
bre esta base108.

En su ultima obra, Dobb también empieza por adoptar ese principio: 
"Un empresario capitalista enfrentando a técnicas alternativas presumible- 
mente escogeria la mds rentable (que séria .aquélla que produce la mayor 
relaciôn de excedente a costo de inversiôn original)''1(W.

A estas alturas debe estar claro que nos hallamos ante dos criterios dis- 
tintos para decidir qué técnica predominard a un salario real dado. El pri­
mero, derivado por Marx y empleado por Okishio, se basa en la nociôn de 
que el método de producciôn mds barato vencerd en las guerras entre capi­
tales. A este criterio lo llamaré el "criterio competitivo".

El segundo criterio, subyacente a la bibliografia actual sobre "la elecciôn 
de técnica", se basa en la idea de que el capitalista sôlo emplea alternativas

108 E Sraffa, Production o f Commodities by Means o f Commodities, CUR Cambridge, 1960. En esta obra 
Sraffa define el método preferido como aquél que tiene el prccio de producciôn mis bajo a la tasa de 
ganancia vigente, en oposiciôn al menor prccio de costo (p. 81). Esto implica que se escogerA la 
técnica que arroje mAs alla tasa de ganancia a un delerminado salario. El propio diagrama de Sraffa 
ilustra este caso tan sôlo para la situaciôn de 'sôlo capital circulante' en donde no se puede hacer 
dislinciôn entre los criterios de margen de ganancia y tasa de ganancia. La literalura pos-Sraffa, sin 
embargo, generalizô correclamente el criterio de un precio de producciôn bajo para el concepto de 
una frontera salario-lasa de ganancia. Véase, por ejemplo, G. C. Harcourt y N. H Laing, Capital and 
Growth, Ixmdres, IVnguin, 1971, Inlroducciôn y parte 5.
En una critica de la ley de Marx de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia Samuelson sos- 
tiene el mismo principio. En su caso, los fundamentos consisten en que la elecciôn de técnica con 
una tasa de ganancia mayor le permite "al trabajo pagar 'capital' a la tasa de ganancia corriente y 
manlencr el excedente para si mismo en la forma de un salario real mds alto". E Samuelson, "Mar­
xian Economie Models", en American Economie Revieto, 1957, p. 894. IYrr su parte, los capitalistas 
podrlan contratar trabajadoros al salario real vigenle y manlencr el excedente como ganancias extras 
(nota 10 de la pAgina 894). De cualquier forma, la técnica con la menor tasa de ganancia serA "prefe- 
rida". Samuelson seftala (sin ironfa) que "en un mercado perfectamente competitivo realmcnle no 
importa quién contrate a quién" (p. 894). I labiendo lu-cho abstracciôn del mismo capitalismo, es 
entendible que Samuelson haga abstracciôn de la competencia de capitales.

109 M. Dobb, An Essay on Economie Growth and Planning, Londres, Routledge, 1960, p. 42.
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preferidas, esto es, sôlo aquéllas que elevan sus tasas de ganancia de transi- 
ciôn. Llamaré a éste el "crilerio de optimizaciôn". En términos del Grâfico 
16 este criterio implica que si predominara la técnica A (manufacturas) la 
técnica B, mâs mecanizada, no se pondrfa en oporaciôn; inversamente, si 
estuviera vigente B, la producciôn mecanizada se abandonaria en favor de 
las manufacturas.

Al contrastar estos dos criterios empezamos por anotar que, si bien es 
cierto que los capitalistas "prefieren" las ganancias mayores a las menores 
(y por tanto, una tasa de transiciôn mayor) en igualdad de las demis con- 
diciones, en modo alguno se signe que su elecciôn de técnicas pueda guiar- 
se por esa preferencia abstracla. Por ejemplo, supôngase que el método A 
tiene un precio de costo unitario de $100 y un precio de venta de $120 de 
modo que el margen de ganancia sobre los costos (y tambicn la tasa de ga­
nancia en este caso) équivale al 20%. Supôngase ahora que a los precios 
vigentes en el momento la técnica B m is mecanizada puede producir la 
misma mercancla por $50 pero <iue, debido a la fuerle capilalizaciôn del 
caso, sôlo produjera una tasa de ganancia del 18% llu.

De acuerdo con el criterio de optimizaciôn ningun capitalista existente 
(ni tampoco ningtin nuevo compclidur polencial) preferiria la técnica me­
canizada a la manufaclurada, debido a su menor tasa de ganancia. Como 110

110 Como In técnica vigente es In de manufacUu.i.s (A), su tasa de ganancia es igual a In Usa vigente y su 
precio île veilla es el precio de producciôn vigente para esa mercancla.
John Eatwell me ha sehalado (pie como la técnica mecanizada lieue la Usa de ganancia menor al 
precio de venta vigente, se debe necesitar un precio nuyor i|ue el vigente, si se qiiicre vender con 
una tasa de ganancia "normal ". Un olras palabras, su precio de producciôn de transiciôn debe ser 
superior ai de la técnica vigente. Ademiis, como en la Incita compeliliva la técnica mâs mecanizada 
harâ bajar los precios lo sulirientc para llevar a la «piiebra a las manufacturas, el precio de mercado, 
durnnle es** perlodo de lucha, se ennmlrar.l por delsijo de los precios de producciôn de ambas 
técnicas, correspondienles a la transiciôn. Eatwell pregunU entonces: ^cômo concuerda cse proceso 
con el conceplo de Marx de precios de producciôn, en tanto ipie centros de gravedad de los precios 
de mercado?
Sôlo puedo decir que esa pregunta plantea un dillcil problem.! que no puedo trahir de resolver aqul. 
En parte, la razôn es que se necesiu un estudio mâs detenido de la competencia (incluyendo ganan­
cias dilercncialcs, valor individual y valor promedio, etc.), antes de poder abordar la pregunta de 
Eatwell. IVrn otra parte del problema radica en que exlstcn nuiy pocos estudios sobre la cuestiôn del 
modo concreto mediante el cual los precios de mercado son dominados por los precios de produc­
ciôn. En todo caso, se traU de un problema importante que meiece posterior invesligaciôn. Sin em­
bargo, debe seflalarse que la técnica mâs mecanizada implicarta una Usa de plusvalfa mAs elevada, 
una mayor composiciôn orgânica, valores uniUrios menores y la posibiiidad de una Usa de ganan- 
cia menor (Véase ejemplo numérico en cl Apéndioe 1).
Como se hace disminuir los valores uniUrios, el precio mcdio de producciôn umbién debe hacerse 
bajar ciiando se generaliza la nueva técnica. Usas consecuencias son precisamenle las que subraya 
Marx, El capital, cd.cit„ T. Ill, Vol. 6, C. XIV, pp. 305-306. I\ir consiguiente, lo que debe elucidarse es 
la rclaciôn entre el proceso de transiciôn entre técnicas y la nociôn île precios de producciôn como 
centras de gravedad de los precios de mercado.
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senala Marx, "no hay capitalista que emplee voluntariamente un nuevo mé­
todo de producciôn... en cuanto el mismo reduzca la tasa de ganancia"111.

Pero, en la batalla de la competencia el asunto es precisamente que la 
opciôn no es "voluntaria" en el sentido anterior (al menos, no lo es mAs que 
en otro tipo de guerra). Ante la posibiiidad de un método de producciôn 
mâs barato, el primer capitalista en dar ese paso estarâ en posibiiidad de 
reducir el precio a un punto en que los demâs obtendrân poca o ninguna 
ganancia (o incluso sufrirân pérdidas), en tanto que él todavia obtendrâ 
cierta ganancia. Por ejemplo, a un precio de $99 todos los capitales que uti- 
licen la antigua técnica sufrirân una pérdida de $1 por mercancla, en tanto 
que los capitalistas que cambiaron primero obtendrân una ganancia de $49 
por unidad, jademôs de que podrân crecer ràpidamente para tomar pose- 
siôn del terreno! La ûnica opciôn real que se déjà a los demâs es cambiar o 
morir. La competencia es guerra. En una guerra, ninguno de los bandos 
escoge voluntariamente perder y pocos combatientes deciden voluntaria­
mente morir, pero siempre hay un bando que pierde y muchos terminan 
por desaparecer. En la naluraleza de l.t guerra esté que no se pueda caracte- 
rizar por una sérié de opciones "voluntarias" entre resultados anâlogos112.

Kesumcn y conclusioncs

El propôsito de esta secciôn lia sido estudiar la teoria de la crisis de Dobb y 
demostrar su diferencia sustancial con la de Marx. Como éste, Dobb 
identifica una tasa de ganancia decreciente como la causa bâsica de las 
crisis capitalistas; pero a diferencia de Marx la tasa decreciente de Dobb se 
basa en el requisilo de que los salarios aumenten lo suficiente para anular 
los beneficios del progreso técnico. De ese modo, son los salarios crecientes 
los que en ultima instancia causan las crisis; en este anâlisis aparece una 
composiciôn orgârûca creciente como el factor de compensaciôn de una 
tasa de ganancia ya decreciente, pero no como causa de la caîda en si.

111 Ibid., Ti l l ,  Vol. 6, C. XV, p. 339. IX*st.ic.uIos di*l aulor.
112 AsI, después «il* M-halar qui- "nu h.iy capitalist.! qui* voluntariamente emplee un nuevo método de 

producciôn" si éste reduce la tasa de ganancia, Marx agrega: " H-ro cualquiera de estos nuevos mé- 
lodos de producciôn aharulun las mercanclas... [el capitalist.*) si* embolsa la diferencia existente en­
tre sus costos de producciôn y el precio de mercado de las restantes mercanclas, producidas con 
costos de producciôn mils elevados... Su procedimiento de producciôn se halla por encima del pro­
medio del procedimiento social. IVro la com|x-lonein lo generaliza y lo somete a la ley general. Se 
inicia entonces el descenso en la tasa de ganancia -qui/.! primeramente en esa esfera de la produc­
ciôn, nivelilndosc Inego con las otras-, el citai es total y absohitamente indépendante de la voluntad 
del capitalist,t " (K. Marx, El capital, ed. cil., T. Ill, Vol. 6, C. XV, p. 339).
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Se ha dicho con anterioridad que Marx deduce la necesidad de mecani­
zaciôn a partir de la relaciôn de capital a trabajo, dentro del proceso de pro­
ducciôn, y no de los aumenlos del salario real, como lo haria Dobb. Desde 
luego, esos alimentes posterionnente pueden inducir a una mayor mecani- 
zaciôn, pero no son en si la causa b As ica de ella. Por el contrario, como la 
mecanizaciôn significa una creciente productividad del trabajo, aquélla en- 
sancha los limites dentro de los cuales puede efectuarse la lucha por los 
salarios reales, sin inlerferir con la acumulaciôn. Desde ese punto de vista, 
es la mecanizaciôn la que en realidad hace que un aumento durante un pe- 
riodo prolongado en los salarios reales sea objelivamente posible (aunque 
también socave esa posibilidad nutriendo al ejército de réserva). A su vez, 
un salario real creciente de mancra sostenida amplia los horizontes para 
una mayor mecanizaciôn.

Habiendo dicho que la mecanizaciôn (tal como la define Marx) tiende a 
reducir la tasa mâxima de ganancia, fue necesario examinar el contra-argu- 
mento de que los criterios mediante los cuales los capitalistas evaluan las 
lécnicas excluyen automAticamente toda reducciôn en la tasa real de ganan­
cia. Sin embargo, un anAlisis mAs detenido revelô que esta proposiciôn se 
apoya en la confusiôn de mArgenes de ganancia con tasas de ganancia o en 
una dcfiniciôn de los criterios de "elocciones" capitalistas que no pueden 
sustentarse a partir del anAlisis de Marx de la competencia de capitales. 
Una vez aclarado este punto, desaparece la aparente contradicciôn entre el 
abaratamiento de las mercancias y la tasa decrecienle de ganancia.

Gran parte de lo manifestado en este ensayo aparece como una critica a 
la teoria de las crisis de Dobb. Pero mi intenciôn ha sido la de abordar sus 
trabajos como creo que debe abordarse la obra de todo pensador importan­
te: séria y criticamente. Los aspectos de ellos en que escogi concentrarme 
sôlo representan una pequena porciôn de sus escritos, de los cuales gran 
parte fueron publicados hace mAs de 40 anos. La medida de su obra estA en 
el hecho de que después de todo este tiempo sigamos aprendiendo tanto de 
ella. En cuanto a que hayamos ido mAs allA de algunas partes de esa obra, 
es porque nuestra comprensiôn ya ha sido fortalecida por las muchas y 
grandes contribuciones de Dobb.

Apéndice 1

El planteamiento del aparté sobre elecciôn de técnica de esta secciôn puede 
ilustrarse mediante el simple ejemplo numérico siguiente, en el que se
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supone que todo capital circulante rota en un aûo y que el capital fijo 
(donde existe) dura diez anos113.

Supôngase que la primera estructura es de 'manufacturas', en la que to- 
dos los materiales (M) son transformados cada aûo por (N) trabajadores 
en materiales o en alimentos (A) .

Los siguientes procesos representan la unidad tipica de producciôn (es 
decir, una fAbrica) que produce un determinado tipo de mercanda.

1.000 M + 2.000 N — > 3.000 M

1.000 M + 2.000 N — > 3.000 A

Asi, los valores unitarios (en anos-hombre)114 pueden derivarse del re­
quisite de que el valor de cada producto sea igual al valor de los medios de 
producciôn utilizados mds el valor agregado por el trabajo vivo.

1.000 XM + 2.000 -  3.000 XM (anos hombre)

1.000 XM + 2.000 -  3.000 XA

De ese modo, Xm = XA = 1 ano-hombre. Por construcciôn, este ejemplo 
es un caso de composiciôn orgAnica igual, de modo que los precios de pro­
ducciôn son proporcionales a los valores. Por lo tanto, podemos considerar 
que los precios vigentes son Pm “ P a ” $1.

Supôngase ahora que el salario real anual por trabajador es w -  1/2 A; 
enlonces, el valor anual de la unidad de fuerza de trabajo es 1 /2 ano-hom­
bre, por lo que el tiempo de trabajo excedente es de 1 /2 ano por trabajador, 
por ano.

Como en este caso no hay capital fijo, el acervo de capital consistirA sola- 
mente de adelantos por materiales y salarios. En la fAbrica tipica el precio (y 
el valor) para un producto dado es el que se présenta en el Cuadro 10.

113 Esto significa que ignoramos las variaciones de la rotaciôn del capital circulante pero no la di/eren- 
cia entre capital fijo y circulante.

114 Dada la duraciôn h de la jomada de trabajo y cl nûmetu de dlas laborablcs, D, en un allô, un 
aflo-hombrc es hD horas. En la medida en que estos dos elementos permanezean constantes pode­
mos hablar de aftos-hombre en vez de horas-hombre.
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CUADRO10

Stock Flttjo Precio
Total

(valor)
Coslo

unitario

Margen
de

ganancia
Tasa de 

gananciaCm V lotal Cm V r

1.000 1.000 2.000 1.000 +1.000 + 1.000 -  3.000 0.66 50% 50%

Desde luego, en esta estructura la tasa de ganancia y los mdrgenes de 
ganancia son iguales115.

Considérese ahora una estructura nuis apoyada en métodos indirectos 
(mecanizada). Supôngase que es posible construir una mdquina (K) con 
materiales y trabajo para utilizarla en producir alimentos y materiales. Co­
mo inversiones posibles se tienen un proceso de producciôn de maquinaria 
y dos procesos inecanizados de producciôn de alimentos y materiales.

1.171 M + 497 J H  N ---------  2.000 K,

2.000 K *  1.250 M + 1.380 N ------3.750 M,

2.000 K + 1.250 M + 1.380 N ------ 3.750 A.

La estructura existente en el momento es la de manufacturas, con precios 
vigentes de Pm ~Pa "  1, un salario real de iv -  1 /2  A y una tasa de ganan­
cia vigente de r -  50%. En estas condiciones, cualquier capitalista que pen-

81 19sara en la mecanizaciôn encontraria que costaria $2.129 y jy  ( $1.171 y jy

para materiales, $248 72
111 para salaries, màs una 'ganancia normal'116 de

101$709 y jy  ) para adquirir un complemento de 2.000 màquinas. Valerse de

ellas para hacer alimentos o materiales, implicaria las inversiones que apa- 
recen en el Cuadro 11.

115 En general, r -  tasa de ganancia -  p / ( C * V ) ,  mientras n -  margen de ganancia -  p/(c* v).
116 La inversion requerida a los precios vigentes para producir 2.000 K es $1.419 91/111 y la tasa de 

ganancia vigente es 50%.
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CUADRO 11
INVERSION

C a C M V Total

$2.129 j f î $1.250 $690 $4.069 ^

Fltijos
Precio del produclo -$3.750

Precio de costo * -  $2.152

( Ca + cm + v )

Ganancia polencial - $1.597

Precio de costo unitario de transiciôn 
(precio durante un cierto tiempo deno- 
minado "transiciôn" entre una situa- 
ciôn y otra) -  Je' -  $0.574
Margen de ganancia de transiciôn - m' -  74.18%
Tasa de ganancia de transiciôn - r' -  39.25%

* Este ejemplo se ha elaborado con Iwsc en el m£todo de dcprcciaciôn "en llnea recta" a una tasa de 
1/10 al ano. Ejemplos similaros pueden eLiborarse uliliyando procedimientos de depreciaciân alter- 
nalivos. El argumento no se aTcctaria en lo fundamental.

De aqui se desprende que la técnica mis mecanizada tiene un precio de 
costo unitario menor, pero también una tasa de ganancia de transiciôn me- 
nor que cualquier técnica de manufactura comparable.

Como hemos vis to en en el apartado sobre elecciôn de técnica, la compe- 
tencia entre capitalistas obligarâ a escoger la nueva estructura. Cuando esa 
medida sea general, los nuevos valores unitarios quedardn dados pon

( 1 .1 7 1 ^ .)  X'M 4 497 ^

%
^  ( 2.000 X\ ) + 1.250 X'u  + 

^  (2.000 X’K ) + 1.250

1.380

2.000Vr  

3.750 X'A. 

3.750 X’A.+ 1.380



324 VAIjOK. ACUMUI.ACTION Y CRISIS

Asl, X' m -  X' k -  X'a -  0.6. El nuevo valor de la fuerza de trabajo, 
correspondiente al salario real dado, es X'a (1/2 A) -  0.3 aiïos-hombre por 
trabajador, por ano, por lo que el nuevo esquema de valor es el que aparece 
en el Cuadro 12.

CUADRO12

STOCK FLUJO

Ca C-M V lolal IM cm V p
Valor
lolal

Coslo
Unitar.

Margen
Ganaiw.

Tasa
Gananc.

(K ) 0 702̂ 7 149 1/yj 851 0 702 149 %? 34B 1.200 0.426 0.4086 0.4086
(M) 17(H) 7r»o 414 2,̂ *4

2.364
120 750 414 9l»(i 2.250 0.342 0.7521 0.40H6

(A) 1.200 750 414 120 750 414 %6 2150 0.342 0.7523 0.4086

Por construcciôn esta estructura tiene composiciones orgânicas iguales117. 
De ahl que los nuevos pnvios de producciôn que corresponden a ella sean 
proporcionales a los nuevos valores unitarios, como lo indica el hecho de 
que en el anterior esquema de valor las tnsas de ganancia en valor sean todas 
iguales (por lo que no se neeesita "transformaciôn"). Dado el mismo valor 
del dinero que antes, las nuevas magnitudes de precios vigentes serân las 
mismas que en el esquema de valor. Consecuentemente podemos decir que 
las técnicas mecanizadas dan por resultado precios unitarios menores, cos- 
tos unitarios menores, una tasa de plusvalia mas elevada, un margen de ga­
nancia mayor (en promedio) y una tasa de ganancia menor. Esas son preci- 
samente las consecuencias que Marx atribuye a la mecanizaciôn en general.

Por ultimo, puesto que los precios de producciôn son proporcionales 
a los valores para ambas estrucluras, podemos oblener las curvas TP-m 
y jo - r directamente de las relaciones de valor. En general, el salario real 
maximo es el recîproco del valor unitario de la canasta salarial (en este caso, 
el recîproco de X\ IIH, el m.lximo margen de ganancia es 1 /c  y la tasa de 
ganancia maxima es l / C . De las relaciones anteriores obtenemos los resul- 
tados del Cuadro 13.

117 Como pro|x>siciôn general, etmi|>osirioncs de igual valor (01 g.lnicas, por lo lanlo) son a la ve/. noce- 
saria» y suficientes para U'iici precios de producciôn proporcion.iles a los valores. Véase Schefold, 
opxil., parle 2.

118 Cuando la tasa de ganancia es coru, los precios se pneden escribir como p -  p A * Wt ,  donde A es 
la malriz flujo insumo-producto, / es cl vector de coeficicnles de trabajo, p el vector de precios 
iinilarios y 4V el miximo salario monelario. Enlonces Ji - IvT Il - A f 1 - VVX.
En cl caso de dus deparUrncnlos (Pm. /M ) “ IV( Xm, K\ ) ,  ■'*»! que p  - WXa. Tonrarcomo numfmirr 
el precio de kis alimentos implica rpie el mâximo salario real es el recîproco del valor unitario de los 
alimentos: W /p*  -  I /Xa.

CRISIS liCONOMICAS Y TASA Dli GANANCIA 325

CUADRO 13
Salario real 

mliximo
Margen de 

Ganancia môximo
Tasa de Ganancia 

ntdxima
Manufactura 1 2 2
Mecanizada 1% 1.33* 1.413

* Como no todos los mârgcnes de ganancia son iguales en la estructura mccanizada, el margen medio 
de ganancia (y cl margen de ganancia mâximo) variait de acuerdo con las proporaones producidas 
de los diversos tipos de mercanclas. El margen de ganancia mâximo que se indica arriba se calcula 
directamente del Cuadro 12, como la suma del trabajo vivo en los 1res procesos drvidida entre la suma 
de capital constante correspondiente.

El diagrama del Grdfico 16 corresponde a un ejemplo del tipo anterior.

Apéndice 2. Mecanizaciôn y composiciôn orgdnica

Cuando un capitalista hace una inversiôn parte del gasto es traducido en 
planta, equipo y materiales, y el resto en adquisiciôn de fuerza de trabajo. En 
este punto lo que inicialmento era una suma de capital en forma de dinero esüi 
ya en forma de capital productivo (medios de producciôn, fuerza de trabajo). 
De ese modo, el capital total se conserva, pero su forma ha cambiado.

En toda sociedad, incluso en la sociedad capitalista, el proceso de trabajo 
implica la producciôn de valores de uso. Desde ese punto de vista general, 
la distinciôn importante en el capital productivo es la de medios de pro­
ducciôn y fuerza de trabajo, en otras palabras, entre los sujetos /instrumen­
tes de trabajo y la propia capacidad para el trabajo. Sea K un indice del 
acervo de medios de producciôn (como algûn indice en dôlares constantes), 
y N el numéro de trabajadores que puede emplear dicho acervo119. Enfon­
ces, lo que Marx llama "composiciôn técnica de capital" (en términos orto- 
doxos, la "razôn real capital-trabajo") es :

T -  K / N  -  Composiciôn técnica130

119 Bajo t-l capitalismo, los medios do producciôn "emplonn" a los Ir.duj.idoros y no viceversa. Asl, N 
so redore al numéro de tratxij.idores emple.idos mediante la ulilizariôn del acervo a capacidad total. 
I\>r lo lanlo, para cuantidcar la composiciôn técnica es necesario corregir el empleo real a su nivel 
de capacidad normal.

120 El conceplo do composiciôn técnica de capital presupone un método general para determinar Indi­
ces de valores de uso heterogéneos que, en cierto sentido, eslablecen la di/erencia entre cambios 
nominales y cambios males. Ese lluniadn "problem.! del numéro Indice" es muy conocido en el 
an.liisis orlodoxo. En el an.IIisis nvirxisla, los conceptos duales de "salarios males" y "productividad 
del tralwjo", so .qx>yan, pnvisimenle, en cierta relaciôn entre una unidad de fuerza de trabajo y una 
masa de valores de uso holerogénea e hislôrieamcntecambianlc.
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Sin embargo, en la sociedad capitalist el proceso de trabajo no sôlo es 
un proceso de producciôn de valores de uso sino antes bien un proceso 
cuyo aspecto dominante es la producciôn de plusvalores, esto es, la expan- 
siôn del capital. Desdc este punto de vista, el valor del capital inicial ade- 
lantado tiene dos componentes distintos: el acervo de capital ( C )  adelan- 
tado como capital constante y el acervo (V )  adelantado como capital varia­
ble. A su razôn C /V , Marx la llama "composiciôn en valor" del capital.

Sea XM igual a un indice del valor unitario de los medios de producciôn: 
enfonces, C -  XmK . Sea Xa un indice del valor unitario de los medios de 
subsistencia, n el numéro de rotaciones anuales del capital variable y W 
un indice del salario anual por trabajador; entonces, v -  \AwN -  valor 
anual de la fuerza de trabajo de N trabajadores (flujo) y V -  v /  n. Sobre 
esta base podemos indicar la composiciôn en valor (la relaciôn équivalente 
en lérminos de precios es la "relaciôn de capital-fondo de salarios" en di- 
nero corriente) de la manera siguiente:

C / V - (  Xm/X a ) ( lA v ) uT “ composiciôn en valor

Tras diferenciar la composiciôn técnica y la composiciôn en valor, Marx 
continua diciendo:

Para expresarla, denomino a la composiciôn de valor del capital, en tan to se détermina
por la composiciôn técnica del mismo y refleja las variaciones de ésta, composiciôn
orginica de capital121.

Considérese lo que la composiciôn en valor refleja en realidad. En pri­
mer lugar, refleja mecanizaciôn, que eleva la composiciôn técnica T y re­
duce los valores unitarios Xm (bienes de producciôn) y Xa (bienes de con- 
sumo). Sin embargo, como seAalamos con anterioridad, al deducir la ley 
general, Marx hace abstracciôn de cualquier movimiento diferencial a largo 
plazo en el valor unitario de los dos departamentos, precisamente porque 
todos los capitales eslân sujetos a la necesidad de progreso técnico, necesi- 
dad que la competencia les impone con celcridad implacable. Sobre esa ba­
se, por lo tanto, la composiciôn de valor tenderâ a reflejar cambios en la 
composiciôn técnica, en el sentido de que ésta predoniinarâ sobre aquélla.

Ademâs de los efectos de La mecanizaciôn la composiciôn en valor tam- 
bién refleja cambios en el salario real iv y en el promedio de rotaciones n; 
los aumentos en aquél reducen la composiciôn en valor, y los de n la ele- 
van. Pero la influencia del tiempo de rotaciôn en la tasa de ganancia se halla

121 K. Marx. El capital, ed. cil., T. I, \W. 3, C  XXIII, p. 760.
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limitada estrictamente, por lo que, en el nivel mds general, es posible hacer 
abstracciôn de las variaciones en n . En cuanto a las variaciones en el salario 
real (sobre todo los aumentos) es évidente que Marx desea hacer hincapié 
en que la tendencia de la tasa de ganancia a bajar se produce inde- 
pendientemente de cualquier tendencia de los salarios reales a subir122.

Asi, al hablar de las leyes generales de la tasa de ganancia, ademâs de 
hacer abstracciôn de las variaciones del tiempo de rotaciôn (a causa de su 
alcance limitado), Marx también hace abstracciôn de los aumentos en los 
salarios reales, precisamente porque ni las unas ni los olros son esenciales 
para la tendencia de la tasa de ganancia a caer. En otras palabras, Marx se 
inleresa primordialmente por aquellos movimientos de la composiciôn en 
valor que reflejan movimientos en la composiciôn técnica, porque sus leyes 
bdsicas surgen de estos ultimos.

En términos formates, definimos la composiciôn orgdnica como la com­
posiciôn en valor para un salario real y un numéro de rotaciones anuales 
dados. Evidentemente, si el progreso técnico es mds o menos general de un 
departamento a otro, la composiciôn orgdnica tenderâ a reflejar los cambios 
en la composiciôn técnica. Por otra parte, la composiciôn en valor habrâ de 
rezagarse en la medida en que difiera de la composiciôn orgânica ( es decir, 
en la medida en que los salarios reales aumenten en periodos prolongados).

Podemos ahora reconocer dos puntos débiles adicionales en la presenta- 
ciôn de Dobb. En primer término, se equivoca cuando a/irma que incluso 
con salarios reales dados, la composiciôn en valor (y por lo tanto, la compo­
siciôn orgânica) se rezagarâ respecto de la composiciôn técnica. Esto sôlo 
ocurriria si el progreso técnico se limitara primordialmente a los bienes de 
producciôn. Pero es aun mâs importante que no haya visto que una com­
posiciôn orgânica en aumento implica que la demanda de fuerza de traba­
jo aumentarâ mâs lentamente que la tasa de acumulaciôn, por lo que se 
necesita una "acumulaciôn del capital global acelerada en progresiôn cre- 
ciente para mantener cualquier tasa particular de crecimiento del
empleo. De acuerdo con Marx, la mecanizaciôn no sôlo resarce constante-

122 ”I-i tendencia ili* l.i Usa do ganancia a bajar est.) ligada a cicrta tendencia de la tasa de plusvalla a 
subir y de aqul, a una tendencia al al/a de la tasa de explotadôn del trabajo. Pur ose motive, nada es 
mâs absurdo que rxplicar la reducciôn de la Usa de ganancia por un aumento en la tasa de salarios, 
aunque eso ptieda ocurrir como una excepciôn" (Marx, El capital, ed. cil., T. III, Vol. 6, p. 307).
Ul hccho de que Marx descarte los salarios reales crecientes como causa fundamental de ta Usa de 
ganancia decreciente, en modo alguno implica que creyera que no aumentarfan los salarios reales. 
Itor el contrario, el mismo proceso -el desarrollo de la produclividad del trabajo por via de la meca- 
ni/aciôn-, que da lugar a una tasa de ganancia decreciente, también hace posible una ampliacién de 
los limites del incremento del salario real.

123 K. Marx, El capital, ap.cit., T. I, Vol. 3, p.783.
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mente al ejército de réserva, sino que también da lugar a cierta tendencia al 
estancamiento por parte del empleo124. Eso es muy distinto del panorama 
de Dobb para el capitalisme monopolista, con su tendencia a la escasez de 
fuerza de trabajo.

DEBATE SOBRE LA ELECCION DE TECN1CA

Como indica la secciôn precedente, un importante componente del debate 
acerca de la validez teôrica del argumento de la tasa decreciente de ganan- 
cia fue el argumento de Okishio que subyacia al debate, segun el cual bajo 
las réglas de la compelcncia perfecta los nuevos niétodos de producciôn 
que los capitalisas adoptan serviriin para elevar la tasa media de ganancia 
si todo lo denies permanece igual. Este era el contraargumento de la "elec- 
ciôn de técnica" esgrimido contra la teoria de la tasa decreciente de ganan­
cia, que conlemplaba dos implicnciones importantes. Primera, que el cam- 
bio técnico tiende a elevar la tasa media de ganancia mientras todas las 
dernôs condiciones no cambien. Segunda, que en consecuencia, la unica 
forma general para explicar una tasa de ganancia que decrezca en el largo 
plazo séria por medio de la nociôn de que los salarios reales fueran eleva- 
dos excesivamenle rdpido. Lo anterior significa que cualquier calda de la 
tasa de ganancia en el largo debe ser ocasionada por un estrangulamiento 
salarial de las ganancias. Esto, debido a que para cualquier salario real dado, 
el cambio técnico supuestamente eleva la tasa de ganancia. Un alza en el 
salario real, por otra parte, hace disminuir la tasa de ganancia bajo cuales- 
quiera condiciones técnicas de producciôn. Asl, los efectos del cambio técni­
co de hacer subir la tasa de ganancia pueden ser parcial o totalmente com- 
pensados por los efectos de cualquier incremento real salarial paralelo que 
la hacen bajar.

Si los incrementos del salario real se encuentran dentro de ciertos limi­
tes, los capitalistas podrian disfrutar tasas de ganancia crecientes (o ai me- 
nos constantes) a la vez que los trabajadores percibirian salarios reales cre­
cientes. Ambos bandos podrian ganar con tal de que los trabajadores se 
comportaran de manera responsable.

Por otro lado, si las tasas de ganancia exbiben en largo plazo una tenden­
cia a la baja, sôlo séria debido a que los salarios reales han crecido demasia- 
do râpido para el ritmo de cambio técnico existente. Esta es una explicaciôn 
lista para el uso de la social democracia.

124 Wase N. Okishio, "A Formol Proof..., a/i cil.
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La clave del anterior debate parece ser la diferencia entre la nociôn mar- 
xista de competencia (como guerra entre capitales) y la nociôn neoclàsi- 
ca/neo-ricardiana/neomarxista de competencia perfecta (como un ballet 
entre capitales). Esta secciôn examina taies ténias con niés detalle.

329

Competencia marxista versus competencia perfecta: comcntarios 
adicionales sobre la Uamada elecciôn de técnica

En mis notas sobre Dobb enfoqué la atenciôn hacia su exposiciôn de la teo­
ria de Marx sobre la tasa decreciente de ganancia por très razones: primera, 
porque creo que la presentaciôn que hace Dobb de Marx es inadecuada; 
segunda, porque deseaba desentranar la versiôn de Dobb sobre Marx ya 
que el primero ha sido bastante influyente y con frecuencia es presentado 
como si fuera idéntico al segundo125; por ultimo, y lo que es mets importan­
te, porque creia que el propio argumento de Marx es niés interesante y sô- 
lido que el de Dobb. Sigo sin arrepentirme de los très puntos.

En mi presentaciôn del argumento tal como realmente aparece en Marx 
Ira té de hacer dos obscrvaciones centrales. La primera era que la mecaniza- 
ciôn se constituye en la forma prédominante del cambio técnico precisamen- 
te porque la producciôn de plusvalia, no de valores de uso, es el aspecto 
dominante del proceso de trabajo bajo el capitalismo. Para Marx, pues, la 
inhérente tendencia hacia la automatizaciôn proviene de las mismas relacio- 
nes sociales de producciôn, de las relaciones de capital a trabajo en el proce­
so de producciôn y no de la relaciôn de capital a capital en la competencia126.

La segunda observaciôn que traté de hacer fue que, no obstante lo anterior, 
la competencia realmente tiene una relaciôn con las mecanizaciones posibles: 
prueba estas armas potenciales al fragor de la batalla. Y la principal caracteris- 
tica que la distingue de ellas a este respecto, en la guerra entre capitales, es su 
habilidad para hacer disminuir los precios de coslo y permitir a quienes las 
utilizan hacer dano, y aun destruir, a sus rivales menos afortunados. Como 
esta habilidad para bajar el precio de costo es, por lo general, adquirida a cierto

125 Vôase A. Shaikh, "Iblitic.il Economy and Capitalism: Notes on Dobb's Theory of Crisis", cn Cambridge 
/ininull o f  economics, junio, 1978, pp. 235-217 y la nota en la p. 237. (El texto de este artlculo correspon­
de a la secciôn "Notas sobre la leorfa de la crisis de Dobb" del présente capltolo). La reducciôn del 
problema de la leorfa de la crisis a la cuesliôn de una "presiôn salarial" tiene, desde luego, mucha 
incidencia en estas épocas. Vôase, por ejcmplo, Glyn y Sutcliffe, op. cil., y entre los conienlarislas de 
mi Iralvijo, vfase M. Illeaney, "Maurice Dobb's Theory of Crisis: A Comment", cn Cambridge Inuriud of 
economics, l'ttUl, 4, pp. 71-73 y J. Roomer, "Continuing Controversy on the Falling Rale of lYnfit: Fixed 
Capital and Other Issues", en Cambridge )mirntd o f  economics, diciemhre, 1979, p. 393.

126 K. Marx, Grnndrissr, ed. cil, Vol. 2, pp. 314-316.
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costo, en la forma de un nivel mayor de capilalizaciôn (mayor capital avanza- 
do por unidad de producto), la baratura de las mercandas debida a la rnecani- 
zaciôn estd ligada inevilablemenle a una tendencia de la tasa de ganancia real 
a caer, aim si los salarios renies permanedoran constantes.

Teniendo en cuenta lo anterior, debcria ser évidente que el anâlisis de 
Marx del proceso de trabajo (y, en consecuoncia, de la generacidn de poten- 
ciales métodos de producciôn) y de la competencia de capitales (por lo tanto 
de la adopciôn de métodos de producciôn) es radicalmente diferente de la 
sabidurfa convencional de la economia moderna. En la economia ortodoxa 
el anâlisis del cambio técnico se reduce, por lo comûn, a una discusiôn de los 
posibles "adelantos técnicos"127, en cuyo catdlogo ninguna tendencia se des- 
taca de las otras, precisamente porque en la economia ortodoxa el proceso 
de trabajo es una relaciôn técnica, no social. Ciertamenle, aun dentro de la 
esfera de la circulaciôn a la cual generalmenle se confina, la economia orto­
doxa tiene muy poco qué decir, ya que su nociôn central de "competencia 
perfecta" reduce toda aclividad al comportamiento pasivo de impotentes 
mônadas (consumidores, firmas, induslrias, naciones y aun regiones) que 
desempenan en forma mecdnica sus papcles marginales. La guerra dindmi- 
ca y brutal que analiza Marx nparece as! como un decoroso ballet.

Resiirginücnlo de la economia marxisla y la economia matcmâlica

En arios i ecientes hemos sido testigos de un tremendo resurgir del interés por 
la economia marxista que rdpidamente lia ganado adlierentes y después de 
largos anos de estancamiento lia conienzado a incorporar a su haber muchas 
de las nuevas y poderosas herramientas desarroUadas en el Interin128. Pero 
estas herramientas nimca vienen libres de contenido: sin excepciôn, han sido 
desarrolladas en el marco conceptual île un sistema de conceptos orlodoxos y, 
a menus que seau concicnzudamenle examinadas con relaciôn a sus premi- 
sas ocullas, estas preniisas pasan de conlrabando inmersas en las técnicas mis- 
mas. La teorla ortodoxa tiende a presentarse tan sôlo como una sérié de apli- 
caciones de un conjimto de herramientas objetivas y neutrales.

127 V6ise lî Sunmclson, "Marxian Economic Models", en American Economic Review, 1957, p. 894:
<|iie el cambio Uk nico esl4 sujeto a algunas leyes. Un adclanlo lécnico debe ser un mejornmiento 6 no 
serâ inlrtxlm ido en una economia de rrK'rrado de competencia 'peffocla'". Samuclson prosigiio para 
définir un adeLirUo como aquN que cU»va la lasa general de ganancia a lin salario dado (o vireversa).

128 listas herramientas no provienen lan sAlo de la economia ortodoxa, sino lam bin de desarrollos
efectuados en la UniAn Sovi^tica, etc. la  teorla cconâmica del insumo-producto y sus desarrollos
matemAlicos asociados han recibido un impulso particular en ese pals.
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En ningûn otro campo esto es mds cierto que en la economia matemdti- 
ca. Sobre todo porque este campo tiene sus ralces en las formalizaciones 
algebraicas de las cuestiones econômicas ortodoxas, cuestiones que, a su 
vez, contienen como premisas una sérié de conceptos que las generan (con­
ceptos taies como equilibrio, competencia perfecta, reducciôn teôrica de la 
ganancia a simples intereses, etc.). En este terreno la precision del algebra 
esté completamente mezclada con la estupidez de la economia ortodoxa, y 
la mezcla résultante nunca puede ser mds rigurosa que la debilidad de los 
dos elemenlos. Una cuestiôn trivial planteada de manera précisa permane- 
ce, después de todo, precisamente trivial.

Crîlica de Slcedman

Entre otras cosas, en mi artlculo traté de exponer las concepciones de compe­
tencia impllcitas en el dlgebra y la literatura de la "elecciôn de técnica". Evi- 
denlemente toqué im nervio central en este punto, porque muchos marxistas 
se han lanzado a defender lo que ellos Hainan "el andlisis generalmenle acep- 
tado de la elecciôn de métodos de producciôn"12'1, el cual, seiialan correcta- 
mente, "ha sido normalmente desarrollado sobre el supuesto implicito de algo 
parecido a la competencia perfecta"130. Necesitamos, por consiguiente, ver cô- 
mo proceden a efectuar su defensa de estas concepciones ortodoxas.

En mi trabajo comencé por indicar que una vez se hace distinciôn entre 
capital fijo y capital circulante, el rnargen de ganancia difiere de la tasa de 
ganancia'31. Por razones mencionadas anteriormente sostengo que la com­
petencia obliga a los capitalistas, bajo pena de extinciôn, a adoptar el méto- 
do de producciôn que tenga el menor precio de costo. Pero a determinados 
precios un menor precio de costo es équivalente a un rnargen de ganancia 
mayor. De tal manera la competencia inipele a cada capitalista individual a 
adoptar métodos de producciôn que tengan el mds alto rnargen de ganancia 
de transiciôn, incluso si disminuye su tasa de ganancia de transiciôn. Y si 
ésta es menor, senalo, una vez el nuevo método de producciôn se vuelve el 
dominante, la nueva tasa general de ganancia serd también menor.

A fin de presentar mis argumentos en términos familiares a quienes se sien- 
tan a gusto con el "andlisis generalmente aceptado", fui un paso mds alld. Co-

129 I. Slredman, op. cil., p. 61.
130 i: Armstrong y A. Glyn, »;>. cil., p. 69.
131 Kl rnargen de ganancia se define como ganancia por encima del precio de costo, una ra/An rie flujo 

a (lujo. La tasa de ganancia es ganancia sobre capital avarvado, una relation de flujo a stock.
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mo el margen de ganancia de transiciôn se eleva, aseveré que después del 
cambio, el margen "medio" de ganancia también se elevarfa, de manera 
que una forma conveniente cie idcntificar el conjunto de métodos de pro­
ducciôn superior séria medianle el margen de ganancia mds allô, a un sala- 
rio mal dado. FV?ro como anotaba en mi ensayo132, si las tasas de ganancia son 
iguales de industria a induslria, los mdrgenes de ganancia no lo serdn y el 
margen medio de ganancia dependord, Ivasta algûn punto, de las proporcio- 
nes en que esté formado el producto (otal.

En su comentario Steedman seiïala correctamente que, a menos que yo 
pruebe que aun después del cambio los mdrgenos de ganancia pennaneccn 
iguales o son mds altos, o al menos definan algûn promedio que sea necesaria- 
mente mds alto, no puedo afirmar (como lo hice) que podemos idcntificar la 
estructura de producciôn suiærior pcrr el hecho de que tenga el mds alto mar­
gen "medio" de ganancia a un salario real dado133. En otras palabras, no he 
probado que el proceso que describo siempre pueda ser resumido tan esme- 
radamenle como lo indico.

Deberia senalarse que mi crilerio resumido no esta equivocado necesa- 
riamente. En realidad, Steedman no prueba que en verdad lo esté, aunque 
en una explosiôn de retorica proclama que es un " 'crilerio' general falso". 
Pero, y lo que es mds importante, incluso si resultara no ser apropiado, no 
afectaria el argumenlo relacionado con la tasa decreciente de ganancia. 
Simplemente significaria que no se podrian resumir los papeles conflictivos 
de los criterios de competencia y optimizaciôn para los capitales individua- 
les como una oposiciôn entre la tasa media de ganancia y algûn margen 
"medio" de ganancia sobre el capital social.

En su siguienle embatc Steedman seiïala que si, en vez de aplicar la fôr- 
mula de depreciaciôn en linea recta que utilizo, usara la convencional "for­
mula de anualidad para los cargos de capital, anuales", como estos cargos 
de depreciaciôn crecen con el tiempo, el margen de ganancia decrecerd con 
la edad del capital. De lo anterior Steedman deduce que yo deberia argu- 
mentar que "la mdquina solamente serd utilizada recién adquirida"134.

Esta es una originalisima deducciôn. En su prisa parece que Steedman 
no ha notado un aspecto simple y obvio conocido para todo capitalisé: que 
el precio de costo medio del producto durante la vida util del capital fijo es 
constante, cualquiera que sea la fôrmula de depreciaciôn, porque durante 
su vida util la depreciaciôn total iguala el costo del capital fijo. Este precio

132 A. Shaikh, 11;>. cil.. Cuadro •!, mita a, |>. 249.
133 1. Steedman, op. cil., p. 62, (i) y (ii).
134 Ibid., p. 62, (iii) y p. 63, (i).
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de costo medio es de importancia para la competencia capitalista y ninguna 
fôrmula de depreciaciôn puede alterar eso.

Enseguida Steedman parece argumentar que en mi ejemplo, una vez 
han sido establecidos los métodos mecanizados, pueden volver a imponer- 
se las manufacturas porque a los nuevos precios el método manufacturado 
conserva la tasa de ganancia mds alta135. Esto es incorrecto. El método ma­
nufacturado fue originalmente remplazado porque a los antiguos precios 
vigentes su precio de costo era alto; a los nuevos precios su precio de costo 
es todavfa mayor y, por lo tanto, sigue siendo no competitivo. Steedman 
simplemente desliza el antiguo crilerio de optimizaciôn que desea defen­
der, y habiéndolo hallado inconsistente con el criterio de competitividad, 
de alguna manera piensa que ha descubierto una falla en mi argumento. 
Todo lo que ha descubierto, en realidad, es lo que yo afirmo antes que todo: 
que los dos criterios arrojan diferentes resultados.

Por ultimo, desearia comentar la aseveraciôn de Steedman de que mi deno- 
minaciôn de los dos criterios como "competitivo" y "ôptimo", respectivamen- 
te, es sendllamente retorica. Steedman alega que el tradicional "argumento es 
-y siempre ha sido- (...) el uso del método de minirnizar r os los de producciôn 
..."136. fbro esto es simplemente falso. Yo muestro en mi ensayo que cuando se 
ignora el capital fijo los dos criterios son idénticos y que, en consecuencia, el 
argumento tradicional puede ser interpretado en cualquier direcciôn. Pero 
una vez se toma en cuenta el capital fijo, los dos criterios se hacen diferentes, el 
método "minimizador de costos" no necesita ser el "maximizador de tasa de 
ganancia" y los tradicionalistas claramente optan por el scgundo m is que por 
el primera. Luego no puede haber mayores pretensiones acerca de lo que real- 
mente significa el criterio tradicional137. Por lo demis, mi afirmaciôn fue (y aun 
es) que el ultimo criterio tiene sus raices exactamente en la nociôn de compe­
tencia perfecta y todo el acervo de optimizaciôn que ella arrastra. De ahi el 
nombre que le asigné. Este aspecto serd desarrollado mis adelante.

135 Ibid., p. 63, (ii).
136 Ibid., p. 61.
137 Wasc A. Shaikh, op. cil., p. 244, segunda nota do pie do pâgina. Sleedman cila a P Garegnani, "I lo- 

icrogcrvooiis Capital, the Production Hnnction and the Theory of Distribution', en Rnrieui o f  Econo­
mic Studies, 1970 y a L  Pitsinolti, lectures On Ibe Vieory o f  I’mluclion, Londres, Mac Millan, y Nueva 
York, Columbia University Press, 1977, como prueba do que el criterio tradicional siempre ha sido 
"minimizar costos". I\’ro en realidad Garegnani trata explicita mente sôlo el capital circulante (p. 
408, nota 1); ademAs, se tx'lii’iv a la ganancia como équivalente al interns y, pur lo tanto, como costo 
de producciôn (p. 410). AsI, Garegnani redefine el costo para que sea lo mismo que precio de pro­
ducciôn: "el precio (de costo)... de A* (p. 411, nota 1). De igual manera, Pasinetti ve la mirümizaciôn 
de "precio" y "costo" como sinônimos (op. cil., pp. 151-167).
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Critica de Rocmer

Senalé anteriormente que parte del acervo conceptual camuflado en las técni- 
cas convencionales de la economîa mntemAticn consistla en la reducciôn teôri- 
ca de la ganancia a simple interés, en olras palabras, la nocidn de que la ga- 
nancia es simplemente el coslo del capital. Para Marx no es posible semejante 
reducciôn. Como forma monetaria de la plusvalfa, la ganancia en general es la 
fuente de renia, inlerés y ganancia de empresn. bn medio de la batalla compe- 
titiva no hay garantla para ningûn capital determinado de que pueda o llegue 
a oblener alguna ganancia en absolut» quedando tan sôlo una ganancia "nor­
mal" implîcita en la lasa media de ganancia. Ciertamente esta tasa media es el 
promedio de los resultados de cienlos de miles de balallas perdidas y ganadas; 
consecuentemente la tasa media no esté "dada" para ningûn capital indivi­
dual y no entra (de liecbo no pucde baceiio) en sus cAlculos como una magni- 
tud predeterminada.

Lo que sf estd dado para el capital individual, sin embargo, es la tasa de 
interés, por la simple razôn de que esta magnitud estd garantizada por ade- 
lantado. Como tal, puede aparecer, y de hecho lo hace, como cm factor en 
los cAlculos de los capitalisas.

La ganancia media no se manifiesta como un hecho directamente dado, sino sôlo como 
resultado final... de La compesaciôn de oscilacioncs de sentido contrario. Otro es el caso 
del tipo de interés. Este, en su validez general, es un hecho cotidianamente fijado, un 
hecho que le sirve induso .al capital industrial y comercial como supuesto y punto de 
partida para el cAlculo de sus operaciones1M.

Para cualquier capital que se arriesgue en las guerras, la tasa de interés con­
forma el limite inferior para la tasa de ganancia esperada (de transiciôn)138 139. La 
cantidad de ganancia que supere el interés équivalente es lo que Marx lla­
ma ganancia-de-empresa, "el fruto del papel activo jugado por los emplea- 
dores de capital en el proceso de reproducciôn"140. Sin este fruto no habrîa 
capital industrial ni comercial, y por consiguiente, ninguna fuente (en sen­
tido capitalista) para el pago de interés por encima de todo. Asi, pues, la

3.14

138 K. Mine, FJ capital, ed. cil., T. Ill, Vol. 7, p. 469.
139 A esta nlumi debe enfati/arse que la lasa ilo inlerés sirve como cl limita Inferior tic la tasa de ganancia 

de transiciôn en el problcma de la adopciôn de nuevos mélodos de protlucciôn. Esto, creo, es en reali- 
dad lo que Keynes reconociô cuando contrapuso la eficacia marginal de la inversiôn a la tasa de interés. 
Lo lii/o en ténninos marginalistas, desde luego. IVro como Joan Robinson y olros lo han seflalado, 
Keyncs nunca lue entcramcnle capaz de libérante de la problemAtica de la teorfa marginalista.
I\>r ultimo, debe observante que el papel de la lasa de interés como limite inferior de ninguna manera 
supl.tnla al rtilerio competilivo. Simplemente nytida a définir el rango operational de este criterio.

140 K. M.trx.op. tit., T. Ill, Vol. 7, p. 478. Marx también dénomma interés "los frutns del capital como tal,
de la propiedad de capital sin referenda ai proceso de production".
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tasa media de ganancia debe ser, por lo general, mAs alta que la tasa de 
interés. Reducir la primera a la segunda significa negar la existencia de la 
producciôn capitalista misma.

Naturalmente, esta reducciôn es exactamente lo que la economfa ortodoxa 
busca llevar a cabo. En la tranquilidad de un equilibrio perfectamente compe- 
titivo, cada pequeno capital impotente puede confiar en obtener en forma di- 
recta exactamente la misma tasa de ganancia que los demis. De tal modo esta 
tasa de ganancia es una magnitud fija que entra directamente en los cAlculos 
individuales. Atin mAs, como esta tasa de ganancia también se toma como si 
fuera idéntica a la tasa de interés, el costo de producciôn viene a ser idéntico al 
precio de producciôn. La ganancia es ahora simplemente el "costo del capital".

Es fAcil mostrar, por supuesto, que el criterio de optimizaciôn por el 
cual se busca maximizar la tasa de ganancia de transiciôn es exactamente 
el mismo por medio del cual se puede minimizar el precio de producciôn 
de transiciôn1'11. Si de acuerdo con la teorîa neoclAsica definimos este ultimo 
como si fuera el costo de producciôn, el criterio de optimizaciôn pasa a ha- 
cer lo mismo que minimizar este costo (apropiadamente redefinido). Miste- 
riosamente hemos hecho desaparecer el problema.

Lo mismo puede lograrse mediante un artificio afin mAs tradicional. Si 
ademâs de las reducciones anteriores reducimos también la inversiôn capi­
talista a "un sacrificio présente por futuro beneficio", a "un medio de alcan- 
zar un palrôn ôptimo de consumo, con el tiempo" y reducimos la tasa de 
ganancia (por conducto de la tasa de interés) a una tasa temporal de des- 
cuento que refleje la llamada preferencia social por consumo présente sobre 
el consumo futuro, y finalmente, si vemos la plusvalfa a ser extrafda de los 
trabajadores en el futuro como "una corriente de consumo potencial (ingre- 
so)", bajo ciertas condiciones adicionales podemos afirmar que los capita- 
listas, en cuanto consumidores, decidirAn hacer una nueva inversiôn si el 
équivalente présenté de su corriente de consumo potencial es mayor que su 
sacrificio présenté142. En otras palabras, el valor présente descontado de las
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141 Como moslré en l.i nola île l.i pAgina 245 de mi arllcnlo "Itolilical Economy...", op. cil., si a los precios 
vigenli's lin delermlnado mélodo tiene una tasa de ganancia de transiciôn mAs alta que la lasa me­
dia, se signe que el precio que arrojarla la tasa media de ganancia debe ser menor que el precio 
vigente. Es decir, su precio de producciôn de transiciôn debe ser menor que el precio vigentc. Luego, 
seleccionar el método que tenga mAs alla tasa de ganancia de transiciôn équivale a seleccionar el que 
lenga el menor precio de producciôn de transiciôn.

142 Las très citas son de J. 1 lerschleifer, "The Investment Decision", en D. Sills (editor). International 
Encyclopedia o f lint Social Science, Nueva York, MacMillan, y Detroit, The Kris' Press, 1968, pp. 195,1% 
y 199, respectivamenle. Lis condiciones adicionales mencioiudas son las que juslifican maximi/ar 
la lasa interna de retorno, opucsta al valor presente descontado a alguna tasa fija de descucnlo. l as 
dos no dan siempre los mismos resultados (p. 197).
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ganancias futuras (donde la tasa de descuento es la tasa media vigente) es 
mayor que el costo de esta inversiôn. Por ahora no sôlo hemos hecho des- 
aparecer misteriosamente el problema, hemos difuminado las relaciones 
capitalistas mismas.

Este es el camino defendido por Roemer quien, con base en la autoridad de 
la prâctica tradicional, simplemente afirma que la "racionalidad capitalista" 
debe adopter exnctamente la regia anterior como el "criterio de innovadôn" 
vdlido143. Este autor se absliene, sin embargo, de desarrollar las concepciones 
que son tradicionalmente utilizadas para justificar la llamada racionalidad.

Roemer hace dos comentarios adicionales sobre mi trabajo. Primero, 
afirma que puesto que defino el margen de ganancia como la "razôn de 
ganancia a capital circulante", "ignoro el capital fijo" y por ello busco endil- 
gar a los capitalistas un criterio que es "completamente irracional y ad 
//oc"144 145 *. Esto es trivialmente falso. Defino el margen de ganancia como la 
razôn de ganancias a precio de costo (no al capital circulante) y tanto en 
Marx como en mi caso, el término "precio de costo" incluye explicitamente 
una asignaciôn para depreciaciôn,4S.

Segundo, Roemer afirma que si se rechaza la historia neoclüsica que culmi­
na en el concepto de tasa interna de relorno, se rechaza también la formulaciôn 
algebraica del precio de producciôn que lo considéra igual al precio de costo 
mâs una ganancia normal sobre el capital avanzado. Esto también es trivial­
mente falso. Roemer mismo muestra que su ecuaciôn (3.1) es algebraicamen- 
le idéntica a la ecuaciôn (3.2) . El, desde luego, comienza con la primera, que 
interpréta como résultante de un proceso de descuento de valor présente, y 
pasa luego a la segunda. Con todo, Roemer no parece noter que como las ecua- 
ciones son algebraicamente équivalentes se podrîa también comenzar con la 
segimda (como lo hago yo), viste como resultado de la formaciôn de una tasa 
general de ganancia originada en la movilidad inter industrial del capital, y 
pasar a la primera como una expiesiôn diferente de la otra.

En realidad, aun en el caso en que no haya capital fijo, se pueden expresar 
los precios de producciôn de ambas maneras, lo que sôlo sirve para probar

143 J. E. Roemer, "Continuing Controversy on the Killing Rate of Profit; Fixed Capital and Other Issues", 
en Cambridge Journal o f Lamomics, diciembie, 1979, p. 386.

144 Ibid., p. 387.
145 A. Shaikh, op. cil., p. 24Z Para Marx et precio de costo es la suma de capital constante y variable y el

capital utilizado siempre incluye el valor transferido al producto por el capital fijo. Wase, por ejem- 
plo, K. Marx, El capital, ed. cil., T. I, Vol. 1 y T. Ill, Vol. 6, pp. 196-197. En mi ejemplo numérico defino
explicitamente el precio de coslo para incluir la dcpredaciôn y mis câkmlos reflejan esta definiciôn. 
Wase A. Shaikh, op. cil., Tabla 2, p. 248, directamenle bajo el encabezado "Precio de coslo". [El autor 
hace referenda al ejemplo desarrollado en la secciôn anterior de este capftulo, "Iîconomfa polltica y
capitalisme.."[

CRISIS ECONOMICAS Y TASA UE GANANCIA 337

que las dos ecuaciones de Roemer no tienen ninguna relaciôn con el capital 
fijo como tal y, en consecuencia, nada que ver con ningun descuento que 
contemple la fijeza del capital. Como en el caso de toda identidad, la causa- 
lidad puede ir en cualquier direcciôn14*. Por ultimo, es fâcil mostrar que el 
criterio de Roemer es algebraicamente équivalente a minimizar el "costo" de 
producciôn si este costo es redefinido a fin de que la ganancia sea tratada 
como el costo de capital147. También es conceptualmente équivalente a la se­
gunda, puesto que la reducciôn de la ganancia a costo de capital es un pre- 
rrequisito del criterio tradicional de descuento que Roemer sostiene. El dice 
mucho cuando afirma que "maximizar la tasa interna de retorno es la no- 
ciôn relevante de disminucirîn de costos en el modelo de capital fijo"148.

146 Hn cl caso que cl capital avnn^ulo osl6 conformailt» por capital circtilamc tan s<Mo, cl piccio de pro- 
dmriôn do un.i mt'icam la individual siempre puodo scr cscrila como

p -  k ( i  * r) -  k + rk

Donde fc -  su puvio do costo y r - la tasa general de ganancia. Nôlcscqiiccs una identidad algebrai­
ca que

i .  j  _ _ i_ .
r U ( 1 «r/ ■( - 1

podemos escribir k . J L ± .  y S l L J l
' L (\ ♦ r)'

I l lado izquirrdn rs l.i inversiôn original, el cajiit.il uvan/ado. El l.tdn dereeho es 1.1 expres.ido como 
el valor présenté de descuento de una corriente infinila de ganancias, aun cuando el capital rote tan 
sôlo una vcz al ano. Se podrfa argumentar que como los capitalistas rocuperan su inversiôn inicial 
al final de cada rolaciôn, pueden reinvertirla conlinuamcnle y generar as! una corriente infinila de 
ganancias. Desde este punto de vista un capital individual liene un hori/nnle polencialmente infi- 
nilo de liompo, aun cuando cada aôo lenga que ser reiniciado un proyeclo individual.
El mismo resultado se puede derivar para el capital fijo cuando el precio de costo sea el promedio 
durante cl tiempo de vida del proyeclo, y por lo tanto incluya la deprcciaciôn promedio, y el capital 
avanzado incluya el capital fijo. El Iralamicnlo que hace Marx del capital fijo siempre puede ser 
Visio como si esluviera basario en el capital individual, no en el proyeclo individual.
Sin embargo, nada de esto implica que el capital medio se comporte de la nianera sugerida por las 
ecuaciones del precio de producciôn en la forma de descuento. Como la tasa media de ganancia no estâ 
dada para ningtin capitalista individual, no puede servir de base para ningtin câlculo individual.

147 Kara esto, sôlo se nccesila sen.il,ir que en la dcsigualdad de Roemer (3.4) (op. cil., p. 386) el lado 
izquierdo représenta el precio de producciôn vigente, mientras el lado dereeho corresponde al pre­
cio de producciôn de Iransiriôn de la nueva lôcnira -su precio de coslo a los precios vigenles mâs 
una gananda normal (a la tasa de ganancia vigente) sobre su capital fijo y circulante avanzado.
Asl (3.4) en el artfeulo citado simplemente dice que el precio de producciôn de transiciôn debe ser 
menor que d  precio de producciôn vigente, que, a su vcz, tambiôn es el coslo de producciôn, puesto que 
la tasa de ganancia es asumida como igual a la tasa de inlerôs. Itor ultimo, lo anterior équivale tambiôn 
a maximizar la basa de ganancia de Iransiriôn (Wase nota 140 dcesleCaplliilo) y es bien sahido que esto 
significa que la nueva tasa general de ganancia serâ aumentada (Wase Okishio, citado en el comenlario 
de Nakatami mâs adelante). Asf el tcorema 3.1. de Roi-mer no ofrece un resultado nuevo.

148 J. E. Roemer, op. c i l , p. 387.
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Critica de Nakatani

Nakatani inicia su comentario senalando que en un artfculo de 1963, 
disponible sôlo en japonés, Okishio extiende su teorema de 1961 al caso del 
capital fijo, y en el proceso abandona explîcitamente el criterio competitivo 
por el criterio de optimizaciôn. Nakatani expresa firmemente que este es el 
criterio "en el que dcberfamos confiai-" 149. Y as! lo hace: simplemente 
supone que los capitalistas utilizan este criterio y procédé a construir 
diferentes escenarios bajo los cuales incluso el criterio de optimizaciôn 
puede conducir a una cailla en la tasa de ganancia. Asi, si por ejemplo los 
capitalistas "esperan" que cainbien los precios, podrian seleccionar un 
método de producciôn que lenga la tasa de ganancia mds alta que el 
promedio a estos precios esperados, pero una mds baja a los precios 
vigentes150. A continuaciôn Nakatani encuentra que se pueden obtener 
diferentes resultados dependiendo de las diferentes expectativas de los 
capitalistas, incluso cuando el criterio que usan sea el de optimizaciôn. Pero 
si bien, esto es un antidoto util contra la afirmaciôn tradicional de que el 
criterio de optimizaciôn exduye por complelo una calda en la tasa de 
ganancia, es irrelevante para mi propio argumento. Yo no supongo que los 
precios estdn simplemente dados de alguna forma. Tampoco que los 
capitalistas que tcngan los mds bajos costos simplemente esperen de 
manera pasiva a que disminuyan estos precios: ellos siempre pueden hacer 
bajar sus propios precios y desplazar a los olros. Ils por esto que la 
compelencia, o aun su intento, forzarâ la adopciôn del método mds barato. 
Nada tiene que ver con expectativas pasivas.

En sus propios ejemplos Nakatani reconoce que si los precios fueran 
disminuidos lo suficientemente, se adoptaria el método mds barato ( y ). 
Pero después afirma que esto no sucede porque los capitalistas "empleen 
el criterio de costo (...) sino porque la competencia produce un alza en 
los costos de salarios reales y costos materiales en términos de su pro- 
ducto"151. Me parece que en esto Nakatani simplemente ha invertido 
causa y efecto. La competencia obliga a la adopciôn de la técnica mds 
barata y a la reducciôn del precio de la mercancfa. Esto significa, por su- 
puesto, que los precios de las otras mercancfas suben con relaciôn a ésta 
en ausencia de cambios en las demds condiciones, lo cual es solamente la

149 T Nakatani, "The l aw of Falling Rale of I’rofil and die Competitive Hattie: Common! on Shaikh", en
Cambridge Journal o f  EconomiiS, 1980, 4, p. 65.

15d Ibid., pp. 66 y 67.
151 Ibid., p. 66.
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consecuencia de una cafda de su precio y no tiene nada que ver con la 
causa de esa cafda152.

Por ultimo, Nakatani senala que si con un determinado salario real la 
tasa media de ganancia disminuye debido a un cambio de tecnologfa, 
aun cuando todos los precios y el salario monetario puedan caer en tér­
minos absolutos, el precio de la mercancia que pertenece al sector que 
hace el cambio no caerd en un monto mayor. Esto, como Nakatani, obser­
va153, es "contrario a la nociôn popular de competencia de precios" (ba- 
sado, desde luego, en el uso tradicional del criterio de optimizaciôn) en 
que la mayor cafda probable deberfa ocurrir en el precio de la mercancia 
directamente afectada. Esta es una anotaciôn interesante, pero diflcil- 
mente invalida mi argumento. Como han mostrado de manera tan clara 
las recientes controversias del capital, las "creencias populares" no son 
necesariamente confiables.

Critica de Armstrong y Clyn

Armstrong y Glyn inician su comentario afirmando que "algo pareeido 
a competencia perfecta" subyace a la discusiôn tradicional de la llamada 
elecciôn de técnica. Y bajo estas circunstancias reiteran su apoyo a los 
resultados tradicionales y a la defensa que de estos resultados hacen los 
otros participantes en el debate154. En realidad, en el resto de sus comen- 
tarios ellos utilizan el criterio cstdndar de inversiôn de "...maximizar el 
valor présente de las ganancias o de la tasa interna de retorno sobre el

152 Nakatani hacc otras dos observaciones, Us cuales creo que son fatsas. En la pagina 67 afirma que 
si el salario monetario y lodos los precios bajan al mismo tiempo, nada cambia en términos rela- 
tivos (bastante cierto) y por lo lanlo 'ningün capitalisla se ve obligado a pasarsc a olra técnica" 
(op. cit. 67). Esta liltima frase no se desprende de lo anterior por cuanto aun si el nivel general de 
precios estuviera cayendo, los capitalistas con métodos mâs baratos podrian forzar los precios 
hacia abajo en relaciôn con esta tendencia aulônoma y en consecuencia tendrfan tanlo incentivo 
para el cambio como en el caso de un nivel de precios estable. Al final de la pâgina 67 agrega que 
una vez el nuevo método ha sido establecido, serâ abandonado porque incluso a los nuevos 
precios el viejo método lendrâ la Usa de ganancia mayor. Pero aqul olvida (como lo hizo antes 
Stecdman, op. ril., p.63) que el precio de costo del nuevo método todavla serâ menor y que por 
consiguiente lendrâ aun el mismo perfil competitivo de antes y todavfa serâ capaz de desplazar 
el método anlicitado.

153 Ibid., p. 67.
154 P Armstrong y A. Glyn, " llie I ,tw of the Falling Rate I’rofil and Olig0|K>ly: a Comment on Shaikh", 

en Cambridge Journal o f Economics, 1980,4, p. 69.
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capital total"155. Mi respuesta a su posiciôn ya estd contenida, por lo tan- 
to, en la discusiôn anterior del articulo de Roomer.

El resto de su anàlisis consiste en explorar la competencia imperfecta 
(oligopolio) para posibles escennrios en dondc se pueda generar una tasa 
decreciente de ganancia. Naluralmente encuentran que no se puede derivar 
una clara tendencLa de su incursiôn en la competencia imperfecta. Sobre esto 
tengo tan s61o un breve comentario, cuya elaboraciôn desafortimadamente no es 
posible dentro de los limites de este ensayo. Es este: la concepciôn de competen­
cia "imperfecta" es el lado oscuro del concepto de competencia "perfecta". En la 
competencia perfecta desaparecen todas las tdclicas y estrategias de las batallas 
competitivas reales. Asi, cuando es enfœntada con la inevitable discrepancia en­
tre el mundo fantdstico de la competencia perfecta y los hechos elomentales de 
la competencia real, en lugar de desecliar aquélla, la teorîa ortodoxa busca refor- 
marla. De aqiü surge la competencia imperfedla. La imperfecciân real reside no 
en La comjxîtencia real sino, mâs bien, en el mismo concepto de competencia 
perfecta y su falsa y unilateral abslracciôn de las relaciones reales. Creo que La 
concepciôn de competencia contenida en Marx es mucho nids rica que la de 
competencia perfecta y su eontraparle, conqictencia imperfecta. La concepciôn 
de Marx conliene elementos de ambos polos ortodoxos, no como polos exclusi­
ves sino como aspectos del mismo proceso orgdnico.

Cri liai de Blarney

El argumento central del comentario de Bleaney esta relacionado con su 
afirmaciôn de que mi argumento "parece endeble, [porque] se sostendrfa 
sôlo si los precios de mercado estuvieran permanenlemente por debajo de 
los precios de producciôn (...)"156. Para explicar lo que quiere decir con esta 
frase, Bleaney construye un escenario en donde los capitalistas individuales 
esperan pasivamente los dictados de los precios de mercado y en donde utili- 
zan el crilerio de optimizaciôn para su pasiva "elecciôn" de técnica. La unica 
diferencia hace referencia a que en el caso de Bleaney las fluctuaciones de de­
manda de corto plazo dan su impulso extemo al precio de mercado, y como 
estas fluctuaciones pueden ir en cualquier direcciôn, los movimientos de pre- 
cios reales o esperados pueden también tomar cualquier sentido157.

155 IM .
156 M. Ille.incy, ojr. rit., p. 72, énfasis agregado.
157 IM .
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La esencia del argumento de Bleaney es entonces la misma que senala 
Nakatani y ya est à por lo tanto cubierta en mi respuesta a este ultimo15*.

La cuestiôn central tratada en mi ensayo, que no ha sido confrontada 
directamente por mis crfticos, es la concepciôn de la competencia capitalis- 
ta. El objetivo de sus comentarios han sido los criterios para la elecciôn de 
técnica. Pero lo que realmente esté detrâs de esta discusiôn es la diferencia 
entre la concepciôn de competencia de M.irx y la nociôn convencionalmen- 
te aceptada de competencia perfecta. Es irônico que la construcciôn tradi­
cional cuyas ralces ideolôgicas anti-marxistas son bien conocidas, encontra- 
ra tantos marxistas precipitàndose en su defensa.

Relrospccliva del debate sobre la "elecciôn de técnica"

El debate sobre la relaciôn entre la "elecciôn de técnica" y las condicio- 
nes necesarias para una tasa decreciente de ganancia se llevô a cabo en va­
rias etapas.

1) La primera ronda del debate se centrô alrededor de la cuestiôn de si 
la tcoria de la competencia previene la adopciôn de métodos de pro­
ducciôn que harân bajar la tasa de ganancia incluso a un salario real 
dado. Este fue el debate acerca del llamado "Teorema de Okishio" 159 
y comprendiô los siguientes temas:

-  La concepciôn neoclAsica de competencia se basa en la premisa de 
que cada firma "asume un papel de 'tomadora de precios'"160.

158 Bleaney también adiciona on buona medida otros dos argumentas contra las primeras partes de mi 
exposidôn. En et punlo (1) do la pagina 71 alirma que ol dosarrollo capitalista no esta caracterizado por 
"una relaciôn constante de valons unitarios en los dos depaitamenlos". lY-ro yo nunca afirmo lo con­
trario. Lo que sostengo es que "el progrcso téenico es m is o menos general en todos los departamentos* 
(A. Shaikh, op. cil., p. 251), précisa mente debido a que la lucha |xir ta plusvalla retaliva y ta competencia 
de capitales obliga a k>6 capitalistas a apropiarse por todas partes de los desarrollos de la ciencia y la 
ingenierta. Gracias a esto ta difusiôn del cambio téenico es tan general y no puede confinait* a un solo 
sector. £So puede imaginar por ejemplo, un capilalismo en donde tas irtaquinas scan hechas por teeno- 
logla controlada por computador, pero en el cual la ropa, los alimentas, las viviendas, etc. scan todavla 
hechas a mano, en todas parles? En el punto (2) de la pâgina 71, bleaney dice que los métodos m i s  
mccanizados haeen a los capitalistas también mis vulnérables, ya que para una 'determinada tasa de 
ausentismo pueden suirir una pérdida de pnxlucto propordonalmcnte mayor". jY  qué hay con eao? Si 
la tasa de ausentismo esta en rcalidad dada, el esf uerzo efectivo del trabajo es menor que el nominal por 
un factor conoddo por los capitalistas, un factor que aparecc como tal en sus câlculos de los precios de 
costo efectivos (como ta capacidad utili/ada pmmedio, ete.). Si Bleaney quiere decir que la posibilidad 
de que ocurran even los no esperados (mayor ausentismo, huelgas) puede impedir la mecanizaciôn, le 
rtvucrdo que ta certeza de que los capitaJislas que mecanizan primero pueden dcsplazar a sus compe- 
lidores es un anlldotu muy podoroso contra cualquier lemor acerca del ausentismo.

159 Cambridge Journal o f  Economies, 1978 (2), 1979 (3), 1980 (4).
160 W. Sichel y E Eckstein, Basic Economie Concepts, Chicago, Rand McNally, 1974, p. 158.



342 VALOR, ACUMULACION Y CRISIS

-  Okishio mostrô que si la competencia opera bajo un "comporta- 
miento tomador de precios", de manera que incluso una empresa 
técnicamente innovadora tome el precio de venta como dado, el 
coinportamiento maximizador de tasa de ganancia implica que 
ninguna firma "escogerA" un nuevo método de producciôn a me- 
nos que anticipe una tasa de ganancia mAs alla que la existente. 
Sobre esta base, todos los métodos nuevos aiiadirAn tasas de ga­
nancia mayores que la media al conjunto de tasas, de suerte que la 
tasa media tenderA a deslizarse hacia arriba -para un determinado 
salario real.
Lo anterior no implica que los salarios renies permanezcan constan­
tes en el tiempo. Solnmente significa que cl cambio técnico, tornado 
en si mismo, eleva necesariamente la tasa de ganancia. Como coro- 
lario se sigue que la tasa de ganancia puede caer en el largo plazo 
sôlo si los salarios reales crecen lo suficientemente rApido como para 
superar los efectos positivos del cambio técnico sobre la tasa de ga­
nancia. Por lo tanto una caida que se observe en la tasa de ganancia 
debe ser el resultado de una combinaciôn de salarios crecientes y 
disminuciones del esfuerzo de los trnbnjndores, o de umbos. Juntos 
son suficientes para anular la lendencia intrinsecamente creciente de 
la tasa de ganancia. ImpHcito o explicito, este es el fundamento de la 
mayorfa de las teorfas de la crisis basadas en el cnfoque de presidn 
salarial161.

-  Sostuve que el razonamiento anterior estaba equivocado porque in­
corpora la nociôn falsa de que las firmas competitivas son pasivas e 
impotentes "tomadoras de precios". Tal visiôn se dériva no tanto del 
estudio de la competencia, sino, mAs bien, de la nociôn profunda- 
mente ideolôgica de un capitalismo ideal caracterizado por la com­
petencia perfecta y el equilibrio general. lin agudo contraste, la no­
ciôn de Marx de competencia implica que ia firma innovadora "hace 
campo" en el mercado para si misma bajando su precio de venta y 
obligando por lo tanto a los otros a hacer lo mismo bajo pena de ex- 
tinciôn, y puesto que la ventaja en tal batalla la poseen las firmas que 
tengan los menores precios de costo unitarios, afirmo que la compe­
tencia obligarA a los capitalistas a crear y adoptar métodos que ten­
gan menores costos unitarios (antes que mAs altas tasas de ganancia 
a un "determinado" precio de venta). Con esto todas las restricciones

161 A. Glyn y Sutcliffe, op. cil.; Bowles, Gordon y Weisspopf, op. rit.
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bAsicas impuestas por el llamado "teorema de Okishio" quedan su- 
peradas162.
En la discusiôn anterior también sostuve que la creaciôn de nuevos 
métodos con costos unitarios menores es en si mismo un método cos- 
toso que generalmente comprende inversiôn fija mAs alta por unidad 
de producto. Se puede demostrar que tal proceso, a su vez, implica 
una razôn capital-producto creciente y una creciente composiciôn 
materializada de capital, C/L (en la siguiente secciôn se verAn ma­
yores detalles de esto).

2) El anterior asalto del debate se centrô alrededor de mi argumento de 
que el criterio competitivo de un precio de costo unitario menor era 
inconsistente con el tipo de comportpmiento maximizador de tasa de 
ganancia résultante de la tcoria de la competencia perfecta. Esto fue 
interpretado en buena medida en el sentido que el criterio de menor 
costo unitario era inconsistente con todos los tipos de comportamien- 
to maximizador de tasa de ganancia. Dada esta interpretaciôn y dada 
la difundida confianza en la competencia perfecta como "el [modo 
de] anAlisis generalmente aceptado" la mayorfa de autores continua- 
ron respaldando el teorema de Okishio en su forma original163.
Pero aûn en la mitad de este primer asalto habia surgido una nueva 
etapa en el debate. En una poco apreciada contribuciôn Nakatani se- 
nalô que, incluso bajo el comportamiento maximizador de tasa de 
ganancia, la elecciôn de técnica puede llevar a una caida de la tasa de 
ganancia si las firmas esperan que el precio del producto caiga lo 
suficiente. Esto ocurre porque un menor precio esperado recortarA la 
tasa de ganancia anticipada del método de mayor costo en forma 
mAs severa de como lo harla el método de costo mAs bajo, de suerte 
que un precio esperado suficientemente menor podrla invertir real- 
mente el nivel de las tasas de ganancia de los dos métodos164.
La contribuciôn de Nakatani puso en claro que los resultados de Okis­
hio dependlan crlticamente del supuesto de que las firmas actuasen co­
mo si los precios de sus bienes estuvieran, no sôlo fuera de su control, 
sino también que se esperara fueran constantes en el tiempo. Estos, des- 
de luego, son supuestos centrales en el mundo estAtico de la competen­
cia perfecta. Pero como lo senalé en mi respuesta a Nakatani, no era su-

162 A. Shaikh, "Tltlilical Economy and Capitalism..." op. riI. El antor hace referenda al artlculo cuyo 
lexto corresponde a la srvciAn anlerior de eslecapltulo, "Economla polllica del capitalismo..."

163 Entre las lespueslas a mi artlculo en el Cambridge /ournal, vtasc I. Steed inan, Marx After Sraffa, Lon­
dres, New Left Books, 1977, p. 61, y Armstrong y Glyn, op. rit., p. 69.

164 T  Nakatani, 'The Law of Palling Rate of Profit...", op. rit.
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ficienle para remplazar la nociôn de precios dados que se espera sean 
constantes, con la nociôn de precios dados que quizâs puedan caer. El 
aspecto real tiene que ver con el hecho de que el comportamiento defi- 
nidor de precios es parte de la conipelencia real, de manera que las fir- 
mas con costos unitarios menores puedan bajar los precios hasta el pun- 
to en que puedan desplazar a los métodos de costos mayores165.

3) La tercera etapa del debate involucrô de nuevo un trabajo de Nakata- 
ni166. Parece haber sido aun menos apreciado que su contribuciôn 
previa en el Cambridge Journal o f Economies.
En este nuevo articulo Nakatani desarrollaba su anterior observaciôn 
sobre la competencia de precios mostrando que, una vez que toma- 
mos en cuenta el recorte de precios coino parte del comportamiento 
compelitivo, escoger el método de producciôn que tenga el mds bajo 
costo unitario (mds alto margen de ganancia) es équivalente a esco­
ger cl método con la mds alta tasa de ganancia proyectada.
Se desprende de lo anterior que ambos bandos del debate suponen 
que la competencia favorece el método con la mayor tasa de ganancia 
esperada. Pero la nociôn de competencia neocldsica/neo-ricardiana 
supono, ademds, que las firmas son "tomadoras de precios" pasivas e 
impotentes, al tiempo que la nociôn marxisla de competencia supone 
que las firmas son "rebajadoras de precios" agresivas. La diferencia 
real surge de estas concepciones fundaincntalmenle opuestas.

4) Una vez se reconoce que la elecciôn de las técnicas de mds alta tasa de 
ganancia es pei fectamenle consistente con una tasa decreciente de ga­
nancia, la cuestiôn revierte nuevamente a las condiciones necesarias 
para una composiciôn orgdnica de capital creciente, una razôn de tra­
bajo muerto a trabajo vivo ( C /  L) creciente, y al impacto de éstas 
sobre la tendencia de largo plazo de la tasa de ganancia. Estas cuestio- 
nes serdn tratadas en la secciôn siguiente.

165 A. Shaikh, 'Marxian Competition \frrsus iVrfect Competition...', op. cil., p. 81. El texlo de este arti­
culo corresponde a la secciôn "Conipelencia marxista versus competencia perfecla: comcntarios 
adicionalea sobre la elecciôn de tôcnicas” del présente cajiltnlo.

166 T. Nakatani, "Price Competition and Technical Choice...", op. cil.
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TEORIA DE LA TASA DECRECIENTE DE GANANCIA

Estructura del arguniento de la tasa decreciente de ganancia

El argumento de la tasa decreciente de ganancia (TDG) se puede dividir 
en la sérié de pasos siguientes:

1) El deseo ilimitado de ganancia domina la producciôn capitalista y 
subyace a la lucha del capital contra el trabajo, a la lucha del capital 
contra el capital y a la naturaleza expansionista de cualquier unidad 
de capital ( capital en lanto valor auloexpandible).

2) La lucha del capital contra el trabajo se manifiesta como la mecaniza- 
ci<5n de la producciôn en la que los trabajadores son remplazados por 
mdquinas a fin de elevar la productividad del trabajo. Pero la realiza- 
ciôn de esta productividad incrementada del trabajo sôlo puede 11e- 
varse a efecto en la lucha del capital contra el capital si es expresada 
como un menor costo de producciôn unitario. Como régla general los 
menores costos unitarios de producciôn se alcanzan a costa de mayor 
capital fijo por unidad de producto (de a hi la capilalizaciôn de la 
producciôn). Para expresario en el lenguaje de la microeconorrua la 
producciôn capitalista despliega una tendencia inherente hacia me­
nores costos variables medios y totales medios, a expensas de mayo­
res costos fijos medios.

3) Los capitalistas individuales sacan provecho de los menores costos 
unitarios proporcionados por un nuevo método de producciôn reba- 
jando sus precios y expandiendo su participaciôn en el mcrcado. Pa­
ra citar a Marx: "La batalla de la competencia es librada mediante el 
abaratamiento de las mercancîas"167, en la que "un capitalista puede 
expulsar a otro del campo y capturar su capital solamente vendiendo 
mds barato". Y "a fin de poder vender mds barato sin arruinarse, de- 
be (...) aumentar la fuerza productiva del trabajo tanto como sea posi- 
ble", lo que a su vez es logrado "sobre todo por medio de la mayor 
divisiôn del trabajo, por la introducciôn y mejoramiento mds univer­
sal y continuo de la maquinaria"168.

Nôtese que el comportamiento recortador de precios es un aspecto in- 
trlnseco de la nociôn marxista de competencia. En la medida en que ésta es

167 K. Marx, Et capital, cd. cil., T. I, Vol. 3, p. 778.
168 K. Marx, "Wage Labor and Capital", on Marx-Engels SelecleJ tVbrAs, in one volume, International 

l’ublishers Nueva York, 1970, p. 89.
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virtualmente la definiciôn de comportamiento competitive» en el mundo 
real, tal comportamiento esté excluido por principio de la nociôn neoclési- 
ca de competencia perfecta sobre la cual la mayoria de escritores neo-ri- 
cardianos y neomarxistas basan sus representaciones de competencia 
(Véase el Capltulo 2). Vimos en la secciôn anterior que este era el punto 
critico en el debate acerca del llamado "teorema de Okishio". En efecto, si 
se asume que se espera que los precios sean constantes aun en el caso de 
cambio técnico (comportamiento tomador cle precios perfectamente com- 
petitivo), el comportamiento maximizador de tasa de ganancia lleva nece- 
sariamente a elevar la tasa general de ganancia para cualquier salario da­
do169. Por otro lado, si se su pone que se espera que los precios caigan con el 
cambio técnico (comportamiento recortador de precios) el mismo compor­
tamiento maximizador de tasa de ganancia favoreceré las técnicas que ten- 
gan menores costos unitarios170. En este caso el resultado de Okishio es in- 
validado y los movimientos de la tasa general de ganancia pasan a depen- 
der precisamente de los factores analizados por Marx (composiciôn orgéni- 
ca de capital, tasa de plusvalla, etcétera).

El problema puede pensarse de la siguiente manera. Ambos bandos es- 
lén de acuerdo en que las inversiones se évaluai! sobre la base do osfimncio- 
nes de sus probables tasas de retorno fut uras. Esto requiere la estimaciôn 
tanto de costos probables como también de probables precios de venta del 
producto, puesto que la diferencia entre los dos détermina las probables 
corrientes de ganancia. S61o despuds de este punto las dos concepciones de 
competencia producen resultados ampliamente divergentes.

Dentro de la nociôn marxista de competencia (y en el mundo real) el 
capital es por naturaleza agresivo y expansionista y los capitales individua- 
les son libres de fijar sus propios precios de venta. As! que en la batalla de 
la competencia los capitales individuales se verân obligados a adoptar mé- 
todos de menores coslos porque quienes lo hagan primero serén capaces de 
“sacar [a los otros] del campo (...) vendiendo m is barato" sin arruinarse 
ellos al mismo tiempo. En realidad, los capitales que tengan los menores 
costos unitarios siempre pueden hacer bajar los precios de venta hasta el 
punto donde sus tasas de ganancia esperadas sean mayores que las de sus 
competidores île costos niés altos, de manera que desde un punto de vista 
probabilfstico las inversiones en métodos de costos niés bajos también son 
las que tienen las més altas tasas de ganancia esperadas. El comportamien­
to maximizador de tasa de ganancia favorece asî a los métodos de menores

lûy N. Okishio, "Ibclmlcal Changu and the rah! u( profit". u;>. cil.
170 T. Nakatani, "Price Competition...",op.cil.
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costos de producciôn, porque taies métodos son més rentables en prospec- 
tiva, aun cuando retrospectivamente lo sean menos, ya que pueden termi- 
nar disminuyendo la tasa media de ganancia en la industria y evenlual- 
mente en el conjunlo de la economia.

En la nociôn neoclésica de competencia perfecta se asume cada capital 
individual como si vendiera pasivamente al "precio dado por el mercado" 
(se utiliza el artificio del subastador para evadir el problema del comporta­
miento fijador de precios) y también se supone que vende tanto como le 
parezea que sea lo ôptimo. Okishio y otros hacen, pues, implicitamente el 
supuesto adicional de que se espera continue el precio de mercado existen- 
te durante el futuro prévisible, de suerte que la decisiôn de inversiôn sôlo 
se hace sobre la base de los costos y precios de venta existentes. Unicamente 
bajo estos supuestos el comportamiento maximizador de tasa de ganancia 
implica que el cambio técnico necesariamcnte eleva las tasas de ganancia 
de la industria y de loda la economia, si permaneeen inalterados los demés 
factores (teorema de Okishio). No es de sorprenderse que en este armonio- 
so mundo de competencia perfecta sôlo pueda originarse una tasa de ga­
nancia descendcnte en el largo plazo si los trabajadores elevan sus salarios 
renies (o disniinuyen su csfuerzo  en el trabnjo) en tal medida, que compen- 
sen con creces los cfectos favorables del cambio técnico sobre la tasa de ga­
nancia. La teoria de la competencia perfecta es, pues, "perfecta" para la eco­
nomia burguesa por més de una razôn.

Finalmente, es interesante seftalar que los dos escenarios opuestos men- 
cionados arriba estén relacionados con un famoso problema de la teoria de 
juegos, conocido como el Dilema del Prisionero. Dos prisioneros son captu- 
rados y a cada uno se le ofrece la elecciôn de recibir una sentencia més leve 
si es el primero en confesar su crimen. Si ningun prisionero confiesa ningu- 
no seré condenado. Si ambos confiesan al mismo tiempo, ambos serén con- 
denados. Pero si uno confiesa antes que el otro, él o ella podré recibir la 
sentencia més leve. La estrategia "ôptinia" para cualquier prisionero dé­
pende de la naturaleza de la relaciôn que exista entre ellos. Si estén motiva- 
dos por un interés egoista y antagônico la estrategia ôptima es ser el prime­
ro en confesar y evitar la més severa sentencia. Este es un escenario del 
mismo tipo que el de la competencia marxista en el que los capitales son 
vistos como interesados en sf mismos y antagônicos. Por otro lado el esce­
nario neoclésico es similar a la situaciôn donde los dos prisioneros rehusan 
confesar. Pero como un prisionero dado nunca puede estar seguro de que el 
otro no confesaré primero, este resultado es formulado sobre algûn supues­
to impllcito acerca de las motivaciones de los prisioneros individuales. Es 
posible imaginar que puedan estar motivados por un fervor revoluciona-
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rio, o algùn temor de una autoridad in,"is alta quo el Estado. Desafortunada- 
mente, ni a la teorla neocl.lsica ni a sus seguidores radicales les importa 
elucidar la concepciôn bésica de los lazos que unen a los capitales con su 
interés colectivo. Simplomente asumen el resultado deseado y lo toman co- 
mo punto de partida.

4) La mecanizaciôn y la capitalizaciôn de la producciôn llevan a elevar las 
composiciones de capital técnica, orgénica, en valor ( C /  V) y materia- 
lizada ( C / l ) , de Lis que se danin detalles més adelante. Para decirlo de 
manera muy breve, la capitalizaciôn creciente de la producciôn implica 
una mayor cantidad décapitai fijo involucrado por unidad de producto 
o una inés alla razôn capital/producto neto, K / Y . La razôn C / l  (la 
composiciôn materializada de capital) es el valor trabajo del capital K 
sobre el valor trabajo del producto neto Y . Asi,

> K ( \  ) U L
X Y X

Marx sostiene que la razôn de valor unitario X t/X y no tiene tendencia 
particular, porque durante el largu plazo el cambio técnico se difundiré por 
toda la economia y, por lo tanto, llegard hasta el departamento I (que pro­
duce medios de producciôn) y el departamento II (que produce bienes de 
consumo). Puesto que X » es el valor unitario de los medios de producciôn 
(producidos en el departamento 1) y X y el valor unitario del producto neto 
(que puede ser una mezcla de los productos de los departamentos I y II), 
esto significa que X »/ X y deberâ fluctuar dentro de limites medianamente 
estrechos. En rcalidad, el detallado estudio insumo-producto de Ochoa en- 
cuentra que "el cambio técnico (...) es ampliamente sincronizado e interde- 
pendiente a lo largo de toda la economia''171, a tiempo que estimaciones 
empiricas no publicadas realizadas por Michel Juillard indican que esta ra­
zôn fluctua menos del 5% durante el periodo de posguerra en los Estados 
Unidos. De esto se desprende que los movimientos de C / l  esténdomina- 
dos por los movimientos de K /  Y , y como este ultimo crece debido a la 
capitalizaciôn de la producciôn, asi también lo hace el primero. Sin necesi- 
dad de decirlo, estamos hablando de la tendencia global de largo plazo y no 
de alguna instancia particular. Las secciones siguientes desarrollardn este 
argumento con mayor detalle.

171 E. Ochoa, "l-abor Values and Prices of Production: An Interindustry Study of the US. Economy,
1947-1972", trabajo para lit. D., Eacultad de posgrado. New School for Social Research, 1984, p. 97.
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5) Puede mostrarse que una creciente composiciôn materializada C/1 
produce un descenso en la tasa general de ganancia, aim cuando la 
tasa de plusvalia p / v  crezca mds rdpido que la composiciôn materia­
lizada de capital C / v  + p . Este resultado es bien importante. Ros- 
dolsky ha mostrado que la discusiôn de Marx en los Grundrissc ya 
contiene lo fundamental de este resultado172. Sea p -  plusvalia, C - 
capital total (capital constante fijo y circulante), v -  capital variable, y 
l -  v + p -  trabajo vivo. Podemos enfonces escribir la tasa de ganan­
cia como

V p  l  p  I l'Av I
r "  C " / • C “ v + p ' C 1 + iSu ‘ C

Marx afirma que la tasa de plusvalia tiende a crecer con el tiempo por­
que los salarios reales generalmente no crecen tan rdpido como la produc- 
tividad (las firmas que son forzadas a entregar todos los logros de la pro- 
ductividad por el cambio técnico a los trabajadores en la forma de salarios 
reales aumentados no perviven como empresas capitalistas). De la expre- 
siôn anterior de la tasa de ganancia es évidente que aun cuando p / v  crez­
ca sin limite la razôn ( p / v ) / (  1 + p / v ) crece a una tasa siempre decre- 
ciente, ya que en el limite se aproxima a 1. De tal manera, no importa qué 
tan rdpido crezca p / v , la tasa de ganancia cae finalmente a una tasa asin- 
tôtica a la caida de l /C  (que es la tasa a la que crece la composiciôn mate­
rializada de capital C / l ) .  Para cualquier tasa dada decrecimiento de p / v  
y C / l , se puede describir fdcilmente la trayectoria temporal de la tasa de 

ganancia y mostrar la inevitabilidad de su caida. En prôxima secciôn se for- 
maliza este argumento.

6) Se puede mostrar que una tasa de ganancia decreciente en el largo 
plazo produce una "onda larga" de la masa de ganancia, en la que la 
masa de ganancia primero se acelera, luego desacelera, se estanca y 
finalmente cae. Consideremos la siguiente representaciôn sencilla (en 
prôxima secciôn se ofrece un argumento niés detallado).

Representemos una tasa de ganancia decreciente r como

r, -  r e'*'< 0

172 R. Rosdolsky, op. cit., C. 16,17,26 y cl apéndicc a la parte V



350 VALOR, ACUMUI.ACION Y CRLSIS

la masa de ganancia P( -  rt . K (, donde Kt -  acervo de capital. Asi, la 
tasa de crecinviento de la masa de ganancia gp es

S„ " S, + &

donde g, -  gk son las tasas de crecimiento de r y K,  respectivamente.
Pero de la expresiôn para r,, gr -  -a. Ademôs, si la tasa de acumulaciôn 

de capital gk -  s . r ,, donde s -  la propensiôn a ahorrar de los capitalistas 
(Ricardo-Marx-Kalecki-Kaldor, etc.), podemos escribir

e -  -a + s . rop r

Una expansiôn prolongada se produce precisamente cuando la rentabi- 
lidad ha sido restaurada hasta el punlo donde la masa de ganancia comien- 
za a crecer. Asi, al comienzo de un auge largo, gp > 0. En el momento en 
que se présenta el auge prolongado, la tasa de ganancia déclina (por las 
razones aclaradas anteriormente) y como g p déclina hasta algun nivel cri- 
lico de la tasa de ganancia r* -  a / s  , tenemos gp -  0 . Como g p -  la tasa 
de crecimiento de la masa de ganancia, esto significa que la masa de ganan­
cia lia llcgado a eslancarse en este punto. Los Gréficos 17 y 18 ilustran esta 
din.lmica. Nôtese que, comenzando desde la estancada masa de ganancia 
inicial en la parte inferior de la prolongada caida (punto A ), una masa de 
ganancia inicialmente creciente eventualmente debe desacelerar hasta que 
finalmenle se estanca al final de la extensa escalada (punto B ). El patrôn 
global es un movimiento "en forma de ola" de la masa de ganancia.

7) La transiciôn de una masa de ganancia (en dinero constante) crecien­
te a una masa decreciente o estancada marca una fase de cambio de la 
acumulaciôn normal a la fase de crisis. Al môs alto nivel de anâlisis 
este argumento se utiliza para la ganancia total, pero a un nivel màs 
concreto, la medida apropiada es lo que Marx llama la "masa de ga- 
nancia-de-empresa", es decir, la ganancia que excede al équivalente 
del inlerés, porque esta ganancia de empresa es el elemento caracte- 
ristico de la inversiôn industrial (en oposiciôn a la simple inversiôn 
financiera y a la especulaciôn).
Marx denomina el punto de transiciôn de la acumulaciôn normal a la 
fase de crisis el "punto de sobreacumulaciôn absoluta de capital", 
porque el punto donde la ganancia de empresa se estanca senala una 
siluaciôn en la que la expansiôn precedente de valor capital no es 
igualada por un correspondiente crecimiento de la ganancia de em­
presa. En este punto la tasa de rendimiento sobre nueva inversiôn (la

GRAFICO 17 

TASA DE GANANCIA

CRISIS F.CONOMICAS Y TASA DE GANANCIA

GRAFICO 18 

MASA DE GANANCIA

351

tasa incremental de retorno sobre el capital avanzado) es igual a la 
tasa de interés. Dado el mayor tiempo que el capital debe eslar coin- 
prometido en inversiôn industrial, y el riesgo correspondientemente 
mâs grande, tal situaciôn implica un regreso a inversiones de corto 
plazo, toma de companias financieras, especulaciones, etc. Esto pue- 
de hacer subir las tasas de interés, al menos inicialmente, y dar asi 
mayor eslimulo a las actividades financieras y especulalivas. A medi­
da que quiebran empresas y la producciôn se desacelera o incluso se 
estanca, el piso bajo las actividades financieras comienza a debilitar- 
se, y finalmente la burbuja especulativa se revienta. Los patrones 
exactos de lo que sucede aqui dependen de factores mâs concretos y 
coyunturales que involucran el sistema de crédito, y el papel del Es- 
tado con relaciôn a los trabajadores, las empresas, y los bancos, asi 
como de la fortaleza de la lucha de clases.

8) La fase de crisis produce desempleo, quiebra de empresas, bancarro- 
tas, miseria social y turbulencia politica. Lleva a la destrucciôn de los 
estândares de subsistencia y manutenciôn de los trabajadores y de 
valores de capital reales y ficticios. Pero estos patrones caracteristicos 
también son componente inseparable de los mecanismos de recupe- 
raciôn inhérentes al sistema, porque es por medio de la destrucciôn 
que el capitalismo sale por si mismo de una crisis. En la medida en 
que la lucha de clases tenga éxito en retardar o bloquear estas tenden-
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cias, desafla la lôgica del capital que ellas expresan. Para ir mils alIA de 
esta lucha defensiva debe ser desafiado el capital mismo.

9) Todo el anAlisis anterior se aplica a los ritmos largos de la producciôn 
capitalista que fundamenta las fluctuaciones y ciclos de mediano y 
corto plazo. Entonees la fase de auge prolongado imparte un fuerte 
impulso hacia arriba a los ciclos de los negocios, mientras la fase de 
crisis les déjà como herencia una base estancada o incluso inestable. 
Esto explica porqué las alzas ciclicas parecen ser mAs fuertes durante 
la fase de auge extenso, mientras las caidas ciclicas parecen ser mAs 
fuertes en la subsecuente larga fase do crisis. Como corolario se sigue 
que cualquier trabajo emplrico en la teorla de la tasa decreciente de 
ganancia debe ponor especial atenciôn a la distinciôn entre tenden- 
cias de largo plazo frente a fluctuaciones de corto y mediano plazo.

10) Los argnmenlos anteriores implican algunos patrones emplricos 
fuertes, que ser An desarrollados y examinados en la siguiente secciôn. 
AquI son resumidas las principales tendencias, divididas en las fases 
de auge y crisis de la acumulaciôn. Las primeras explican las causas 
intrlnsecas de la crisis, la ültima sus fenômenos caracterlsticos.

-  Durante la fase de auge:
Razonos crecientes de capital fijo a producto y a salarios. En términos 
marxistas estas relaciones representan las formas monetarias de cre­
cientes composiciones de capital, materializadas y en valor, respecti- 
vamente.
Productividad que crece mAs rApido que los salarios reales (en térmi­
nos marxistas, una tasa creciente de explotaciôn).
Tasa decreciente de ganancia, aun en los anos de auge.
La tasa decreciente de ganancia lleva a un estancamiento eventual en 
la cantidad total de ganancia de empresa.

-  Durante la fase de crisis:
El estancamiento de la ganancia de empresa seilala el comienzo de la 
fase de crisis, en la que hay un cambio cualitativo en los patrones del 
sistema.
Dentro de la propia fase de crisis las ganancias reales (es decir, ajusta- 
das por la inflaciôn), los salarios y los tltulos de las boisas de valores 
caen. Al mismo tiempo las quiebras aumentan, as! como el desem- 
pleo y la miseria social.
Como respuesta a la crisis se desatan agudos ataques a los salarios y 
prestaciones, a las condiciones de trabajo y a los programas sociales. 

Como veremos en la prôxima secciôn, estos son cxactamente los patro­
nes que se encuentran para el perfodo de posguerra en los Estados Unidos.
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Composiciones técnica, nialerializada y orgdnica de capital

La distinciôn entre valor trabajo transferido y valor trabajo agregado es cru­
cial para la teorîa del valor de Marx. Para el sistema capitalista en conjunto 
el tiempo de trabajo abstracto previamente materializado en maquinaria y 
materiales ( c )  simplemente reaparece en el producto total. El capital gasta- 
do en la compra de c es, por lo tanto, constante en valor. Por otra parte, 
mientras el capital gastado en la contrataciôn de trabajadores esté determi- 
nado por el valor trabajo de sus medios de consumo ( v ), su empleo real 
darA como resullado una cantidad abstracta de tiempo de trabajo ( l ) que 
generalmenle es diferenle de v . De tal suerte, el capital gastado en la com­
pra de fuerza de trabajo es de valor intrinsecamente variable. En realidad, 
el secreto de la producciôn capitalista estA contenido precisamente en esta 
variabilidad, pueslo que la plusvalla (p -  I - v)  sôlo existe en la medida en 
que J sea mayor que i>. De aqui se conduye que para cualquier gasto de 
capital total dado ( c + v ) su composiciôn entre c y v es de la mayor 
importancia porque sôlo v expande el valor total del capital de C +  v a 
c + l -  c + v + p ,73.

La razôn c / v  , la composiciôn en valor, es la medida inmediata de la 
composiciôn del capital. Pero como c représenta el valor de las mAquinas 
y los materiales y » el valor de la fuerza de trabajo, el vector de la propor- 
ciôn técnica en que se combinan mAquinas y materiales diversos con el tra­
bajo (la composiciôn técnica de capital) permanece de manera clara detrAs 
de la composiciôn de valor c / v  174. Es decir, la composiciôn técnica es la 
medida interna de la composiciôn del capital. De igual manera, puesto que 
c + v se materializa como c + /, podemos ver la razôn c / / como la 
medida externa de la composiciôn de capital, la composiciôn materializa- 
da de capital175. A un nivel mAs concreto, cada una de las anteriores medi- 
das de valor adquiere una correspondionte contraparte en precio, y cada 
elemento de cualquier par precio/valor se diferencia, a su vez, en medidas 
de stock / flujo. Veremos que estas distinciones pueden jugar a veces un 
papel importante. Sin embargo, como las relaciones de valor son tan funda- 
mentales para el argumento bAsico, concentraremos nucstra atenciôn sobre 
este nivel.

Es évidente que las composiciones de capital técnicas, en valor, y mate- 
rializada, estan intrinsecamente relacionadas. Ciertamente, una de las afir-

173 K. Marx, I I  o ifil. il , <\l. cil., T I, Vol. 2, pp. 5l3-.r>U y 700-701.
174 K. Marx, Yluwirs o fS u r jJu s  Value, i d. cil., C. XXXIII; y Marx, FJ capital, od. dt., T III, Vol. 8, C. XLV
175 Ibid., C  VIII.
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madones centrales de Marx era que los movimientos de las très composi- 
ciones estàn comandados por una fuerza dominante: la mecanizaciôn del 
proceso de trabajo, que es "el rasgo histôrico distintivo" del modo de pro­
ducciôn capitalista.

Para ver c6mo funciona esto, comoncemos por reducir el vector de com­
posiciôn técnica a una medida escalar TC valorando los elementos co- 
rrientes del vector en el tiempo / en términos de los valores unitarios de 
medios de producciôn en un ano base l0 . Suprimiendo el subindice co- 
rriente de tiempo l , definamos kt -  los j-ésimos medios de producciôn 
por trabajador, Xj, X; ~ iiulices de los valores unitarios de medios de pro­
ducciôn y bienes salario, respeclivamente, u> *■ un indice del salario real 
por trabajador, 11 -  numéro de horas trabajadas por cada trabajador duran­
te todo el tiempo t ; mientras Xj„, Xi0 -  los valores unitarios de medios de 
producciôn y bienes salario, respectivamente, y 7>„ -  una constante que 
représenta el valor trabajo de una unidad de fuerza de trabajo, todo en el 
ano base Tenemos

(1) k -  l k composiciôn técnica

-  un vector de medios de producciôn 
por trabajador

(2) TC -  una medida escalar de la composi­
ciôn técnica de capital

Nôtese que c / v  -  c ’ /v '  y c / l  ■ c'/lt, donde c' y v' se dan en 
relaciôn a cada trabajador y h es la duraciôn de la jornada de trabajo. Luego

d I V ,
IV,
T  X k.Lj ci ;
I

I \ kr x , TC

donde Xi -  el término entre llaves -  un indice del valor unitario co- 
rriente de los medios de producciôn.
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De igual manera,

r ■
LV"t
t 1

Z V", Y  hi
L j  w  it*

<
> ,

I  h w„ u’r.,

donde los términos entre llaves son, respectivamente 
X 2 -  un indice del valor unitario corriente

de los medios de producciôn 
w - u n  indice del salario real
7>„ -  el valor de la fuerza de trabajo en el ano base

(3) c/v = (TC/vc) (Xt /X} ) ( 1 / w )

(4) c / l  = ( T C / v J  ( \ / h )

Ahora, de acuerdo con el argumento de Marx, la mecanizaciôn es un 
proceso continuo para incrementar la productividad del trabajo por medio 
del uso de màs grandes cantidades de mdquinas y materiales por trabaja­
dor. En un sentido matemôtico esto significa un alza en el largo plazo en la 
mayoria, aunque no necesariamente en todos, los elementos del vector de 
composiciôn técnica (que aumentarâ su dimension). Es fâcil, por consi- 
guiente, ver porqué la medida de composiciôn técnica TC tenderâ a crecer 
en el largo plazo y porqué, sin que ningun otro factor varie, ésta a su vez 
trasmitirâ una tendencia creciente, tanto a c / v  como a c / l  por medio de 
su término comun TC /  v (ecuaciones 3 y 4). Como este ultimo término es 
a la vez la manifestaciôn directa del efecto de una composiciôn técnica cre- 
cienle sobre c / v  y c // y también una medida de valor constante de la 
composiciôn en valor del aiïo corriente, Marx la denomina la composiciôn 
orgdnica del capital176.

De acuerdo con esto, escribimos:

(5) OC = T C / v  composiciôn orgdnica del capital

176 II. Kine y L  I larris, "Conlroversial Issues in Marxist Economie Theory", en Milihand y Sa ville, edi- 
torrs. Socialist Register, 1976; A. Shaikh, "Iblilic.tl Economy and Capitalism..." op. c il.; J. Weeks, 
Cnpilal mul Exploitation , Princeton U. Press, Princeton, N. J., 19S1.
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La composiciôn orgânica OC es evidentemente el vinculo crltico entre 
la composiciôn técnica y las composiciones en valor y materializadas. Pero 
puesto que estas dos ultimas (ienen también otros déterminantes, necesita- 
mos considerar la influencia especifica de estos otros factores. A este res- 
pecto Marx sostiene que esos factores actuan como contratendencias que 
pueden aminorar, pero no negar, la tendencia bâsica ascendente producida 
por la tendencia a elevar la composiciôn técnica del capital177.

Considérese la expresiôn de arriba para la composiciôn en valor c / v  
(ecuaciôn [3]). AquI vemos que ademâs de la composiciôn orgânica OC, es­
ta composiciôn también dépende de la razôn k : /  \2 y del salario real w. 
ffero el primer factor servirâ principal mente para crear fluctuaciones alre- 
dedor de la tendencia bâsica producida por la creciente composiciôn orgâ- 
nica, porque la difusiôn del cambio lécnico tenderâ a confinar las variacio- 
nes de X; / kj dentro de un rango mâs o menos estrecho. Por consiguiente, 
solamente un salario real creciente en el largo plazo puede hacer que la ten­
dencia de la composiciôn de valor se rezague sisteniâticamente de la compo­
siciôn orgânica (aunque al mismo liempo acelcre el crecimiento de la com­
posiciôn orgânica realzando el alcance de la mecanizaciôn)178. La tendencia 
de la composiciôn orgânica es una frontera superior para la tendencia de la 
composiciôn en valor. Puede encontrarse una corrcspondienle frontera infe­
rior senalando que la composiciôn en valor esta relacionada con la composi­
ciôn malerializada por medio de la tasa de plusvalfa:

(6) c / v  « ( c // ) ( / / v  ) -  ( c // ) [ ( v + p ) / v  ] -  ( c // ) ( 1 + p /v)

Con relaciôn a la tasa de plusvalfa Marx sostenfa que los trabajadores no 
podlan captar generalmente lodas las ganancias de productividad alcanza- 
das por la mecanizaciôn, de suerte que con el tiempo los s.alarios reales nor- 
malmenle subirlan mâs lento que la productividad y la tasa de plusvalfa 
tenderia a elevarse177. En la ecuaciôn (6) esto implica inmediatamente que la 
tendencia de c / l  serâ la frontera inferior para c / v .

Ello nos lleva a la propia tendencia de c / l , donde el tema del argumen­
ta central de Marx consiste en que para los capitalistas individuals el prin­
cipal propôsito de la mecanizaciôn es disminuir sus costos unitarios de pro- 
ducciôn y elevar, por lo tanto, su rentabilidad. Pero los beneficios de la re-

177 R. Rosdolsky, op. cil., Parte V, Apéndicc.
178 K. Marx, E l ca p ita l, ed. cil., T. I, \A>I. 2, C. XV.
179 R. Rosdolsky, o p . c il.
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ducciôn de costos unitarios (flujo) por lo general vienen con un requeri- 
miento correspondienle de la capitalizaciôn incrementada de la produc- 
ciôn, es decir, un aumento correspondiente de la escala de inversiôn reque- 
rida por imidad de producto (y de alu de los costos fijos unitarios). Este 
familiar intercambio entre costos variables y fijos unitarios180 résulta ser 
una condiciôn suficiente para que el alza de la composiciôn orgânica OC 
domine la cafda del valor unitario de los medios de producciôn (Xi) de 
manera que el resultado neto es una c / l  creciente en el largo plazo (como 
se verâ en la siguiente secciôn). Y una vez se ha establecido que c / l  crece 
con el tiempo, se sigue de nuestra anterior discusiôn alrededor de la ecua­
ciôn (6), que la c / v  crece también en el largo plazo. Podemos decir, por lo 
tanto, que bajo las condiciones que Marx ve como caracterfsticas de la 
industrializaciôn capitalista, la résultante mecanizaciôn y capitalizaciôn 
de la producciôn se expresa en una creciente composiciôn técnica y por 
lo tanto orgânica OC , una composiciôn malerializada c /  I que crece 
menos râpido, y una composiciôn de valor c /v  que crece mâs lentamen- 
te que la composiciôn orgânica, pero mâs râpido que la composiciôn ma- 
terializada.

Todo lo anterior nos lleva a las implicaciones de nivelés y movimientos 
de las diferentes medidas de la composiciôn de capital. Marx distingue très 
terrenos en los que estos factores son de crftica importancia. Primero estâ el 
terreno de las relaciones precio/valor, en el que usa la dispersiôn interin­
dustrial de las composiciones orgânicas en cualquier perfodo dado, para 
derivar la diferencia principal entre precios de producciôn y precios pro- 
porcionales a valores trabajo. En este terreno la dispersiôn seccional cruza- 
da de las composiciones orgânicas es tomada en cuenta inicialmente para 
reflejar las variaciones fundamentals en (los vectores de) las composicio­
nes técnicas. Marx senala (pero no lo desarrolla) el hecho de que sus resul- 
tados serfan modificados un poco por las complicaciones adicionales que 
surgen cuando se distingue la dispersiôn de las composiciones de valor con 
relaciôn a las composiciones técnicas y la mayor dispersiôn de las composi­
ciones en precios (transformadas) respecto de las composiciones en valor 
(sin transformar)181. Gran parte del debate posterior acerca de la relaciôn 
entre valores y precios de producciôn (el Problema de la Transformadôn) 
se ha centrado, en efecto, alrededor de la complejidad del ultimo conjunto 
de diferencias, siendo la posiciôn dominante la de que taies consideracio-

180 C. E Italien, Economics o( Scale in M a n u fa ctu r in g  In d u stry , Cambridge U. Pro»», 1971, pp. 306 - 307; 
J. F. Weston y E. Ilriglum, o p . c il ., pp. 145 - 147.

181 K. Marx, E l c a p ita l., ed. cil.. T ill, Vol. 6, C. IX y Vol. 8, C  XLV.
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nes niegan las formulaciones originales de Marx1H2. No obstante, el trabajo 
reciente muestra que las diferencias emplricas entre los precios de produc­
ciôn de Marx y los precios convencionales "correctos" a la manera de Bort- 
kiewicz-Sraffa son, por lo general, muy pequeûas, que ambos son buenos 
para predecir los precios reales del mercado (como también lo son los valo- 
res trabajo, todos con R 2 entre 93% - 96%), y que hay sôlidas razones ma- 
temôticas por las que las categorlas biisicas en valor dominan los resultados 
globales, como correctamente lo percibiô Marx desde un comienzo182 183 *.

El segundo terreno en el que la composiciôn de capital desempena un 
papel central es en la conservaciôn de un ejército de réserva de trabajo. 
Marx indica que mienlras la acumulaciôn de capital c+ v incrementa la de­
manda de trabajo, el simultdneo crecimiento de la composiciôn de capital 
en valor c/v  hace disminuir a su vez la demanda de trabajo. Donde el efec- 
to neto sea negativo el ejército de réserva crece. Y donde sea positivo la 
contracciôn résultante en el ejército de réserva ejerce presiôn eventualmen- 
te sobre el mercado de trabajo y acelera el crecimiento de los salarios reales. 
Esta alza en los salarios reales hace disminuir la acumulaciôn por una parte, 
mientras por la otra acelera el ritmo de mecanizaciôn y, por ende, el creci­
miento de c / v  . De esta forma el crecimiento de la composiciôn en valor se 
ajusta automdticamente para mantener un ejército de réserva de trabajo. 
Cuando el capitalismo es visto a una escala mundial este fenômeno asume 
gran significado.

La tercera, y quizôs m is importante aplicaciôn del concepto de compo­
siciôn de capital, surge en relaciôn con lo que Marx llama "uno de los môs 
sorprendentes fenômenos de la producciôn moderna", como es la tenden- 
cia de la tasa de ganancia a caer. La variable central en este caso es la com­
posiciôn materializada de capital stock /flujo C //, porque puede mostrar- 
se que cualquier alza soslenida en C /1 da origen a una real tasa decre- 
ciente de ganancia, sin importar qué tan rdpido crezca la tasa de plusvalfa. 
Escribiendo la tasa de ganancia r en términos de p , v ,  l -  v + p , y C - 
capital total (constante y circulante) avanzado, tenemos:

(V)
p  l'/v l’/v  _  l'/v 1

r “ C “ <7„ "  ( < 7 i ) ( M "  1+(»' „)  («7/)

182 1. Steedman, op. cil., C. 1 - 2.
183 A. Shaikh, "The Transformation (rom Marx lo Sraffa" en Riamlo, M on, Sraffa, Uimlres, E. M.imlii,

editor, Iferso, 1984; Ochoa, op. cil. Varias parles del lexlo de cslc artfculo se encuenlran incorporadas
a k »  capltuios 2 y 3 del présente libro.
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De la ecuaciôn (7) es évidente que a medida que la tasa de plusvalla 
crece, el término p / l  -  ( p / v ) / ( l  + p/v) crece a una tasa siempre decre- 
ciente, puesto que el limite se aproxima a 1. Asl, no importa qué tan rôpido 
crezca la tasa de plusvalla, la tasa de ganancia finalmente cae a una tasa 
asintôtica a la tasa de disminuciôn de / / C ,84.

Pero el asunto no termina aqul, porque este tema recientemente encen- 
diô una nueva ronda de debates. A un lado estaba un argumento basado en 
(la esencialmente neoclâsica) teorla de la competencia perfecta, en la que se 
supone que los capitalistas invierten en métodos nuevos sôlo si éstos elevan 
su propia tasa de ganancia, sobre la base de que de otra manera preferirlan 
continuar utilizando su planta y equipo existentes; y al costado opuesto un 
argumento basado en la nociôn de Marx de la competencia como una gue- 
rra, en la que los capitalistas se ven obligados a invertir en aquellos méto­
dos que bajan sus costos de producciôn unitarios porque los primeros en 
hacerlo pueden recortar precios y expandir, por lo tanto, sus ganancias to­
tales mediante participaciones mâs grandes del mercado. En el primer caso 
el resultado es que la tasa general de ganancia crecerô necesariamenle, todo 
lo demâs igual; en el segundo, la tasa general de ganancia caerô tendencial- 
mente (como se describiô arriba), puesto que los nuevos métodos incorpo- 
ran generalmente mayores costos fijos unitarios.

En los debates originales el interés se enfoeô hacia las diferentes implica- 
ciones de dos criterios de inversiôn aparentemente contradictorios: maxi- 
mizaciôn de tasa de ganancia vs. minimizaciôn de costos unitarios (maximi- 
zaciôn de tasa de ganancia). Sinembargo, una posterior contribuciôn de Na- 
katani disolviô efectivamente esta aparente oposiciôn mostrando que am- 
bos criterios son équivalentes para seleccionar la mds alta tasa proyecta- 
da de ganancia. La principal diferencia surge del hecho de que en el caso de 
la competencia perfecta se supone que las firmas ni anticipan ni emplean 
un comportamiento rebajador de precios. Mientras que en el caso de la 
competencia concebida como guerra se supone que las firmas necesaria- 
mente hacen ambas cosas185. Con este paso, la cuestiôn revierte hacia las 
dos concepciones opuestas del capitalismo que yacen detràs de estas dife­
rentes nociones de competencia.

184 R. Rosdolsky, op. cil., C. 16,17,26 y parte V, ap6ndice.
185 T. Nakalani, " l’rice Competition..." op. cil.
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Condicioncs para una ra/.ôn creciente 
de trabajo materializado a (rabajo vivo

Marx desarrolla el argumento sobre la tasa decreciente de ganancia (TDG) 
como consecuencia de su anterior argumento de que bajo las relaciones de 
producciôn capitalistas la plusvalla relativa es producida principalmente 
mediante la mecanizaciôn, es decir, que la mecanizaciôn es la forma 
dominante de la productividad creciente del trabajo.

Segun Marx, la mecanizaciôn, en tanto fenômeno general de la produc- 
ciôn capitalista, estâ caracterizada por las siguientes cuatro tendencias do­
minantes:

a) Creciente composiciôn técnica para el capital en conjunto.
b) Creciente productividad del trabajo que, aun cuando pueda no estar 

igualmente distribuida entre los departamentos I y II, en algun mo­
menta en el tiempo, en el largo plazo, necesariamente se distribuirâ 
mâs o menos en proporciones iguales en todos los departamentos. Es 
decir, no hay scsgo departamentnl en los incremcntos de producti­
vidad18*.

c) Razôn constante, y aûn creciente, de materiales requeridos por uni- 
dad de producto, en la medida que una determinada cantidad de tra­
bajo procese mayores cantidades de materias primas en correspon­
dantes cantidades mâs grandes de producto.

d) Creciente capitalizaciôn del producto, porque la competencia obliga 
a los capitalistas a esforzarse constantemente por disminuir sus pre- 
cios de costo unitarios, y para hacerlo se ven abocados a comprome- 
ter cantidades crecientemente mayores de capital (fijo) por unidad de 
producto, y asi lograr la reducciôn necesaria de los (flujos de) costos 
unitarios. El beneficio de un menor precio de costo unitario trae con- 
sigo la correspondiente carga de im mâs alto costo de capital unitario.

En lo que se desarrolla a continuaciôn se mostrard que estas condicio- 
nes implican necesariamente una razôn creciente de trabajo muerto a tra­
bajo vivo C / V  + P  y, por consiguienle, una tasa mdxima de ganancia 
decreciente. La siguiente secciôn esbozarâ las iniplicaciones para la tasa 
real de ganancia.

1) Marx desarrolla el argumento de la tasa decreciente de ganancia a 
partir de su argumento, segun el cual bajo las relaciones de produc- 
ciôn capitalistas la plusvalla relativa es producida principalmente 
por medio de: 186

186 K. Marx, El capital, eti. cil., T  lit. Vol. 6, pp. 270-271.
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(i) Una composiciôn técnica creciente:
T ■ M/N creciente
donde:
M -  Indice de la masa de medios de producciôn 
N  -  Indice del numéro de trabajadores empleados

(a utilizaciôn normal de capacidad) por estos medios 
de producciôn.

(ii) Una creciente productividad del trabajo: 
q m Q / N  creciente
donde:
Q -  Indice de producciôn.

Se presume que éstc sea mâs o menos un fenômeno general que 
durante el largo plazo se distribuye de manera igual en todos 
los departamentos (es decir, no hay sesgo sistemâtico en los in- 
cremenlos de productividad, entre los departamentos), por lo 
cual q i / q  “ constante en el largo plazo, donde q i -  produc­
tividad del departamcnto I.

(iii) Constantes o incluso crecientes requerimientos de materiales 
por unidad
m -  requerimiento de materiales -  constantes o

crecientes por unidad 
de producto.

Esta debido a que el trabajo mâs productivo es capaz de proce- 
sar una mayor cantidad de trabajo en una proporcionalmente 
(o casi proporcionalmente) mayor cantidad de producto.

2. Por dcfiniciôn 
(i) C X, M 

1 H.N 
donde:
C -  capital constante avanzado (stock) -  X iM
/ -  valor agregado por el trabajo vivo -  (flujo durante

un ano) -  v + p -  HN
M -  valor unitario de los medios de producciôn
H -  duraciôn del ano de trabajo (extensiôn de la jornada

de trabajo multiplicada por el numéro de dias labo- 
rables al ano)
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donde:
X , -
C i / Q  i -

donde: 

cm i
~ Q T ~

mi ■

C m i
Q .

M i “

6 -
n i -

X i m i + X i 6 fi i + Un i

valor unitario del produclo del departamento I 
capital constante por unidad de producto utilizado 
en el departamento I

cm i cfi |
Q .  Q .

valor de los materiales por unidad de producto 

utilizados en el departamento I

-  X i mi

requerimienlos de materiales por unidad de 
producto en el departamento I

valor de la maquinaria utilizada por unidad de

producto en el departamento I (valor transferido)

-  * - i  à  m i

medios de producciôn por unidad de producto en 
el departamento I 
Tasa de depreciaciôn
numéro de trabajadores directos requeridos por 
unidad de producto

_ N , ____1 _  = _ J _
Q i Q ) q î

N ,

Utilizando (ii) podemos escribir X i como
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(iii) H Ni
( / -  m i -  B M i ) Q i

3. El tercer paso se define utilizando 2(i) y 2(iii); podemos escribir:

C_
l

M
H  N

l
H

H N .
1 -  ni j -  ô m j Q ,  N

M

/ Ni  Wp l i <yN ■ Wp
I -  m i -  B p i Q i Wq / -  »m i -  ô m i 0  YW, 1

■( /
/ -  m  i -  5  p i

l
l -  mi -  B pi

Q k - ] {
! ' / n , J [

M
Q

fl»

de donde:

M I f \
_3_

1 -  m, -  B pi J 1 f

Tenemos dos términos por analizar:
(i) La razôn q / q i , es la relaciôn entre la productividad de la eco- 

nomia en conjunto y la productividad del departamento I. Con 
el argumento de que en el largo plazo los aumentos de pro­
ductividad no estân sesgados entre los departamentos, tene­
mos q /  q\ “ constante.

(ü) El término restante l -  n, 5  ^—  | dépende de dos tipos

de términos: m, -  requerimientos de materiales por unidad 
de producto; y g i, p " medios de producciôn requeridos por 
unidad de producto en el departamento I y en toda la economia. 
Pero de l(iii), m, es constante o creciente.
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En consccuencia, una condiciôn suficicnte para una C/ / creciente es 
que los mcdios de producciôn (en realidad instrumentos de producciôn) 
rcqucridos por unidad de producto scan crecienles, es decir, pi y y, 
por lo tanto, ji , crecen.

(Eslo debido a que un alza en p i disminuye el denominador y acre- 
cienta la fracciôn total, al tiempo que un alza en p eleva el denominador 
y la fracciôn compléta. De suerte que actuan doblemente para hacer subir
C / l ) .

4. Esto nos dice que C /  l crece si la razôn "capital-producto bruto 
reales" p -  M / Q crece. Pero no nos dice porqué o en cuinto lo 
hari para el capital individual.

(i) Para el j-ésimo capitalista individual, a precios dados los costos 
unitarios de capital son

K,  $
Ql “ Pi

M
Q

Es decir, un alza de los costos unitarios de capital a precios da­
dos ( p i ) de los medios de producciôn es équivalente a un alza 
en la "razôn capital-producto bruto reales" M ;/  Q / de los 
capitalisas individuales.
Lo cual significa que a los precios cxistcntes, el nuevo mdtodo 
de producciôn requière m is capital avanzado por unidad de 
producto (en general).

(ii) Por lo tanto, una condiciôn suficiente para una C /  l creciente 
es que en general, a fin de disminuir sus precios de costo uni­
tarios por medio de mecanizaciôn, los capitalistas tienen que 
incurrir en mayores costos unitarios de capital.
Esto es exactamente lo que Marx sostiene que sucede por lo ge­
neral: el "beneficio" de un precio de costo menor es comprado 
al "costo" de m is alto costo unitario de capital: "el capital tiene 
que pagar el aumento de la fuerza productiva misma"187.

187  K. M arx, Grutulrisse, ed . ciL, Vol. 2, p. 315.
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Dinimica de la tasa decreciente de ganancia

Las dos secciones previas han establecido las condiciones bajo las cuales se 
logra una creciente composiciôn materializada de capital C / /. Estas son 
las mismas condiciones que generan una decreciente tasa mixima de 
ganancia R , puesto que R -  l / C .  En esta secciôn detallamos el impacto 
de una tasa mixima de ganancia R que cae sobre la tasa real de ganancia 
r, lo que puede tratarse a varios niveles consecutivamente mis concretos.

i. Primero, puede mostrarse que una C/l creciente inevitable-
mente da origen a una decreciente tasa real de ganancia r, sin
importar lo que suceda con la tasa real de plusvalfa p/v. Para 
ver esto, nôtese que

r = ___2___
r C+ V

Donde
I? -  flujo a n u a l  de p l u s v a l î a

v -  acervo de capital variable avanzado
C -  acervo de capital constante (fijo y circulante)

avanzado.

Nôtese que el acervo de capital variable V esti conectado con el 
correspondiente flujo v por medio de la tasa de rotaciôn T del 
capital circulante. Si n -  numéro de rotaciones anuales del ca­
pital circulante, T -  1/n, y

V -  (l/n)v -  T v

Finalmente, obsérvese que el flujo de trabajo (productivo) 
anual 1 es 1 -  v + p , de manera que v/L  -  1 - p/L

Ordenando todo esto en la expresiôn de arriba para la tasa de 
ganancia r , tenemos

C+ Tu
M

c/i * T ( >/i )r - P _
C+ V
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r -
Q

donde:
P 'm P / l  

Q -  C /l

El término p ‘ es la razôn de tiempo de trabajo excedente a tra- 
bajo vivo total (de los trabajadores productivos). Lo denomina- 
ré, por lo tanto, el "Indice de explotacidn" (de los trabajadores 
productivos); es un Indice de la tasa de plusvalla, puesto que 
p ’ -  p / l  -  p / ( v  + p )  -  ( p / v ) / (1 + p / v ) .  Adiferenciade 
la razôn p /  v , sin embargo, el término p ’ esté limitado: cuan- 
do p / v  -  0 , p' -  0 ycomo p / v  se aproxima infinitamente 
(a medida que el valor de la fuerza de trabajo se aproxima a su 
hipotético limite de cero), p ’ se aproxima a 1. Asl, incluso si la 
tasa de plusvalla p / v  crece sin limite, su habilidad para com- 
pensar el efecto de ima creciente composiciôn de valor Q  , se 
débilita progrcsiramente a medida que el Indice de explotaciôn 
p' se aproxima a su valor limite de 1, de manera que después de 
un cierto punto, el movimiento de la tasa real de ganancia r 
estarâ dominado por la creciente composiciôn de valor Q188.

ii. La proposiciôn anterior puede détnostrase grâficamente repre- 
sentando la relaciôn entre r y  p' para valores sucesivos de Q 
(Véase Grâfico 19). Para cualquier Q dada, la curva correspon- 
diente représenta el rango mâximo posible de r a medida que 
la tasa de plusvalla p / v  (y, por ende, su Indice p' ) varia entre 
sus limites hipotéticos. Luego, a medida que nos movemos a 
valores sucesivamente mayores de la composiciôn de capital en 
valor Q , el correspondante rango mâximo factible de la tasa 
de ganancia r disminuye continuamente. Aun mâs, las sucesi- 
vas curvas se hacen mâs planas (tanto la pendiente como la cur- 
vatura declinan) a medida que Q crece, lo que significa sim- 
plemente que la tasa de ganancia se vuelve progresivamente

186 Simihires observation's son hochas por Rosdolsky, op.cil., C. 16 y 17 y AptnUice a l’âne 5; y por
Ohlin- Wrighl, o/i. cil.
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menos sensible a incrementos en la tasa de plusvalla (o, alterna- 
tivamente, que asume un incremento porcentual progresiva­
mente mayor de la tasa de plusvalla para compensar una tasa 
dada de incremento de la composiciôn de capital en valor). Esto 
también es fâcil de demostrar algebraicamente189.
El verdadero rango posible del Indice de explotaciôn -es decir, 
su rango socialmente factible- serâ, desde luego, mucho mâs 
estrechamente definido que en los abstractos limites especifica- 
dos arriba. Esta determinaciôn mâs concreta (sobre la que vol- 
veremos en la prôxima secciôn) se ilustra con la zona sombrea- 
da del Grâfico 19. El Grâfico 20 describe este rango socialmente 
posible del Indice de explotaciôn en el correspondiente rango 
factible de la tasa de ganancia r a medida que la composiciôn 
de capital en valor Q crece. La tasa real de ganancia estarâ en 
algim sitio de este rango socialmente posible que déclina, de- 
pendiendo de factores mâs concretos y coyunturales.

iii. La proposiciôn segûn la cual una composiciôn creciente en va­
lor produce una calda tendencial en la tasa de ganancia tam­
bién puede ser expresada algebraicamente (y/o en simulaciôn 
numérica en un computador). Por simplicidad consideremos el 
caso de tasas de cambio exponenciales. Supongamos que la 
composiciôn de capital en valor crece a alguna tasa tendencial 
arbitraria a (donde a > 0). Entonces

Q -  O.*-"

donde
t = tiempo
Qo = composiciôn irücial en valor (en el tiempo l -  0)

Considérese ahora el Indice de explotaciôn p' que, recorde- 
mos, estâ limitado entre 0 y 1. Supongamos que también crece a 
alguna tasa tendencial arbitraria. Para especificar esto, primero 
recordemos que p' -  p /l  -  2- v /l -  1-v', yaque / -  v + p. 
El término v’ -  v / l  es la razôn de tiempo de trabajo necesario 
(de los trabajadores productivos) a tiempo de trabajo total, y 
una p' creciente implica una v' decreciente.

189 Como en E. Ohlin-Wrighl, op. cil.
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GRAFICO 19 GRAFICO 20

Supongamos que v’ cae a alguna tasa tendencial arbitraria b, de 
mariera que:

v ' - v0'e b>  0

_ i _ V '  -  i . -« I

Conectando las très anteriores expresiones de tasas tendencia- 
les con la anterior fôrmula de la tasa de ganancia, tenemos:

Q * T v  ~ Q„ c*' + Tv0'e~bl

multiplicando arriba y abajo por c bl se obtiene

,<K‘
Qo c,,(« • !>)< T iv

r =
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En esta expresiôn hay sôlo dos términos que varîan con el tiem- 
po (haciendo abstracciôn de cualquier cambio en T , el tiempo 
de rotaciôn del capital circulante). El término del numerador 
crece a la tasa b , con lo cual tiende a hacer crecer la tasa de 
ganancia. El término en el denominador crece a la tasa a + b , 
lo que tiende a hacer caer la tasa de ganancia, y como a y b > 
0, no importa cudl sea el balance inicial de estas dos tendencias, 
la ultima dominarà a la primera. En algûn punto, por lo tanto, 
la tasa de ganancia debe comenzar a caer. Nôtese que no hemos 
dicho nada acerca de los tamanos relativos de a (que es la tasa 
tendencial de crecimiento de la composiciôn en valor) ni de b 
(que es la tasa tendencial de crecimiento asintôtico al indice de 
explotaciôn p' ): la anterior conclusiôn sobre la inevitabilidad 
de una tasa decreciente de ganancia se mantiene sin considera- 
ciôn al tamano relativo de estas dos tendencias, aunque, desde 
luego, el ritmo real de la tasa de ganancia serâ afectado por esta 
consideraciôn190.

iv. Las proposiciones anteriores siguen siendo ciertas aun cuando 
se supusiora que la tasa de plusvalia crece sin limite (o sea que 
el indice de explotaciôn crezca hasta su hipotético limite de 1). 
Podemos, sin embargo, decir algo mâs especifico acerca de los 
limites sociales de la tasa de explotaciôn introduciendo las rela- 
ciones existentes entre los posibles movimientos del salario real 
y la productividad social del trabajo.
Marx propone dos conexiones por lo general. Por un lado, a me- 
dida que el capitalismo se desarrolla, el grado de organizaciôn 
de la clase trabajadora generalmente crece también. Entre otras 
cosas, esto se manifiesta en la forma de un alza del salario real 
de los trabajadores en el largo plazo. Por otra parte, este creci­
miento del salario real estâ limitado por sus efectos sobre la 
rentabilidad y la tasa de acumulaciôn. Como Marx lo indicé, el 
"crecimiento de salarios estd limitado por los limites que... ase- 
guran su reproducciôn a una escala progresiva"191. En otra par-

190 El anâlisis de la Irayeetoria temporal de r produce la condidftn ri >-< r„ en Lmlo que b / a  
> "< ( p /  v ) o, asl que la tendcnda inicial de la tasa de ganancia dépende de la relaciân entre b/u  y 
( p / v ) c .
No obstanle, aun cuando esta Icndencia inicial sea positiva, el crecimiento de la composiciôn en 
valor la convertir^, (inalmenle, en negativa.

191 K. Marx, U capital, e<l. cil. T  I, Vol. 3, C. XXIII, secciôn 1.



370 VAIjOK, ACUMUl-AC.'ION Y CRUS1S

te sosliene que esta restricciôn se expresa, a su vez, en "una len- 
dencia de la tasa de plusvalfa a crecer" con el tiempo192.
Las anteriores consideraciones se pueden expresar en la forma 
de dos condiciones limitantes. Primera, el alza del salario real 
con el tiempo se puede expresar como la condiciôn de que la 
tasa de crecimiento del salario real sea generalmente positiva, 
con el limite inferior de cero (lo que implica un salario real 
constante en este limite). Segunda, la restricciôn de esta tasa de 
crecimiento se puede expresar como la condiciôn de que la tasa 
de crecimiento de los salarios reales sea menor o igual que la 
tasa de disminuciôn de los valores unitarios de los medios de 
subsistencia de los trabajadores (es decir, del producto del de- 
partamento II), porque esto asegura que la tasa de plusvalla 
crezca con el tiempo, o, al menos, que no caiga. Esto hace mds 
diffciles las condiciones para una tasa decreciente de ganancia, 
pueslo que supone que la tasa de plusvalla tiende a crecer. De- 
finiendo una variable punteada como su tasa de crecimiento 
[por ejemplo il) = (d w /d  l ) (1 /w)] ,  tenemos el requerimiento 
dual

0 < ib < - Xz, donde W -  salario real

X 2 = valor unitario del 
departamento II

Ya hemos anotado en la secciôn l(ii) que la difusiôn de los avan­
ces tecnolôgicos en los departamentos significa que los valores 
unitarios relativos de los departamentos I y II solamente pue­
den variar dentro de limites mds bien estrechos. En el largo pla- 
zo los valores unitarios de los dos departamentos caeràn en si­
milar forma, lo que significa que el valor unitario del producto 
neto agregado (que es un promedio de los valores unitarios de- 
partamentales ponderado por su contribuciôn al producto ne­
to) se aproximarâ a alguno de los dos valores unitarios departa-

192 Ibid., T. Ill, Vol. 2, C. XIV, dit do la socciôn V.
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mentales. Pero el valor unitario del producto neto es simplc- 
mente la productividad neta del trabajo, puesto que 
/- Xy Y

de modo que
Xy- 1 / ( Y / I )  - l / y

donde:
/ -  tiempo de trabajo vivo anual (de los trabajadores 

productives)
Y -  (un Indice del) producto agregado neto
Xy -  (un Indice del) valor unitario del producto neto

Se desprende de lo anterior que las restricciones para el salario 
real (y por lo tanto para la trayectoria socialmente posible de la 
tasa de plusvalla) puede ser expresada de manera conveniente 
como

0 < w < ÿ

donde:
ÿ = tasa de crecimiento de la productividad neta del trabajo.

v. Estamos listos para concretar aun môs la dinômica de la tasa 
decreciente de ganancia regresando a nuestro caso del creci­
miento exponencial a la luz de la discusiôn precedente. Como 
antes, supongamos que la composiciôn de capital en valor crece 
a alguna tasa arbitraria a :

Q -  QoC«  

donde
t -  tiempo, a > 0
Q0 -  composiciôn inicial en valor (en el tiempo t -  0 )

Enseguida supongamos que la productividad del trabajo crece 
a alguna tasa arbitraria b:

b iy - y o c
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donde
b > 0

Finalmente, podemos formnliznr los limites de los movimientos 
de salarios reales previamente derivados suponiendo que el 
crecimiento de los salarios reales es una fraceiôn positiva / del 
crecimiento de la productividad. Cuando esta fraceiôn / -  0 
tenemos el limite inferior en el que el salario real es constante (y 
la tasa de plusvalia crece tan ràpido como la productividad del 
trabajo). Por otra parte, cuando f -  1 tenemos el limite superior 
en el que el salario real crece tan râpido como la productividad 
(y la tasa de plusvalia es constante). Expresado en términos del 
nivel del salario real, esto nos da

ro -  w „ e fb 1

donde 
0 < f < 1

El producto del salario real por hora U) y el valor unitario de 
los medios de subsistencia X j es aquella fraceiôn de tiempo de 
trabajo necesaria para reproducir la fuerza de trabajo. Pero esto 
es simplemenle t>', la razôn de valor de la fuerza de trabajo al 
trabajo vivo ejecutado por esa fuerza de trabajo. Teniendo pré­
senté el argumenlo anterior por la semejanza general de los movi­
mientos de los valores unitarios medio y social, podemos escribir

v' -  w. X 2 “ w . X y

Pero como 
Xÿ -  l/ y

tenemos
v' -  %  -  —1,0 e [ ,--- ( 7Ko /y0 ) C  " <1 ■

yo e

v' -  i’o e " v '
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donde
Va -  W o/y„

b' -  ( l - f ) b
y b > 0, 0 < f  < 1

La expresiôn anterior para v' es virtualmente idéntica a la uti- 
lizada en la secciôn 2.iii. La unica diferencia estriba en que se 
hace una concepciôn explicita para permitir la influencia del sa­
lario real sobre la tasa de plusvalia: cuando / -  0, b ' -  b , cl 
salario real es constante y v" cae tan râpido como crece la pro­
ductividad a la tasa b -que es algebraicamente idéntica al caso 
supuesto anteriormente; en el otro extremo, cuando / -  1, b' -  
0, el salario real crece tan rdpido como la productividad y la 
fraceiôn de tiempo de trabajo que se destina a la reproducciôn 
de la fuerza de trabajo (y, por lo tanto, el indice de explotaciôn) 
permanece constante. El caso general del argumento de Marx 
se encontrard en alguna parte entre estos casos.
Como estos resultados son tan similares en su forma matemdti- 
ca a los obtenidos en la secciôn 2.iii, las conclusiones generales 
son las mismas. La tasa de ganancia estard dada ahora por la 
misma expresiôn anterior, con el pardmetro b' -  (1 - f  ) b en 
lugar de b . De nuevo, a pesar de las respectivas tasas de creci­
miento de la composiciôn en valor C // y del fndice de explo­
taciôn p ' , la tasa de ganancia finalmente cae ri. Ademds, co­
mo se espera, a mayor tasa de crecimiento relativa de los sala­
rios reales (expresada por el pardmetro /), mds rdpido se pré­
sentait la caida inevitable de la tasa de ganancia.

vi. Las ultimas dos secciones especificaron los limites superior e 
inferior del crecimiento de los salarios reales bajo el supuesto 
de que las tasas de crecimiento de la composiciôn en valor y de 
la productividad no dependen de la tasa particular de creci­
miento de los salarios reales. Sin necesidad de decirlo, ésta es 
simplemente una primera aproximaciôn, puesto que un incre­
m e n t en la tasa de crecimiento de los salarios reales estimulard 
una mayor mecanizaciôn, con lo cual acelerard las tasas de cre­
cimiento, tanto de la composiciôn de valor, como de la produc­
tividad del trabajo. No obstante, lo que importa aquf es que en 
el argumento de Marx el principal impulso de la mecanizaciôn 
de la producciôn proviene directamente de la naturaleza del 
proceso de trabajo bajo la direcciôn capitalista ( es decir, de la
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subsunciôn real del trabajo al capital) y no simplemente de la 
lucha en torno a los salarios y el esfuerzo del trabajo.
Como los salarios reales crecientes cstimulardn el crecimienlo 
de la composiciôn en valor C/L y de la productividad y , en 
relaciôn con sus tendencias rcspectivas, obviamente es de 
gran importancia entender cômo se definen estas tendencias. Y 
precisamente acerca de esta cuestiôn el llamado "teorema de 
Okisliio" se vuelve decisivo: resumiendo, este teorema afirma 
probnr que, bajo los supuestos de la teoria ncocldsica de la com- 
petencia perfecta, los capitalistas s61o llevan a la producciôn 
aquellos métodos de producciôn que eleven la tasa general de 
ganancia correspondiente a un salario real dado. En otras pala­
bras, bajo estas condiciones supuestas las tendencias relativas 
de C/L y y estardn limitadas a aquellas combinaciones que 
garanticen que una tasa creciente de ganancia siempre corres- 
ponda al limite inferior de un salario real constante. Pero ya he- 
rnos visto que cualquier combinaciôn de crecimiento estable de 
C/L y y finalmente darà origen a una tasa decreciente de ga­
nancia. Se signe que el teorema de Okishio excluye la posibili- 
dad de este crecimiento estable mismo sobre la base de que es 
incompatible con los supuestos de la teoria neocldsica de la 
competencia perfecta. Como corolario se sigue también de este 
teorema, que como el cambio técnico tiende a hacer crecer la 
tasa de ganancia correspondiente a un salario real dado, una 
tasa decreciente de ganancia sôlo puede producirse si los sala­
rios crecen mds rdpido de lo que pueda ser asumido por el cam­
bio técnico. En otras palabras, solamente una "presiôn salarial" 
producida por un crecimiento excesivo de los salarios reales 
y/o disminuciones insoportables en el esfuerzo del trabajo, 
pueden explicar una caida real de la tasa de ganancia.
Como ya he criticado en detalle la construcciôn compléta en el 
Capitulo 2, en el 3 y en el 6, no desarrollaré ese punto aqui, sal­
vo para scnalar que este debate révéla sorprendentemente la 
gran medida en que la tradiciôn neo-ricardiana descansa sobre 
los fundamentos de la economia neocldsica.
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TASA DECRECIENTE DE GANANCIA 
Y CRISIS ECONOMICA DE LOS ESTA DOS UNI DOS193

A comienzos de los aiios setentas el mundo capitalista desarrollado entrô 
en una fase de crisis. Esta apareciô un poco antes en paises con capitales 
relativamente menos desarrollados, como Inglaterra, y un poco mds tarde 
en paises con capitales relativamente avanzados, como Alemania Occiden­
tal. Los Estados Unidos entraron precisamente a la mitad y Japôn fue, des- 
de luego, el ultimo en sentir los efectos de la crisis.

^Por que? ^Por qué entra el sistema periôdicamente en estas fases con- 
vulsivas? ^Por qué ahora, después de cuarenta anos de prosperidad en el 
mundo capitalista desarrollado? Sobre todo, £qué consecuencias tiene todo 
esto para la politica y la economia de los prôximos diez anos? Estas son las 
preguntas a las que se refiere este trabajo.

Como veremos, la respuesta a ellas yace en la naturaleza misma del afdn 
de lucro. La crisis mundial es bdsicamente una crisis de rentabilidad; es el 
resultado de la acciôn de un mecanismo inherente al propio crecimiento 
capitalista.

Lo que es vdlido para el mundo capitalista on general lo es, on este caso 
también, para los Estados Unidos. La crisis econômica y financiera del capi­
talisme estadinense se debe, principalmente, al mismo descenso general de 
la rentabilidad, y sôlo de manera secundaria a cierto rezago rclativo de la 
productividad en Estados Unidos respecto a la de sus competidores niés 
avanzados, Japôn y Alemania Occidental.

La evidencia empirica proporciona un sôlido apoyo al argumento ante­
rior, como se mostrard mds adelante. Lo mds importante es que este andlisis 
tiene implicaciones significativas para la tdctica y la estrategia de las dife- 
rentes luchas sociales de la década entrante. Aun en la mejor de las épocas 
existen limites estrictos a la magnitud en que el capitalisme puede ser mo- 
dificado por medio de reformas y a la medida en que la politica guberna- 
rnental puede hacer cambiar, realmente, el rumbo de los acontecimientos. 
Pero una crisis de rentabilidad acerca drdsticamente estos limites, en tanto 
que, simultdneamente, intensif ica los ataques a los trabajadores.

Es necesario, por lo tanto, darse cuenta de que la mejor defensa es un 
buen ataque, que el Gobiemo no podrd "controlar" la salida de la crisis sin 
verse forzado por las circunstancias a atacar el trabajo para aumentar las

193 Este lr.ib.tjo fue rscrilo originalinente para el Encuenlro de Notas Jri Tïabajo celrbrado en Delroil, 
Michigan, en noviembre de 1983. Séria publicado como una separata del di.irio Against Du Currml, 
que circula en Delroil. Previamcnle habla aparecido una versiôn condensada en The Imperiled Eco­
nomy, T. I, Nueva York, U.R.EE., 1987.
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ganancias y que las luchas defensivas individuales no tendrân éxito si no se 
coordinan entre si y emprenden la tarea de cambiar las réglas del juego. 
Para comprender lo que esto podrla significar, debemos investigar el surgi- 
miento de la actual crisis.

En lo que presento a continuaciôn, procederé en très etapas. Primero, 
intentaré mostrar cômo y porqué el afin de lucro conduce a periôdicas y 
devastadoras crisis generales. En segundo lugar, presentaré y analizaré la 
evidencia einpirica. Haré énfasis en el caso de los Estados Unidos, aunque 
también examinaré tendencias similares en otros paîses capitalistas impor­
tantes. Y, en tercer lugar, trataré de esbozar algunas de sus consecuencias 
para Lis luchas sociales en Estados Unidos.

Ganancia y cambio técnico

La ganancia es el verdadero fundamento del sistcma capitalista. Y a fin de 
obtener tanta ganancia coino sea posible, las firmas individuales deben 
luchar constantemente en dos frentes: contra los trabajadores en el proceso 
de trabajo y contra otros capitalistas en la bntalla de las ventas.

En el proceso de trabajo la productividad polencial del trabajo esté de- 
terminada por la tecnologla empleada, en tanto que la productividad real 
dépende de qué tan duro y ràpido pueda realmente hacerse trabajar a los 
obreros. Dado el método particular utilizado, las firmas tratan de mantener 
una presiôn eslable sobre los trabajadores para hacerlos trabajar tan duro y 
prolongada mente como sea posible hacerlo por medio de persuasiôn y/o 
intimidaciones. Esquemas de productividad, trabajo a destajo o amenazas, 
son todos parte de este costal de trucos.

Pero més importante, incluso, que acercar la productividad real a la po­
tential tanto como sea posible, es la posibilidad de elevar la productividad 
polencial misma. Hay limites para la presiôn que se puede ejercer sobre el 
trabajo, pero virtualmente no los hay para elevar la productividad poten­
tial mediante el cambio técnico. De inanera que résulta de creciente impor- 
tancia elevar continuamenle la productividad del trabajo por medio del 
cambio a métodos de producciôn cada vez mds avanzados.

En el otro frcnte, en La batalla de las ventas, las empresas deben recurrir tam­
bién a cuanto método y truco esté disponible. La publitidad, con o s in funda­
mento real, funciona a la perfecdôn para esos fines, lo mismo que el sobomo, el 
espionaje y tal vez un pequeno sabotaje industrial de vez en cuando.

Sin embargo, en ultima instancia emerge el costo del producto como una 
variable absolutamente definitiva. Cuanto mds bajo sea el precio para un
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producto de cierta calidad, mayor es la oportunidad de venderlo (mayor 
calidad para un precio dado es lo mismo que vender una misma calidad a 
un precio bajo). No résulta sorprendente, por lo tanto, que los hombres de 
negocios estén obsesionados con la idea de reducir costos, aumentar la pro­
ductividad del trabajo para obtener lo mdximo del proceso de trabajo, re­
ducir los costos unitarios para obtener lo mdximo del mercado: asf es como 
funciona, en la prdctica, la motivaciôn por la ganancia.

Los esfuerzos por elevar la productividad conducen sobre todo a la me- 
canizaciôn de la producciôn. Las mdquinas remplazan a los trabajadores, el 
trabajo materializado sustituye al trabajo vivo. Se requière mds capital fijo 
por trabajador.

Pero para que la mecanizaciôn sea un arma efectiva contra otros capi­
talistas, debe también reducir los costos unitarios. Una vez mds el capital 
fijo entra al rescate. Plantas y equipos de mayor escala vinculan una ma­
yor cantidad de capital fijo por unidad de producto a la inversiôn inicial, 
lo cual precisamente hace posible obtener costos de operaciôn mds bajos 
por unidad de producto. Se aceptan costos fijos mds altos a cambio de 
que los costos variables se reduzcan, siempre y cuando los costos totales 
por unidad de producto disminuyan también. Esta es la capitalizaciôn 
de la producciôn.

Consideremos el siguiente ejemplo ficticio. Una reconocida compania de 
computadores (que llamaremos arbitrariamente IBM) produce actualmente 
un computador personal con un costo de US$4.000 y lo vende a un precio de 
US$7.500. Para fabricar estos aparatos se requière de una inversiôn inicial de 
US$150 millones a fin de comprar la planta y el equipo necesarios, los cuales 
producen 10.000 unidades al aho. El costo de la inversiôn por computador es 
de 15.000 dôlares al aho mientras que, como lo mencionamos anteriormente, 
el costo de producciôn anual es de US$4.000 para cada planta.

Supongamos ahora que estudios de ingenieria revelan que es posible 
construir una planta mâs grande y mds moderna que la anterior, que re­
quière de una inversiôn inicial de US$300 millones, que puede sacar 15.000 
computadores al ano, a un costo de producciôn de solamente US$3.000 por 
unidad. En este caso, el costo anual de la inversiôn séria de US$20.000 por 
unidad producida al aho (una inversiôn de US$300 millones dividida entre 
un producto de 15.000 unidades al aho), pero esto haria posible reducir el 
costo unitario de producciôn a US$3.000. En la inversiôn inicial se requie- 
ren cantidades maj ores de capital por unidad de producto, precisamente 
para alcanzar una escala mayor de producciôn y menores costos de pro­
ducciôn. El Cuadro 14 resume todo esto.
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CUADRO14

Inversiôn
inicial

Producto annal Inversiôn por 
unidad

Costo de 
producciôn 
por unidad

Planta
existente

US$150 mill. 10.000 US$15.000 US$4.000

Nueva planta US$300 mill. 15.000 US$20.000 US$3.000

Cnando el nuevo método de producciôn de mâs bnjo costo se hace viable, 
cambia por completo el panorama de inversiôn. Cualquier compama (una 
llamada Compaq, digamos) que adopte el nuevo método estarâ en posiciôn 
de bajar el precio de venta de los computadores, hacer disminuir las venlas 
de sus competidores y expandir su propia participaciân en el mercado.

En términos del ejemplo, la planta mâs moderna de Compaq puede pro- 
ducir computadores a un costo unitario de sôlo US$3.000, comparado con el 
costo de US$4.000 en que incurre IBM. Al bajar su precio de venta, Compaq 
puede expandir sus vontas. Si IBM no ajusta sus precios, se resiente su parti­
cipaciôn en el mercado. Si reduce precios su margen de ganancia se afecta. 
De cualquier forma, su rentabilidad se verâ peijudicada.

Bajo las condiciones enunciadas todas las firrnas pueden esperar que los 
precios caigan (en relaciôn con la tendencia del nivel de precios, que también 
liene otros déterminantes). Los menores costos unitarios de Compaq le pro- 
porcionarân una ventaja importante en estas circunstancias, porque las reduc- 
ciones de precios afectarân mâs a las tasas île ganancia anticipadas de los mé- 
todos de mayor costo, que a las de menores costos.

Mientras las tasas de ganancia en conjunto caerîan, la tasa de ganancia 
de Compaq subirla en relaciôn con todas las demâs porque disminuiria 
proporcionalmente menos (su elasticidad con respecto al precio séria mâs 
pequena, siempre que todo lo demâs no cambie).

En realidad Compaq siempre podria hacer bajar los precios de venta hasta 
el punto donde su propia tasa de ganancia fuera la mâs alta de la industria. 
Esto significa que la existencia de un método de producciôn mâs barato cam- 
biaria el panorama de la inversiôn de tal forma que haga su tasa esperada de 
retomo la mâs alta disponible. Como la inversiôn capitalista es motivada por 
la tasa esperada de retorno mâs alta, la competencia entre capitales forzaria la 
adopciôn de los métodos de producciôn de mâs bajo costo.
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La cuestiôn importante es la reducciôn de precios frente a costos des- 
cendentes. Al antiguo precio de venta de US$7.500, IBM domina el merca­
do y cada una de sus muchas plantas en operaciôn rendiria una tasa de 
ganancia del 23.3%. Esto es calculado senalando que la tasa de ganancia, la 
relaciôn entre ganancias totales e inversiôn total, también puede ser expre- 
sada como la razôn de ganancias por unidad de producto (el margen de 
ganancia) a inversiôn por unidad de producto. El margen de ganancia por 
unidad de producto se define como la diferencia entre el precio de venta y 
los costos unitarios de producciôn.

En el Cuadro 14 podemos ver que la IBM produce el computador a un 
costo de producciôn de US$4.000, de manera que si se vende a US$7.500, el 
margen de ganancia es de US$3.500. También en ese Cuadro el costo de 
inversiôn por unidad de producto es US$15.000. Por consiguiente su tasa de 
ganancia, el margen de ganancia dividido entre los costos unitarios de in­
versiôn, es 3.500/15.000 -  .233 “ 23.3%.

Pero ahora Compaq entra en el mercado con un computador que cuesta 
sôlo US$3.000. Si se ajustara al precio de la IBM de US$7.500, su margen de 
ganancia séria US$4.500 por mâquina vendida y su tasa de ganancia séria 
22.5%, que es un poco menor que la de IBM debido a la capitalizaciôn rela- 
tivamente mayor requerida por las plantas mâs modernas de Compaq.

Pero desde luego, a este precio Compaq tendria operando (digamos) sô­
lo una planta, ya que tendria problemas para irrumpir en el mercado de la 
IBM. As! que debe bajar su precio de venta con el fin de abrirle campo a sus 
productos. A medida que lo va haciendo se apropia de una porciôn del 
mercado y la IBM se ve forzada a defender su participaciôn bajando precios 
también. La batalla de la competencia se ha iniciado.

En tanto los precios caen, ambas companfas sufrirân una disminuciôn de 
sus tasas de ganancia, si ningun otro factor interviene. Pero Compaq va ga- 
nando participaciôn en el mercado y sus operaciones se van haciendo rela- 
tivamente mâs rentables que las de IBM. Por ejemplo, a un precio de 
US$7.000 tanto Compaq como IBM tendrian la misma tasa de ganancia de 
20% sobre una planta promedio, mientras a cualquier precio menor, diga­
mos US$6.500, las plantas de Compaq serân realmente mâs rentables 
(17.5%) que las de IBM (16.6%). El Cuadro 15 ilustra esta situaciôn final.

Mientras los métodos de producciôn mâs capitalizados benefician a ca- 
pitalistas individuales al disminuir sus costos unitarios de producciôn, 
también tienden, sin embargo, a hacer disminuir la tasa media de ganancia 
para la economla en su conjunto. De suerte que el mismo factor que alienta 
la lucha competitiva entre capitalistas individuales también produce un
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CUADRO15

Inversiôn
unitaria

(1)

Costos de 
producciôn 

(2)

Precio de 
venta

(3)

Tasa de ganancia 
[(3)-(2)]/(l)

IBM US$15.000 4.000 6.500 2.500/15.000-16.6%
Compaq US$20.000 3.000 6.500 3.500/20.000-17.5%

deslizamiento decrecicnte, lento pero sostenido, de la tasa media de ganan- 
cia de toda la economla194.

Es importante enfatizar que esta lendencia inherente hacia una tasa de- 
creciente de ganancia no es generada por salarios reales crecientes. En la 
medida en que los trabajadores tengan éxito en sus luchas por nids altos 
salarios, pueden acelerar la calda de la tasa de ganancia. Pero este efecto es 
limitado porque los salarios reales crecientes generalmente se ven restringi- 
dos por el crecimiento de la productividad. Ninguna firma puede sostener 
costos laborales unitarios crecientes (salarios reales que crezcan mâs râpido 
que la productividad) por mucho tiempo sin arriesgarse a la extinciôn. Asi 
como las luchas de clases en torno a la duraciôn e intensidad de la jornada 
de trabajo y los salarios reales son vitales para determinar el nivel exacto de 
los salarios reales y la tasa de ganancia, lambién operan dentro de limites 
regulados por las tendencias inhérentes al sistema.

Estas tendencias son el resultado de la propia relaciôn de clase, de la 
producciôn capitalista como una forma caracterlstica de explotaciôn y de la 
mecanizaciôn y capitalizaciôn sistemâticas de la producciôn a que da ori- 
gen. Las luchas de clases que apuntan a derribnr todo esto deben por lo 
tanto enfrentar al sistema en si mismo.

Por ultimo, observamos que el proceso descrito dépende de dos elemen- 
tos esenciales: la competencia de capitales, que impone la adopciôn de mé- 
todos con costos unitarios de producciôn mâs bajos; y la capitalizaciôn de 
la producciôn, con la cual los menores costos variables unitarios son logra- 
dos, por lo general, a costa de costos fijos unitarios mayores.

194 A. Shaikh, "lltlilical Economy and Capitalism...", o/>. cil,. El aulor hace referenda al arlfculo cuyo
texto corresponde a la sccciôn anterior de este raplnilo "Economla polllica y capilalismo...'. "Orga­
nic Composil Ion of Capital", en The New liilgrave: A Dictionary o f Economie Theory and Doctrine, 
Londres, ediloies: John Ealwell, Murray Milgate and Utter Newman, McMillan, I/mdres, 1987. El 
texto de este artlcnlo corresponde a la secciôn de este capltulo, "Composiciones de capital Ifcnica, 
uulerialirada y orgânica". T. Nakatani, "Price Competition and Technical Choice", en Kobe Univer­
sity Economie Review, 2 5 ,1979.
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Es interesante senalar que estos procesos son tan familiares al mundo de 
los negocios que han llegado a representar el patrôn estândar de cambio 
técnico no sôlo en los estudios emplricos195 *, sino también en algunos textos 
de administraciôn de empresas1%.

Con todo, los escritos académicos tienden a presentar un cuadro muy 
diferente. La mayoria de autores neoricardianos y neomarxistas, as! como 
sus colegas neoclâsicos, implîcita o explicitamente analizan la competencia 
capitalista y el cambio técnico dentro de la profundamente ideolôgica es- 
tructura conceptual de la "competencia perfecta". Esta estructura estâ cons- 
truida de tal forma que excluye los tipos de comportamiento competitivo 
reductor de precios descritos anteriormente.

No debe sorprendernos que dentro del armonioso mundo de la "com­
petencia perfecta" una tasa de ganancia decreciente en el largo plazo sô­
lo pueda ser causada por los trabajadores mediante alguna combinaciôn 
de excesivas demandas salariales (presiôn salarial) y reducidos esfuer- 
zos (disminuciôn de la productividad). Si bien es entendible que los eco- 
nomistas neoclâsicos adopten un marco conceptual confeccionado para 
presentar el capilalismo en la mâs favorable de las formas, es de alguna 
manera deplorable que muchos economistas radicales insistan en hacer 
lo mismo197.

Tasa decreciente de ganancia, ciclos y crisis

El crecimiento capitalista es un proceso errâtico y turbulento en el que la 
demanda y la oferta fluctuan constantemente alrededor de diversas ten­
dencias internas. Es importante separar, por lo tanto, diferentes nivelés de 
operaciôn en este proceso, lo que significa distinguir entre crisis parciales, 
ciclos de los negocios y crisis generales.

En primer lugar la anarquîa y turbulencia inherenles a la reproducciôn 
capitalista originan toda clase de disturbios y crisis parciales, debido a 
eventos especlficos, taies como pérdida de cosechas, perturbaciones mone- 
tarias, pânicos en las boisas de valores.

Segundo, bajo la superficie de estos disturbios errâticos hay una sérié de 
fluctuaciones mâs rîtmicas, que llamamos "ciclos econômicos". La investi-

195 Pratten, op. cil., pp. 306-307.
196 Weston y Urigham, op. cit., pp. 145-147.
197 E. Roemer, op. cil.; Slcedman, Armstrong, Glyn, op. cit.; D. Laiman, "Technical Change, the Real 

Wage, and the Rate of Exploitation", en Review o f Radical Milica! Economies, 14 (2), 1982.
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gaciôn senala al menos 1res modelos diferentes que conlinüan existiendo 
hoy en dla: un corto ciclo de inventario de bienes de inversiôn (3-4 anos), 
que es usualmente denominado por estos dias "el" ciclo de los negocios, un 
ciclo mediano del equipo de capital fijo (7-11 anos), que es «il que el término 
"ciclo de los negocios" se referia en el siglo XIX y comienzos del XX; y un 
ciclo nids largo (15-25 anos) de las estructuras de capital fijo.

Finalmente, existe un ritmo largo (45-60 anos) que subyace a todas las 
perturbacioncs y ciclos anteriores, en el que la acumulaciôn se acelera pri- 
mero, luego desacelera y finalmente se ostanca198.

En esta ultima fase de cstancanùento el sistema tiende hacia las crisis eco- 
nômicas generales: periodos extensos de estancainiento, estanflaciôn (acumu- 
lariôn estancada con inflaciôn) y/o depresiôn, todas acompanadas de proble- 
mas soci.ales y politicos199. La teoria de la tasa decreciente de ganancia se ins­
cribe en este ritmo largo de acumulaciôn y sus crisis generales asociadas.

Los ciclos y las contracciones son perfectamente "normales" en el siste­
ma capitalista. En los Estados Unidos, por ejemplo, ha habido 34 ciclos eco- 
nômicos y contracciones en 150 anos desde 1834 al presente. No obstante, 
en todo este tiempo ha habido solamente dos crisis generales: la Gran De­
presiôn de 1873-1893 y la Gran Depresiôn de 1929-1941.

Cuando el sistema estd sano se récupéra rdpidamente de sus ciclos y 
contracciones. Pero conforme su salud se détériora, su permanencia en el 
fondo es mas larga, sus recuperaciones son mâs débiles y las probabilida- 
des de entrar en una verdadera crisis son cada vez mayores. Exactamente 
como lo que le pasa a una persona cuyo corazôn se débilita progresivamen- 
te. Los aconteciinientos cotidianos normales se vuelven cada vez mâs peli- 
grosos para ella hasta que un dia im disgusto comun y corriente le provoca 
un ataque al corazôn.

La ganancia es el latido del sistema capitalista, la tendencia al descenso 
de la tasa de ganancia es una enfermedad del corazôn, y la crisis es su ata­
que al corazôn.

Esto nos lleva a preguntarnos cu.indo y cômo surge una crisis. Bâsica- 
mente, la tasa descendente de ganancia conduce a una crisis por medio de 
sus efectos en la cantidad total de ganancia. Supongamos que la tasa de 
ganancia vigente es de 20% y que el acervo de capital en la econorrua es de 
$1 billôn. En consecuencia, la suma total de ganancias es de $200 mil millo- 
nes al ano. Supongamos ahora que la mitad de esta ganancia ($100 mil mi- 
llones) es reinvertida de modo que al final del siguiente ano el acervo de

198 J. ). van Diiijn, Vie Long Wave in Economie l.ift, Londres, George Allen and Unwin, 1983, C. 1.
199 E. Mandel, Laie Capitalism, Londres, New Left Books, 1975, C. 4.
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capital se habrd incrementado a $1.1 billones, pero mientras tanto la tasa de 
ganancia ha caido, digamos, a 18%. La ganancia total de este ano es ahora 
de $198 mil millones (18% de rendimiento sobre $1.1 billones) cifra que es 
menor que la del ano anterior.

Aim cuando la economia haya crecido, la suma total de ganancia ha des- 
cendido en realidad, debido a que el aumento en el acervo de capital, resul- 
tado de la nueva inversiôn, es incapaz de compensar cl descenso de la ren- 
tabilidad causado por el descenso de la tasa de ganancia. Desde el punto de 
vista de la clase capitalista en su conjunto, esto significa que una parte de su 
acervo de capital es realmente superfluo: anadieron $100 mil millones de 
nueva inversiôn al acervo existente de capital y acabaron con una ganancia 
i menor que la anterior!200.

Si esta situaciôn persistiera, como séria el caso si fuera resulLado de un des­
censo a largo plazo de la tasa de ganancia, la inversiôn se recortaria, se genera- 
lizaria el exceso de capacidad instalada y los trabajadores serian despedidos 
por monlones. Este es un cuadro nuis familiar en las épocas recientes.

Este ejemplo fue pensado para ilustrar un aspecto muy general. Confor­
me la economia crece, dos cosas suceden. Por una parte, el descenso de la 
tasa de ganancia reduce la suma total de ganancia percibida por un deter- 
minado acervo de capital. Por la otra, la nueva inversiôn se anade al acervo 
de capital y la ganancia sobre este nuevo capital incrementa la ganancia 
total. El nivel general de ganancias totales dépende, por lo tanto, del peso 
relativo de cada uno de estos dos efectos. La tasa descendente de ganancia 
tiende a reducir las ganancias totales, y la inversiôn a aumentarlas.

El problema es que la propia inversiôn dépende, en lo fundamental, de 
la tasa de ganancia. Esto quiere decir que conforme la tasa de ganancia des­
cende, el incentivo a invertir se hace progresivamente mâs débil y la tasa 
de crecimiento de la inversiôn se reduce. El efecto positivo de la inversiôn 
sobre las ganancias totales es cada vez menor y menos capaz de compensar 
el efecto negativo de la tasa de ganancia descendente. En un momento dado 
el efecto negativo supera al positivo y la suma total de ganancias se estanca

200 La tasa de* ganancia dclicamonte ajustada r'-P ’/K, donde P* -  ganancia ajustada por la utilizaciôn 
de capacidad -  Pu, P -  ganancias, u -  utilizaciôn de capacidad y K -  acervo de capital. Dirha lasa 
siemprr puede descumponersc en la relaciôn de dos medidns marxistas hôsicas:

. Pi P'M. P/w,
r _ K K/Wr ” KAvJ
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o incluso disminuye. Estnmos, entonces, on la situaciôn descri ta anlerior- 
mente en la cual einpleza una fase de crisis.

Una vez que la crisis estalla, la dinémica entera cambia. La inversiôn se 
recorta y surge el exceso persistente de capacidad instalada. Se acumulan 
inventarios y las ganancias caen, a menudo bruscamente. Las empresas in- 
crementan su endeudamiento para mantenerse durante los tiempos malos, 
y esto eleva las tasa de interés -lo cual sôlo complica m is la situaciôn de las 
empresas, aunque, desde luego, es una bendiciôn para los bancos. Por otra 
parte, conforme los negocios comienzan a quebrar, dejan de cubrir sus deu- 
das y esto pone a los bancos en peligro. La ola creciente de quiebras de 
negocios empieza a provocar quiebras bancarias. El Indice de la Boisa de 
Valores se viene abajo.

Para los trabajadores la situaciôn es peor a un. Los recortes de personal y 
las quiebras de empresas producen desompleo generalizado y creciente pe- 
nuria, conforme los ahorros y el seguro de desempleo se agotan, frente a 
una persistente falta de empleos. Por otra parte, aquellos trabajadores que 
mantienen su empleo reciben severas presiones de los patrones para haccr 
concesiones importantes en materia de salarios y condiciones de trabajo, a 
fin de poder mantener sus empleos. En todo ello son, desde luego, los tra­
bajadores de los niveles in.As bajos -no blnncos, mujcres, jôvenes y no sindi- 
calizados- quienes usualmente son golpeados con mayor dureza.

Ganancias, salarios reales y acciones, todos caen. Quiebras, desempleo y 
miseria social general, todo esto aumenta rdpidamente. Las tasas de interés 
se elevan al principio conforme los préstamos aumentan, pero en las ulti­
mas etapas comienzan a caer, en la medida en que las quiebras y las deudas 
incobrables diezman las filas de acreedores y deudores.

iCuônto tiempo dura esto y qué tanto se agrnva? Pues bien, ello dépende 
precisamente de qué tan severo es el problema desde sus orlgenes. Mucho 
de lo que hemos descrito ocurre también durante un ciclo de los negocios. 
Pero un ciclo de los negocios es, en realidad, un problema de aceleraciôn y 
disminuciôn en el crecimiento de la economla. En el perlodo en el que las 
ganancias estàn, en general, en auge, las contracciones tienden a ser suaves 
y las recuperaciones relativamente répidas.

En cambio, una crisis general se produce solamente después de un largo 
perlodo de descenso en la rentabilidad, cuando las ganancias totales se han 
estancado y la inversiôn es débil. Para entonces la "montana" de problemas 
es muy grande, por as! decirlo, y el colnpso es generalmente devastador. 
Parafraseando a Marx, la crisis précipita la eliminaciôn al por mayor de ca­
pitales y los ataques generalizados a la fuerza de trabajo. Esto produce gran 
conmociôn social y también grandes cambios institucionales.
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As! como el sistema tiene tendencias internas a la crisis, as! también tiene 
mecanismos internos de recuperaciôn. Toda la miseria, inquietud y des- 
trucciôn producidas por una crisis son precisamente la forma como el capi­
talisme resuelve los problemas generados por sus contradicciones internas 
-hasta la prôxima vez.

Evidencia empfrica de la tasa decreciente de ganancia

La teorla de la tasa decreciente de ganancia esté relacionada con los 
movimientos de largo plazo que subyacen a diferentes fluctuaciones 
ciclicas o coyunturales. Debemos separar empiricamente las ultimas de los 
primeras con el fin de evaluar el significado del argumento teôrico.

Puesto que las fluctuaciones se muestran generalmente como variacio- 
nes en la utilizaciôn de capacidad, debemos ajustar las razones stock-flujo, 
taies como tasa de ganancia y razôn eapilal-producto, a los cambios en la 
utilizaciôn de capacidad a corto, mediano y largo plazo. Este es un procedi- 
miento acostumbrado en el supuesto de que se tiene una medida adecuada 
de la utilizaciôn de capacidad.

El problema es que la mayoria de las medidas disponibles tienden a es- 
tar enfocadas en las fluctuaciones de corto plazo, de forma que los ajustes 
que utilizan no remueven los efectos de las fluctuaciones de largo plazo en 
la utilizaciôn de capacidad. Este problema lo tienen las encuestas que mi- 
den las tasas de operaciôn2111, las cifras de la Réserva Federal (que dan su 
tendencia de capacidad a partir del examen de datos sobre tasas de opera­
ciôn) y las del tipo "pico a pico" de Wharton202. La unica excepciôn se pré­
senta con el indice de utilizaciôn de capacidad desarrollado inicialmente 
por Foss y mejorado posteriormente por otros203. Este Indice se basa en las 
tasas de utilizaciôn de motores eléctricos que movilizan equipo de capital y 
capturan, por consiguiente, no sôlo fluctuaciones en la utilizaciôn de capa­
cidad de corto sino también de mediano y largo plazo.

Desafortunadamente la sérié de datos necesarios para construir este In­
dice fué descontinuada en 1963. Pero los datos de Mc Graw-Hill sobre au- 
mento de la inversiôn y adiciones anuales a la capacidad, puede usarse pa-

201 Taira como las del Bureau of Economie Analisys (BEA), los censos y las de Kinfret Associates.
202 M. H. Schnadcr, 'Capacity Utilization", en Vie Handbook o f Economie and Financial Measures, editores: 

F. J. Fabozzi y U. I. Greenfield. Illinois, Dow-Jones Irwin, 1984, pp. 74-104; R. F. Rost, "New Federal 
Reserve Measures of Capacity and Capacity Utilization", en Federal Reserve Bulletin, julio 1983.

203 L  R. Christensen y D. VV Jorgenson, "The Measurement of US. Real Capital Input, 1929-1967", en 
Review o f  Income and Wealth, 15 (4), 1969.
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ra construir una nueva medida de ulilizaciôn de capacidad. Una prueba 
independiente de la validez de esta nueva medida estâ dada por el hecho 
de que es muy similar al indice Foss durante el periodo en que se superpu- 
sieron, desde 1947 hasta 1963.

Ademâs, cuando se comparait con el amplia mente utilizado Indice de la 
Réserva Federal sobre ulilizaciôn de capacidad, aun cuando las très medidas 
son parecidas en cl corto plazo, esta ultima se aparta considerablemente de 
las otras dos en el plazo largo (Véase el Grâfico 28 en el Apéndice 2). Lo 
anterior respalda nuestros contenlarios sobre las deficiencias de las medidas 
convencionales para el anâlisis de largo plazo. (El Apéndice 2 esboza la 
construcciôn del nuevo indice de ulilizaciôn de capacidad, y un trabajo mâs 
detallado sobre el tenta estâ disponible mediante solicitud al autor).

Estamos listos para examinar los patrones entpiricos que estan implici- 
tos en la teoria de la lasa decrecienle de gattaitcia. De acuerdo con los argu­
m ents previos esperariamos las siguientes tendencias, repartidas en las fa- 
ses de acuntulaciôn, auge y crisis. Las primeras ntiran las causas intrinsecas 
de la crisis, las ultimas sus fenôntenos caracteristicos.

Durante la fase de auge:
1) Ra zones crecientes tie capital fijo a product y a salarios. En términos de 

Marx estas razones representan las formas ntonetarias de crecientes 
composiciones de capital materializadas y en valor, respectivamente204.

2) La productividad del trabajo crcce ntâs râpido que los salarios reales 
(tasa de explolaciôn creciento, en términos de Marx).

3) Tasa descendente de ganancia, aun en periodos de auge.
4) La tasa descendente de ganancia conduce a un eventual estancamien- 

to de la suma total de ganancias.
Durante la fase de crisis:

1) El estancamiento de las ganancias senala el principio de la fase critica, 
en la cual hay un cambio cualitativo en el comportamiento del sistema.

2) En la fase critica ntisma descienden las ganancias, los salarios y las 
acciones de la Boisa, en términos reales (es decir, deflactados). Al ntis- 
mo tiempo, hay un aumento de quiebras de entpresas y del desent- 
pleo, y una creciente miseria social.

3) Como respuesta a la crisis, se desatan agudos ataques contra los sala­
rios, las prestaciones, las condiciones de trabajo y los programas de 
asistcncia social.

2 0 4  A . S lta ik h , " O r g a n ic  C o m p o s it io n .. ." ,  op. cil.
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Como veremos, éste es exactamente el patrôn que se encuentra para el 
periodo de posguerra. Los Grâficos 21 a 26 muestran que las predicciones 
bâsicas de la teoria de la tasa decreciente de ganancia son confirntadas por 
los datos del periodo de posguerra (1947-1986). El Grâfico 27 présenta evi- 
dencia de otros paises capitalistas importantes (todas las fuentes y métodos 
se describen en los Apéndices).

Los primeros cualro Grâficos examinan las causas intrinsecas de la cri­
sis. El Grâfico 21 muestra que, ajustada por fluctuaciones en la utilizaciôn 
de capacidad, la relaciôn de capital a salarios de trabajadores de la produc- 
ciôn K /W p*  (la composiciôn de capital en valor) crece en 147%, mientras 
la razôn capital-product K / Y *  (la composiciôn de capital materializada) 
crece 55%. El Grâfico 22 muestra que la productividad y crece mâs râpido 
que los salarios reales rwp, tal como la teoria lo anticipa. Desde un punto de 
vista marxista, la razôn de y a rwp es un indice de la tasa de explotaciôn 
de los trabajadores y este indice crece 49% en 39 anos.

El Grâfico 23 muestra que la tasa de ganancia, ajustada por la utilizaciôn de 
capacidad, cae en 55% durante el periodo de posguerra. Como La razôn de ga­
nancias a salarios de trabajadores de la producciôn realmenle crece suavemente 
durante este periodo (de O.'IO en 1947 a 0.45 en 1980) la caida en la la:.a de ganan­
cia estâ explicada enteramente por el crecimiento ciel capital fijo con relaciôn a 
los salarios de los trabajadores de la producciôn (es decir, por el alza de la com- 
jxîsiciôn de capital en valor)205. Este resultado es absolutamente importante.

La tasa de ganancia sin ajustar (real) también es representada, y se pue- 
de ver que oscila alrededor de la tasa ajustada (polencial). Esto también es 
anunciado por la teoria. Tornados juntos, los Grâficos 21 a 23 ofrecen sôlido 
soporte empirico para el anâlisis bâsico marxista de las tendencias estructu- 
rales de la acumulaciôn capitalista206.

El Grâfico 24 explica la relaciôn entre una caida de la tasa de ganancia en 
el largo plazo y una crisis econômica general. Debe recordarse que, de 
acuerdo con lo esperado por la teoria, la tasa decreciente de ganancia lleva 
al estancamiento eventual de la cantidad total de ganancia que senala el 
comienzo de la fase de crisis. La sérié superior del Grâfico 24 muestra que

2l)S I a  a n te r io r  d o scrip c iô n  c o rr e s p o n d e  a l m ils a lto  n iv e l d e  a b slra cc tô n . U n a v e z  s e  in tro d u ce  la  tasa  de 
in le ré s  e n  e l a n â lis is , la  g a n a n c ia  in d u str ia l to ta l s e  p u e d e  s e p a ra r  e n  d o s  c o m p o n e n le s : la ca n tid a d  
é q u iv a le n te  a l in te ré s  q u e  p o d rla  o b te n e rse  so b re  e l ca p ita l to tal in v e rtid o ; y  b  c a n tid a d  d e  g a n a n c ia  
re s ta n te , a la q u e  M a rx  d é n o m m a  "g a n a n c ia -d e -e m p rc s a " .
A  e s te  n iv e l m â s  c o n c re lo  d e  a n â lis is  c l  p u n to c r it ic o  s e  p résen ta  c u a n d o  la  m a sa  d e  g a n a n c ia -d e -c m - 
p resa  s e  e s la n c a , e s  d ecir, c u a n d o  la tasa  in cre m e n ta l d e  re to rn o  d el ca p ita l s e  Itace igunl a la tasa  d e  
in tern s. lis te  es  e l p u n to  en  e l cu a l la in v e rs io n  y la e sp ecu la cid n  fin a n c iera s  se  lia ce n  m â s  lu cra liv a s  
q u e  la  in v e rs io n  e n  c a p ita l in d u str ia l.

2 0 6  S h a ik h , " O r g a n ic  C o m p o s it io n .. ."  op. ci/.
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la cantidad total de ganancias reales antes de los impuestos de las corpora- 
ciones alcanza un pico entre 1966 y 1968, y luego comienza a fluctuar aun 
mds agudamente alrededor de una tendencia bdsieamente estancada (las 
ganancias después de impuestos se coinportan mds o menos de la misma 
manera).

Esto implicarla que los Estados Unidos entraron en una fase de crisis 
alrededor de 1967. Es particularmente sorprendente que la segunda serie 
del Grdfico 24, que représenta el indice real del mercado de valores, tam- 
bién se estanca alrededor de la misma época (realmente un poco antes, co- 
mo corresponde a su papel: el de intenlar predecir la rentabilidad) y des­
pués comienza a caer de manera sostenida. Desde su pico en 1965 hasta su 
piso en 1982, el indice del mercado de valores cae cerca de 56%, en términos 
reales, que es casi lo misrno que cae en la peor parte de la Gran Depresiôn 
previa.

Es un hecho diciente el que el indice corriente Dow Jones tuviera que 
parar en 3000 simplemente a fin de captar lo ocurrido en 1965, en términos 
reales. (El crash mundial del mercado de valores del Lunes Negro de octu- 
bre 19 de 1987 ocurriô después de que este trabajo fuera escrito. El colapso 
estuvo muy en la linea del onAlisis aqui realizado. La recuperaciôn parcial 
que siguiô no es una senal del retorno de los buenos tiempos, porque el pro- 
ceso de recuperaciôn subsecuente està lejos de haberse completado).

El artàlisis precedente nos lleva a esperar un cambio cualitativo en el 
comportamiento del sistema después de 1967. Y los datos lo confirman am- 
pliamente. El Grôfico 25 muestra que el crecimiento de los salarios reales 
disminuye fuertemente luego de 1965 y el nivel misrno comienza a caer 
después de 1973. De 1947 a 1967 los salarios reales de los trabajadores de la 
producciôn crecieron a una tasa promedio de un 2% anual, mientras que de 
1968 a 1986 cayeron a una tasa promedio de 0.5% anual. A fines de 1986 el 
salario real habia regresado a su nivel de 24 anos antes.

Correlacionado con todo esto està un movimiento opuesto de la tasa de 
desempleo, que permanece constante alrededor del 4% en el periodo 1947 a 
1967, pero luego se dispara hasta casi el 10% en 1982, antes de estacionarse en 
el histôricamente alto nivel de 7 - 8%. Debe sefialarse a este respecto que tanto 
el agudo crecimiento del desempleo de 1966 a 1973, como la caida paralela del 
crecimiento de los salarios reales, plantea sérias dudas a una historia que fije el 
problema en las demandas salariales y los esfuerzos del trabajo durante es­
te misrno periodo. Volveremos sobre este tema en breve.

El Grâfico 26 describe una aûn mâs sorprendente manifestaciôn de la 
diferencia cualitativa entre las fases de auge y de crisis. De 1947 a 1967 el 
déficit presupuestal federal medio anual fue tan sôlo de 1.700 millones de
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dôlares. Pero de 1968 a 1986 salta a una tasa anual promedio de 77.700 mi­
llones de dôlares. jEste es un incremento de casi 4.500%!

La mds grande proporciôn de este crecimiento es explicada por los efec- 
tos directos de la crisis, que disminuye los ingresos por impuestos aun 
cuando requiera mayores gastos sociales para mitigar el desempleo y la po- 
breza crecientes; y por diferentes efectos indirectos que estimulan el creci­
miento del aparato militar del Estado.

Lo mejor de todo, en la fase de auge de 1947-1967 los Estados Unidos 
crecieron a un ritmo saludable: el desempleo tuvo un promedio del 4.8%, 
los salarios reales por trabajador de la producciôn crecieron cerca de 50% y 
el déficit presupuestal federal promedio anual fue tan sôlo 0.16%.

En contraste, durante la segunda fase, 1968-1985, el desempleo crece 
raudamente hasta un pico de casi 10% en 1982 y luego termina oscilando 
alrededor del nivel histôricamente alto de 7%. Los salarios reales caen 
efectivamente en casi 9% durante el perïodo complète, de forma que en 
1986 habian vuelto a los bajos niveles de 24 anos antes y el déficit presu­
puestal federal promedio saltô a 45 veces su nivel de la fase de auge.

Finalmente, el Grdfico 27 ilustra las tasas de ganancia en varios paises 
capitalistas importantes, ademds de los Estados Unidos. Una vez mAs vc- 
mos el mismo patrôn bâsico, aunque desde luego los niveles y las épocas 
difieren. En competencia, el progreso de cualquier capital o grupo de 
capitales no sôlo dépende de lo que pase al promedio, sino también de 
su propia posiciôn particular en relaciôn con este promedio. La alla pro- 
duclividad del Japôn y sus costos unitarios relativamente bajos lo habili- 
tan para ir contra la corriente por un momento, antes de que finalmente 
sucumba.

El Reino Unido, en el otro extremo, comenzô a hundirse relativamente 
temprano. Sobre todo, encontramos cafdas en la tasa de ganancia de 43% en 
el Reino Unido (1955-1981), de 39% en Japôn (1963-1980), de 33% en Ale- 
mania (1955-1978) y de 29% en Suecia (1963-1980). Sôlo Francia parece ha- 
ber escapado de la tendencia general.

Los Grâficos precedentes también nos permiten examinar brevemente 
très explicaciones altemativas de la presente crisis econômica207. La prime­
ra es el enfoque subconsumo/estancamiento208, que afirma que la crisis se 
origina en una deficiencia de demanda que lleva a disminuir la utilizaciôn 
de capacidad, menores ganancias, lento crecimiento y crisis final. Si esta

207 l’ara discusioncs ntfs detalladas dr las loorlas do la crisis en sus onfoqnes de suheonsumo/estama* 
nilenlo y de presiAn salarial, vAaso A. Shaikh, "An Introduction to the I lislory...", e;i. rit.

208 H Sweczy, lour Iscturts en Mmism, Nueva York, Monthly Review I’reSvS, 1981.
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teoria es correcta, la tasa de ganancia cae en gran medida después que la 
demanda, por lo que la utilizaciôn también cae. Asi, ajustar la tasa de ga­
nancia por la utilizaciôn de capacidad produciria una tasa de ganancia es- 
table, o aun creciente.

Pero los datos muestran justamente lo contrario. La tasa de ganancia 
ajustada cae fuertemente durante todo el periodo de posguerra (Véase Grâ- 
fico 23), incluso en la fase de auge de 1947-1967 cuando la demanda es fuer- 
te y la utilizaciôn de capacidad estd creciendo (Véase Apéndice 2, Grâfico 
28). En verdad, una vez se reconocen estos hechos crîticos, es posible ver 
que la caida de la demanda, y de ahî la utilizaciôn de capacidad, ocurre en 
la fase de la crisis misma, como una consecuencia de la tasa decreciente de 
ganancia, mâs que como su causa.

La segunda explicaciôn, llamada "el enfoque de presiôn salarial", remite 
la crisis a alguna combinaciôn de crecimiento excesivo de los salarios re- 
ales209 y a una caida en el crecimiento de la productividad debida a una 
reducciôn del esfuerzo de los trabajadores a finales de los anos sesentas210. 
Desde este ultimo punto de vista, la raiz del problema puede encontrarse 
en un supuesto aumento de la resistencia de los trabajadores y de la aliena- 
ciôn a finales de esa década, reforzado por la mayor seguridad social logra- 
da por el alto empleo y un benigno Estado Bienestar.

Pero esta nociôn pierde toda su fuerza cuando se reconoce que la caida 
de la productividad se origina directamente en una disminuciôn de la tasa 
de acumulaciôn de capital, que a su vez tiene sus raices en la ya observada 
caida de la rentabilidad. La acumulaciôn de capital significa la introducciôn 
de nuevos y mds modemos métodos de producciôn con niveles de produc­
tividad correspondientemente mayores, de suerte que cuando aquélla dis- 
minuye, ésta también lo hace. En realidad, la tasa de crecimiento del capital 
fijo llegô a su pico en 1966 y comenzô a caer de alli en adelante211. Esto 
sugiere que la caida observada en el crecimiento de la productividad es un 
efecto, no una causa bdsica, del impulso inicial de la crisis.

Debe senalarse, de paso, que el agudo crecimiento del desempleo entre 
1968 y 1973 y la caida simultânea en el crecimiento de los salarios reales, 
plantean sérias dudas a cualquier historia que ubique todo el problema en la 
supuesta fortaleza y seguridad de los trabajadores en el mismo periodo212.

209 A. Glyn y Sutcliffe, op. cil.
210 Bowles, Gordon y Weisskopf, op. cil.
211 R. W. Kopcke, "forecasting Investment Spending: The IVrformance ol Statistical Models", en New 

England Economic Review, novicmbre-dicicmbre, 1982.
212 Bowles, Gordon y Weisskopf, op. cit.
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La tercera explicaciôn se basa en los efectos daninos de la competencia ex- 
tranjera, parlicularmentc en la nociôn de que los avances logrados por Japôny 
Alemania ocasionan que la renlabilidnd de los Estados Unidos decline y asi 
evenlualinenle provoque un decaiiniento mundial21''. Eero esle arguinento 
confunde factores secundarios con primaries. Primera que lodo, tal competen­
cia intemacional no puede explicar la persistente declinaciôn de la tasa de ga- 
nancia de los Estados Unidos durante todo el periodo de posguerra.

En segundo lugar, durante el periodo 1965-1978, para el que existen da- 
tos comparables para los très palses y durante el cual se supone que la com­
petencia lue mâs intensa, la tasa de ganancia japonesa cae algo m is (33%) 
que la de Estados Unidos (30%), al tiempo que la de Alemania lo hace un 
poco menos (19%)2M. Eslo dificilmente respalda la nociôn de que la evolu- 
ciôn de las tasas de ganancia es explicada bâsicamente por las posiciones 
competitivas de estos palses.

Hay muchos otros hechos subsidiarios que refuerzan el argumento bâsico 
expuesto en este trabajo. La actual ola de bancarrotas ostâ en un nivel epidémi- 
co y se acelera. En los estertores de la recesiôn de 1982 hubo 36 bancarrotas de 
empresas por cada hora de la jornada de negocios en la primera cuarta parte 
del ano, y la tasa anunl de quiebras se babla trepado a 89 por cada 10.000 em­
presas. Pesde enlonces ha subido arm mas alto, trusta 114 en 1985, un nivel 
sobrepasado solamente por los peores dos anos de la Cran Depresiôn.

Aûn en 1985 la Corporaciôn Ferlerai tie Seguios tie Depôsitos (FD1C) pre- 
decla que 200 buncos quebrarlan en 1986 solamente, y se sabla que la Corpora­
ciôn Federal de Ahorros y Créditos (FSLIC), que se supone protege depôsitos 
en caso de quiebras de instituciones de ahorro y crédito, estaba insolvente. Los 
hechos han confirmado ampliamente estas predicciones. En la época présenté 
la industria S & L virtuahnente ha sufrido un colapso y puede desaparecer 
pronto. Los trabajadores serân quienes mâs sufran en este caso, porque en el 
80% de las quiebras también se pierden los puestos de trabajo.

Y desde luego, a lo largo de todo esto, el gobierno de Reagan estuvo des- 
mantelando activamente el sistema de asistencia social, mis que tratando de 
fortalecerlo. En anos recientes, el problema se ha trasladado al sector agrario, 
y de él a los bancos agrarios. Al final, la situaciôn ha llegado a ser tan peligrosa 
que se ha vuelto un lugar comûn ver en la prensa econômica tltulos taies como 
"Land Mines, bajo bancos principales"213 214 215 y "^Esccnario para el desastre?"216.

213 R. Breniwr, "The Deep Roots of U S. Economie IXvlim’ ", en Against the Current, marzo abril 1986.
214 Ol-CD., Cuentas Nationales 1963 1980, Vol. Il, Am-xo IU, jnlio, 1*>H2.
215 New YurA: 7îmrs, cnero 11, 1985.
216 /ïwjmïd/ noviembre 26,1985.
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Virtualmente el mismo patrôn puede encontrarse en Europa, donde las 
quiebras de empresas y de bancos también han alcanzado niveles histôrica- 
mente altos, sôlo vistos antes en la Gran Depresiôn.

Lo peor de todo es que debido al alcance intemacional del moderno sis­
tema bancario, la suerte de cientos de bancos de E.U. y extranjeros esté ata- 
da directamente a docenas de naciones endettdadas del Tercer Mundo. Na- 
ciones enteras, entre las mils notables México, Filipinas, Argentina y Brasil, 
estân ya sobre el filo de la bancarrota.

El incumplimiento en el pago de cualquiera de ellos podrfa disparar una 
ronda compléta de taies fracasos, que a su vez fâcilmente podrfa llevar al 
colapso del sistema bancario mundial. Los nueve bancos mâs grandes de 
los Estados Unidos, tan sôlo, tienen cerca de US$76.000 millones compro- 
metidos en créditos a parses del Tercer Mundo y muchos de ellos no estân 
en capacidad de pagar los intereses, menos aûn el principal, de sus deudas.

l’olflicas del Estado y crisis actual

La teorfa econômica convoncional nos ensena que el Gobierno ticne el 
poder objetivo para controlar la economia capitalista mediante la adopciôn 
de politicas fiscales y monetarias keynesianas. En los anos cincuentas y 
sesentas, la mayorfa de los economislas concedfan la mayor parte del 
mérito por el auge de posguerra al Estado y sus politicas keynesianas.

Pero conforme este auge cambiô paulatinamente por un estancamiento 
acompanado de precios crecientes, es decir, por un prolongado periodo de 
estanflaciôn, mâs y mâs economistas comenzaron enfonces a culpar al Esta­
do. Después de todo, si el Estado era, en principio, capaz de mantener au­
ges y prévenir desplomes, el hecho de que el sistema estuviera hundiéndo- 
se en la depresiôn era visto muy naturalmente como un error del Estado.

Y asi, grandes economistas se reunieron en mûltiples conferences en to­
do el mundo para pensar sobre las soluciones apropiadas para el problema. 
Mientras tan to la situaciôn siguiô deteriorândose.

No obstante, la premisa fundamental de este tipo de prâcticas estaba ba- 
sada en un mito. El Estado y sus politicas keynesianas no fueron la causa 
principal del auge mundial de posguerra, con sus respectivos elevados ni­
veles de empleo y de productividad. Por esa misma razôn, el Estado no fue 
tampoco la causa principal de la actual crisis. Por el contrario, tanto el auge 
como el desplome han estado regulados por los movimientos de la rentabi- 
lidad, y el comportamiento bâsico de estos movimientos es parte intégrante 
del sistema.
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Cuando la rentabilidad era aim elevndn y la cantidad total de ganancias 
crecla con rapidez, como en los anos cincuentas y sesentas, el Estado empu- 
jaba esa ola hacia arriba, bâsicamente suavizando fluctuaciones y reducien- 
do las tensiones sociales derivadas de la pobreza y de una tasa de desem- 
pleo relativamente baja (para los niveles de Estados Unidos). Los limites 
objetivos de su habilidad para conlrolar realmente la economîa nunca fue- 
ron verdaderamente puestos a prueba, debido a que las tendencias bâsicas 
de la economîa eran sôlidas y no se intentaron cambios reales.

Pero desde finales de los sesentas en adelante, conforme aparecia la cri­
sis, conforme el desempleo comenzaba a aumentar con fuerza y mientras 
los salarios reales y las ganancias comenzaban a disminuir, los limites reales 
a la intervenciôn econômica del Estado se hicieron cada vez mâs claros, en 
la prâctica, en la évidente incapacidad de los Estados capitalistas de todo el 
mundo para revertir la situaciôn.

Ascendian al poder gobiernos bajo la promesa de cambiar las cosas y 
caian cuando no habian podido hacerlo. Mientras tan to los economistas or- 
todoxos inventaban nuevas explicaciones y recelas cada hora, las cuales de 
inmediato se volvian obsoletas. Ninguno de ellos inlentô jamâs enfrentar la 
posibilidad de que la falla se encontrara en el propio sislema.

Una vez que hemos formulado la mitologia del poder de las politicas 
keynesianas, podemos ver la historia real de la intervenciôn del Estado bajo 
una nueva luz. Durante los cincuentas y los sesentas el Estado estimulô el 
auge, intentando principalmente mantener en curso a la economia. Pero 
conforme el sistema comenzô a resquebrajarse, los problemas del creciente 
desempleo y la decreciente rentabilidad se hicieron mâs severos; el Estado 
se vio cada vez mâs forzado a intervenir para levantar la economia a fin de 
tratar de mantener el nivel de empleo y de apoyar el sistema crediticio.

El problema con todo esto es que, si bien el gasto de Estado, particular- 
mente el gasto deficitario, es, en realidad, capaz de apoyar la utilizaciôn de 
capacidad, esto por si mismo hace muy poco para cambiar la tasa de ganan- 
cia de capacidad normal. Pero en la medida que esta ultima decae, la tasa de 
acumulaciôn de capital y, por tanto, la tasa de expansiôn de la capacidad 
normal del sistema, tienden a caer.

De manera que el Estado es confrontado, por un lado, con una creciente 
necesidad de impulsar el sistema para tratar de mantener el crecimiento del 
empleo y del producto. Mientras, por otro lado, el sistema responde cada 
vez menos a cualquier nivel de estimulos. De manera creciente los estimu- 
los a la demanda se traducen en inflaciôn mâs que en expansiôn real y la 
estanflaciôn se pone a la orden del dia.
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Por otra parte, si se abandona esta politica debido a su creciente insufi- 
ciencia (y en presencia de los acrecentados déficit presupuestales), la infla­
ciôn se mitiga sôlo remplazândola con un aun mâs serio problema de alto 
desempleo.

Nada de esto debe interpretarse en forma alguna en el sentido que la 
situaciôn hubiera sido mejor sin la intervenciôn del Estado. Por el contrario, 
al apoyar el crédito, al solventar las quiebras y al aumentar los pagos de 
desempleo y de bienestar social, el Estado ha logrado hasta ahora evitar el 
colapso de la acumulaciôn. Aun cuando ello no ha eliminado el surgimien- 
to de la crisis, ha conseguido, sin embargo, transformar el modo como se 
manifiesta. En vez de un desastroso colapso al estilo de los anos treintas, 
hemos tenido (hasta ahora) la lenta muerte de la moderna estanflaciôn.

Pese a loda la intervenciôn estatal, el colapso puede todavia llegar. Si los 
elementos conservadores hallan la forma de recortar las "redes de seguri- 
dad" sociales y financieras, un devastador colapso estâ garantizado. Los 
ideôlogos conservadores ven correctamentc que las politicas keynesianas 
estân implicadas en la estanflaciôn. Pero como no son capaces de admitir, 
de manera alguna, que la raiz del problema estâ en el afân de lucro mismo, 
ofrecen a la venta la fantasia de que el sistema regresarâ a cierto sendero 
dorado una vez que el Estado haya sido reducido. Su medicina es una rece- 
ta para el desastre.

Resumen y conclusiones

La Gran Depresiôn de 1873 (la "Gran Depresiôn" original) durô veinte 
anos. Fue aquél un periodo de gran conmociôn social y de amplias 
restructuraciones del sistema capitalista. Estuvo marcado por una arnplia 
concentraciôn y centralizaciôn de capital y culminé en la era del 
imperialismo.

La Gran Depresiôn de 1929 marcô una fase de crisis que también durô 
cerca de veinte anos217. Ese fue también un periodo de gran conmociôn y 
cambio social, enmarcado por dos sangrientas guerras mundiales. Y ahora 
el afân de lucro que domina este sistema nos ha llevado al borde de otro 
devastador colapso. Hasta aqui, el Estado ha logrado evitarlo apoyando el 
sistema crediticio y bancario y, ocasionalmente, estimulando la economia. 
Ha tenido éxito, por lo tanto, en postergar la crisis transformando el colap­
so y la deflaciôn potenciales (como los de los treintas) en estancamiento.

217 V.in Duijn, «>;>. tit., p. 163.
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Una crisis no es sôlo un perfodo de gran sufrimiento, sino también un 
perfodo de grandes posibilidades. De una forma u otra, el sislema capitalis- 
ta serâ cambiado. La estrategia empresarial actual estd, claramente, tratan- 
do de cargar el peso de la crisis sobre las espaldas de los trabajadores y de 
restructurar el sistema de modo de incrementar sustancialmente la rentabi- 
lidad. Conforme la crisis se profundiza, se acentûan los intentos de dividir 
a la clase trabajadora: de enfrentar al empleado contra el desocupado, a los 
hombres contra las mujeres, a los negros contra los blancos, a los sindicatos 
contra los movimientos ecologistas y pacifistas.

No tenemos porqué someternos a ello. Una vez que nos hemos dado 
cuenta de que el problema parte de la naturaleza misma del afdn de lucro 
del capital mismo, podemos ir mâs nllri de la defensa automâtica de las re- 
cetas y politicas keynesianas liberales, mils a 11 ri de apoyarnos en la mitolo- 
gîa de un Estado todopoderoso que nos puede salvar de alguna forma de la 
devastaciôn de una crisis, y mite allâ del concepto de luchas defensivas in- 
dividuales o locales.

Esto significa inlentar reconstruir los fuertes lazos forjados entre los tra­
bajadores en la ultima Gran Depresiôn; intentar unificar las luchas separa- 
das por nuis empleos, por los derechos civiles para las mujeres y para la 
poblaciôn no blanca, por la conservaciôn del medio ambicnte y por la lucha 
contra el imperialismo; y sobre todo, tratar de crear un sistema social regu- 
lado por las necesidades sociales y no por las de la ganancia.

Es claro en muchas partes del mundo capitalista que la actual crisis 
mundial es una situaciôn objetivamente revolucionaria. Necesitamos llevar 
el mensaje. O luchamos por hacer posible el socialismo o nos someternos a 
las réglas empresariales. Este es, en fin de cuentas, un aspecto de la lucha de 
clases.

Apéndice 1. Fuenles y mdtodos de los principales datos

La informaciôn cubre los sectores diferentes al agricola y al de los hogares. 
Hemos dejado por fuera la agricultura porque no hay informaciôn 
disponible sobre trabajadores de la producciôn en agricultura, y hemos 
dejado por fuera el sector econômico de los hogares porque incluye un 
componente ficticio muy grande (las cuentas nacionales tratan a los 
propietarios de vivienda como agentes econômicos que se arriendan sus 
casas a ellos mismos).
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Grâfico 21

K A  *, K/Wp \ donde:
K -  acervo de capital fijo sin incluir agricultura y hogares, en mi­

les de millones de dôlares, tornado de The Office o f Business 
Economies (OBE), Departamento de Comercio, para el perio- 
do 1947-1980, exlendido a 1986 mediante regresiôn de las se­
ries de la OBE sobre las series correspondientes del Bureau 
of Economie Analysis (BEA) (R2 -  .99938) y utilizando los 
datos de BEA para la extrapolaciôn.

U = Un nuevo Indice de utilizaciôn de capacidad descrito en la
pâgina 385 y en el Apéndice 2, ilustrado en el Grâfico 28.

Y*- Y/U, donde y = PNB en dôlares corrientes, excluido el sector
agricola y los hogares, calculado como PNB menos el pro- 
ducto agricola y de construcciôn de vivienda en National In­
come and Product Accounts de los Estados Unidos, 1929-1982 
(NIPA), tabla 1.7, lîneas 2.7 y tabla 1.23, linea 7. Actualizado 
a 1986 con la informaciôn de varios ejemplares de Survey o f 
Current Business (SCB).

Wp’ -  Wp/ U,  donde W p  -  wp x Lp, wp -  salario anual de traba­
jadores de la producciôn, de Economie Report o f the President 
(ERP) 1987, tabla B42, col. 1, p. 293, multiplicado por 52 (se- 
manas), y

Lp -  numéro de trabajadores de la producciôn en mineria, cons­
trucciôn, manufactura, transporte, servicios publicos y ser- 
vicios personales, de Employment and Training Report o f the 
President, 1987, tabla C-2.

Grâfico 22

y, rwp, donde:
y ■ productividad -  producto real por trabajador de la produc­

ciôn excluidos sector agricola y hogares -  ( Y/ p g n p ) / L p  
pgnp -  deflaclor de precios implîcitos del PNB, tornado de SCB, fe- 

brero, 1986, tabla 5, p. 22, y julio, 1987, tabla 1.7, p.22, y 
rwp -  salario real anual de los trabajadores de la producciôn, ERR 

tabla b42, col. 2 p. 293.
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Grâfico 23 

r*, r, donde
r* -  r/U -  tasa de ganancia ajustada (potencial)
r -  P /K  -  tasa de ganancia (real) sin ajustai; donde
P -  Ganancias corporativas con IVA y CCA, tomadas de ERP ta­

bla B84, col. 1, p. 343. Esta informaciôn de ganancias no estâ 
presentada con el detalle suficiente para permitirnos excluir 
los sectores agrlcola y hogares, pero los datos relacionados 
de la tabla 6.19A indican que en conjunto estos sectores con- 
tribuyen con menos del 3% a las ganancias totales.

Grâfico 24

Ganancia real -  P /pgdpi
Indice real del mercado de valores -  S T/pgdpi, donde 
pgdpi -  deflactor de precios impllcitos de la inversiôn bruta del sec­

tor privado dnméstico, 1982 -  100, tornado de ERR tabla B3, 
inversiôn total, excluidos hogares, p. 248, y 

ST « Indice compuesto Standard and Poors, tornado de ERR 1987,

tabla B91.

Grâfico 25

Salarie real -  igual al Grâfico 22 
Tasa dedesempleo -  de "Todos los trabajadores civiles" en ERR 1987, tabla B-35, 

p. 285.

Grâfico 26

Déficit y superâvit fédérales tornados de ERR 1987, tabla B-73, col. 3, p. 331.
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Grâfico 27

Las tasas de ganancia son el excedente bru to de operaciôn sobre el acervo 
bruto de cap ital en dôlares corrientes, de Cuentas Nacionales 
1963-1980, Vvol. II, Anexo III, OECD, julio 1982. Deseo agradecer a T. R Hill 
por suministrarme cifras revisadas y corregidas no publicadas. Como no 
todos los paises tienen la misma cobertura he tratado de usar la mas amplia 
cobertura disponible para cualquier pais dado: Francia y el Reino Unido, 
corporaciones no financieras; Alemania y Suecia, industria, transporte y 
comunicaciones; E.U. y Japôn, industria manufacturera. Nôtese que estas 
tasas de ganancia no estân ajustadas por la utilizaciôn de capacidad.

Nuestra experiencia de los datos de los E.U. indica que una medida ade- 
cuada de la utilizaciôn de capacidad es importante para representar la ten- 
dencia de largo plazo, que de otra manera puede estar distorsionada por 
grandes fluctuaciones en la utilizaciôn de capacidad durante el corto y me- 
diano plazo. Aûn falta por desarrollar informaciôn adecuada sobre utiliza­
ciôn de capacidad para otros paises de la OECD.

Finalmente, las tasas de quiebras de empresas analizadas en el texto son 
de Historical Statistics o f the U.S.: Colonial Times to 1970, series U23, p. 912, y 
ERR tabla B92, P. 351.

Apéndice 2. Indices de utilizaciôn de capacidad

Nuestro indice de utilizaciôn de capacidad es creado dividiendo el indice 
de la Federal Reserve Board (FRB) de la producciôn industrial entre un indice 
de capacidad industrial. Este es el procedimiento que también subyace al 
indice de utilizaciôn de capacidad ampliamente utilizado de la FRB 
(FRBCU). La diferencia surge del hecho que nuestro indice de capacidad se 
basa en un nuevo uso de los datos de la encuesta anual que Mc Graw-Hill 
(MH) realiza sobre los planes de las empresas. Deseamos agradecer 
especialm ente a Kent K line de DRI por perm itirnos u tilizar los 
cuestionarios e informaciôn originales.

Entre otras cosas, la encuesta MH ofrece dos series ampliamente utiliza- 
das: las adiciones anuales a la capacidad en industria manufacturera 
(DCAP) y la proporciôn anual de inversiôn bruta (E) que mira la expansiôn 
de capacidad (contrario a su remplazo). Hasta ahora, estas dos series han 
sido usadas de manera independiente. Al combinarlas hemos posibilitado 
la correcciôn de una deficiencia importante en el indice de capacidad exis- 
tente MH.
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Mc Graw-I Iill créa estas series publicadas simplemente acumulando las 
adiciones anuales a la capacidad para Uegar a un Indice del nivel de capaci­
dad, en el entendido de que las respuestas de la encuesta sobre adiciones a 
la capacidad se refieren a las adiciones netas, no brutas. Pero pronto se hace 
claro para algunos investigadores que el indice de capacidad résultante tie- 
ne un fuerte sesgo hacia arriba porque las firmas parecen interpretar la pre- 
gunta de la encuesta en tôrminos de adiciones brutas a la capacidad, lo que 
es bastante sorprendente puesto que todas las preguntas previas del formu- 
lario de la encuesta se refieren a adiciones brutas al acervo de capital, es 
decir, a inversiôn bruta2ln.

A fin de explicar la anterior ambigiiedad en la respuesta de la encuesta, 
suponemos que de las adiciones totales de la capacidad (DCAP) , una frac- 
ciôn desconocida/), représenta las adiciones brutas (GDCAP -  p DCAP)  
y el resto, las netas (NDCAP -  (1-p) DCAP) . Las adiciones brutas fueron 
multiplicadas por la proporciôn de expansiôn de capacidad a inversiôn 
bruta (E) , para convertir lo brulo en neto, y luego sumadas a las adiciones 
netas (NDCAP) supuestas previamente. El resultado es una nueva medida 
de las adiciones netas a la capacidad NDCAP* » p (DCAP)E + (1-P) DCAP, 
que pueden ser acumuladas para crear el ntievo indice de capacidad sobre 
el que se basa nuestro Indice utilizaciôn de capacidad.

Es importante senalar que los procedimientos existentes de MH y FRB 
suponen implicitamente que p -  0 (todas la adiciones son netas), mientras 
Rost, de la Division de Investigaciones y Estadistica de la FRB concluye 
que p -  1 (todas las adiciones son brutas)218 219. La conclusiôn de Rost fue pro- 
bada creando una sérié con p  = 2 y comparândola con la mediciôn de uti­
lizaciôn de motores eléctricos de Foss (descrita anteriormente en el texto y 
recalculada por nosotros) durante el periodo de traslape, 1950-1963.

Como el indice de Foss es la unica medida adicional de utilizaciôn de 
capacidad, es de considerable interés observar que la "versiôn de Rost" de 
nuestro indice de utilizaciôn de capacidad se ajusta muy bien con la medi­
da de Foss. A fin de mejorar la estimaciôn de Rost de p -  1, estimamos p 
hallando el valor particular que hace que nuestra medida corresponda mâs 
cercanamente al indice de Foss durante el periodo de su traslape, 1950- 
1962. Esto lo hacemos por medio de un procedimiento de estimaciôn no 
lineal de minimos cuadrados, con p restringida a ser O < p < l .  De manera 
interesante, el valor ôptimo résulta ser p -  1 , como Rost sugiere. Los câlcu- 
los estân disponibles mediante solicitud al autor.

2 1 8  R o s i,  op. cil.
2 1 9  Ibid., p . 5 2 0 .
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FE DE ERRATAS

En el Grâfico 1, de la pagina 93, donde aparecen, en el extremo izquierdo y 
por fucrn del circuito, los sîmbolos M y D debe leerse M' y D'.

En los Grâficos 2 y 9, de las paginas 102 y 139, respectivamente, donde 
aparece la fôrinula S / V debe leerse P / V.

En el Cuadro 9, de la pdgina 220, en el “Sector de alta composiciôn 
orgânica", donde aparece el sîmbolo S° debe leerse P°.


